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LA  ELECCIÓN  POR  LA  VIRTUD, 


SIXTO    QULMO. 
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PERSONAS. 

Pío  y. 

Sixto. 

Pernio ,  'V\t\o  ,  padm  de  Sixto; 

Camila   )  „  j     c-    . 

-  ,  >  Heruianas  de  Sixto. 

oobina    \ 

Cesara  t  Amante  de  Sabina. 

Dedo  ,  Criado 

Marco  yfnt'  nio  Pompeyo. 

Fahin  ,  Criado  de  Poinpeyo. 

Cnniiiso  y  otros  pastores, 

Hudulfo  ,  Caballero. 

Ascanio 

Marcelo, 

Julio  ^  Criado» 

Crenudo. 

alejandro. 

Colona, 

Do»  Frailes  Pranciscoi. 

Músicos. 


La  Escena  pasa  en  Castel  Moiilalto »  Fermo  y 
Roua. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA   PRIMERA. 

DteOHjejON   Dm  CjSJ    roBRB    MM    ÜSJ  SiBUñá» 

Sixto  de  labrador  ,   pobremcntr   t.*ettída ,   y   tncm   d   sm 

f/odre    Perotó,   muy    pie  jo  ^    caii   en    hraeot ,    también 

«eatido  de   labrador ,  con   un  gatnln  viejo  y  un  báculo 

grosero 

Sixto 

Ta  f s  ,  pa»lif  ,  lii'ra  df  almoriart 

aquí  liace  hufn  Sol.  Sabina  , 

saca  un  banco  tu  que  «rutar 

uucAtro  padrr. 

Penjío. 

Verfgrioa 
vii'lad  ,  piedad  siiig<ildr  .- 
l)i¡o,  auiiqnf  vifjii  y  cansado | 
a>i>  l;«iitA,  f]nr  si   arrimado 
i  un   palo  lus  pifs  pruvot'o, 
no  piit-J.i  auil-ir  p'^c^>  á  poco  I 
«Oy  ya  virjo  ,  «-.«!<>)    p*Na<lo. 
Ya  <lr  irii«  canas  ibutfsias 
la  C4i°4;a  ;;ravr  coiit«^atpli> , 
•uella,  si  ya  no  ntt  aprcMlaa 
de  la  cii;ü.i)a  el  rj«'in|>lo, 
que  llfva  á  su  padre  acuetlac. 
No  te  can-te  ,  poi    (u    vitla  , 
purí,  la  (usa  luas  (juciidA 
úc  uii  vrjcs. 
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Stxio. 
..^, .,.  .^-,^    Quien  os  Mf  v«  , 
pAJre  ,  en  el  alma  ,  que  aprueba 
eíla  ubiigaciaii  debida  •>  / 

á  quien  el  ser  que  vat  anima 
me  dio  ,  que  &ois  ^  padre  »  vos  » 
es  razón  que  os  lleve  encima  , 
que  «I  padre.,  después  de  Dios, 
la  joya  es  de  mas  estima  ; 
y  »i  el  padre  es  el  segundo 
después  de  Dios  en  el   mundo, 
lio  es  bien  que  os  parezca  nuevo  f 
si  en  el  hombro  ,  padre  ,  o«    llevo  , 
que  en  buena  razón    rae    fundo, 
aunque  oí  espanto  y  asombro^ 
Jmes  .lepun  naturaleza, 
be  de  llevar  cuando  os    nombro ^ 
padre,  á  Dioj  en  la  cabeza,    ' 
y  lue»o  al  padre  en  el  hombro  f 
que  es  el  se(;undo  lugar 
donde  se  puede    asentar 
la   piedad  en  que  me   fundo, 
pues  %o'\*  ,  en  fin,  el    segundo 
que  he  de  obedecer  y  amar. 

i  croto 
Ya  if  que   me  ha*  de    vencer  , 
hijo  ,  en  rasonest  mas  eso 
connii{;o'no  há  de  valer, 
que  no  es  para   tanto  peso 
til  (ui-llii  ,  ni  he  de  traer 
cosa  que  le  cante.  ' 

S/Xío. 

Como 
Mo  por  agravio  tomo, 
causa  al  nublv  cuello  pena 


*1  oro  (  qn«  en  la  cadena 

tiene  por  liviano  el  plomo: 

causa  el  honroso  blasou 

con  que  rl  ilustre   alemao 

adorna  con  «I  Toisón 

el  pecho,  cuando  le  dáa 

las  insignias  a)  Jason. 

jNo  honra  el  francas  di-coro 

con  el  San  Miguel  de  oro  , 

que  con  la  Crns  de  Sau  Juan 

al  espaAol  no  le  dan 

con  la  Kncomienda  un   tesoro  t 

y  quedando  satisfechos, 

ganar  honra»  y  provechos  , 

sin  que  el  preso  les  opiiuia  , 

y  llevan  Cruces  encima 

de  lus  cuellos  y  los  pechos? 

Pues  si  en  sus  mayores  fiestas 

aon  sus  insignias  acjur^tas, 

¿  parecieran  mejor  ellos 

con  sus  Cruces  á  los  cuellos, 

que  yo  con  mi  padre  acuestas f 

Perotó. 
Como  en  mi  casa  pajiza  , 
descuhierta  á  la  inclemencia 
del  Cielt>  ,  cuando  graniza 
su  soberana  (ntluencia, 
el  invierno  fertiliza  , 
con  que  entre  e!  toüco  sayal 
eres  vela  al  natural  , 
que  en  la  linterna  encubierta  « 
á  su  luz  abre  la   puerta 
por  viriles  de  cristal  : 
mil  cosas  me  prono»! icas  , 
quierau  lus  Cielos  c^ue  cubres. 
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bijo,  lo  qne  significas, 

y  qiip  estas  montañas  pobreí 

tu  dicha  las  vu«*lva  ricas; 

mas  si  harán  ,  qu«  ya  han  mirado 

el  amor  que  rae  lias  cobiado  , 

y  honra  siempre  su  clemencia 

la  paternal  obrdíeucia. 

ESCENA  II. 

Dichos  Camila  ,  y  Sabina  oatidas  de  labradoras  «  y  Sa- 
tán una  mesilla  con  rnnnteies  ,  jarra  ,  ooso  >  y  pan  ,  tm 
torrezno  t  un  banco  ^  y  una  silla  de  costilla*, 

Sabina. 
Ea  ,  padre  ,  yá  ettá  asado 
un   l(H  rezno  de  p^rníl , 
verdugo  del  hümhrevil, 
para  que  la  « o'^sa  impida* 

Pt-rnio 
¡  Ay  !  mi  sobrina  querida  | 
ni  «ejéz  vé  en  ti  «u  Abril. 

Camila 
Entre  esas  d«i«  n-banadaa 
vifue,  que  alient.i  su  olor. 

Sabina 
Comedias  ,  que  están  priogadaA 
porque  devde  el  a5ii<li>r  , 
en  la»  diversos  ¡oiiMdnt 
que  al  pialo  la  loiij»  h.-«cía  | 
cjur  las  (iimpliesen  deria 
las  lJ{>rinias  que  lloraba  , 
y  cad»  vee  que  llt'{>aba, 
y  en  jipárselas  quería 
conii»  en  toalla  di*  linn  ^ 
drscansabau  tus  eiiojoa  | 
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y  lloraban  Imagino 

ios  dos  ,  «laudo  rl  pan  loi  OJOS  » 

U«  lágrimas  i*!  tocino. 

Pernio  m 

\  Qué  gracia  !  Catuila  amaJa  ^ 
parle. 

Sabina. 
Con) '•(I ,  si  os  agrada  y 
aanqae  esti  «aiatJo  á  fé. 

Peritto. 
Por  muy  salndu  qur  fsté  » 
a  hija  ,  estai»  vos  mas  salada. 
Félix  ,  siéntale  aquí: 
ca,  ¿no  os  srntais  las  dos  ?  (l^ 

Sixto 
Padre  ,  yi  sabéis  de  mí 
que  siempre  que  contéis  voa 
gallo  yo  d«  estar  asi. 
Feroto. 
Ahora  quiero  que  me  dea 
cslc  gusto. 

Sixio 

Si  lo  es 
vuestro  t  alto  en  hora  buena.  («) 

Peroio. 
Almoiznü  ,  que  hasla  la  cena 
no  habéis  de  comer  los  trea. 

Camiia 
¿  Qué  oa  dice  ,  padre  la  íonja  f 

Peí  oto 
Que  si  mirara  despacio 
la  ambicinn  ,  y  la  iisonja 

( 1 )      Sixin  de  rudilla». 
(a)     Siéntante  iudvs. 
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(leí  adulador  palacio , 
que'al  rico  sirve  de  exponía  ^ 
fl  que  es  de  tu  giisfo  rsetavo 
eslimará  en  roas  que  el  pabo 
el  iVAiiColin,  y  el  faisán, 
pobre  ni(*sa  ,  y  ne<;ro  pan  ^ 
afie|o  jaraon ,  y  ai*  cabo 
áós  cascos  de  una  cebofia, 
que  en  la  labradora  roesa  ^  ' 
siempre  que  anda  el  hambree»  foíia^ 
son,  en  vés  de  la  carones^a», 
mondadientes  de  la  olla;  • 

porque  aquí  todos  sentatlos, 
Viio  hay  menos  ni  mas  bonradoi^ 
todo»  comemos  al  fin  , 
sin  que  nos  esté  el  ruin 
contándonos  los  bocados, 
como  en  el  Palacio  están. 

Camila. 
Echaos  esta  vez  de  vfoo, 
¿  qué  cuidados  pena  »s  das? 
Perotó^ 
"    Si  ,  que  sin  el  el  locina 
es  cura  sin  Sacristán 
¿Y  ireí»  hoy  á  FerittO'? 
Sixto.       ' 

Suelo  ir» 
rerota» 
Ta'q6'e  es  larde  receto. 

Sobina. 

Dad  gracias,  padre. 

Perotó. 

¿  Pwe»  »»t 
qnien  oquí  nos  susteiil^i» 
nos  bendiga  allá  cu  t^  Ci«W. 


Todos. 


Am^n. 


Perotó. 

I  Quién  ha  de  ir  contigo  ?  (i) 
Si.rlo 
Siempre  va  Sabina.  ' 

Perotó. 

V.y.,.        ■ 
4}ae  tii  quedaris  conmigo. 

"'■  Salina. 

Si,  ¿siempre  ha  de  arir  la  maya 
Camib'f 

Camila 

También  lo  digo, 
mas  yo  »é  qne  no  (e  prsa   ' 
ri)'févaiitaii«Ju  la  me^a    ' 
de  ir  allá  cada  maflana  , 
porquo  con  cuerpos  de  grana 
y  patena  rabilirsa  :       '" 
te  v'e'en  lo»  e»col*ré»r 
¿para  qué  muestra*  pea  a  rea  f 

Sabina.' 
i  Rago'  fcien  "¿qué  quieres  tú  f 
Perotó.      • 
I  Y  qué  llevas  ?         -2. 
^.'  Sabina. 

Alajú,!  Y  na 
tarron  de  almendra  ,  dus  p^Tlf    '' 
de  cantarillas  de  ai  ropv'j '. 
traspaiVuti*  como  el  ascaa  , 
donde  í-i   liombre  el   (»«»i -íínSOp*  ? 
caütañus,  irota  de  iFascua  , 
que  cuando  el  liambrí*  las  tope 

(i)      Altan  la  mesa  /  levántase. 


de  la  Rente  «cola riega, 

yo  a  instaré  que  se  pega 

á  coro  piarla!  como  n»oscaí, 

y  aiiM  uiiel,  nueces  V  tosca» 

llevamos  ,  y  apenas  Hí^ga 

al  cnricado  la  bonica, 

cuauJo  como  loidos  vienea 

ticulaifs  á  «luieu  pica 

el  baiobre  ,  que  s*  enHelienen 

como  alguna  es  geiite  rica, 

en  comprarme  ei»  uii  iiibUnle 

cuanto  les  pongo  dclanle, 

y  UOJ  dáii  aquestos  riscos: 

ello  mas  de  dos  pellizcos 

loe  paío  ,  auuqne  un  estudiante 

harto  garrido  me  aguarda, 

que   loieulra»  vende  la  lena 

n,i  liermano,  que  á  vetes  tarda, 

me  defiende,  y  auu  m«  «i**eü»,  ,, 

voluntad,  ■.■••;>  «'«f! '» 

Perotó 

üe  ello»  le  guarda  i 
que  r>  mala  gente 

Sabina' 

Si,   soj 
muy  boba  yo  cuando  voy: 
si  llega  al  braio  desnudo  , 
cou  el   palo  le  saludo  , 
y  le  digo,  haite  de  ir  boy: 
iienme   miedo. 

Sixto. 

Aparejada* 

ettan  la»  |uracnta»:  c«  , 
>amu». 
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Camjltt. 

i  Están  ya  cargadas  f 

Sixto 
Si »  bermatia. 

Caiuil'i. 

Cosa  que  sea 
qoe  las  caltas  col'nadís 
8(vo«  <>lvi«]<'n  cornu  ayer^ 
y  iiu  las  traigáis 

Sixto 

Por  ver 
le  gracia  con  que  te  fiiujdSy 
uu  las  traje 

CuTiñla- 

bscuüat  frojas 
son  esas,  no  hun  de  vaiei*. 

Sixto. 
Ea  ,  las  alforjan  pon  : 
ecbaduie  la   bendición 
coiuo  sulfis  ,  padre  inio. 

Ptroto 
Ay ,  hijo  ,  del  Cielo  fio 
que  ha  de  darle  el  galardón 
que  tu  obediencia  uierece: 
la    bendición  quo  á  E»au 
Jacob  hnitó,  y  pides  tú, 
int  amor,  Félix,  te  la  i>frece  : 
ruego  al  Cielo  (jue  pues  él 
mudó  el  nombre  en  l<>i  ael  , 
le  mudes  tú  ,  aunque  es  locura 
en    Papa.  (i) 

Sabina. 

Barbero  ó  Cura 

tum\m\  ^i^^— 

(l)     Bendiiele  /  levántase. 
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tomara   yo  que  fuera  él, 

S'xio 
Ea  ,  vaoius.  ' 

Camila 

Buena  cholla 
tiene  el  viejo  cuando  escapa 
del  toriczno  ó  de  la  olla. 

Sixto. 
¿  Pues  qué  ,  no  puedo  ser  Papa  f 

Sabina, 
¿  Quién  tú  7 


Sixto, 
Yo. 
Sabina, 


Papalcúlia. 


Sixto. 
AI  Sol  os  dejo  :  la  manu  leíala, 

tiie  dad  ,  y  á  Dios. 
Perotó 

El  te  guarde: 
mira  que  vuelvas  temprano. 

Sixto 
No  hay  volver  ha.sta  la  tarde. 

Las  calzas  de  {;rana  ,    hermano,      f^ant*^ 

t'eroto. 
Hija,  roi  hien  pronostico, 
pues  que  ile  Feíix  espero 
las   Venturas  que  publico. 

l.arnila 
Disputa  con  el  bai  itero, 
rs  diuMiño  :  cuaiiilit  chico 
lli-valia  el  cali'itdario 
al  Cura,   y  el  iticeii.tario  ; 
y  él  luiiiuu  le  dijo  uu  dia  ^ 
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que  ai  estudiaba  seria 
sacristán  ó  boticario. 

ESCENA   II. 
Perotó  ,  Camila  ,  /  sale  Carnoso  pastor. 

Carnoso 
Perotó,  Dio»  os  mantenga. 

Pernio  ■ 
¿O,  Carnoso  por  acá? 

Catniíso 
¿  Dó  está  Félix  '    parque  venga 
conDtigo:  quila  será 
Rey,  que  no  hay  quien  convenga 
los  zagales  de  Muulatto, 

Perotó 
I  Cómo  P 

Carnoso 

Todos  pican  alio» 
quitando  y  poniendo  leyes: 
como  es  la  Pascua  de  Reyes, 
cada  cual  de  suso  tatto  , 
quiere  esta  Navidad  ser 
Rey. 

perotó. 
Ya  sé  la  costumbre 
que  aqn{  s^  suele  tener 
'    cada  año. 

(^arnoso 

Esta  pesadumbre 
no  la  puede  deshacer,  ^ 

sí  vuesio  hijo,  l'eroto  , 
que  es  muy  meoHudo  y  discreto. 

Perotó. 
Á  Fermo  á  venderme  vá 
leña;  mas  vamos,  que  allá 


apaciguarlo"»  proni''lo 

¿  Dó  vais  ,  padre  <.  dejaos  óc  eso. 

Prrnfn 
Camila,  mi  amor  travieso 
hace  KíOia  n>i  veji^z  , 
y  si  v<'o  Rfv  esla  vez 
á  Félix  ,  saldré  de  seso. 

ESCENA    III. 

DlCúR ACIÓN    DE    CalLS. 

Cesar  O  de  estudiante  y  Dedo,  su  criado  ,  de  galán. 
Di  cío 
}  Solo  an  mes  de  ausencia  puede 
Laccile  que  á  Lniira  olvides  f 
(^esnro 
■  ¿  A\  viento  firmrza  pides  P 
Uécio. 
¿"Viento  amor  r 

Cesara 
'S; ,  y  aun  le  esccdtf 

Drrin 
Diversas  di'fiííiciiMie» 
lie  ■visto  suyas  ,  seiior  : 
unos  le  llaman   furor, 
y  á  sn.<  eloctos  pasiones! 
otros  dicen  íjne>»  IVieiira  , 
d'bfridente  ^i»e  fiiaMiala  : 
olios  ciiliihid  innata,  u 

que  al   li(>nil)re  iiididar  procurar. 
qtiíA  a  «ni-  <le  cierta  ed.id 
á  (jiiii-n   tiene  inflNiiirion , 
quien   tal   Mam;»   ini  |i<'rf.ccion  , 
«]uien  lucuia  y  iiviaudad. 
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El   mf^Hico  dice  que  ea 
cierto  lititiiúi'  ó  iJc>liM!i[>lania 
df  lit   sanóte  ;  sritiejaiiT.a 
fl  /itó«<)to  ,  inicies 
la  (lafnn  ,  y  »'l  desvario 
.  á^.\  a.sliólono  adivina  ; 
•{uc  <>.>  t'iitTza  df  asiros,  qae'inclina 
á  ?. ní.ir  al  libie  alvcdrio 
Fiic;;o  le  llaoiaroii  ciento, 
ynfs  que  abrasa  al  ifiie  ciiamoraf 
y  a<;u.i   t<>  llama  el  qut-  i^aura  , 
Tana  nadie  le  llaiua   vicnlo. 

Cesiiro. 
Pues  nadip,   Décio  ,   le  dá 
el  iiontltrr  que  le  cunvi>-ne: 
qnicn  amor  tiene,  no  ticu« 
AÍno  viento. 

Vecio. 

Bien  está; 
CfSnrn 
jT  si  ^5Í  asnaida  quien  ama  y 
y  al  yi^ti  de  ainor  siiNoira, 
no  e.H  porque  princiu  niira 
la   belleza  df  su  «lama  ? 

Es  verdad,  de  lo  esterior 
coruit'nz.i  amor  su  conquista  « 
i  qué  infieres  r 

CeStiro  .    ^ 

Vfips  Iti  error»  t 
en   fin  ,  qne  cual<)i»ier  ;iitior 
tierio    |innci(>i<>  en   Id   vista  | 
y  ei  obj.to  que  se  vé 
es  lo  ainado. 
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Decin. 

Vé  al  efpclo. 

Cesara 
Si  Imré:  si  la  Jama  ps  el  objeto, 
para  que  en   la  vista  esté, 
de  quien  la  ha  de  amar  ,  no  envía 
suRplp  bastante  copia  , 
angelo  si,  qne  ella  propia 
nial  t*n  los  ojos  cabria  ; 
fnera  do  que  ^i  circunstancia, 
como  muestra  la  esperiencia  , 
que  entre  el  objoto  y  potencia 
haya   debida  distancia. 

liecio- 
Vengamos  al  fundamento. 

i^tsaro 
Las  especies  que  á  los  ojos 
reprt'sentan  los  despojo» 
de  la  dama  ,  no  son  viento? 
Sí ,  que  para  verte  á   tí 
desde  el  lugar  donde  estás, 
especies  al  viento  das  , 
las  cuales  llef>an  á    mí, 
y  lue  enseñan  tu  retrato. 

Dedo. 
Todo  concedo 

Cesara. 

Pues 
claro  está  ,  qo^  lo  que  \¿s 
e»  el  viento,  mentecato  ; 
Inego  si  ama  el  |)ensamiento 
la  liermosnra  que   a»iré  , 
y  esta  solo  viento  íué  , 
el  amor  no  es  mas  que  viento. 


Deck» 
Birn  tn  opinión  has  probado: 
coní'orníf  at^ueso,  sfñor , 
iiadif  Iciiilrá  roas  amor, 
qu(*   lili  cuero  cuando  está  incbado  ^ 
porijue  es  lodo  víriilo 
Cesara. 

Quiero 
¿«■jarte  para  importuno. 

Decio 
Adora  sé  ,  que  es  lodo   uno 
\iriito,  amor,  amante  y   cuero. 
¡P»>l)ie  tití  Laura,  que  en  vano 
liora  Ci'saro  por  tí  ! 
Les  oro. 
Decio,  desde  que  snlí 
de  nuestra  patria  Fabriano, 
y  vine  i  Fcrnio  á  estudiar  , 
(le  Liura  olvidé   el   amor: 
¿  débole  mas  ,  que  el    favor 
quc>  una  dama  suele  dar 
á  (|iiieu    comienza  á  servilla, 
una  ventana,  un  semblante 
rÍ5ui'no  ,  una  mano,  un  guante^ 
y  cuando  mucho,  una  silla 
en  su  casa  ? 

Dedo. 
Aqoeso  es  bueno  $ 
pues  amor,  que  babia  Ut'gado  ^ 
señor,  á  verse  ensillado, 
sabe  tan  poco  de    fieuo, 
es  impasible 

Cesara. 

Yo  sé , 
que  el  Principe  de  Fabriauo » 
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mi  p?(3re  y  JiiHo  mf  hermano, 
tienrn  de  holgarse  en  qutí  esté 
tan  libre,  que  á  I«>ura  olvide  , 
puiqiic  lo  llfvrhüi»  mal. 

Devio 
Laura  es  mus**'"  piMicipal. 

Cesara 
Mas  |»ien()3&  mi  s;iii{;re  pide» 
qiu-  aiiiniue  soy  liiji)  m«'iior  , 
en  lljiía  ,  u'  en  Sicüa 
no  hay  mas  ilustre  i'auíilia 
que  la  Ursina 

Decía 

Es  la   racjar : 
mas  n'>  mirabas  en   eso  , 
hnlita  un  mes,  citando  a.lorabaí 
á  L'inra,   y   paialiia  dabas 
de   ser  su  esposo. 

i^esaro- 

El  exceso 
de  amor  disparates  fragua 
como  ifS-o%:  ,  qué  mi  dirá  , 
Docit,  el  que    hidrópico   e.stá 
jK>r  icliaiAe    un  K"'|"'  *''"  ^S"*' 
De  Laura  no  hay  calen  I  uta, 
y  ya  la  ^d  se  ncahó. 

Deviu 
JLa  cansa  bien  la  sé   yo. 

,  Crsaro 

Dirás  alguna  locuta, 

Dicin 
Dlrí' ,  que  la    villaneja, 
que  rada  día   al   ntcrcado 
viene )  ete  clavo  ha  sacado. 


ái^ 


Ce»arq-  • 
NWol  «Slsparates  ilíjá. 

Decio 
Nii^satni-'o  por  tu  vida, 
qo»-  estoy  yo  cirpo.  señor: 
yo  sé,  quo  en  tu  ppcl'o   aroot 
jur^a  5  s:«li;a  la    panda  , 
y  cjiíe  á  Lauía  ha  remiíUjado. 

I  Pur  qué ' 

De  CIO 

pMM|üi«  \*  d^svHlt 
m'urlio  ,  y  mas  q<i«-  la»  PSCueUs 
cursan  la  plaaa  y  luercado 
de  F.  nno  ;  si  las  mas    v .tes 
virfKS,  y  PM   viéndola  aquí, 
tiu  mas  criado»  que  á  «*••> 
con  ««"r  qiiifu  eri'S  ,  te  ofrece» 
liablar  con  fila,  de  modo, 
qui-  das  nota  á  quien  te  vé; 
y  SI  quieres  que  te  d»* 
raion,   que  lo  digo  t./do  , 
¿  por  qué  me  mandas  comprar 
cuaill»»  aquf  trae  á   vt^ndfi-  ' 
¿"^jará  qtié  puede»  querer 
lino  tú,  [tües  no  h;is  Ü<-   hilar  f 
¿  no  "me  hiciste  el  otro  día  , 
qo<*  me  ^-usucias»- la  rojia 
con  una  c'jrga  de  estopa 
que  tiafo? 

Cesara- 

.IlHrÓ5  fjue  me  ría. 

/).  eio 
jDo  qué  s!r\eti   I  ti'»  cautelas  , 
"^ue  puedan  iiguiíicai" 
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hacerme  asi  ayer  comprar 
una  espuerta  de  pajuelas 
que  trajo?  dos  aposentos 
tengo  Henos  de  despojos 
semejantes  ,  de  manojos  , 
de  c<*bolIas,  de  pimientos, 
de  tomillo,  de  romero, 
de  espliego. 

Cesara 

No  digas  mas. 
Dedo- 
¿  Tú  ,  espliego  ?  y  me  negarás, 
que  es  amor,  ó  eres  barbero» 

Cesara 
Decio ,  la  mayor  venganza 
que  Laura  tendrá  de  mí, 
es,  que   nna  villana  aii.ti 
nie  obligue  á  hacer  tal    niadansa: 
ConFiésote,  que   la  adoro. 

Decio 
Fáciles  muros  contrastas. 

Cesara. 
Ni  perlas  en  conchas  bastas  , 
iii    en    sayal  guarnición  de  oro, 
ni  el  Sol  ,  quo  por  la  mañana 
por    nubfs  tiende  el  cabello, 
sale  mas  bi/arro  y  bello, 
que  la  graciosa  villana  , 
entre  el  grosero  vestido, 
donde  la  naturaleza  , 
sin  el  arte  á  su  belleza 
su   poder  lodo  ha  rendido. 
Sí  vjeijs  la  sal  que  tiene 
cuando  habla,  aunque  el  lenguage 
corrcs|[)uude  con  el  trage  : 


si  el  aonaire  con  qae  vifoe 
i  vender,  vieras  despacio, 
yo  sé  que   me  disculparas, 
y  su  aldea   a  ven  I  a  ¡aras 
á  la  Corte  y  el  palacio. 
Ocho  días  ha  que  salgo 
á  vrlla  ,  y  después  de  vella  , 
quedo  mas  muerto  por  ella. 

Pues  días  ,  la  dicha  es  algo. 

Cesar o 
Sí,  mas  diér*ijla  los  riscos 
«u  aspereza. 

Todas  son 
gatos  en  caramanchón  : 
do  al  diablo  yaios   á  riscos. 

CcS^fO 

fio  tanto,  que  «><>  ">«  acusa 
tal  ves  con  los  ojo*  bellos  , 
que  espere  mi  amor  en  ellos 
lo  que  rae   ofrece  s»  i  isa  ; 
y  aunque  can  lengua  grosera, 
responde  de  cuaudo  en  cuando, 
risuriio  el   seoihiaute    y    blando, 
y  en    el   mercado  me  espera  , 
porque  mis  deseos  enlieuUe. 

Decio 
Mas  porque   vé  el   interés 
que  saca  de  tí  ,  desune» 
que  á  ptwio  de  oro  te  vende 
sus  rústicas  mercancías. 

Cesara 
Antes  juzfijs  couio  uécio  , 
porque  solo  el  justo  precio 
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toma  ,  sin  qae  mis   porñas 
la  h»yan   [)odido  oMigar 
á  que  Un  anillo  reciba. 

Di-cio 
Una  conJiciun  e<>i^uiva 
asi  suele  comeriiar. 
Ella  »e  abiaudaii  ,  cuando 
al  iuttrés  no  resista, 
que  no  hay  nn-jor  tomisfa  , 
que  ia  (jue  enijtieza  endurando  J 
I  pero  aguárda.sla    hoy  i* 
Mesuro 

Ahora 
Taraos  ,  que  ya  halirá  vmidu. 

Di  ció 
\  Pobfe  Laura  !  ¡One  ha  podido 
una    grosera   püsloia 
quitarte  la   posesión  , 
que  el  sayal  (|uiere.s   qiip  lome? 
rna$  qué   mucho,   si   hay   quien  come 
vaca  ,    mejor  que  nn  capoo. 
CSCRNA     IV. 
DscOBJcwy.  VR  Caí/po  con  vka  Casa  aruvihadaí 
'Sabina  cotí  alfar  ¡as  ,  y  Sixto, 
Saldna 
Estns  poreds  son  ,  hermano,  rl  silio 
d>níl(í  stjeleí  vestirle  :  los   juntentos 
dejo  paciendo  on  unas  verdes  mielgas: 
corra  -staínos  dy  Fcrinf»  ¿has  de  mudarte 
de  escuiar  ^  como  sui-ji-s  P 
Sixto 

J  l'ues  no  ,  hermana  f 
Sfthiini 
Saco,  f  acs  el  maulro  ,  y  la  sotan». 


US 

Sí.TlO, 

El  Ciflp  mis  iiitfnlos  Cavorrcp  , 

cuatro  aftos  lia  qur  estuiü*»:  mientra*  veodei 

las  iiiidcas  nlnjns  que  trcomprnu, 

tuifitliai  e5t«iilio  yo,  I*  '"tii^a  f\-  esto 

auiii]iie  no  t«*  la  he  dicho  ha:i(a  fste  punto  | 

rs  e.sia  ,  qui*  ¿  lo  amor  .«li  lual  li'cho 

no  rehilarte  ctiaiitj  r.tronde  el  pt-chu. 

Un  dia,  q'ie  c>>ino  otros  en  la  plaza  (i) 

de  esta  univri'iiil^d  vendí»  cnult{;o 

los  misera hies  trufo»,  qne  la   Sierra, 

á  quiru  cultiva  S'i  4S|>ereza,  ofrrce, 

te  llc-ó  un  eMiidiante,  que  con  otros 

entre  niia  car^a  de  cabritos  tiei  no$ 

rstahnn  eso^ieiulo  los  utas  goidoa, 

y  reparando  cou  notables  veras 

en  las  facciones  de  mi  rostro  un  rato  f 

y  advirtiendome  ser  fl  q«ie  re^^ia  , 

la  Cátedra  sutil  de  matemática, 

me  piílió  <|ne  le  die<^  la*'^n  cuenta 

de  mi  edad  ,  patria  ,  y  nombre, 

en  que  mes,   y  en  q<ie  dia  salí  al  roundo  , 

pori|iie  miraba  en  mi  físonoiuia 

pronósticos  notables  de  ventora, 

correspondieuflo  con  su  peusaaiiento 

)a  dicha  de  mi  humilde  aaciiuicnto. 

Reime  :  ¡iUiif;ii|audo  que  eran  tretas 

de  estudiantes  lisiónos  ,  y  d.-i>*ie  ; 

pero  de  soerte  á  p<  r^uadirnii'  vino 

i  que  ¡KiLi.ilia  de  veras,  que  obli»ado 

á  e.sciu  barli"  ,  por  ver  eu  su  persona 

partes  d>;;nas  de  darle  honrado  orrdito  > 


(i)      Snra  de  unos  alforjas  todo  el  vestido   de    estiS- 
diante ,  y  vute  vistiendo. 


lo  mejor  qae  yo  snpe  satisfice 

á  sus  |ire^untas  ,  advii'tiVndo  ,  que  era 

de  homildcs  padres  ,  y  mi  pobre  pa-tria 

las  grutas  loscns  de  Caslei  Montalto 

qut!  un  MiíTcoles  nací ,  que  era  á  catorce 

dé  Diciembre,  según  solía  mi  madre, 

que  Dios  haya  ,  decirme  ,  y  ser  el  año 

en  qu;>  al  mundo  saii  mil  y  quinientos 

y  veinte  y  uno  ,  Feliz  solaraeute 

en  el   nombic  de  pili  ,  é  infciice 

en  lodo  lo  d.'rass,  pues  no  hay  ventura 

adunde  siempre  la  pobreza  dura. 

Quedó  suspenso  ,  y  arqueando 

después  las  cejas  ,  dando  un  grande  grito 

Félix  ,  dijo,  las  obras  corresponden 

con  el  nombre  ,  de  modo  ,  que  tu  dicha 

tres  coronas  ofrece  á  tu  cabeza  ; 

si  tomas  una  ,  con  que  serán  cuatro, 

en  una  Religión,  estudia,  y  deja 

el  lúslico  ejercicio  ,  que  las  letras 

prometen  ensalzar  tu  nombre,  y  fama. 

En  estrella  naciste  venturosa: 

ten  cuenta  Con  el  Miércoles,  que  es  dia 

en  que  has  de  ser  dichoso  ,  sin  que  tengas 

felicidad  que  eu  él  no  te  suceda  : 

tu  ingenio  fertiliza  el  cielo  pió, 

sigue  las  letras  ,  y  el  consejo  mió  : 

fuese  ;  ¡  quedé  sus|)en$o  ,  volvi  á  casa! 

y  cabando  en  aqueste  pensamiento  , 

dispnseme,  i  pesar  de  la   pobreza  , 

eslrivu  vil  <le  inclinaciones  nobles, 

á  seguir  <lel  astrólogo  el  consejo, 

volvi  á   buscarle,  y  bailé  que  era  yá  muerto  | 

pero  no  desni.iyé  por  eso  un  punto  , 

tutes  vendiendo  mis  humildes  ropas 
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&  los  serranos  de  roí  pobre  Sierra  » 

y  llegando  lambífti  al^iiii  dinero 

de  lo  que  iba  vendiendo  cada  día  , 

compré  s'ecretaméute  á  un  estudiante 

este  vestido,  y  de  tu  amor  fiado, 

ha  yá  cuatro  aiios  ,  con  ayuda  tuya  « 

cual  ves,  que  en  estudiante  me  transformo: 

Líen  es  verdad,  que  en  nuestro  pueblo  el  cara 

á  leer,  y  escribir  me  ruseSú  un  lieuipo, 

y  un  poco  de  Gramática  ,  y  con  ella 

aprovecho  de  modo  en  los  estudios, 

que  todos  me  celebran,  y  respotan  f 

mas  no  porque  ninguno  basta  «ste  punto 

sepa  quien  soy,  adonde  vivo,  adonde 

me  escondo  ,  cuando  salgo  de  sus  cursos  , 

porque  como  rae  esperas  aqui  ,y  lurgo 

me  vuelvo  á  mis  groseros  antiparas, 

de  miido  los  deslumhro  ,  y  causo  espanto, 

que  hay  qnien  piensa  que  es  todo  por  eacaato     (l) 

Este,  Sabina    mía,  es  el  suceso 

de  mi  historia. 

Sobina 
Y  á  f é  ,  que  es  agradable : 
Síxlo. 
Yo  espero  en  Dios  ,  que  presto  he  de  pagarte 
lo  mucho  que  te  debo. 

Sobina' 

Estudia,  hermano  y 
que  no  será  pequeña  tu  ventura, 
si  fueres  Sacristán  del  Pueblo,  ó  Cura. 

Sixto 
Dame  esos  brazos  ,  mi  Sabina  cara. 


(i)     Mete  el  vestido  en  las  alforjas. 
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Sahína. 
I  Qm?  hien  te  eslá  el  vestido?  sfr  mereces 
calnndrigü  ,  y  pardiez  ijue  i»  paieccSi 

Sixto. 
Vés  á  vender  la  lefia 

Sabina 

No  repares 
CD  eso:  á  Dios,  qne  vipiieri  escolares. 

ESCENA  V. 
Sixto  solé. 
Si  Clcarites  de  noche  agua  sacaba 
para  vender,  por  estudiar  de  día  , 
y  en  la  nlahoiia  donde  el   pan  nidia 
tioaibirá    sus  letras  ,  y   virtudes  daba  : 
si  Planto  ,  por  ser  sabio  in^ndij^aba  ^ 
y  á  ni»  pastelero  misero  servía  : 
si   huinenides  en  hnesos  escribía  , 
á  falta  de  pnpel  ,  que  no  alcanzaba  : 
si  ba  babidu  )]uien  en  el  Itn¡>erio  altivo | 
por  el  Cetro  trocando  el  aguijada  , 
á  célehrrs  h<:>torias  dio  molivo.: 
si  Pedro  ,  Pescador,  Roma  a;;(adaba, 
no  sviá  niiirlio,  aunque  pobre  vivu^ 
por  letras  ven^;»  á  ser  .  . 

Dentro  voces- 
^  O  Papa  ,  ó  nada^ 

Sixto- 
Prrkcindioinc  á  la  razón 
una   V07. ,  cnyo  sentido 
tne  l>a  dejado  suspendido; 
y  si  pronósticos  son 
•eiial  de  al^^nn   bien   lutnro 
muchas  veces  para  un   hooibre^ 
y  tiendo  Félix  mi  iioiubrc, 


dfHo  en  las  obras  procuro  j 

ya  he  vislü  pronosticada 

mi  felicidad  aquí , 

el  Ci«'lo  dijo  por  mí 

que  he  de  «rr  yo  Pupa  ,  ó  nada. 

ESCENA    VI 

Sixto  f  jr  ¿alen  Marco  ai  ni  unió  jr   Pompfjro  de  camino  i 
y  tiird  Marco  Antonio  dade  dentro^ 

O  Papa,  ó  nada  prpteuda 
ser  el  Cardenal  Co[«);ia  , 
pues  tan  digna  es  su  persona 
de  la  Tiara. 

Pompe  f  o  ■ 

No  entienda 
Roma  que  de  su  elección 
poca  gloria  ha  de  tener  : 
mas  tfino  ipie  le  ha  de  hacer 
uotahle  \:outradi(.cion 
entre  otros  el  Cardenal 
Carrafa 

Marco  AntoniO' 

El  Senado  grava 
del  Conclave,  piinio,  sabe 
que  no  hay    sujeto  Papal 
mas  digno  de  la  elección 
que  mi  tio. 

Pompejro.  ' 

Quiera  d  Cielo 
asegurarme  el  recelo 
con  que  estoy. 

i^ior^o. 

Estos  dos  f^Xk  . 
Colona*:  la  Vicaría 

«9 
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de  Cristo  ñehe  eslar  vaca. 
Marco  Antonio, 
Sí  el  Conclave  no  le  saca  , 
ahora  en  vauo  porfía 
ni¡  lio. 

Sixto 

Intornaarine  quiero 
de  lo  qae  es. 

Sale  Fabio. 

Ya  están  aquí 
Ips  pastores. 

Pompe/o> 

Primo,  veni; 

ESCENA    VII. 

Sixto  jr  Fabio. 

Stxto. 
¡  Qué  es  esto  7 

Fabio. 

Paulo  Tercero 
es  muerto, 

Sixto. 

¡  Válgame  Dios! 
Fabio 
jEs  el  Cardenal  Colona 
pretendiente  i 

Sixto. 

Su  persona 
lo  merece. 

yabio. 

Son  los  dos 
«obrinos,  y  &  Roma  van 
•|taia  Ver  de  este  Iticeso 
^1  úu. 
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Sixto. 
Las  manos  os  beso: 
naevos  alirntos  mr  dan 
mis  ileücos  ,  á  biirn  punto 
niís  p.ilabras  atajaron  , 
Citando  m**  prono»licaron 
rl  bitn  que  he  de  gozar  juntw 
El  astrólogo  rae  dijo 
fjue  si  en   Religión  entraba, 
ti  es  Coronas  roe  guardaba 
mí  dicha  :  el  hábito  elijo 
en  San  Francisco,  después 
que  de  Doctor  graduado 
pueda  tomar  otro  estado^ 
que  este  mi  deseo  es. 
La  ciencia  es  mi  enamorada, 
por  letras  he  de  valer, 
alto  á  escuelas,  que  be  de  ser, 
aunque  pobre,  l'apa,  ó  nada. 

ESCENA  VIII. 

DxcoRdCioíi  DB  Calis- 

Sabina   con   un  jumento   cargado   de   Jeiia  jr  frutas, 
f  un  palo  en  la  mano  ;  jr  Cesara  estudiante ,  galán. 

Sabina 
Jo,  parda,  ver  el  dimu&o 
cual  va,  jó,  burra,  que  agud»  , 
purque  el  hijo  deja  en  casa 
quiere  volverse,  jó,  burra. 

i^esaro. 
Serrana  bella,  escucbadmey 
hablad  siquiera. 
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Sabina. 

So  muJB. 

Qesnro. 
¿  Muda  I  ó  niii(!aLIe  ? 

Sobina, 

Eso  no* 

Cesara. 
I  Pues  nunca  os  anidareis  ? 

Sabina. 

Nunca» 

Cesara 
¿Luego  nunca  imagináis 
quererme  f 

Sabina. 

Quiérale  Judas/ 

Cesara. 
\  Ay,  quien  os  diera  un  abrazo 
aqui  ! 

Sabina. 

Arrtt,  que  se  burla. 

Cesara 
Escuchad  ,  Sfnaiia  bella, 

Sabina. 
Juegue  limpio,  que  soy  limpia  ^ 
y  trn^a  (]uedas  las  manos  | 
que  sé  poquito  de  burlas.  (i)| 

Cesara. 
Todo  esto  es  a  mor. 

Sabina. 

Amor 
quiere  que  se  le  sacuda  : 
llr^iie  I  <\iif  ••!  amor  y  <'l   polvo 
dicen  que  ¿   palos  «c  cur^ta. 


(i )     Dale  con  «y  palp. 
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Cesara. 
No  sé  qac  tt'ngo  r «  este  ojo  ; 
queréis  soplainifli*  ? 
Sabina. 

Acuda 
i  ids  fuelles  del  licrrcro. 

Cesar o. 
Soplad. 

I  Qué  sal! 


Sabina- 

Arrr  ,  que  se  baria. 

Cesare 


Sabina 
¡  O  ,  soy  muy  salada ! 

Lesaro 
Mi  tormento  o*  lo  as4>{;<ira, 
porque  me  matáis,  de  sed. 

Sabina. 
Ilabrá  comido  aceitunas. 

Cesara. 

Oíd. 

Sobina. 

Sxñvr  Escolar , 
vayn  con  Dios  ,  qne  sou  muchaf 
iariLts  hurlas  y  chufletas, 
y  en  mi   vida  coioi  cUntas  : 
dpme  «-I  dinero  ,  si  quiere  , 
de  mi  leiia  y  de  mi  fruta, 
que  anochece  y  vivo  lejos  f 
y  tiene  la  bolsa  duca. 

Ce-^aro 
Siempre  dilato  el  p3{;aros  ; 
porque   teme  u.-i  ventura 
que  os  vais  luego  y  rn»*  dejáis, 
aci-raua  del  alma  |  á  obscutas» 
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Sahína. 
¿PufS  soy  yo  candil  ? 

Cesara. 

Sois  solf 
qae  mis  tinieblas  alumbra. 

Sabina 
¿No  vé  las  ofia»  »jue  tpn;;o  , 
porqué  quiere  sol  con  uñas? 

Cesaro 
Porque  me  aso  como  el  fénix 
en  ¿i. 

Sabina, 
¿  Que  se  asa  ? 

Cesaro. 

Sin  dada. 

Sabina 
Pues  aun  no  está  bien  asado 
$u  merced. 

Cesaro. 
¿  Porqué  f 

Sabina. 

Aon  no  soda* 

Cesaro. 
Pluguiera  i  Dint  que  sudara^ 
y  fuera  señal  spgura 
de  que  la  6ebre  d>>  amor 
declinaba  ya  la  finia. 

Sabina. 
¿Luego  está  calrnturientof 

(jesoro 
De  mi  amor  Lis  IL-tmas  puras 
zne  abra.san  :  tem-d  el  [lulso  » 
poned  mi  ló'rmcuto  en  cara. 

Sobina. 

Mas  arreí 
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Cesttro. 

Ara  liad  :  toro  adir,  ea. 
Sabina 
D(<Sfl«»  á  mi  burra  , 
qti»-  nació  cas  dfl  alheytar, 
y  sabf  de  calenturas. 
Ccsarn. 
Yo  sé  que  habéis  de  quererme. 

Sobtnn. 
Poco  sabe  si  uo  eslodia 
luas. 

Cesara 
Llegad,  dadme  una  manOf 
2  queréis  ? 

Sahína- 
Arre,  i(\tté  se  burla  f 
Cesara 
j  Saben  en  vnestro  lugar 
lo  que  es  amor  ' 

Sabina 

La  pescnda 
¿pues  no  lo  babian  de  saberf 
deitde  el  porcarizo  del  curra: 
ellos  deben  de  pensar 
que  no  rompe  caperuzas 
amor  ,  si  brocado  )'  seda  , 
nada  escupe. 

Cesara. 

Pues  escacha : 
jqa¿  es  amor? 

Sabina 

Debe  de  ser 
herifo  ,  que  pica  y  punza 
el  alma,  ó  mango  de  sastre^ 
cargado  de  sos  ahujas. 
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Cesara. 

1  Has  amado ' 

Sabina. 

Tanto  cuanto. 
CeSaro. 

2  Gustas  de  amar  i" 

Sabina 

i  Quién  no  guftaf 
Cesnro. 
¿Quilate  el  sucfio  P 
Sabina. 

N  >  dnermo. 
Cesar  o, 
¿Pues  caúsale  p<-na  i* 
Sabina 

Al¡,'una 
Cesar  o 
jHá  mucho?  ^isubc  le  nuieresK 
Sobina, 

No. 

Cesara 

Pues  dilo. 
Sabina 

Es  d<>semvoltu  ra; 
Cesara, 
¿No  es  tu  igual  ^ 

Sabina, 

¥,&  mucho  mas; 
Cesara. 
¿Será  tu  esposo  t 

Sabina 

Kstó  en  duda. 
Cesara. 
¿Amante? 

Sabina. 

Dice  él  que  sí. 
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Cesara, 

Pues  ba»l». 

Sttlñnn, 

No  rstoy  «egar». 

Cesura. 
Dime  quien  es 

.  Para  qué  ? 

Matarele. 

f  t'orqué  injuria  f 
C  esaro 
Porque  te  ama 

S'bina. 

Alte ,  que  se  burla. 

I  Ay  de  mi ! 

Si'bina. 

¿  Si«'iil«luf 

CeSttro. 


Sabina. 
i  Tanto  rae  quiere  f 
Cesar  o. 


Mucbo. 


Es  locura, 


Sabina- 
Pues  júrelo. 

Cesara 

Por  tus  o)0S. 

Sabina. 

jNo  mas  ? 

Crüaro. 
\  pur  lu  berraosara; 
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Sahína, 
¿Es  muy  noble? 

Cesar  o. 

Soy  Ursino. 

Sabina. 
Y  yo  villana. 

Cesaro, 

¿  Amor  no  ajasta 
desiguales  muchas  veces  i* 

Sabina 
Cuando  su  llama  asegura» 

Ccsnrn, 
Luego  iguales  los  dos  somos. 

Sabina. 
lío  hay  amor  en  parte  alguna» 

Cesaro. 
¿Pues  qué  es  aqueíle? 

Sabina, 

Engaño. 

Cesaro. 
Mucho  sabes. 

Sabina. 

So  muchacha. 

Cesaro 
i  Es  galán  tu  amante? 

Sabina. 

Lindo. 

Cesaro. 
¿Muy  alto  ? 

Sobina. 

Como  nna  grulla. 

Cesaro. 
¿Gentil-bomliifí' 

Sabina . 

Como  un  Mayo. 
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Cesara. 
I  May  discreto  ? 


2Qa¿  talle  ? 
j  Qoé  cara  ? 


Mas  que  un  Cara« 
Cesara, 

Sabina. 

De  aqueste  talle. 

Cesara. 


Sabina. 


Cesara. 


Como  la  say«« 


¿  Soy  yo  acaso  ' 


¿  Querrá  el  serlo  ? 
Cesara. 


jPues  nof 


Arr»"     <\ni  se  barUf 
V»l»a  el  diablo  «-I  escolar  : 
quílli.tiatla  estoy  sin  Jmla; 
6  M  amor  el  qne  roo  come  , 
6  son  cosquilla»  ó  pulga». 

Cesara, 
¿Qué  no  me  cree»  ? 
Sabina 

No  lo  creo* 
Cesara ' 
¿Pues  qué  baré 

Sabina 

Cíirier  las  truebaf 
ae  aquí,  qwe  diz   q'ie  se  pescan, 
señor,  a  roaiios  tíiijutas, 
j  uaia  qué  (juiere  iaidiua» 
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del  aldea,  que  aanquft  hay  machas» 
«on  muy  groseras  y  cara$f- 

Cesnro. 
Sobre  gustos  ao  hay  disputa: 
dame  esa  mano 

Sabina.  .t  ^ 

.t.n\,',u>.   ¿A  qué  fia  f 
•  '  '1- Cesar  o. 

Diré  mí  buena  yt^ntara 
á  la  luya  ^  ^ 

Sabina 

¿  Sois  gitano  f 
Cesnro. 
¿  Qué  no  es  amor  ?  >«  «^g  . 

S  ibina. 

Ay  de  pacha  ; 
¡qué  bien  sabéis  quillotrar! 
á  !(•  que  sois  mala  cuca. 

i.'esaro. 
\  Qué  blanca  ! 

S-ibina, 

Como  carboD,' 
Cesaro 
Dime ,  pues,  la  ¡>atria  tuya. 

Sabina 
Ya  no  os  pui*()o  nrjjar  nad.i  : 
Castcl-Moiiíajio  ,  y  sus  Rrutaj 
«•«  mi  patria  hiuiiiMt'  y    pobre, 
y  tan  bají  mi  luí  luna  , 
quf  uii  padra  y  »trs  bei'roanoiT 
hercilnmos  «Jo  la   cuna 
una  caso  sin   Ifiauo , 
Irfiíilu  üvcja.H  y  do».    hurrHn, 
Prrolu  é  mi  p.-idn?  ll.)in.iu, 
Di  nombre  es  nabina  ,  y  una 


bprmana  ,  qof  me  difSel  Ciflo  , 

ina»  IVesca  que  las  IcrViugas, 

se  llama  Camila  ,  Ftlix 

rs  mi  ht-rmano,  que  procura 

c!  regalo  Je    mi  paJre  , 

con  tal   pirdad  y  torílura, 

ntíc  esprro  en  Dios  le  ha  de  liacer 

luil  Qierredes  }  y  si  es  qae  (;usta»« 

•eíior  ,  de   ninesa  pobifza  , 

y  nueras  pi'uas  incultas, 

esto  solo  soy  ,  y  tuya  , 

qan  es  lo  mas  qne  tener  paedo : 

si  como  noble  procuras 

que  la  joya  de  mi  honor  , 

ni  se  rompa,  ni  destruya  » 

que  la  (¡nardo,  por  ser  solo 

lo  que  debo  á  la  t'ortuna. 

Cesara 
Sabina  sabia  ,  ya  entiendo 
tus    palabras  :  la  hermosura 
de  esos  «jos  vale  mas 
que  cuanto  mi  sangre  ilustra: 
fia  de  mí  t  que  soy  noble, 
y  que  las  palabras  tuyas  , 
por  ser  tan  castas  y  houradaSf 
el  oro  de  mi  fé  apuran. 
Yo   irv  á  tu  lugar  mañana  , 
fingienda,  que  en  la  espesura 
de  »us  montes  ando  &  caza; 
ocasión  de  venios  hosca  , 
verás  cuanto   puede  amor  : 
aquesta  cadena   es  taya  , 
y  aquestos  brazos  tras  ellat 

Sabina 
Lo  postrero  uo  i  que  «s  mucha 
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licpRpla  :  esotro  recibo 

por  su   amor,  y    p«r  mi  fral». 

Crsaro 
¿En  fin,   me  quieres  í 
Sabina. 

No  sé. 
Cesara. 
I  Serás  mia  ? 

Sabina. 

Seré  tuy». 
Cesara. 

¿  Cuándo  f, 

Sabina. 
£1  tiempo  lo  dirá. 

Cetaro 
jQuiéa  lo  puede   hacer  f 

S 'I  bina. 

El  Cara. 

Cesara 
Dame  en  señal  una  mano. 

Sabina. 
Luego:  arre,  que  se  burla.  X*) 

ESCENA    IX. 
Salen  dvs  estudiantes. 

Primero. 
Ya  descubrí  el  estudiante, 
que  á  termo  y  comarca  asombra. 

Segundo. 

I  De  veras  ? 

Primero 

Félix  se  nombra  : 


(i)      Llesa  d  abratarla  ,/  vase  sin  abratarU, 


cosa  os  A\ri  qae  os  espante  » 

di'Sttr  ri  cufllo  ,  y  le  .tr(;iií« 

por  »alM>i'  SI  por  los  vientos 

con  alas  de   enea ntamifii los 

volaba;    y  fuera  Je  aí|iií, 

tras   una  ca.sa   caiJa, 

\i ,  t{ue  una  hermosa  villana» 

i  quifii   «lió    hoiultrc    <)e   hermana  » 

ceu    su  tardanza  ailigida  , 

i  desnudarle  acudía 

la  sotana  y  el    manteo. 

Segundo. 
¿Qué  dices  f 

Primero. 

Aun  DO  lo  creo. 
Segando, 
j  Y  pues  ? 

Primero. 

De  un  costal  sac<S 
vn  tra«e   rústico   y  vil  , 
y  vestidu  en  un  instante, 
fué  pastor  nnestio  estudiante. 

Segundo, 
j  Hay  enrredo  mas  sutil ! 

Primero 
Metió  en   el  saco  al  momento 
el  escolástico  trage, 
y  vufltü   al  tosco   'engoage , 
cada  cual  en  un   juoiento 
subió,  y  la    harinosa    villana 
dijo  :  Felix  ,  aguijemos  , 
que   anochece,  y  hoy  tenemos 
Sfis  millas  que  andar;  hermana  « 
respondió:    yo  sé   que  íalto 
á  ini  padre,  que  me  espera. 
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no  puedo  roa»:  yo  quisiera 
Citar  ya  en   Caslel-VIonlalto  ; 
roas  ( .tniiiteaios  ,  noe  presto 
lie;;:)!  eiuos  ,  y    picando, 
se  iueiím  los  dos  ,  quedando 
suspenso   yo 

Segundo. 

Habeisrae  puesto 
en  admiración  esliaüa  : 
¿  Caslvé-Moiilalto  es  su  tierra? 

Primero. 
Las  peiías  de  aquesa   Sierra» 
y  el  vij^or  de  uí»a   montaña 
tal   ingenio  criar   puede. 

Segundo» 
Mañana  ha  de  venir  ; 
pues  á    le  que  he  de  decir 
quien  es  ,  y  sin  que  lo  vede 
su  poco    nombre  y   eslinia  , 
con  lodos  ben»os  de    hacer  , 
que  á  Fermo  le  h;«ga  oponer 
i  la  cátedra  de   prima. 

Primero. 
Eso  será  lo   nu-jor. 

Segundo. 
K*  vi  tosa  semejante. 

PrirniTO- 
En  un  punto   fué  estudiante t 
«1  que  en  otro  toé  pastor. 
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ESCENA    X. 

DmcOBACION    BB    CjSA    fORRB    MN    VHÁ    SlBUñÁ' 
Sixto  de  viltano  ,  y  Sabina, 

Sixto- 

Aun  no  ha,  heruiana,   anochecidOi 
y  estamos  eu  casa   ya. 

Soltina- 
Bueno:  ni  anochecerá 
en  esta   hora. 

Sixto- 

Hemos  venido 
todo  el  camino  corriendo. 

Sabina. 
¡Ay,  «scolar  rubador!  api, 

Stslo,  que  tengo,  ¿es  amor? 
de  amores  me  estoy  muiieuda. 

Sixto. 
Mi  imagiiiaciou  Iiuitrada 
me  está  consumiendo  en   tai ^ 
dt-stle  el    instante  «jue   oí 
]a  voz  de  ser  Papa  ,  ó  nada. 
Voces  de  fief<la  dentro. 

Sabina. 
Félix  ,  i  qué  voc«-s  son  estas  t 

Sixto. 
Llégase  la   Pascua  ya, 
y  alguna  fiesta   será. 

Sabina 
No  está  el  alma  para  fiestas. 

3o 
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ESCENA    XI. 

D'icJios ,  y  salen  Pastores  con  música  ,   Perotó  y   Ca^ 
mila 

Cantan, 
ywa  Félix  felice  , 
de  los  mozos  fíe/ , 
guc  ¡a  í  ascua  de  Reyes 
ya  de  flores  es. 

Uno 
Su  Rey  los  serranos   ' 
Je  acaban  de  hcr  : 
Dios  le  haga  de  veras        ^ 
Jo  que  en  juc^o  ts  , 
Obispo  ,  ó  ¡iarburo  , 
Vaf>a  ,  o  Sacristán  t 
denle  la  obediencia 
con  el  parabién 
Jos  que  haciendo  fiestas 
Je  vienen  ti  ver. 

Todos. 
Viva  l'clix  felice  , 
de  los  motos  l^ejr  f 
,^ue  la  f  ascua  de  Reyes 
ya  de  jlores  es. 
Camila. 
Hrrtnana  ,  dame   esos   brazoSi 

P  troto 
Eiiüjatlo    (p  p.sp(»raba 
>  el  amor  qui*  mi  vejez 

te  (ieite  cuu    tu    tardanza. 

Sixto. 
No   lie  podido  ,  padre  ,  toas  :        de  rodiiJaSm 
ddJute  usa   luaug. 
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Camila 

¿  Y  mis  caltas  f 
Sixto. 
Dentro  )a»  aii'orjas  vienfa 
con  una   patena  y  saita. 

(Jámila 
Vivas  mil  anos:  j  no   vés 
romo    los   di-  la   comarca 
te    lian  lifclío  Rey   es(a  larde 
para  holgarse   arjiíesta    PascuaP   • 

(^ar/idSo 
PardieE  que    iio  tulló   voto. 

Segundo 
Si-iial  que   á  nadie    le  íalta 
el  amor  que  todos  muestran. 

Siícfo 
El  que  les    tengo  lae    pagaa. 

Camuso- 
Viva    Félix  mueso   Rey. 

2'odos. 
Viva  Félix 

Segundo. 

¡  Ola!  saca 
una  silla   de  costillas  :  (i) 

deji-islo  por   una   vara 
de  Alcalde  de  mnesa  Aldea. 

Sixto 
Vayan  por  colación. 
Perotó. 

Vayan: 
traigan  tostones  y  peros, 
pau  ,  turrón  ,  vino  y  castañas. 

(i)     Sacan  una  silla  ,  j  siéntanle. 
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J  A  «liSod**  pstá  la  í'orona? 
QacAáne.  f   pnuliobip,  eu  casa. 

yé  por  ella 

Carnoso. 

"Vivo  lejos. 
Seguntlf* 
jFues  qoé  hemos  do  hcr  ? 
L'owzoso. 

A;:;aai'dat 
futraré  clentro  en  la  ¡greja, 
y  uiia  Cor«>»a   dorada 
quitaré  ,  que  pot-sla    lii'rie 
San  Luis  el  Kry  de  Francia. 

Primero 
lío  t«  vengan  lamparones 
ai  los  Santos  desacatas. 

Carnoso 
No  desacato,  antes  quiero, 
que  á  Fclix  nieiced  lo  haga.  Fate: 

Camiln. 
¿  De  qné  estás    ii>«-lancoliosa  ? 

Sabina. 
Tengo  qoillotra.la  el  alma. 

Camiln. 
Qaillutrada  ,  .  cómo  ? 
Snbina. 

¡  Ay  Dio»! 
Sale  Carnoso 
Veíale  aqui  yá  coronado  (*> 


(i)      Sntnrd   una    Tiara    de    tres   Coronas , y  se  la 
füuUrá  á  Sixto  en  la  cabeza. 


Prímern. 
Aho  ,  la  corona  (!•■  I'apa  , 
({ue  tii'ii  ^tuesta  San  GiegoríOf 
Ic  puso. 

Ptroio 
¿Qui*  bits  hecho  r 
C  nmosu. 

EsUU 
on  poroobsrura  la  i;;'°fj*  i 
y  |i<'ii.<aitilo  ((ue  (|nilalta 
Ja  AA  Key  ,  i|uitrli*  pstotra  ; 
p4>ro  lineiia  pro  \e  haga. 

Sixto. 
¿Qaé  es  eslo  .  pijilosos  CiVios 
tantos  prniióslicus  f  bastan 
lus  <|ur  be  visto  ,  que  mi*  inquíetaa 
los  |ii-iisarnieiitos  ,  y  el  .tima: 
bien  v««Mie  aijtieste  p|•e^a«•io 
}á  cwit  laü  |ii'u(>ías  pal.ibrl* 
del  astr(»lo{;n  ,  y  la  voc  , 
que  lauta  iiir|ui(*t>id  me  cansan  { 
¿  í^in'  a;;uardo  ,  que  no  ejecuto 
el  priiici)  io  que  me  manda 
el  Ciflu  para  este  fin  ? 
Fiaiicisce,  vurslra  Orjpn  Sacra 
nn'  hade  recibir  por  hijo: 
i   E^riiti  oif  iré  mañana, 
d(iiid«>  los  clausules  ti*-ueu 
Una  noble  ,  é  Misi;;iie  casa  * 
el  babilu  he  de  pedirles  f 
qurt  vá  eficierl»  lui  esperanza f 
y  ha  de  salir  víetoriosa  , 
pues  hoy  los  Cielos  la  amparan* 

Perotó 
Biea  le  dice  la  Cui  oua. 
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Camila. 
Carnoso,  ^  no  iípii  la  cara 
buena  para  Pnpa  ' 

Carnoso. 

Buena; 
Perofn      ' 
A  serlo  ,  i  qu<?  nos  fallaba  í 

Frimrro 
¿Qué  ?  de  menos  le  liizo  Dioa. 

Camnso. 
Es  verilad  ,  y  honupaba. 

Ctjmi'n. 
La  colación  nos  espora. 

Cami'so. 
No  1p  qnitpis  Ia  Tiara  , 
será  Rny  Pontifical 

5i.r/o. 
]Qné  ínqnieta  llfvo  el  alma  ! 

Comoso. 
Venga  en  braz<»s 

Primero 

Bien  bas  dicho» 
'Todos 
,Viva  Félix. 

Carnoso. 

Silvio  ,  cantat    ' 
Sixto 
Ponllficp  soy  de  burlas  ; 
])iies  ,  Pedro  ,  de  vurstra  barca 
he  df  re^ir  el  timón 
porque  he  de  aer  Papa  ,  6  nada. 
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ACTO   SEG131SD0. 

ESCENA  PRIMERA. 
JitconAcioM  VE    Plaza    coy    la    tacuada    n,  vn 

msicn.y  acomp^r.amiento  de  Unioersidad ,  dttr6,  dfi^ 

iodos  Sixto  dr.   Fraile  Francisco  con  bon  t.  .nU  cabe 

,a  con  borla  blar.ca,j   á  su  lado   Rodulfo   Caballero* 

muy  galán. 

Bodul/o 
Gocci»  rlhonioMi  esíailo  , 
padi  <"  t  •I"''  Firmo  os  ol  ifce  , 
m.iios  •>}  «raihxjue  os  ha  «bdo 
dá   utiiesl'  as  qnf  'o  roei^ce  ,  ^ 

vuestro  ingenio  en  sumo  grado. 
Goro  vuestra  Rfligiou 
la  d'clia  ,  q«ie  con  ratón 
vuestro  nombre  pronostica 
Fraí  FpIíx  ,  P»»"*  <V" ''»  ''ic* 
j,nr  vos  su  cor;;i«-Kaciou. 
Goce  vuestra  habilidad 
Feroiü,  aunqne  vivitndo  V0« 
ha  de  haber  difa;«Uad 
en  distitiiínir  de  los  doS 
cnal  es  la  Universidad  , 
pufs  M  se  enciei  ra  en  ella 
todas  las  ciencias  .   vencoHa 
niertce  vuestra  fortona  , 
pues  uo  hay  iacuUad  alguua 


<í;*, 


qoe  no  os  iguale  con  ella  : 
y  asi  ,  <-n  esa  hoila  futido 
vufstro  in{;fiii(>  sitt  sr(;un(10f 
piips  os  la  «lá  el  Ciclo  franco  , 
btunca  ,  jjor  ser  vos  *•!  blanco 
fie  la:<  ciencias  en  ei  munilo. 
PaJri- ,  e!  Cardenal  nú  Vio 
Vuestra  habüidad  conoce  , 
Pío  en  nombre  ,  en  obras  pío  , 
y  j)aia  que  el  miimlo  os  goce^ 
que  dirá  ,  du  vos  coiiño 
al   Papa  ,  ()nra  qiie   ¡njeda 
apovar  vurslra  venlur», 
si  á  tan  buena  sombra  queda; 

Sixto. 
Mi  Iiuniilde  stierte  si-gma 
¿  qué  envidia  habrá  que  la  escoda  i¡ 
Yo  soy  liijo  de  un   vilLm»  , 
pero  )'á  iiupvo  ser  gano, 
pues  sí  (an  bajo  me  bailáis  f 
yá  los  dos  me  levaMl;íis, 
pues  los  dos  me  dais  la  inaoo; 

Hodulfo. 
Andad,  Padre,  y  dcscnnsad, 
Cjoe  yo  os  piymeto  de  bacer 
que  ensilce  su  Santidad 
Voesfro   liiimilde,    y  pobre   $cr  ¿ 
y  b(»nie  vuestra  hal)i!id;»d. 
Aqueste  e«  vuestro  convento  ^ 
la  Univernidad  pudra 
volverse. 

Si.rto. 

Iluen  fundamento 
el  rielo  &  mi  dicba  dá  : 
no  desmayéis  ,  pvusamitoto. 
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ESCENA  II. 

Salen  Perotó  ,   Sabina      Camila  ,y  detienen  á  Sixtú 

Perotó. 
Fflix,  ¿hijo  ? 

Sobina 

Con  la  pris* 
que  se  vá  ,  ht-rmcno. 
Sixto 

}  Qué  es  rslo  « 
mí  padre  ,  y  tti  wz  ar  a\isaí 

La  raperiira  l«>  li.iii  puesto 
del  cura. 

Camila 

¡  Linda  divisa! 
«Sí.r/o 
¿  Qné  naevn  aliento  ,  am;i<lo  padre  mío  « 
os  tr.if  á  Fi-rmo  t  >  Vus,  (jiii*  di*  lj  cama 
apon  ).«  á  la  i^ilesia  el  cuerpo  trio 
podiudes.  mover  ? 

Perotó 

Hijo ,  qoien  ama 
remozA  «n  vej^z  ,  y  cohi  3  lirio, 
qne  amor  ,  coo  ser  tan   virjo  ,  no  se  Mama 
aino  uiiio,  qiir  al  v !<•)<>  vif-tvi»  rnozo  ; 
si  vii-jo  soy  ,  c  -n  v"rtc  lue  reiiu»?.».    1 
Dijeronuiv  eu  ManL-ílto  ,  que  f-.le  dia 
te  hoitraha  e'«ta  riuiiail  con  on  Snnete  y 
y  óna  borla  ,  qae  blanca  te  ponía 
tu  Oi  den  ,  porqfji*  llalli    le  rcfpe'e  • 
y  coiüu  la   liuiirn   ttiva  os  bonra  mía  ^ 
el  roí!»»  «no  aiiiitjó  .  'ine  «u:'  ¡iroinele 
tu  vida  deseada  :  ai  lia  «  á  Feroto 
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iBe  np  alrevíiío  i  venir  viejo  ,  y  enfermo. 

Hoy  es  Micrcolps  ,  iiijo^y  hoy  has  sido 

coneja   nueva  dif-iiklad  honrado  : 

en  eíto  día  solo  lieojos  tenido 

las  vf  ninfas  que  el  Cielo  nos  ha  dado: 

en  Miércoles  te  vio  Italia  nacido, 

en  Miércoles  te  vimos  baiilizado  , 

en  Miércoles  ese  habito  tomaste  , 

y  hoy,  q„(.  es  Miércoles  Fflix  ,  te  {;radaaste : 

en  Miercolos,  en  fin  ,  mi  iiaile  espero  , 

que  has  de  honrar  nuestro  rústico  linage. 

Sixto, 
Sí  1,1  fortuna  ,  padre  ,  como  os  quieso 
rae  ayuda  ,  aunque  la  envidia  mas  me  ultraje  f 
Italia  os  ta  tendrá. 

Sabina. 

Yo  os  considero 
muy  prave  fraile:  como  en  ese  trage 
est-iis,  yá  no  hacéis  caso,  no,  yá  de  Sabina: 
á  íé  que  esto  enojada. 

Camila. 

Y  yo  tnohina. 
f  Sixto. 

¡  Av ,  compaítera  en  ntis  estudios  !  sabe 
el  Cielo  ,  que  eres  de    niis  •justos  vida. 

Cornil  <i 
Yá  no  hacéis  caso  de  nadie,  estáis  muy  grave. 

Si.xlo 
Jamás  lo  que  te  quiero  se  roe  olvida  : 
Caiiiil.Y  amada  ,  porque  no  h.ty  quien  labe 
la   ropa  en  el  convento  ,  ya  es  sabida 
vuestiii  pohre/.a  ;  si  postáis  ,  quisiera 
que  liiPTiIcs  di'sde  hoy  su  lahaiidcra  : 
feis  reales  os  d.'triii  cada  sem»iia  , 
y  de  cuiuer,  (jue  a»i  lo  ha  prometido 
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t]  paare  guardián  ,  vfniJ  inaBana 

por  la  ropa 

Camifa. 

En  bii'"»»  'tora. 
Sixtn 

Y  lo  qop  os  pido 
es,  que  ayndándoos  mi  querida  berinaiu, 
rrgalei»  nuestro  padre 

Feroto. 

Siempre  be  sido 

en  eslo  venturoso 

Sixto. 

Y  d.id  contpnto 
con  vupstro  buen  srrvicio  á  eale  convento, 
haced  la  ropa  limpia  V  olorosa. 

Camila 
Mas  blanra  ha  de  vpiiir  que  la  cuajada, 
y  de  la*  ojíis  del  poleo  la  rosa 
y  trcbol  llena. 

Sixto 

Sei!  muy  aseada. 
Snbi'ic. 
No  hay  labradora  «uria  ,  ni  a^quprosa, 
y  mas  Ciniuia  ,  que  e.*  «.-che  colad*. 

Cnmila 
Ya  e«  hora  quff  nos  %amas,  que   anochece. 

Pcrrlo 
¡Qué  corla  aquesta  tarde   me  parece' 

Sixto. 
Padre  ,  á  Dios. 

Perotó. 
E!  te  vuelva  brevemente 

i  mis  ojos. 

Sixto. 
Si  hará  ,  dame  esa  raauo.  De  rodillas. 
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rerot» 
ErpA  de  Misa  ,  ya  no  lo  consíeute 
tu  diguidad. 

Sixto- 
Si  el  Trono  Soberano 
ele  Roma  coronara  afut-sla  frente 
COí»   la  Ti.ira  del  Paslor  Ríii(iano« 
lac  It'vaiilára  de  su  Sacia  Silla  , 
y  os  la    besara  ,  bíucatia  la  r^^dilla  : 
A  Dius  ,  Camila  »  á  Dios  ,  Sabiua  amada  ,      (i) 
id  cou  Dios. 

Snhina, 
Aaa  no  habernos   vendido 
nuestra  leila. 

Sixto. 

Iirii  d(*  cantarada  , 
padre  ,  ron  los  serranos  que  han  venido 
al  mercado. 

Cu  mil  a. 
No  hayáis  temor  de  nada  ^ 
qa«  hartos  irán  con  él 

Sixto. 

Padre  querido  * 
IDÍrad  que  no  caigáis 

St>bina, 
Que  no  liará  ,  hermano. 
Sixto- 
4  Anda  bien  el  jumento? 
Sabina 

Bien  y  llano. 


(» )      Abrdialot. 
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ESCENA    m. 

DscoüACiuy    DE   CllDJ, 

Rodulfe  ,  y  ti  matsuo  Abolirá  ,  fraile  Francisco» 

Rodulfo. 
El  Cardenal  lui  srñor  , 
como  eii  su  auiueuto  se  rmplcay 
%er  á  Ira  y   Félix  dése» 
dt'l  Fapa  predicador. 

Vuestro  lio  el  Cardeuali 
señor    Rodulto ,    se  inclina 
á  una    perscna  uiuy  di(;na  , 
aáliia  ,  noble  y  principal. 
¿Para  semejanles  puestos 
como  el  palpito   romano, 
I  es  bien  homar  á  un    villano  ^ 
y  dejar  tales  si>;;e(os 
como  hay  en  uti    religión  ? 

Fray  F»lix  es  noble  y   grave* 
Italia    y  el  mundo  sabe 
laü   ietr.is  y   erudición 
de  fray  Félix. 

Abostra» 

Las  ovejas 
qne  ayer  le  'víntos  guardar 
le  deben  calificar. 

RofJulfo 
A  pesar  de  vne!«trns  quejas  , 
padre,   su  virtud    apruebo, 
que    aunque  la   nobleza   putda 
ilustrar  á  (juieu  la  hereda  ^ 
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al  qne  la  gana  de  nuevo 
ensalza  fl   iwiindo  y    alaba, 
pues  por(Hi8  mas  ae  a  véala  je, 
fütitiiT.za  cri  él  su  Jiijaj;i>  , 
y  en   otros  el  suyo  acnha  ; 
mas  jici'S  liai-o  coi)u.>iou 
del  Caidendl  ,  quiero  dar 
boy  á  la  envidia  Ingar, 
q(je  deshace  s»  opinión. 
¿Qué  su^flos  hay  aquí, 
que  al  Papa   predicar  puedan? 

Muchos,  que  en  la  sangre  heredan 
letras  y  virtud,  que  en   mí 
no  hay  envidia  ,  uuas  diíeo 
de  ver    premiar  nobles  canas, 
y  en  ellas  doclru»as  sanas, 
y    «o  eu  un    mozo. 

Kodul/o. 

Ya  lo  veo. 

Abostra. 
Doce  son  los  que  contiene 
rsle  papel  :  cada  cual 
fama  ,  cíperjencia  y  caudal 
tiara   n<)ursi'  car};o  tiene. 
Ya    i<<ima  sabe  qnien  es 
el  ni;it'-.lro    rolenlino  : 
tfl  l'ndicador   Divino 
tuvo  por  nombre  ,  después 
que  r.»na  ,  aplauso   notable 
!«•  huyó  la    Curia  RomanJ» 
llayu^ri),  y  es  cosa    llana  , 
qiu-  es  un  pMl|)ilo  admirable. 
Pues  lia  y  Marcos  di-  Kspclfto 
*ra8  SI  «e  ha   llevado  «I  luuudo: 
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el   Pal)Io  llaman  segando 

al  i'l«'»3iil»"  CtnsiVlo  : 

Florencia  ilijo    por  él 

csl**  iitlvieiito   al   capuchino  : 

el  crlrbrado  Antoniíio 

se  llamaba  Caüeiuií-I  ; 

y  yo,  qiip  soy  »!  menor, 

no  ha  un  mes  que  en    la  sacra  Caria.iM 

Rodulfu. 
Ba»la  ;  á  nadie    se  hará  iiijuiia, 
echar  suertes  es  uirjor, 
que    pues  tan  i{;ualis  son 
para   ¡u£>>ar  como  á  sabio, 
no  quiero  harer  á  ouce   agravia 
para  honrar  á  uno- 
Abostra. 

Es  razon- 
esa  rouy  justa  ;  ya  están  (t) 

todos  dentro 

El  que  saliere 
primero,  eje  se  prefiere 
á  todos  ;  y  aunque  les  dan 
en  los  sermone»  la  Tama, 
nadie,  p.idre,  me  parece 
que  entrar  eu  5ii<*i  le  merece 
como  fray  Fiüx  ,  mas  ama 
mucho  las  escuelas:  lea 
ahora  ,  aunque  no    predique 
al  Füpa,   y  Frrnuí  |>uhiique 
lo  que  en  él  rl  Cielo  emplea. 

Guie  el  Cielo   soberano. 


(i)      Sacan  una  urna  de  plata  ,  y  meten  las  cédulas 
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mis  (lí  líos ,  tlonilp.  í-l  «leseo 

mi  bien  f  y  tu  y  I  <•>»  nu  inano 
La  ji  ti  mera  qne  lie  eucontrado 

»aco. 

Eodulfo 

Deixíobladla ,  pues. 

I  Válgame  el  Ci.lo! 

Rodulfo. 

I  Quimil  es?. 

Ahostra. 
Fray  Fi-lix  ;  mas  s¡  no  ha  entrado 
en  lucrteí  :  ¿como  basalidof 

Rnditifo 
Dale  su  virluri  lavoi"; 
jxfio  aicuiu»,   por  fiTor  , 
la  dche  de  haber  melido 
cou  lus  detoás 

¿  Qu»'  es  aquesto, 
Ck'Ios?  ¡  q«»e  hasta  atjuí  uu  villan» 
me  haga  punta  ! 

Roduifo 

Salió  rn  vano  , 
annqiie  es  tan  gran  .vupieslo  : 
liM  ha  d«  ir  íi  ai  Félix  á  Roma, 
ra->saiiU,  y  volved  á  sacar 
Olía. 

Ahnslra- 
Qiiei'ei.smr  ayudar  | 
Cielos  ,  que  «i  una  vei  lüiua 
mi  dicha  la  posesión 
del  piiljiilo  sacro,  presto 
{Otaré  el  «aprcioo  puesto 


¿f.  la  de  mi  nrligiotí* 

Por  lo  Toeitos  no  seri  tacaotrm, 

de  frai  Félix  rsta 

fíodulfo. 


<«« 


dice:  frti  Félix 

Abostra» 


Aquí 
¡  Que  «ti 


tnnrrtp  mi  envidia  lor  dá  ! 
No  delip  h-ibrr  oiro  noinbrt 
drittro  de  esle  vaso. 

JU>dulfQ. 

\- 
lai  escribisteis 

Abostra. 

;  Que  DÍM 
me  atormenta  con  este  hombre! 

Rodul/o 
Poes  dos  veces  ha  salido  , 
«in  <{ue  e»  suertes  baya  entradOt 
y  el  Cielo  le  han  SfilaladOf 
él  debe  de  ser  ser  servido 
que  de  aquesto  car{>o  ¡«oce  : 
padre,  haced  qne  ventea  aquf, 

jibostra 
J  Que  dos  veces  sal^a  asi 
este  villano  entre  doce  I 

R,HÍui/o. 
I  Gran  cosa ! 

Abostra. 

¡  Qne  por  tan  roía 
bombre  ,  mis  penas  uie  inquielea  ! 

Kodu/f». 
£«tos  principios  prometen 
eraude  buora  ,  dichoso  fia. 

3> 
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No  If  llamen  ,  que  yo  quiero 
darle  el  cargo,  y   parabién. 

Ábostra 
Y  á   mi  el   pésame  me  dóii  : 
mas  {Mies  de  envidia   me  muero» 
y  se  celebra  en  Florencia 
Capítulo  Giueral, 
94  soy  del  Orden  Claustral 
general  ,  la  competencia 
n»e  pa»ará  ,  vive  el  Cielo, 
y  que  tengo  de  enviarle 
i  que  ande  de  valle  en  vallft 
.  guarda udp  cabras. 

liodul/o. 


Recelo 


qae  estáis  envidioso. 
AbüSlra. 


¿Yo? 


de  mi  pecho  juzgáis  mal :  '« 

salga  una  ve*  gi-nerat  ,  "P- 

que  ya  la  meulira  bailó 

trata  con  que  me  vengar  t 

)a  opinión  ba  de  perder 

que  tiene  el  villano,  y  ser  ¡ 

pastor. 

Rnduljo. 
Vanio.i  ' 

Aboslra. 

¡  O  ,  pesar  I  *  ; 
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ESCENA    IV. 

í)BeoRAcwíf  DM  Quinta* 
Sabina  y  Camila. 

Camila. 
Adelante,  hermana,  pasa 
con  tu  cuento  y  coa  tu  amoff 
tníenlras  nos  pagan  la  leña 
que  liemos  veudido  las  dos  ^ 
que  me  paierm  consejas 
las  que  cuentas  ,  y  si  son 
verdades,  pardiez  ,  Sabina  | 
que  es  tu  dicha  ia  mayor.  ■ 

Sabina . 
£5  el  escolar  garrido 
mas  que  cuando  sale  el  Sol 
entre  nubes  ,  á  quien  bordA 
su  dorado  resplandor. 
Cada  dia  en  el  Mercado 
me  aguardaba  com«  boy, 
que  amor  diz  que  {;uarda  al  vuela 
como  astuto  cazador: 
comprábame  los  despojos 
que  muesa  Sierra  nos  dió( 
ya  el  lino  ,  ya  las  pajuelas, 
ya  la  miel  ,  ya  el  requesón; 
y  si  va  á  decir  verdad  , 
en  viéndole  el  coraeon 
me  bailaba  dentro  el  pecho* 
no  sé  yo  quien  te  hacia  sou» 
Llevé  dos  cargas  de  leña 
una  vez  ,  y  el  Niño  Dios  , 
como  yió  leüa  y  es  fuego , 


reliando  chispas  saU¿ 

¿M.is  tjDo  i's  eos  y  cosa  ,  bermana^ 

que  en  la  leüa  no  etiipreinlió  , 

sino  rn  ti  alma  do  vive  , 

c.onvirlíéiidola  en  carbón  ? 

Di  jome  el  escola  rejo 

tantas  cosas  ,  que  al  sabor 

de  sus  melosas  palabras, 

la  lilxTtad  me  rubó. 

En  fin,  le  dije  mi  nombre, 

pueblo,  tierra  y  afición  ,  >• 

que  amor  mudo  á  los  principios ¿* 

dá  á  la  postre  en  bablador  : 

prometió  de  ir  á  verme 

en  tra^e  de  cazador 

otro  dia  á  muesa  Sierra  , 

¡ay,  Dios,  que  bien  lo  cumplió! 

tus  peñascos  son  testigos  , 

sus  robles  testigos  son 

de  sus  palabras,  mis  yerros 

el  oro  de  amor  doró: 

diómc  palabra  de  ser 

Iki^i  es[io.so  ,  aunque  urdiese  amor 

entre  íu  seda   nti  estambre, 

que  siempre  ha  sido  oididor: 

quedt' ,  mi  Camila  ,  dueña  ; 

pero  no  «I nena  de  honor  , 

luienti-ps  Cesaro  no  cnuipla 

la  palabra  qne  me  dio 

Tres  »Aus  \ii  qtie  viniendo 

á  Feruio  ,  ccnio  á  señor 

le  pn;;a  mí  amor  triluito  ,  i 

su^a  bá  tres  anos  i]ue  soy  :  '  i 

e.sla  cusa  de  plucer  , 

«¿uinU  ú  tctceía  c$  do  amori 
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¿adonde  no  pone  en  quintas 
rite  ciego  cu  redad  o  r  ' 
pfi-o  lo  que  mas  mt  aflige 
es  ,  mi  Camiia  ,  qii«*  fsloy 
como  huevo  de  dos  yemas  , 
poique  aquí  me  bullen  dos: 
Ifvnnlast-m»'  á  mayores 
d  brial ,  y  de  mi  error 
descubro  el  fruto  q""'  (luise 
g07.ar  solaracute  en  Uor  j 
¿  qué  me  aconsejas  ? 

Camila. 

No  »é  i 
parirlo  ,  qne  es  lo  mejor  ; 
Tu  liviandad  me  ba  t-iiojado, 
tu  amor  me  dá  compa.«iori  : 
#llo  es  hecho,  no  hay  remedio  | 
el   (iem(>o  desciibi  i<lor 
jios  dirá  lo  que  has  de  hacer:     . 
fi  ii{;e  «jiie  es  ojiiUcion  , 
1)0  !o  sepa  «no^lro  padre. 

Sabina. 
Mi  esposo  viene. 

Camila . 

I  Ah,  traidor 
rapaz  !  descubre  secreto», 
ftie(;n  en  i(uien  se  cree  de  \0», 

■*  Sffif  Cesara 

¿  Labradora  de  mis  ojos  P 

Sabina 
¿  Cortesano  d<*  mi  vida? 

Cesara 
Ya  la   pena  se  me  olvida  , 
qite  ftor  ti  «ne  daba  enojos: 
dame  esos  brazos. 


el   alma, 
qoe  rstan. 


Sabina. 

Y  en  eHoJ 

Camila 

Verá  del  modo 


Cesara- 

IVIi  hien  es  todo. 
Camila. 
Eso  si:  aprílaos  los  cuellos, 
arrullaos,  que  palominos 
sois  los  dos. 

Cesara 
¿  Esta  serrana 
qoi^n  es  ? 

Sobina. 
,  Camila,  mi  hermana, 

ya  sabe  mis  desatinos t 
abrázala. 

Camila . 
i  Af]ui(»n  ,  á  mf  f 
Bias  no  nada  ,  haceos  á  un  lado. 

Ceioro 
Abrasadme  por  rnñado. 

Camila 
J  Por  cuñado  1    aqu'so  si : 
I  qué  buena  cara  que  tiene! 
no  he  visto  ojos  Énai  garridos  : 
andaos  á  escoger  mando»  , 
Sabina,  qtte  lo  haléis  bien. 

Ce  s oro. 
J  Queréis  vos  uñó? 
Camila 

i  Qué  manda  f 
nació  en  las  malvas  nii  gesto. 
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Cesara- 
Qae  os  casareis  ,  st^iá  presto 
la  Luda. 

Camila. 

Va  »<*  me  anda. 
Cesara. 
PufS,  Camila,  yo  me  encargo 
,  ^de  casaros,  y  os  pronn-tu 
nnaiiilo  rico  y  discreto: 
abrasadme. 

Camila 

Ks  cuento  largo. 
Ce*vi/o. 
Tomad  aquesa  sortija  abrdtála. 

y  los  brazos. 

Camila- 

Lo  que  os  pido 
es  aquello  del  marido  : 
alio  ,  verá  cual  me  embracijU. 

Sabina. 
Siilied  ,  Cesaro  ,  que  esto 
mala. 

Cesaro. 
¿  C6  m  o  f 
Sabina. 

El  otro  dia  « 
dícelo  tú  ,  hermana  mía  , 
que  UugO  Ver{;ue#»Ea  JO. 

CiSaro 
¿Qué  tenéis  esposa  amada? 

C  a  mi  I  a 
¿  Oúé  diabros  ha  de  tener? 
tentad  ,  y  rchaieis  de  \er 
^'ue  lieue  la  tripa  hinchada. 
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Cesara. 
¿  Eso  me  dices  asi 
sin  albricias  ' 

Camila 

Yo  05  las  pido* 
Ceearo. 
i  Qué  albricias ' 

Camila 

Las  del  marido^ 
Cfsaro 
¡Hay  tal  venlura  ! 
Sabina 

¡  Ay  de  tníl 
qne  si  mi  padrp  lo  sabí* , 
temo  que  me  ha  ilc  matar. 

V.  isaro 
Dejad,  mi  bien,  de  Morar, 
qui-  en  el  peligro  mas  grave 
íiicc>rre  el  Cielo  niejor 
A  |HÍ  ron  {¡loria  di>tinla 
ha  de  ser  Chipre  e.«la  Quinta  , 
y  \os  Ventís,  que  al  amor 
ba  de  parir:  al  Mtrcado 
acu&lMail>rais  cada  dia 
venir,  cuando,  esposa  raia  «     ^ 
lle|;ue  e|   tiniipo  di-sea<iii, 
aquí,  seiraiia  querida, 
darci'i  fl  frolo  que  espero: 
la  muger  del  Jardinero  , 
qof   U(UÍ>ien  e^lá   (tarida, 
cuidará  de'  fu  re^jalo  ; 
mi  padie  es  viejo  y  enlVrmo^ 
y  pue.ito  te  ha  de  ver  Fi  rmo  , 
ii  á  mi  amor  mi  «jiclia  ij^ualo  « 
en  diversa  vida  }  Ira^e 


$t¿  atiora  lahraíor»  « 

que  a«i  mi  amor  o«  ailora  : 

«oto  Castro  y  un   paftc 

saben  nuestro  amor,  mi  Lien, 

no  lioreit. 

Camila, 

Alto  de  aqaf* 

Cesara, 
jEs  hora,  Camila' 

Cétm-lu 

Si, 
qup  fs  tanle  ,  Sabina  ,  vfu  , 
qne  hnflf»  á  caliülj.'ra  , 
y  vó  í-nvid'nsa   un   |..>qi»illo; 
yo  no  huelo,  si  á  lomillo 
y  cautuesú. 

Sabina 

No  quisiera 
partirme  He  aquí  en  mi  viila; 
pero  es  ya  (!<•   «oclir  ,  á   Dios, 
que  acá  me  qii'*tl<>  rou  vo». 

Espera  hoy  la  li -si.filiáa. 

C  a- tiro 
Camila  ,  el  Cielo  o-  roe  guarde. 

Cuntila 
Abo,  no  ponRiis  tu  oKido. 

Cetaro. 

Camila. 
Bueno  ,  lu  del  marido. 
Cesara. 
No  bayais  raiedo. 

Cariila. 

\e,  ^>je  es  larde. 
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ESCENA  V. 

DscoitACJoy  VB  Salón. 

El  Principe  Fabriann  ,  Pomptyo  j  Dedo» 

Principe. 
Dt'ho  i  su  Santigua  la  Casa  Ursina 
mil  meiceil<'s  ,   y  yo  pi'incinalni''iil€  , 
por  la  afición  t]ue  i  w\  favor  le  inclina. 

Cesara. 
¿  Señor  f  qaé  es  esto  f 

Principe. 

Oy  ,  hijo  dale,  al  Cielo 
mil  gracias  ,  «n  albricias  de  que  toma 
á  su  cargo  tu  aumento  mi  consuelo} 
Cardenal  eres  ,  Cesaro  ,  de  Roma. 

Cesara, 
¿Yo  ? 

Principe.  ^  ' 

Sí  la  Be.itilud  de  Pió  QalfítO  , 
santo  pn  la  dif^nedad  ,  como  en  hs  oltras  f 
la  [lúrpina  ti>  da  ,  con  «pie  en  díslifito  , 
y  en  difcreiile  r.stailo  te  prefirres 
i   lii   licrinano  may<ir  en   honra,  y  fama: 
Cardenal  te  ha  criado  ,  y  yá  lo  eres. 

Cesaro. 
¡  Ay  de  mi  !  , 

Principe 
I>a  fatnili.i  ,   y  Casa  Ursina 
honra  su  S;inl!dad  con  (>r.in  cuidado. 

Ccsarit 
¡  Ay   mi   serrana  herniosa  !  j  ny  ,  m\  Sahina  ! 
¿  qn^  enloi  bos  de  tu  amor  son  los  rjue  escnclio  ' 
4  ntas  qué  rstorbos  ?  ¿  quién   ama  no  aKopcUaf 


<9» 
i  qnien  qoiere  mncho ,  rae nosprecU  macho  í 
PeríloiifiHP  la  Púrpura  Romana,    r 
la  DiRiiidad  Suprema  ,  y  su  Capplo, 
que  Dii  «ayal  estimo ,  y  no  su  grana. 

Principe. 
Pareceme  qne  te  has  entristecido 
de  lo  que  era  razón  que  te  olrgrases  : 
¿  no  me  responJts  -^  i  tá  e|  color  perd'do  f 

Crsaro 
No  te  espantos,  sertor  :  mudo  he  quedado 
cuando  me  ofreces  el  honroso  oficio 
del  cargo  sacro,  que  g  -«ai"  "O  pu>-do. 

Pi  inci/'e 
¿  Cómo  que  no  puedes  r  i  quién  le  inhabilita, 
que  no  puedes  gozarle  ? 
Cetaro 

Estoy  casado. 
Prlitvif^'e- 
'I  Casado'  loco,  mi  paciencia  irrilai 
i  justo  enojo:  !   Ali  ,  desdichado  viejo  ! 

CfSaro. 
No  aguarda  amor  licencia,  ni  consejo. 

Principe. 
I  Quiéu  es  tu  infame  esposa  ? 
i^esara 

No  es  infams 
la  esposa  de  tu  hijo  ,  ni  ahora  puedo 
declararte  quien  es. 

Principe- 

\  Que  nn  derrame 
tn  sangre  vil!  ¿  Quién  es,  üecio  ,  responde  « 
esta  muger  f 

Decin 
Tan   i»noraiite  en  eso 
Cjtoy  ,  qne  no  sé  quien  ,  como  ,  ni  adouJe: 
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no  privo  yo  tanto »  qne  ine  cnrnta ; 
di*  sus  amorrs  ;  otros  pages  time  ^ 
ellos  le  lo  dirán. 

Principe 

i  Ay  tal  afi-ftita ! 
¿Pnreceréte  bí^n,  que  vuelva  á  Boma 
el  Oaprlo  ,  que  «I  Papa  le  da  enviado  , 
cuainiu  con  tanto  amor  (ns  cosas  toma? 

CeMtrn 
Sobrinos  tienes,  deudos,  y  parientes  , 
pftie  pata  niio  de  ellos  el  Capelo  « 
que  eu  mí  bailarás  un  mar  de  inconvenienteS< 

Principe. 
jQ"'**'*  ^^  ''^  mu^er  P 

Cesara 

No  be  de  decirlo. 
Principe.. 
Pouedle  en  el  castillo  de  Fabriano^ 
veremos  si  lo  dice  en  el  castillo: 
degnarda  están  cien  bontbres. 
Cf&uro 

Aunque  aplican 
prisiones  ,  poco  importa  ,  qiii-  eti  la  ausencia 
las  almas  coa  aiuor  se  comnaican. 

Pi  iiuipe. 
Llevadle. 

Ccf.nro. 
Todo  por  Sabina  es  poco*   ' 
Priiirii  e 
No  xnldrJs  en  fu  vida  •  tu  virdu^o      IJcvanlt» 
seií',  fn  lut^nrdf  p^dre,  infame  loco. 
Decio  ,¿  tú  sabes  e.slo  ' 
Ürcio 

Ruego  al  Cielo 
■cAor  ,  si  sé  tal  coia. 


aqaí  un  verdago. 


rrineipe. , 

i  Ola  !  traednie 


Detio 

De  in  inclemeocia  apelo. 
principe. 
Sacad  un  potro aqni 

Dicio. 

Dómele  o*ro : 
BO  le  saquen  t  señor,  que  aunque  estudiante^ 
uo  quiero  que  m^  den  el  gradúen  potro; 
la  verdad  cantaré  ,  y<>  srvf  gallo> 

Principe. 
Acaba  ,  pues. 

Decio, 
Estése  el  ptttro  dentro, 
qae  no  té  andar  en  potro  i  caballo* 
Cesaru  ,  Iiabrá  tre«  aúos  ,  que  perdido 
por  lina  xerraneja  do  Muulaliu, 
Ja  dio  palabra  ,  y  maiiu  de  maridu  : 
Tan  |<  >l>re  i-s ,   que  so  berniana  ei  Ubanders 
de  \n^  frailes  Fraiiriscus,  que  aqui  liabitao  ^ 
y  Cesaro  la  «dura  de  manera  , 
que  .híii  ntirar  qui*  es  bija  de  un  villano, 
el  ni:i->  biiiniidc     y  pobre  de  e«ta  sierra, 
la  jura  liaor  Ptiaccsa  de  Fabriauo. 
Cada  intM'cadt»  viune  a'juí  cardada 
debar^lijus,  yoar:;ada   vuelve, 
porqiii'  piriiso,  señor,  que  eslá  preñada. 
Aquesto  es  lu  <{ut»sé,  qu>>  no  bav  secreto  ^ 
que  ei  reí  iicbo  d»  un  potro  ou  descubra  : 
ella  ,  «-n  bu  ,  es  S^ibiua  ,  y  él  Perotó. 

trincipe. 
N>)  ha  (le  queJ.ir  en  tuda  t*l   vil  Moutalto 
casa  pajizd  ,  euciaa  ,  piedta  |  ó  roble  , 
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que  el  fu^gOi    J  tai  venganea  no  df  asalto  i 
yo  en  |)pr.suna  he  de  hacer  esta  vengaiisa» 
Denita  villana  ,  ¡  Cesaro  mai  ido  ! 
iiu  loj^tará  su  vana  esperanza. 

Dedo 
Canté  por  Dios,  an  potro  el  harpa  ha  sido* 

ESCENA    VI. 

DsconACíOíf  Di  Vehta  zuthb  peSIascjíbs. 

Salen  jdscanio  ,  Colona ,  jr  Marcelo  de  camino. 

Ascanio. 
¿  Y  á  qué  vait ,  stñor ,  á  Komaf 

Marcelo. 
A  su  Santidad  inc  envía 
Venrcia  ;  y  su  señoría, 
por  ver  cuan  á  pechos  tom» 
esta  sttiita  guerra  y  liga, 
''      i>a  obli^-ado  su   tesoro 
»  «•    cou  u«a  liara  de  oro 

y  |)ie«lras  ,  con  que  bendiga 
el  eitáiidiirlc  <]ue  otrece. 

Ascanio. 
La  pctti-ucia  veneciana  ^ 

de  hlii<i'al  y  cristiana  i|  I  '• 

el  priuiei-  nbit)bre  merece. 

l^larcelo: 
A  .retinta  uiit  ducados 
lia  llegado. 

A  se  linio 

lli-riiiosa  piecaf 
y  digna  do  la  caheta 
<k  un  l'io  Quinto. 


Marcelo. 

Convocados 
los  generales  rsláii 
de  aquc&Xü  !*((*;  el  roiQanu  , 
por  la  iglesia:  el  vrurciaiio 
y  el  fénix  de  Austria    duu  Juta  | 
hijo  del  flamenco  Marte 
y  cabeza  de  la  Ii(>a  , 
ijuit^rfii  que  el  Papa  bendiga 
el  católico  e^landarte^ 
donde  las  armas  liau  ^uetto 
de  la  iglesia  sobeíana, 
del  Rey,  y  la  veneciana 
señoría  ,  y  para  esto 
me  euvian  con  la  Tiara 
que  os  be  dicho 

Ascanio 

De  ese  modo 
vamos  {unios,  <]ue  yo,  y  todo 
voy  á  lV>n)a,  y  me  iiesára 
no'  hallurnie  en  esta  ocasión 
en  ella,   porque  es  mi  lio 
el  capitán  ,  á  quien  Pió 
dá  de  la  ¡{fiesta  el  bastón  : 
lume  impetrado  un  capelo 
del  Papa. 

Mar  Cito. 
'  "  '         V  en   vos  estl 
Lien  empleado 

Ascanio. 

Seri 
para  serviroa. 
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ESCENA    Vlf. 

Dichos  ,  y  sale  Sixlo, 

Sixio. 

I  Que  el  Cielo f 
caatido  mas  bonra  lue  trata 
rn  ia  vulgar  opiitioiiy 
por  la   vil  ppi-srruciu» 
de  la  «itvulia  asi  nie  abata! 
Hiiyeixio  (]<■  su  malicia 
Veii(;(>  al  Sacro  Tiíliuual 
del  Jufs  Poitlirical , 
qiifi  solo  de  su  'justicia 
espeto  lo  que  me   uie^a 
la  envidia  en  mi  reli^iun: 
¡mas,  vál;;auie  Dios!  ¿«[uién  soa 
aquestos  t 

Mar  crin 

Un  fraile  llega 
de  camiao  y  i  pie. 
j4$canio. 

Padre  , 
I  á  dónd^  solo  y  á  pieP 

Stxtn 
Adunde  el  ('if-l»»  me  dé 
defensa  ,  é  K'>ma ,  que  es  madrt 
de  perseguidos 

^scanio 

i  Qué  feof. 
¿  no  sois  vos  fray  Félix  ? 

Sixto 
F>-lix  fiif,  ya  soy  iiifclÍK| 
■ciior  Ascauíu. 


Ascanío. 

El  ileteo 
de  veros  te  me  ha  cutnpliüOf 
mas  no  ile  \  eros  asi. 
Veis  ,  seíior  Marcela,  aquí 
el  que  á  llalla   tía  riir¡(|u<-cido 
de  Irlras  ,    t-l  <(uc  fii  rl   ituiitdo 
colun)iia  de  cieiici>ts   lui-ra  , 
cuaJ  U  de  Sel  ,  «i  *iiii«ia 
otro  diluvio  Sf(>t.iidu 
Eile  es  fray  FeÜx  Pcreto. 

Martelo 
I  El  de  Montatto  ' 

Ascanta- 

El  que  asombra. 
Maicelo. 
El  monstruo  Italia  le  nombra 
de  letras. 

Aicanio. 

£..^lo  os  prometo^ 
Mai  celo. 
J  Pues  cómo  veiiis  así, 
honra  de  nuestra  nación  7 

Sixto 
Ráceme  contradtcíun 
la  i-nvidia  ,  por  ver  en  mf 
huniildiid  ru  el  linage, 
letras  eii  la   juventud, 
premio  y  honra  en  la  virtud  , 
y  ItaHesa  en  el  len^^nage. 
Hanme  hecho  predicador 
del  Papa,  y  llévalo  lual  , 
sefioreii ,  mi  General: 
huyo  ,  en  (i  n  ,  de  su  rigor  f 
por>¿ue  ha  mliudado  prenderme» 
3a 
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y  por  cfpsacredilarnie  , 
a!  i'ajia  envía  á   ortigarme « 
y   yo,  qiioíií'ndo  valernift 
<1p  n<i   jiislici.'i  ,  ht»  venido 
lii>)''ndo  hasta  la  niunlaiía. 

Mórcelo. 
¡  Ah  ,  bien  golieriiada    España! 
donde  la  Observancia   ha  sido 
]a  <]ue  echando  á  la  Claustral  , 
liene  en  ell.-t  fiíine  asiento  : 
«abe  el  Cielo  lo  que  siento  , 
que  os  trate  vueslia  Orden  mal  ; 
pero  no  inera  señor 
José  de,  Egipto  y  su  tierra  , 
á  no  hacerle  tanta  guerra 
la  envidia  :  inoslrad.  valor, 
que  á  Roma  vamos  los  dos  ^ 
y  con  nosulros  podéis 

ir  seguro,  si  queréis. 
^  ,  Sixto. 

Paguros  tanta  merced  Dios. 
ydscanto 

Ya  el  Papa   tendrá  noticia 

de  (piien  sois  ,  pero  si  iuere 

necesario,  y  os  pidiere 

cuenta  de  vuestra  justicia  , 

yo  US  abonaré 

Sixto 
I.  r)c  mí 

voysatisfertio ,  spñor  , 

no  he  uiene.ster  protfi.'loi' ^ 

riii  inoceiitia   hübJe   por  ni/, 
yí  .<*.«/>  JO 

Ya   yo  st'  ,  qni«  la   tmei» 

CU   toda  Jluliu  abonada. 
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Sale  Julio  criado. 
La  cena  c<>tá  adcii'zudik. 

Ascatiio 
Venid  y  dfscaitsaif i»  , 
í]ue  lurgo  cainiíiaii'njüi. 

Marcelo 
Vamos  ,  veréis  la  Tiar*. 

Sixta 
Virlud  ,  tu  valur  me  ampara, 
por  mas  que  aiuifs  por  rálifiuos» 

ESCKNA   Vni. 

transe  ,  menos  Julio  ,  que  saca  una  Tiara. 

Julio 
i  O  ,  hética  iiiaf^otable 
de  la  codicia  de   Midas! 
oro  (;astaii  tus  comidas, 
tu  sed  bebe  oro  potable. 
De  oro  vistes  tu  avaricia  , 
de   oro  buscas  la  amistad  , 
y  oro  ba  puesto  mi   lealtad 
en  tus  manos,  vil  codicia. 
La  Tiara,  que  Veiiecia 
ha  entregado  á  mi  seAor 
para  el  romano   Pastor  . 
hurtó  oti  codicia    necia. 
Con  sesenta  mil  ducados 
qa<»  valéis,    ¿qué   leullad 
podrá  con    seguridad 
librar  de  vos  sus  cuidados  ? 
£ntre  estas  piedras  ,  que  son 
las  luas  ocultas,  os   dejt 
escondida,  y   yo  me  alejo: 
cou  voj  queda  e!  cora^uu. 
O 


QuiVro  volver  donJp  parda 

iií»  <lnr  sospcclia  ;   y  ti«?¡'ues 

quf  i'ii    vauo  biisqnpit  t^ni.'i)  es 

fl  latlioii  que  en   vos  s«*  queda, 

tornare,  que  aunque  es  vileza  f 

esta   1)0  ia   |juc(l(*  h.iber 

como  fl  liabfr  meneilo»-, 

paes  siem^ire  es  vil  ia  pobreza  (i) 

ESCENA    IX. 

Sixto- 

Mlffiíras  duerme  quien  me  ampara, 

luon tafias,  cuya  as^rcza 

tein;o  por  ii.itiiraleza  , 

oiil  f  II  lo  qur  repora 

del  rnuiiJo  )a  siii'rte  avara  , 

porque  entre  el  tosco  ^ayal 

nace  la  envidi»  murtal, 

y  me  causa  esta  iiiquietud  y 

que  basta  la  inisiua  virtud 

quieren  que  sea  pritirij>al. 

j  Qué  (ülerencia  el  Cielo  hace  » 

decid,   eitctnas  y  robles, 

entre  villanos  y   iiob'es  , 

qae  taitlo  los  sa(i>face  ^ 

Iloraudo  uno  y  otro  nace, 

y  con  las  misinas  seu^iles 

cayados  y  Celios  RiSties 

lloran   >an\bicii  al   .«alir  , 

que  en  el  nacer  y  morir 

unos'iy  olricA  son  i(>iiales 

Mo  aballe  ai  rublo  .la    paliua 


( i )     L*t.ó/uldu  uniré  unas  pituiras  ,  j  vose. 
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por  sfp   «ns   fruto*  nn»jnrc<, 

í^iif  Jo»  (Jr.trs    qtie    liay   m.yore» 

son    S('>4<)5  dotfi  (ir-I  alma  : 

con  filos  Kii  (Üclia  calma  , 

|>or  faltarme  lo»  pe'íw""*  t 

<)<*  *f4jicn  jon  otros  dii>-rii)s  : 

podas,  raKoii  %\t  t%io  ot  pido* 

(ladioela  ,   atiiiqnc  est^  i!'>rmido  ^ 

ai    |>U''d«  tiabfíia  entre  sufrios.  (x) 

Roma 
F<'Jix  ,  J  qíié  descuido  t-s  ese? 
tí<*ai^>o  es  de  vriar  ,  d<*s;ki«rta  , 
que  el  qiiir  ha  de  sfr  lui  Pastor 
>ia  rs  bien  que  descanse  y  duerna. 

Sixio 
¿Qáfién  ere»,  doncella  hermosa,         {t) 
que  i  US  palabras  me  inqui«tau 
el  alma  i 

Rima 

R.'.Tna,  dei  mando  » 
y  de  la  Iglesia   raheza. 

Siu:ln. 
¿Puec  quí  me  quiere»? 

fíortut 

Ariparte 
para  qtip  en  lot  Iiombros  tengas 
Ja  carga  hoiiro«.a  y  pecada 
d<-  I»  Miiilan^''  ¡«ieiia. 
El  Santo  P;»}»a   Hio  QnintOt 
en   cuyo  favor  esperan 


(i)  T)ú  'mcsr  sobre  las  fxñns  dond¿  esid  escondi- 
da la  l^iai ij  ,  abárrese  liorna  un  lo  alto  ton  unas  lla- 
ves ea  la  una  mmut ,  y  en  la  otra  una  espada  dtinuda. 

(%)      Entre  sueñas. 
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Austria  y  Empana  en   Lfpanlo 

veíiccr  las  lunas  turquescas, 

con  un  capelo  le  aguardan  ; 

y  después  f]Oe  las    ovejas 

del  católico  rebano 

seis  oHos  rija  ,  y  suceda 

fn  an  santidad  y  silla 

Giegorio,  de  fama  eterna, 

para  ronsa¡;ror  tus  sienes 

mis  tres  Coronas  le  esj)eran 

por  un  lustro,  con  que  ilustres 

á  Italia  ,  que  está  en  tinií-hlas. 

fio  le  vencerá  la  envidia 

dr!  tus  i'inuios,  ni  lemas 

sus   vanas  persecuciones  , 

pues    porque  nirjor  las  venzas, 

dos  llaves  te  ofrece  el  (^iclo  ; 

pero  porcjue  las  poseas 

en  se^iindad  ,  te  dá 

aquesta  espada  con  ellas: 

cruel  te  llamará  d  vnl{¡;o  ; 

pero  á  pesar  de  sus  leii{;uas, 

advierte,    que  no  se  alcanza 

á   veces  la   pa7.  sin  {guerra  : 

usa  ,  Félix  ,  d<l   ri;;or 

que  esta  espada   blanca  muestra  , 

y  gozarás  de  estas  llaves.  (i) 

Six/o 
Oye ,  Ruma  ,  a{>ti.>rtla  ,  psperat 
)a  Tiar.i  «jue  me  ofreces 
«|uii'id  \er  donde   la   llevas; 
dame,  liorna  ,  la  Tiara  : 


(i)     Culrtae  fínina  ^  deépürta  Sixto  alborotado  ^  y 
al  levantarse  taca  ia  Tiara  en  la  mano. 


So3 

¡Vál{;ame  Dio»»  q""  q"¡mera«í 
¿aun  duiiuu-ii«<o  UM-  j.-tm;;'»'''»? 
¡Cielo»'  ^qo^  T''»'»  •■*  "'^  • 
¿q«i^,..)a.a.i«"J""««*'^  l»«  P»»*^''»' 
poioa.-»lro  df  oslas  pn.as 
cuaiulo  dosperlé  la  hallé; 
si  OH  seualis  tan  cl.-ilas  , 
Ruina  ,  no  roeo  I"  ^'>' '  • 
liadie  «*n   |noiiósticus  ci«-a. 

jO,  p*"»»  d**  ^^''"  '"'  """"^o» 
^,,e  sin  saber  lo  q<ie  pesas, 
tunes  tantos   deseosos, 
rira  y  noblf  en  la  aparieocia! 
¿,,ué  miicluj  que  peses  lanío,, 
^      »¡  te  adornan  tantas  piedras? 
I  y  (,,.ó  mucbo  qoe  ilc  de  ojos 
la  cnWza  qne  te  lUva  ? 
¡VáJ^arue  el  Cielo!    ¿quién  pudo 
©cuitar  tanta  liqueta 
en  estos  toscos  peñascos? 
4  pero  qué  voces  si>u  estas* 

ESCENA    X. 

Sixto,  y  salen  Ascanio  ,    Marcelo  jr  Julw  alborotados' 

Marcelo 
Todos  los  de  la   posada  , 
y  el  huespíJ  cou  i'Hos  prendan  « 
que  tal  insulto  mo.i  ece  , 
cotno  es  la  colpa  ,  la  pena. 

ASiitTiit). 

jUav  JRual  atrevimiento! 
¡la  Tiara  que  V<-ut;cia 
cuvia  ai  Papa  robada! 
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Jvlh 
Encubrid  mí  insulto  ,  peíias.  óp, 

Marcelo 
jVáIpnmc  el  Cirio!  /qué    veo  f 
¿la  Tiara  7  no  es  aqaella 
la  misma  f 

¡J.'5iis!  Fray  Felíx^ 
¿vos  la  hfirtaslt'is  >  no  creyera 
tal  cosa  jaaiás,  ¡  J^sus  ! 

Marcelo 
No  me  espantn  d«'  que  os  tengan  . 
padre  ,  en  (an   n<ala  Oftiniüii  , 
pues  que  viieífra-i  obras    mupstran 
Jns  Oíalas  inclinaciones 
que  á  los  de  vuostra  Orden  fuerzan 
á  perseguiros  asi. 

Sixto- 

Pues  yo  .{ 
Ascanios 
\  AtiM  lio  ttneis   viTj^uenza 
de  hablar  '  arjiíi  no  bay  díscnipa. 

Martuln 
"Vayn  á  Roma,  poiqne  eu  ella 
ae  castigue  este  delito 
como  merece 

Asconio 

I  A  Itafesa  f 
se  inclina  un  hombre  cual  vos, 
»em.-jan«e  '  mal  se  emplean 
las  letras  rjne  o»  dan  (ai  fama. 

Julio. 
Tif  mis  desgraci.is  la»  medias  «/>. 

•  boiro  ,  ja  qrip  pird/ 
por  u)i  poca  ditigeucia 
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tal  jnya  ,  pií-s  ni  i  codicia 

con  mi  infiímia  ^siá  iiicuLierfaí 

Por  lo  l»¡eu  qii»'  <>»  '••'  Ti«T¡do  > 
jiodn-,  y  po»"  la  leverenria 
d'i  hábito  qtie  trafis  , 
^eqoin  ilais  ían   mala  riipnta  , 
haré  que  no  o»  Ücvt-ii   pre^ft 
¿  Roma  ,  quí"  mr  a*.  rj;u»-uia 
el  ver  á  un  írail»*  ladrón. 

5íar/o. 
Escuchad  ,  Sfñ^r 

Mal  ce f o 

^  Qué  anu  lengua 
tí-ngais  para  (1iítiil(>nro» 
¿i>  tal  ,  <!«■  que  á  tal   bajrza 
la  de  .«<>  bajo  linuge 
le  iucliua  f 

ESCRNA    XI. 

j  Cielos  ,  paciencia! 
¡  qué  enredos  ,  qué  tü»l"i«iun 
j-enilii  'mi   pacieucia  inifnta  ^ 
¿  que  borrasca  ,  qm?  tormenta 
derriba  asi  mi  opinión  ? 
¿va   me  licúen  pur  ladrón  » 
cuclillo  un-  ju«t;o  p'-r  du.-iío 
do  Rvitja  '•  (  t>'>i'  ta»  peqofoo 
gusto  ,  airéalas  ,  Cielos  lj!esf 
¿desj.ierto  n»e  dais  l<  s  tuales, 
y  ios  bienes  roand..  sueño  ? 
jAv  de  mí,  ródi.i  hi  s.iliJo 
el  vil  ¿>runó>ltcu  cierto  I 
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ya  espprimento  despierto 
lo  qiii'  me  enj^anó  diirniirndo  f 
las  tres  Curonas  lian  s'nio 
aque.slas  ,  que  mis  qiiimei'as 
creyó  {«ozar  verdaderas  ;  V~ 

¡  ay  de»dich;ida  ambición!        '  '-/' 
de  burlas  tnis  dichas  son  , 
y  mis  desdichas  de  veras. 

ESCENA    Xir. 
Decoración   de  C^sá  hüstica. 

Salen  Carnoso  ,  Qrenudo  y  Petólo  llorando. 

Crenuda. 
Ya  el  llartto.  Perotó,  rn   vano 
vuestra  honrad-.i  vejez  baua. 

C  arnnSO, 
No  ba  sido,  por  cierto,  IiazaRa 
del   Príncipe  Fabriuno 
r\  quemar  la  pobre  hacienda 
que  el  Ciclo  en  Montalto  os  dió| 
{icro  ya  que  os  la  quemó 
dando  á  su  cólera  tienda, 
rn  mi  casa  viv  iréis  , 
y  la   mía  ,  aunque  es  escasa, 
será  vuestra. 

Piroin 

No  es  mi  cast 
qu(en  caiisiii;  el  llniíio  que  veis, 
que  «iinqiifí  df  ell.i   vivo  fallo, 
la   íeii'7.  que  nie  li,)ce  guerra  , 
cas.-i  deb.ijo  la   tierrn 
jiid.' ,  y,  lio  sobre  Muilnlloj 
Uii  liuUia  lloro  perdida  , 


So; 
y  &  Sabina  qop  la  ñ\ó 
i  quien  tan  mal  la  rnipIeiS. 

ESCENA     Xlll. 

Dichos  Y  Sixto. 

J Padre r 

P erólo 

Hi¡o  de  mi  vida  « 
I  tú  aquí  ? 

Sixto. 
¿  Y  vos  dando  á  los  ojoi 
llanto  que  mis  penas  iragua  i 

Prr  olo, 
J  Ay  ,  Friix  ,  no  basta  A  aj^ua 
quf  (Ifirauí.in   nti.s  riMiios, 
para  que   la  n  aucba  labe 
de  nuestro  bunor. 

Sixio 

¡  Ay  de  mí! 
¿  padre  mió  ,  cón>í>  a&i  i 

Vervlo  ■ 
Sabina,  tu  bcimniia,  sabe 
rl  como  ,  á  Ci-saro  ba  tlado 
la  jn\a  tic  mas  valor 
que-  bciedó  de  nuestro  bonor: 
su  padre  ,  il  Frincpef  airado 
porque  su  inuner  la  llama  , 
dicfii    que   le   tieue   pn-so  ; 
y  en   vfuuauKa  d«*  i-sle  exceso  « 
qtie  dice  (jleiide  su   lama  , 
fu>-g.->  á  mi  rasa  |)a;;i£a 
lia  pue&lo,   rnvas  alhajas, 
píir   K^r  los  letbos  de  pS^as  f 
se  bau  cuiivetUdu  eu  ceniza  ; 
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ppro  no  sienl'»  esto  fanlo 

como  jñi  perdido  lionor  , 

y  r¡iie  quite  de  eslf  t«rror 

f  1  uto  que  ouiiieiitr  mi  üanto: 

Félix  ,  Sabina  r^tá 

pieilada. 

Sixto- 
Esrt  SI  ,  fortuna  , 
vengan  dpfdichas ,  qne  alguna 
la  vííln    me  acabaiá 
Ah  ,  males  con  qne  arrisólo 
mi  paciencia  ,  derribad 
juntos  in»  ielicidad, 
que  nuüca  un  mal  viene  solo. 
Padre,  ni  e\  honor  perdido, 
ni  la  liacienda  «iento  tanto 
como  ese  honrado  li.tnto, 
que  el  alma  me  ha  enternecido, 
i  Ay  ,  padre  ,  quien   padeciera 
ri>anlaf  penas  puedo  haber  , 
para  qne  del   padecer 
uiii(;iina   parle  os  cupiera, 
^'u  ()eqneñas  me  han  cabido: 
inr.'tni«tdo  de  ladrón 
estoy  ,  \  mi  reli^i m 
de  sn  gremio  me  ha  espelído  ; 
pero  atitiiv>r  tanta   veii;raii7,4 
á  la  envidia  tloy  ,  no  iutrnto, 
¡Muquo  crezca  el  pensamiento  » 
que  desmaye  la  espeíanza  : 
que  si  rl  Cielo  solicita 
contra   mi   desdii'h.it    tales , 
y  Clin  iiK  trop*t  de  male» 
todos  init  liieoe^  me  quila, 
sin  cÜMs  luí  dichu  pruubOi 


qne  piips  por  tnn  varios  modaí 
Dios  luv  (ie.snuila  Ju  tejos  , 
es  |tui'  \fstiraie  (le  nue\o. 
Yo  voy  á  i\ouia  '  «lií  leugo 
al  cariii'iial  pro'^ciu»  « 
y  d<í  su  ayuda  ,  y  lavor 
mi  ieliciJaJ   jíM'vriif^o  : 
Entre  tanto,   pudre  oiio  . 
podrns  cou  Cauíüso  estar  ^ 
(jfu/*  t\t  nadif  oso  fíar 
lú  (|itf  de  .s)i  amislid  fió: 
Caiuoso,  por  lui  rf.spctü* 
niirará  ,  padre  ,  pur  vos. 

Carnoio- 
Por  cualquiera  de  los  doí  ; 
que  ^s  tnoy  liunradu  Peí  ato  ; 
j  oías  yá  que  á  Ruma  partís  f 
vais  á  píe  r 

Sixto. 

Nu  ten^o  en  qni  f 
y  es  fuerza  r¡ue  vaya  á  pie 

No  haréis  ;  ¿  pup.i  eso  decis  ? 
yu  os  prestoré  uii  cuartago  f 
q»«e  el  Miercttie»  os   poudri 
deulto  tu  Ri>u>a. 

Sixto. 

i  Quién  podrá 
pagarlo  ? 

(Jafíéosa 

Nu  quiero  pago. 
Sixtu 
Dame  ,  mi  padie  ,  tu  luaiio. 
r  «.'  iiio 

P.!;;ue   tu   i^bcdintciü   rl  Cii-lo  , 
que  Cuu    veilc  lUt  Cüuiucltf  i^ 
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roas  s!n  honor,  sedo  es  vano» 

Sixto. 
Estos  trahn|0!;  celebran 
mi  iiu<*va  ielicidad  , 
que  U  virlu«l  ,  y  verdad 
adelgazau  |.aias  no  quiebran. 

ESCENA     XIV. 

Decohacjoh  os  Salón  Rsgio. 

Entra  Pío  Quinto  ,  RofJuf/o  ,  y  dos  frailes  Francisco^: 
sténto&c  el  Papa. 

Pin. 
Ta  yo  tpn{;o  noticia  de  las  parles 
de  aijiK'ste  reli;>ioso ,  qu«  fray  Félix 
lieuc  i'jnia,  y  níiioníbie  cu  varias  partea; 
taiiibieii  1.1  envidia  .sé  ,  que  le  baca  odibSO 
coa  í»i  Oi  iKn  ,  y  eslimóle  pin-  eso  , 
qtiii  sieitiprees  envidiado  el  viiluoso. 
Si  el  (iiiiriat  por  eso  le  aborrece^ 
y  le  acusáis  vosotros,  yo  le  ¡tl.ibo 
que  la   virtud   iua«  perse(;uulj  ,  crece. 

I'rdt'ie  t/rintrro 
Deatisiiiio  l*adre  .  en  e.sta  cui  ta, 
que    iiiir.td'o   padre  (general  eiicribe 
¿  Vue>li-u  Siiutid.id  ,  bay  materia  harta 
para  queecbe  dü  ver  cuan  virtuoso 
es  fray  Felix  al  mundo  ,  y  .su  ¡uslicia  . 
dar  ayi^Ia,  y  iavur  ¿  un  .sospechoso 
en  la  té. 

Uudulfo 
Si  rici  liiilxeru   ni.-)<i  sospecha 
rn  viirslra  ncit.iai  ion  ,  q>tt'  i-n  e¡  liabito  f 
quiiíat'u  esa  iiiulicia  lutialciba.  ' 


Pia 
Cosas  de  f«* ,  aun  en  dnila  es  bien  vrllas  , 
que  aun  la  iaiiia  no  mus  iifilu.stia  un  tiombre. 

liodulfo 
\  Ali  envidia  ,  qué  de  lionores  a(io(iellas  ! 

Vio. 
Vos  la  leed  ,  que  de  un  in<;enio  grande 
•e  puede  sospocliur  cuoiquier  desgracia. 

Undu'fit 
¡Que  á  tal  rpaldad  la  envidia  se  desmande! 
mas  aunque  mas  S4i  tue;;o,  y   r.ibiü  alíce  , 
la    verdad   vencerá,  por  (laca  que  aude. 
Asi  la  carta  ,  Padre  Santo,  dice  : 

Lee  ! 

El  maestro  fi  ny  Félix  Ferolo  ,  por  calólico  celoso 
de  nuestra  «unta  F¿ ,  y  el  mus  docto  de  nuestra 
lieligiiin  ,  mcrtci',  t/nc  f'uetira  Santid.id  le  premie 
en  el  cnrgó  de  in</uisidor  de  F'r.nfcia  ,  ^ue  tstd 
ahora  vitcíinlc  ;  y  eti  confirmotion  de  esta  i'rrdnd 
lo  /t( fnirnas  %  yo  ,  y  los  i/ifraStripios  ,  por  ttsligos 
de  su  abono  f  en  esta  Universidad  de  Fermo  ,j  mo- 
nastirio  Claustral  de  Son  Francisco  d  veinte  y 
seis  de  Octubre  de  mil  quinientos  cincutntu.  El 
rnaesiro^lboslra,  indiano  general  de  ln  Orden  Claus- 
tral de  San  hfancisco  fray  Angelo  de  Alont». 
Cruj  SihfStre  hfipijio 

1  I  ímero, 
I  Fray  Angelo,  decid  ,  yo  lie  Grraado 
tal  cosai' 

Segundo 
¿  Yo  on  su  abuno  etlié  aií  firma  f 

Pi  irnir o 
¿El  Padif  gfueral  ticribio  eso  f 
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Pío. 

I  Son  aqopstos  los  csr-^os  qne  r5<'ponen 
áe  Iriv  l'Vlix  ■  íli'Cid  :   vueAjva  vcigüenza 
os  sil  va  (Je  castigo  p  )r  ahuia. 

fíodulfo. 
No  '{OPpo  de  contento. 

F  rimero- 

¡  O  envidia  necia! 
Pío 
Inqjuisfdor  le  nombro  de  Vpnecia. 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  r  *<>le  Sixtoi 

Sixto. 
Grarí»»  al  Ciili)  ,    que  paedo 
pi:>ijr<»4  ,  palacios   sacros, 
y  en  i!ii»'rc<>lfs  ,  t\n<'  »•.>  mi  dia  ^ 
venturoso  fin   aguardo; 
¿  p«Tu  estoy   en    mi  ■'    >*\\ié  es  esto  f 
iiijtlv  >  Titila  me    he  entrado 
hasta  1-1    jircsiMicia   misma 
del  iMifvei'sal    Prelado 
Pon,  Saiitisiiuo  Pastor, 
en  mi  bi  ca  ese  pie  santo 
dos  veces,  por  el  oficio, 
y  pui'  el  dueño  sa»i'ado. 

Pío. 
Levantaos  ,  hij.» :  .  quién  sois  f 

fíuda'fo 
Cielu.t ,  al   c«lnio   ll<-{;aion  ap. 

Jai  vt'iituras  de,  Fi.iy  Fi  lix. 
El  qite  'le'adora   poslriido 
es  el  iiu«  lu  Oidi-n  pnsi^ue. 
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Pío. 
A  Itaen   tierapu  tiabris  tlrgado» 
hu<l¡;onrie  «le  coiKCtros  : 
indicios  lie   vi.ilo  claros 
de  vuestro  divim»  iii;;t-nio 
en  viii'slru  sriiibluiili'  sabio. 
Vupslro  Gi'ueral  fs  laui  rto. 

Sixto. 
J  Válgame  el  Cielo! 

Pío. 

Eli  vos  hallo 
partps  dignas  de  ocupar  , 
fray  Félix,  la»  >>r3ii<le  cargo. 
Por  Vicario  general 
eii  lugar  suyo  os  seúalo. 

Sixto 
Son  mis  fuereas... 

Fio. 

De  esto  gasto. 
Sixto 
En  tas  pies  púii;;o  tos  labios. 

l'rimero 
¿Qué  dice,   padie  ,  de  aquesto  f 

Stgu ndo 
Que  hemos  luuj  ben  negociado. 
¿  Quién  le  dijo  ,  que  era  muerto 
el  General  r 

Primero 

Si  es  an  santo  y 
Dios  ,  padre  ,  se  lo  habrá  dicho. 

fio 
También  ,  tra>   Félix  ,  os  hago 
Inquisidor  de  Ven'-cia. 

Sixto. 
¿Tanto  bien? 
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Rodulfo. 

Gocei»  mil  aSoi; 
el  oficio 

Sixto 

Todo  viene  , 
Rodulfo,  por  vuestra  mano. 

Pfimero. 
Dadnos  á  besar  la  vuestre 
como  á  subditos. 

Sixto. 

Los  brazo» 
os  doy,  olvidando  t  padres  ,  ' 

vuestra  envidia  ,y  mis  aj-ravíos.  "^ 

ESCENA  XVI. 

Dichos  f  Y  salen  Ascanio  ,y  Marcelo  ^  y  sacan  en  una 
jueiile.  la  Tiara. 

Marcelo. 
Gran  sncf^or  de  San  Pedro, 
el  Senado  Vi>n<>ciauo 
esta  Tiaia  os  presenta  , 
poKpic  (>i  Estandarte  Santo 
de  la  Lijja,  Lendinais 
con  uiia 

rio. 

,  iVItifsira  el  Senado 

de  su  cristiandad  el  celo, 

lioduljü. 
\  Gr4n  joya ! 

Segunt/o.  : 

)  Ficsentc  raro  ! 


5iS 
Pío 

\         Mostrad.        (i) 

Sixto. 
Válgame  Dios :  ipufd 
que  la  que  ba  de  estar  en  alto 
cu  la  cabera  út{  Papa  , 
no  es  razón  que  caiga  abajo. 

tu, 
No  bará,  fray  Félix,  que  vos 
la  tenéis,  y  rii  \tie$tras  Oiauos 
mi  Tiara  está  $e;;iira. 

Sixto. 
¡Válgame  Dios!      qué  presagios 
tan  grandes  mi  pecho  inquietan  7 

jéscanio 
Padre,  el  Cielo  us  dá  su  amparo  y 
y  vuelve  pur  la  virtud  , 
que  os  dá  lanía,  y  uoutbre  claro» 
Ya  supifíius  quien  borló 
«sta  Tiara  ,  y  cuan  falso 
fué  nuestro  loco  juicio: 
él  queda  )  a  castigado,' 
y  i  vos  perdón  os  pedimos; 

Sixto 
Con  é\  os  doy  estos  brazos, 
Cielos  ,  dicboso  fin  tienen 
tuis  rigorosos  trabajos: 
los  de  mi  padre  volved 
en  gusto. 

Pió. 

A  bendecir  vamos 
el  católico  estandarte 

( I )     y  diría  d  dar  ,  tropieza  ^  jr  dá  la  Tiara  en  las 
manos  de  ^liV/o. 
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de  la  L'p,3  :  <"»>  vaesfras  roanos 
dio   ,  íray  Filix  ,  n»i  Tijia  , 
traedla  ,  que  os  lie  cobrado 
taii(;i  ¡¡fi'.ioii  ,  qno  lie  de  haceros 
louctio  iavur. 

Sixto. 

Tus  pies  sacros 
lieso  mil  veces  liumilde, 
IMi('irolr.<i  ,  siempre  me  hadado 
eu  ti  el  Cielo  buena  suerte. 

Segundo. 
¡Gran  dicha  ! 

Marcelo. 
\  Suceso  es t  rano  ! 


•Ki^^^^ 
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ACTO  TERCEllO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DfcoñAcioN  DB  Casa  rasajt; 

Alejéiudro  ,  y  Perotó, 

j4¡t  fcniiro. 
L.1  mano  Ccsaro  t>»  liado 
(if  psposo  á  üdavin  (>oti)na  f 

•  M'gurattdo  rl  cuidado 

de -sn  p^drr,  que  hasta  ahora 

ln  ha  tfoido  en  una  Ierre, 

j)iK'*  tina  \^]ez  sne.iire  , 

y  una   pobro   latiradora 

pim'f  poro  en   «er  e;ozada 

¿t>   lili  t'rdiCipt* :  no  os  :>i]!Ja, 

buril  víí'jo,  «"I  vpf  vtiestra  bija 

d»*  esa  rsp»raiir.a  burlada  f 

que  rl  nifto  «|ur  ei  Cielo  o»  dí<S  y 

COni4  iii^>>  natt!i'.il 

de  Cesaro  ,  del  sayal 

que  pti   vuestra  casa   heredó, 

|>asaiá  á  la  ilu\ti<'  s<da  , 

y  os   honra r<'is  en  rfoclo 

Con  un  caballero  nieto  , 

«jue  úipiquo  dp  hprrdar  rjurds  '•!* 

el  estillo  de  F.^briano, 

pi.r.ftii-  Julio,  que  heredaba 

al  Pi  jucipe I  abora  acaba 
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de  morir  ,  siendo  sn  hermano 
Ci'saro  tan   vtMiluroso, 
que  en  el  estado  sucede. 

Feroto 
Cuando  por  Príncipe   quede 
Ccsaio,  y  de  Ücl^»via  esposo» 
no  quedará  rouy  honrado  ; 
y  su  nobleza  celebra 
con  las  palabras  f|ue  quW'bra» 
quien  su  valor  ha  quebrado. 
Gócense,  vivan  los  dos 
con  el  Iruto  de  su   hí»7,aiia  , 
que  si  una   uiuger   eii{;aria  , 
Jio    pi)di  á  enfjañar  á  Dios  , 
que  es  Juez  y  lesli{»(>  sanio 
de  que  es  sola  su  inu^er 
mi  Sabina. 

alejandro 

Podrá  ser  , 
si  porfiáis,  padre,   (auto, 
que  irritando    la    paciencia 
del  Principe  mi  sertor  , 
erectos  de  sa  rigor 
os  hagan  tener  prudencia. 
E^l  es  quien  aquí  me  envía 
&  que  de  SI]   parte  os  ruegue» 
sin  que  el  interés  os    ciegue 
lie  vuestra  vana    ¡lorfia  , 
que  deis  á  vSabina  estado 
con  algún  serrano   igual 
á  su  sangre  y  natural , 
qne  asi  quedareis  honrado; 
y  Cesaro  vuelto  en    sí  , 
viendo   á   ¿ialiiua    casada» 
podrá  la  palabra  dada 
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cumplir  á  Octavia  ;  si  a<i 
lo  haci>is  ,  para  rMurdiarot 
luil  fliicailos  os  aficcf" 
I-I   Pnn<;i|)P,  »i  os    paivce  , 

^oy  podéis  dolfi-minaros. 

Perotó 
Drcí  al  Pn'iicipi-,  «rPur, 
que   s\  supiera  el  cou'.eiitOf 
qt()*  tiii   grosero  sueléalo  « 

.y  ístailo  de  labrador 
me  causó   siempre,  y  lo  paco 
«II   que  estimo  lús  lila  ones  , 
noMvzas  y  ureli-uíiones, 
qup  llama  liotiía  el  mundo  iocOf 
yo  r^ncdára  disculpado  , 
y  tuviera  su^^randexa 
xn^s  envidia  á   lui  pciavza  , 
que  >o  á  su    $oi>ervi^.f *>ado  ; 
qoe  no   cri  tener   círes  llenos 
la    riqueza  en  p'e  nia.iliene  , 
que  no  es  riro  el   «pie  mas  tiene ^ 
sitio  ei  que  ha  metiescrr    luenus» 
Si   Síltiua  ni«  crevfra  , 
ni  el  Príncipí*  ae  quejara, 
I    n^  nuestro  estado  sacara 
^f  su   humilde  y   pubre  eslora: 
«ra    niu{;er,  y  heredó 
dei  1;^    primera  ¡Mujjer 
el  .ser  fácil  de  creer  ; 
pero  pues  quí»  la    erigauóf 
decidme  ,  <de  qué  provecho 
darla  á  otro  esposo    será  , 
ni  quién    deshacer  podrá 
lo  que    Dios,  y  el  cielo  ha  hecho  f 
Tu  uo  le  pieuso  uícuder , 
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snpufsfo  que  s¿  por  cierto, 

por  su   palabra   y  concierto  f 

qiie.   «s  Sabina  su  iduj^it  ; 

pues  vivirá  coiisui^da  , 

por  inafi   ({ut-  fl  ^ul^^o  la  ar^jayay 

coa  iÍ3 ii;arsi' esposa  siiy.1, 

auiH|ue  no  pcrdiiTa    iiatla 

vuestro  Príncipe  por   cierto, 

en  jiiiilar  su  sminre  noble 

con   tiiii'strn   hiinxide,  ()ue  al  doblo 

es  ma»  saliro^o  el  eiii^orto  , 

qii(>  joitt.1   I,-)   noble    rania 

aI   iKinco  áspero  y  qiotero, 

y  anior  como  es   jardinero 

mas    r.s(oi    ingertos   ania  ; 

])rro   iu>    importa,  deci  , 

qii(>  goce  á  Octavia    mil    aiíoSy 

pues  agiavian  sus   enj^anos 

la   cab.T    C«iloiia  asi  ; 

y  los  ducados   que  oi'tice, 

no   los  hemos  menester, 

que    no  se  usa  áqirí   vender 

las    l)»nras  f  ni  me  |>aretfl 

que  jur)»^rá  el  vul¡;o    necio 

Lien  de  uueslro    bonor  ,  si    intenta 

poneili-   il   l'rínrini-  en    venta, 

y   Snbiiia  adniile   el   precio; 

que   en    la   (>orle  es  cosa    urada'|> 

por  mas  ipie  el  vnl^o  lo   nutCy'  ' 

el    remediar  con   »»  dote 

una  nni>;er  desbouiaf^j  ¡ 

y  «i  eslo  el    mundo    publica  , 

lio  es  bien  <jtie  esl.i   laiti;>  í>)bre, 

pues  vale  uias  la  honra  ^obre. 
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qae  la  deshonra  mas  rica. 

yílrjiínf/ro 
Prnarám»*  He  (pi**  ns   venga 
de  a(|ii*?<ia   resolución 
aigun  mal' 

Pero/rt. 
*  Rn  roí  raaon 

mi  fnofencin  amparo  ti>ri;;a. 
Ni)  es  la   jiMlicia  c<il)ar(le  , 
que  uie  ha  do  amparar. 
yilejnndro 

R'Celo 
algún  mal,  buen  viejo:  el  Cielo 
os  desenj^aue. 

hSCENA   lí. 

Perolo  ,  /  desfUíS  Sabina. 

Perrfo 

VA  o»  guarde. 
Anicrdom^  tiun  yei  h.-ili.r  oído 
una  ftbiiia,  eo  qw  ejemplos  loco 
notaMi-i  (Jr  un   cip'és,  «^of  <■»  tiempo  pec9 
hasta  fl  cilio  crerió  ilesvanpcidcj 

IJiM'iálsa^.f  Je  un   jonrii  ,  qu?  voucído  f 
su  segura  tiuiLn!():<d   ¡iizgkha.en  puco, 
nios  ton  un    viento  recio  el  ci|>i>s  l:^co  , 
querlan'iu    el  jum-n  e»   pie,  se    vió   »b»(iila, 

Su  huniitdtí  estado  y  pobres  ejercicios 
estime  mi  SAbina  ,  aunque  hiva  h-cha 
buril  el   ciprés  de  íu  houra  y  heinn  -^jia  ^ 

«|oe  mando  en  lo»  sr>herv'ro^  eil.ficiot 
abrase  «•!  ray-»  el  nK>s  d  nuilo  terbo  , 
la  utas  haaiild«  cbo^a  está  :>e;4ui'a. 
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-■  Sale.  Sabina, 
Airoyuelos  ,  «]uc   entre  arenas 
piala  cj^  guijas  descubrís» 
parfciciidi)  <j.ue  os  reis 
porque  lloro   yo  mis  penas  ^ 
inár{;eiies  verdes  y  amenas  » 
que  al  Sol  servís  de  cortina» 
cuando  ea  su  a';na    cri'itatina  .    . 
imita  a  Narciso  hermoso, 
decidle  á  l^¡  preso  esposo 
lo  que  llora  su   Sabina. 
Montes  de  crecidos  talles, 
que    los.  cielos,  asaltáis  , 
y  al  ambicioso  imitáis 
como  al   hnmildo  los  valles: 
verdes  ,  é  inlrincp.das  calles» 
por   cuya    sontbra  camina 
el  q'ue  á   ausente  peregrirti  »> 
cual    yo  sin  gus,to  y  reposo, 
dvcidle  á  mi  pobre  esposo 
lo  que   llora  .<<u  Sabina. 
í  erólo. 

,   j  Qn*f  descuidada   \k\u\í 
cantando  endocbas  al  prado! 

<i  llorad  vuestro  honor  burlado  « 
hija,  si  agravios  scnlis. 

Suln'na. 
Padre  mío,  ¿que  decís? 

Pero/o. 
Qtie  Cesaro,  en  vuestra  afrentap 
üj^enos  brazos  intenta, 
y  á  olvidaros  ae  ha  dispuesto  , 
porque  quien  se  cree  de  presto, 
presto  también   se  arre¡>icnia. 
Cesaro  t  Octavia  pretende 
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por  esposa,  qa*»  os  s«i  igual, 
y  pl  oro  cMi  el  «aya!  •' 
íieuipi-e    se  a^i-ívid   y 
comprar  vuestro  I»"»*»*   l»'*t'"Je 
para  liaceroí   ma»  aírentu, 
y  cnbiir  con  oro  iist.i.i»  _ 
el  y>'»ro  de  vuestro    aa.'^rj 
n.iVad  sites  )ovr>  .f'  honor 
digna  ílf  ponerse  •:»   \eaia. 
Sabina. 

¡  Ay  de  mí! 

Peíalo 

Uorad  bs   p'na» 
de   vuestras  desbrida"»  sai»»*, 
p,V<s    vuestras   {.rost-ra*    plu.uas 
dejasteis  por  las  aupuas  t 
las  dtl  sa>al era»  buenas, 
que  en  su.  natural   vi..le»ta  , 
bien  es  <ju«  su  ativavio  sw-i»ta; 
morir  llorando  os  cd*iviene, 
porque  en  poco   su    hontiV   tiene 
i  quien  no  mala    una  atrenia. 
I  Sobina 

jCielos*  ¿Csesaro  cas>»di>? 
no  es   posible  ,   en-.in«>s   son, 
que   es    prolela    ««I  coraton  , 
y    no  le  siento   alK^rado: 
alto  ,  amoroso  cuidado  , 
buscad  el  modo  mejor 
como  a-egure  mi  honor 
con  mi  esperansa  aflis'da, 
que  corre  riesgo  la  vida 
eu  el  potro  del  temor. 
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ESCENA    III. 

Decoración  de  Saiok. 

Marco  Antonio  ,  el  Principe  y  Alejandro. 

Principe. 
¿Eso  respont^p  t>l  villano? 

Alejandro 
En  oslo  S(»  detortniíia  : 
esprín  llama  á  Sabina  /A 

«le  Crsaro  ,  y  qiio  es  rn  vano, 
dice  él  ,  que  intente  vencer 
con  interés  »u  firmeza  , 
que  estima  en   n\us  su   pobícz^, 
que  lu   valor  y  po-lfi* . 
fiieía  (le  que  niVtid<-i-á 
á  Dios  ,  si  se  ciclerif^rna 
casar  con  olro  ¿  Sabina, 
•i  con  tn  hijo  lo  eslá  : 
esto  res|>on<lc 

Marcelo. 

í  Qué  así 
UTi  nislico  vil   responda 
i  un  Príncipe,  y  corresponda 
al  valor  que  viv«  en  t/ ! 
Ya  no  sifnlo  tanto  el  ver 
que  <ea  ejlorvo  una  villana 
par-i  que  »>rfavi¡,   mí  hermana 
«le  r»"iiiio  sea  n)Uf>er  , 
nic/.rl/ii»tí'*<ip  »le  ostü  suertí! 
la  íaii^reiUninn  y  í>»l<,n»  j 
como  i|   ver  quf  á  tu  persona 
lj;tl»!('  an  pastor  do  ain  «rui  le, 
Vive  Dios,  .|uc  he  quitar 
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los  estorvcs  i1p  anu  V*» 
y  que  su  loca  vr jpe 
Jas  canas  Iíü  de  bañar 
«11  l«  aaiigre  de  su  hija. 

Pi  inet^e 
Indigno  es  de  (al   pfisoiiaf 
que  Marco  Aitloni»  CdIous 
venganza   tau   vil  elija  , 
que  lp«  mas  \  ilrs  criado* 
de  uii  casa  abi'^t&jiáu 
á  Muulaltü  ,  y  qiiil;»ráD 
los  istorvos  y  cuidados 
que  nos  dá  esta  vil  mugcr 
coa  su  muerte 

Marco  Antonio. 

Con  utis  uiaooa 
ht  de  hacer  que  estos  villanos 
no  se  atrevan  á  poner 
el  pens;iiui(ntu  tau  alto, 
que  cun   Oii  h-iu)ana  coro  pita: 
boy  verá  Italia  que  imita 
á  Troya  Castel-Moutalto. 

ESCENA   IV. 

Dichos  menos  Mano  Antonio, 

Principe. 
I  Qué  sea  yo  tan  des|;r9ciadoy 
qiif  1  en»a  á  ser  mi  heredero 
de    lies   Lijos  fl   ¡k<;»trero» 
tan   Itajrffuentf  incünaúu  ^ 
que  darrike  nietos  pretenda 
de  san^rr  ^roseta  y  tosca  p 
/\ntcs  que  Itulia  conozca 
tal  alreuta,  ui  ri  luc  oicuda  ^ 
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un  garrate  le  haré  ciar 
rii  «'I  castillo  <'n  <juc  preso 
le  tiene  su  aoior  travieso; 
porque  no-me  han  «itr  heredar^ 
villanos,  aunque  se  quede 
mi  casa  sin  suce  ion. 

-  .       yílejanJro. 
Contra  esa  resolución 
niclus  tienes  que  te  l)ereden. 

Vrineipe. 
4Jue  le  amo  te  prometo. 

j41c}tindro. 
I  Es  tu  sangre  < 

1  rincipe. 

Si  lo  fuera, 
ai  mpzclada  no  esluviera 
con  la  tosca  de  Fereto. 

ESCENA  V. 

Dmcohacioh  de  Salón  Regio. 

Ascafíio  Colona  ,y  Sixto  de  fraile» 

yísrariio. 
D/renme.que  liabei»  venido. 
Padre,  a  Uoma  á  prelendir 
un  C.i[ielo,  y  que  habéis  sido 
ucaMun  de  suspender 
rl   l'apa  el  que  le  lie  pedido.' 
También  Octavia  mi  berman» 
»e  <|inia  que  una  villana 
esposa  tf  osa  llamar 
de  Cfsaro,  jr  cítorvar 
lo  que  eil  Mti>  Italia  gana  j 
y  si  íuei-a  otra  pcrioua 


quien  con  Ascaoio  Colona 
compitiVia  ,  y  no  un  pustor 
din   [ireuilüs  y  sin   v.tiur, 
como  vos  ,  de  tjuifii   prej'ona 
la  laiti')    tanta  aniLicioUi 
la  contiielencia  llevara 
nirjor  ;  ^  mas  vos  es  raeoa 
que  aspiréis  á  la  Tiara 
destle  i'l  grosero  azaJou  ? 
¿  y  que  el  intento   villano 
de  vuestra  hermana  la  mano 
pida  á  Cesaio,   y  a)e  oten  da 
tan  soberbia  ,  (|ue  pretenda 
ser   Princesa  de  Fabríaito  i* 
¿Vos,  cuyo  padre  en  Montalto 
con  vida  tosca  y  grosera 
de  todo  vive  tan  falto, 
y  ella,  qne  una  labandera 
es  de    Feínoi'  ¿Vos  tan  alto 
que  el  grado  du  Caidenal 
pretendáis  desde  el  sayal  , 
y  ella  llamarse  Princesa  í 

Sixto, 
I  Seiior  f 

Ascanio- 

Ambición  es  esa 
de  un  rústico  natural. 
¿  Vos  conmigo  conrjpelencia  , 

sabiendo  que  os  bi¿o  el  Cielo 
un  villauio  í 

Sixlo. 

Mi  paciencia 

ot  obligue. 

Ascanio- 

¿  Vo«  Capelo  I 
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Sixto 
Yo  no  tengo  snficimcii»  , 
mfíitos,  sawpir  y  val^r 
para  f^tie  pu  Horaa  pr'-tpnda 
esa  ilifjniíía»! ,  seaor, 
ti  i  ldin|)oco  es  hien   me  ofenda 
\uostto  enojo  :  ile  un   pastor 
iiací¿   per<)  no  es  tilli'a;>e  , 
que  el  roas  sobervio  liiia;;e 
que  á  mayor  nobleza  aspira  ^ 
si  el  principio  suyo  niii  a 
liará  qiie  el  orgullo  l»aj«: 
el   lio  lie    mas  corrieule , 
que  hace  ilustre  su  ribera, 
ama  osará  su  crecieofe 
si  el   priiiripio    considera, 
que  ie  ^h  ona  hiiiniMe  iuente. 
La  fuenle  considerad 
de   viM^slro  linaf;e  honroso, 
y  rstiinareJS  nii  humildad, 
pues  sois  no  caudaloso  , 
poiíjue  os  veis  en  la   mitad 
de   vue.'-tro  curso  opulento: 
que  si  yo,  conforme  inlento^ 
no  os  i^uülo,  y  menos  soy 
tt\\\  Ser  lío,  es  poique  estoy 
cerca  de  mi  naclmirtilo 
Yo  no' veuRO  á   pn-lemler  , 
Aícanio,  el  si  r  (!nrd.iial, 
auii<|iie  lo   pudiera   ser  : 
ko\   Vicario  geiieíal 
de  mi  órdeu  ;  y  por  ver 
la  envidia,    eiinjii  y  pasíOH 
que  tiene  uii  reli(>ioii , 
y  tol  puderuiOS  de  ella^ 


por  ▼¿rme  cabria  en  ella ; 

au  injusta   periecucion 

me  tuerza  á  ijup  al  Pa|.a  pida 

que  drl  oficio  me  ab^irlva  , 

y  con  otro  fslailo  y  vida  , 

Ó  á  mis  jiiincii>ios  i\¡-  vuelva  i 

ó  del  orden  nu"  di-spida 

E*tüS  favores  j)ii'vengo, 

y  á  eslü  solo  á  Roma  %«ngo: 

ved  que  modo  de  intfntar 

cart;o,  si  vengo  á  d«-jar,' 

Aícanio,  el  cargo  que  lengo. 

Si  Ce»aio  tuVM  amor 

á  n»¡  liTiTiana,  y.ella  ha  sido 

tau  dichosa,  qae  al  valor 

de  su  nobleza  ha  subido 

con  ser  hija  de  un  pastor, 

¿  porqué  culpáis  su  ventura, 

pues  que  la   natijial<»2a 

con   mil  ejeniplo»  procura 

igualar  á  la  nobleza 

muchas  veces  la  hermosura. 

¿  Veis  coran  no  estoy  culpado  / 

y  con  la  poca  rar,on , 

Ascanio  ,  que  estáis  airado  f 
,,  Ascoiiio. 

Eítoy  en  esta  ocasión  i 

en  el  Palacio  Sa^^radot  i 

vilUno  ,  que  si  nu. 
Sixio. 

PasOf 
t^inirad  que  su  Santidad 

sale. 

Asconio. 

De  enojo  me  abraso; 
34 
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Sixto. 
¡  Ay  pobreza  y  liumililad  , 
li»  «{ue  j>ur  vusolras  i*aso  ! 

ESCENA    VI. 

DicJioS  ,  jr  tale  Pió  Quinto  ,  /    un   Fraile  Franciscat 
siéntase  el  Papa. 

Fraile. 
De  parle  <1e  la  Orden  ,  PaJre  Santo^ 
á  vuestra  Bealitiiil  pido  ys'íiplico, 
¿  Fray  Félix  absuelva  del  oficio, 
ii  no  quiere  que  todos  iibs  perdamos* 

Pin 
jFoes  qué  llene  Fray  Félix  ? 

fraile. 

E<  de  modo 
la  gran  severidad  con  que  c.i5ti{;a 
las  mas  mininias  faifas  de  nuestra  Orden  f 
que  es  imposible  se  conserve  y  medre 
IDÍentras  el  le(;o  letiie:  la  clemencia 
tiene  en  pie  las  répúlilicas,  y  reinos^ 
y  el  castigo,  y  ri{;or  demasiado 
destruyelas  provincias,  y  cindades! 
fuera  ílftque  l«)s  frailes  priucipaU's  , 
que  la  Orden  Claustral  de  San  Fiancisco 
honran  con  sangré. ilustre  .V  genetusa-, 
tienten,  y  Con   ror,on  •,  i^ae  lo^  golueinfl 
Un   pa-.lur  de  las  i^rntaM  de  ¡Vlonlallu. 

l'io 
I  Lofeo  en  1»   Keligiou  ,   y  su  pobreza 
también  miran  en  sangre,  y  m  nobletáf 

Sixto 
SauCitiino  Paitor  ,  si  un  desdichado 
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Bif  rpce ,  porque  el  Cielo,  y  la  fortont 
le  liizo  hijo  d**  tiiias  ^lenas  tojca.i , 
que  to'ios  le  persigan  ,  yo  me  |iret:io 
de  iiijf  <le  Perotó  un   Pastur   poUre, 
que  en   iViontaltn  d' |ó  el  aiado  ni^tico 
por  herencia  á  su*  íiijus  ,  y  e.lo  solo 
quiero  ser  ,  y  no  mas  ,  pues  »oy  iiidiguo 
del  balutoque  tra'^o^y  dd  udcio  , 
que  vuestra  Sdiitidad  cuii  él  tue  lia  dado; 
á  vuestra  Beatitud   pido  ,  y  su¡>l>co 
me  absuelva  de  él ,  y   volveré  cuiilento 
i  uii  siiicillü,  y  puliie  iiactuiieuto. 

Pío 
Mas  luce  ,  hijo  ,  la  virtud  de  un  buinhre, 
cuanto  demás  hutnilde»  y  pobre  sangre* 
teensalta  luas  :  yo  ,  y  todo  rii  mis  pitucipio* 
nací, de  un  pobre  labrador  ,  y  an.luve 
de  puerta  en  purrU  mendigando  ,  el  tiempo 
que  esiub^eu  mi»  estudiuá  ocupado 
parientes  tengu  yo  ,  cual  vos  ,  ir;* y  Feliz ^ 
pobres,  y  en  trag«-s  de  sayal  grosero  : 
que  si  .se  precia  de  su  sangie  el  uecio  , 
mas  ^lubie  es  la  virtud  de  i]ue  me  precio. 
Si  el  Qcdeu  vuestro  juzga  pur  agravio 
que)e  rijáis ,  por  eso  yu  o<  abiuelvo 
del  nfi<  lo  rjue  en  ella  babeis  teni<lo  ; 
y  pur-s.que  Ferrao  os  vi('>  veuJieado  leRt  | 
y    reji&ieks    ovejas    en    Moutallo  , 
en  castigo,  fray  Félix  ,  de  sus  queja», 
JP.«4tor  de  Fermo  üs  bago  ,  y  sus  obejas  , 
Obispo  sois  de  Fernio 

Sixio- 

¿  Padre  Santo  , 
caan449:Ue  al^aten  :  Q)*^  eus^ltati^  vui  taut«r 
o 
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Pin. 

Asi  tloy  gusfo  á  lodo  el  orden  vnpslro 
y  Oí  jiipmio  á  vos    A  Asranu)  quieinJarlft 
el  Ca,c'lo,  «juf  lanío  ha  que  pieteude  , 
el  de  Santa  Sabina  le  prometo. 

yíscanio 
Tus  santisimos  pies  beso  ,  y  respeto. 

Pin 
Lupgn  quiero,   fray  Félix,  consagraros 
piíblicaraeiite,   porque  toda  Roma 
mire  el  premio  que  tienen  en  la   Iglesia 
la  virtud,  y  las  letras  ;  un  Captlo 
os  doy  también. 

Sixto. 
Tn  «omljre  ensalce  el  Cielo  : 
animo,  inclinación  dichosa  ,  y  alta, 
subid,  que  un  escalón  no  roas  os  falla, 

Pío 
Cardenal  os  criaré  cu  el  mismo  dia 
que  os  consagre. 

Sixto. 

Cietió  la  dicba  mía  j 
y  p^lrscon  tal  largueía  «ne  ba  ilustrado 
el  Cielo,  y  vueslrb  Sanlidad  ,  quisiera 
enviar  por  mi  padre,  y  mis  lierraanas  , 
y  el  mismo  día  <|»e  me  vea  Rorn» 
hedho  de  vil  pastor,  pastor  «le  ovejas 
de  la  Iglesia  Católica,  esle  lutsmo  di»   ' 
quiero  qocenlr.-   mi  padre  venM:.lile 
triunlando  en  Rom»  ,  i.o  como  sus  Císare*  , 
sino   vi'sIkIo  del  sayal  fironero 
«n  q'H'  n.'irt<'»  ,  porque  la  rnvidwi   sepa, 
queni.uidoá  su   pesar  esioy    ni.i»  alio, 
A¿  la  humildad  me  precio  de  Mouiallo.         ' 
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Pío 
To  haré  qae  con  vo»  9a!;;.i  toda  Roma. 

T9  taiobiVii  acouip:iñ>>i-os  qai«ro. 

Sixia 
Vf is  ,  Ascanio  ,  dfl  mudoqMf*  lo»  Cirloa 
aahrii   hacn    <i>-  Ininiildcs  lab<ailores 
Dí^nitladfs  ,  Prolados  ,  y  Past-ir*»» 
Porr]ue  II4CÍ  1*11  Moulallo  uio  abatitUU  | 
pue<i  desde  a<(iií  mudando  rl  pro|t¡o  n>»U)br* 
de  Fflix  ,  par.i  dar  |>luria  á  ibi  (jalria  » 
y  á  sus  Riostras  prilas  ,  drleriniuo 
llaojariae  v'l  Cardcual  Moiitalto. 
Pío 

Alto, 
«eréis  de&d«!  hoy  el  Cardenal  MontaltO| 

Ascan'u 
Perd'tnnd  mi  pasad»  at««'%iini<'nto  « 
que  i'ií  niii>»slra  de  .jue  estov  arrepenlidOí 
daré  de  «"«te  «uc^'so  aviso  ai   PrÍHCi|>e, 
quft  ít'  Iciulrá  mil  veres  por  diclioso 
de  qui>  (Víaro  case  con  Sahi'i.i  , 
pues  sf  tiouiará  el  <*slado  <li«  Pahrinno» 
tiendo  de  Roma  Cardenal  su  hermano. 

Fraile. 
Y  yo  también  de  las  pt-rsecucioues , 
qu(>  por  mi  causa  o<  hizo  el  Orden  nuestro  1 
MouscMor  Üustristino  ,  suplico 
me  pffdoaeia. 

Sixto. 
Alead,  padre,  dfl  sael0| 
qne  si  fray  Félix  luno  de  vos  queja  , 
ya  yo  soy  Cardenal,  y  no  fray  Feüx, 
y  110  >■%,  razou  ,  cuanJ»  me  vpIs   tan  alto  y 
que  á  Fclix  vengue  el  Caideuai  MuuIáUo, 
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yéscnm'a, 
I  Qu#  prudente  respuesta  ! 
Pío 

Venid  ,  hijo» 
#|ae  en  vos  miro  prasagios  venturosos. 

Dectn. 
¿Qué  le  parece,  padre  f 
traite. 

Encantaciento>; 
^scftnio 
De  perseguirle  vos.itncíó  su  dicha. 

Fraile. 
MiJ  veces  perseguido   ven  I  «iroso  p 
que  tan  seguro  tlfl  p»  ligro  escapa. 

Dfíio 
Persígale  otra  vez,  y  harále  Papa. 

ESCENA     VI! 

DseoñAcioM  DE  Cahpo  ,  r  £j»  xl  un    Castílloí 

Salen  los  Músicos  de  pastores ,  y  Sabina  de  pastor  con 
caño  ,  hurón  jr  cuerdas. 

Sobina- 
Mintióla    sosp'*lia    loca, 
nii  amiir   salió  victorioso: 
aqiii  «'stá  mi  pr^-o  o$p(>io  , 
i  ipiicri    rn  vano    provoca 
tu  pnilir  .  por  nins  qii«>   aj;rav¡a 
su   (irme  roui^tartci.i  y  IV  , 
'pora  que  m  mi  :iifsi'iiria  dé 
Ib  mano  (!<•  esposo  á  Uctavia, 
No  pudo  su  eM^;n»¡i)  liaccr 
Detlj  en  mi  con^tAule  amor» 
aufKiue  celo»  y  temor 
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son   fáciles  áf  creer ; 
y  á  ¡»<"$ar  i!<*    sim   consí'jos 
lie  veniílo    (le   esla    tras» 
i  librar   mi   esposo 
Primero- 

A  casa 
anda  l«  amor  Ae  vencejos: 
misterio   hay  «n  la   invención. 

Segundo. 
Lugares    hay  infinitos 
doii(Te  rasan    naotolitoa 
las   nuigeres  con  hurón  , 
qnií-ro  «lecir.  Con  los  viejoS  f 
ó  ewuílpros  atrevidos  , 
rej^ist radores  de  nidos* 
(lonJe  viven  los  vencejos, 
pues  son  huiones   en  »<iraa  , 
que  cazan    para   sus   dHt'uos 
i  los    venceios  ¡lequortos 
basta  dejarlos  sin  plnma. 

Sobina 
Psstores  ,  dejfmo»  esOf 
y  comenzad  á  cantar, 
para  rjne  os  salga  á  escuchar 
«Irsd)*  la  reja  vn\  pr^so. 

Primt-rn 
I*0  ,  qué  canción  de  repente 
Lice  al  propósito  ayer  ! 
■^  Sobina 

j  !Laego  sabes  componer  f 

Sf(;unfín 
Sátiras    al  maldiciente. 

Cantan   MnsirnS- 
Que  Unm'ibii  la  tórlnfa  madre 
al  cautivo  pájaro  sujo  f 
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con  rí  pico  ,  las  alas  i  las  plumai  i 
y  con  arrullos  y  con  arrullos. 
Uno 
Pajarica  preso, 
que  entre  jer ros  fiaros  f 
temores  y  atJS'-ncias 
te  tienen  lonfuso  , 
mal  podrá  el  rigor 
de  tu  p'idre   injusto 
desatar  las  alm-is  , 
si  es  de  amor  el  nudo  .* 
sal ,  pdjnrn  tima  do  , 
«  gotar  seguro  , 
d  piSítr  dn   < stnrvoS  « 
mi  amoroso /'Uto 
7  odns 
Asi  llama  la  tórtola  madre 
al  cautivo  /idjaro  suyo  , 
Ion  e'  Pica  ^  las  alus  ,  fas  plumas  i 
y   con  nrrullos  y  ton  arrulles. 
Asómii^te  Ctsaro  á  una   rt  ja  ,  y  dice  t 
Pioladas  aves,  cjdc  al  pnlíi    l,i  Aiií-di-» 
con  peines  de  oro  sus  romjnipstas  hehra.i^ 
al  siMi  (le  arroyos,  h.irpas    «lo    rstas  quiebrai  | 
lisonji  .lis  cada  maiiana  i   Flor,i. 
Aura  suave,  i|iic    con  voz  sonora 
niurmnrundo  laa  *vtf  t«  rrfjuifbras  « 
y  las  obsrtf Illas  fúarbui  celebras 
de  Pociis    iimtM  ta  ,   qiir  tiag   ctlos  ilora^ 
Lo<  pattori'S    intitaii    la    armonía  , 

^n  f^ui*   reiut itaniio    Ib  niiMnoiia 
de  mi  S.ibina  ,  vivo  ent rrlrniíio. 
Caht.id  ,  anji(;;oi,  la  ririn>-r.a    inia  , 
qun  es  la   ttiú-.ica  inia^i'n  de  la   gloria  , 
y  mientras  dura,  mi  torniento  olvido, 


537 


Sabina 
Ya  í»stá  mi  e«ü  •'('   á  '»*  rejal : 
cantad  .   pastor*"»  ,  cantadle 
o«ra  cauciiin  ,  f  ll«-iii»dle 
de  luúsica  las  ori-jas 
Múuca 
Prefo  tst.iha  íI  (lújcm  solo 
tn  l'íS  redfs  drl  ctmi'Jor , 
pero  mas  /«•  prenden  y    malar* 
rm morios  de  su  lindo  amor. 
V'to 
Si  de  tu  firmeza 
Jas  ci*denoS  son  , 
test:¿os  tegunis  ií»n  # 
guf  ttfiíoi  firi'Kfnto  : 
canten  tu  ¡i/obonza 
nursl'ii  ttíre^ri;  Dnt  t 
líen  h'iyi  iju'tn   hizo 
catienas   de    amar  ; 
y  tú  ,  pdj:irO'  fn*i>, 
canta  en  tu  friston  , 
pues  que  prtso  /  triste 
canta  el  ruiseiéor 

roj>s     '  '• 

Preso  estd  el  p<tjuro  snio 
en   las  redes   dfl  v.iznffor  , 
pero  mas  le  prendan  ,   &x. 

'  Salina 

¡  Ah  de  lis  rejas  el  ^i*és(j! 
¿sabéis    icaso  .juirn  soy 
yo,  que    pivleudó  carttando 
aliviar  \uestro  doloí*  ? 
¿mas  mié    no   me  conocéis? 

CtSíjro 
Pulido  y  bello  pailur  , 
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lo  qiift  lo»  ojos  afirman, 
nrj^Arulo  r.slá  el  corazón  : 
regnrijoi    hace  rl    alma 
de    los  eco»  de   esa    voz  , 
qin«   cu  p1   disfraz  de  F.^aii 
conocer  quiero  á    Jacob  : 
¿Quien  sois  ,  hormoso  zagal  f 

Sabinti. 
jQtié  presto  que  eji-culrt 
JIM  pfertos  el  olvido, 
diKcniJaárt  preso,  en  vos? 
Cantail  ,  pitra  qne    despierte  , 
que  si  á  ausencia    le  diirntióf 
dáíidnle  voces  mis  qni>¡as  , 
le  hará  desperlar  uii  amor. 

preso  estaba  el  f-ájoro  ,  y  soto 
en  las  redes  del  cazador,  &c. 

(esnro. 
J  Ay  ,  esposa  de  rais  ojos  ! 
la  tioirbla  y  confosion 
de  mis  pesares  y    penas  , 
nie  impidió  la  luz  del  sol 
de   no  haberos  coní.cido  : 
corrido  ,  mi  bien  ,    estoy  , 
yo  castigara  á    mis  ojos  , 
Sabina    hermosa  ,  este  error  , 
¿cómo  bahcis,  mi  bien,  estado  f 

Sahína 
Coriiin    el  verano  «in  flor, 
como   el  otoño  sin    froto, 
y  hf  estado  como  sin  vos  , 
qiit*  es  decirlo  de  una  ves. 
Viieso  padre    pretendió 
con  engaño*  y  lucntirai 
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tembrar  crios  en  mi   amor^ 

pero  »«*gura  dci    vue«o, 

cu   foriiia  (le  cazador 

venqo  á  daios  liliprtad  : 

toMiati  l.«/i  cuerdaA  que   os  tloy « 

y  á  pp.-ar  dr  csiorvoa    vilfs 

as<-g(irad  fl  lemor 

d«;  lo'ii  «o^jicc^as  y  «ásracia.  (i) 

'.  esarq 
Cfl'-bieii  tu  fiiiue  amor 
cuantas    (iiiií.f res  la   tama 
Cfíii  |iiiir(lc:«  irtraló 
df  I")  «triindAd  en  l¡>M)"oa 
del  (ieái|io    consiiníidor': 
]  ay  ,  e«(iuaa  d«   mi  vida  ! 

Sabina. 
I  Ay  ^   mi   bieo  ! 

Segiinrio 

Bueno,   por  Dioa « 
qnf  se  «"Stán  rhícoleando 
como'  jilgueros    lus   líos 

Dentro  el   '¡'rimioe. 
Prrio'  y  ron  {•uaidas  dobladas 
ha  de  quedar  ,  mientras  voy 
á  Ruma. 

Cesara 

Mi  padre  ea  este. 
Salina. 
Pueí  entraos. 

Ceíofo 

A  Dios.  (i) 

(i)      J)nle  con  Ja  cttña  los  cordeles, 
(a)      Retirase  Cesara. 
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Sahína 

A  Dios.  (i) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  menos  Cesura, 

Scgu  ndo 
No  hay  son  í'in^ir  qnecazamot 
veiiCfjos 

Sabina. 

Daca  f\  hurón  y 
pon  las  cuerdas  y  la  caña. 

Segundo. 
No  está  mal)  la  invencioa.  («) 

ESCENA    IX. 

Dichos  ,  y  sale  el  Principe  y  Alejnndroi 

Principe. 
\ie  vos,  Alejandro,  fio 
su   guarda  en    ai{upsla  ausencia. 

yélt  jandro 
Ya  s:ibf«   vuestra    Excelencia 
mi   lealtad. 

Principe 

El  Papa   Pío 
á.nimn  iDf  envía  i  llamar  * 
y  e.Nte  cuuiino  escusára  , 
•  i  en  ni«  Iti^.ir    no    na    dejárt. 
La«  cnardu.t  pudeii  dohiar  , 
ain    dejar  lic;!ar    per.oona 
que  con  ^1  habif  ^  t|ue  asi 


(i)      Retírase  Cesara. 
(a)      Pónete  d  catar, 


le  Torísr^  qn*'  d<«'  el  $t 

de  esposo  ó  Octuvia  dlonat 

ó   ntorír  cu  la    prisión  , 

qu**  la  \tilaua  alrrvida 

ya   tlrbe   de  i-star  «tu    v¡d8( 

«i  |iU«u  en  ejeruciuu 

Marca  Aniouiu   su  nuble  ira. 

Aiejandro 
En  esta  oca»iuii   r»  cuerda. 

I  I  únero. 
Dale  cuerda 

Segundo 

Dale  caer  da. 
Sabina 
Ta   cbilla  el    vrurejo. 
Prinuro. 

Tira. 
Principt. 
Alejandro  ,  j  qué  serrano* 
son  eítos  f 

j4U  ¡andró  , 

Pastores   son, 
qae  cazan  con  ub  liuróif 
páJHt'üs 

]^riiH¡pe. 

Si  sua  villanos , 
j  sabes  kÉ.<)ue  n#e  ufendru  : 
¿  ¡lut'  qi'f  ai{uí   loi  cunsfiitisF 
cciíadios  iue^u 

jélfjand/  o- 

O'»  ,  ¿  oisf 
Sabifta 
Verá  lo  que  sf  d»*G«'nden. 

Ai),  yillaiiu»  ¿c»tai&  sordo*? 


M» 
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Sobina.         -■6t^«^'»^ 
Arre  olll  i  «jué  tlial>ro.s  dais 
vocs  ,  que  iiios  espantáis 
lus   vencejos  y  los  tordus ? 

^Icj-indra 
Bújíticos  ¿no  \eis  ijue  está 
el  Principe  Fabriaiio 
aquí  I* 

Sabina. 

Válgame  el  alano 
de  Sau  Roque! 

Segundo. 

Veri. 

Súbina 
pues  bien  ,   .■  hátuos  de  comer 
el   l'iíütijie  cuando  aquí 
Utos  dalle  t' 

Principe. 

f  Qué  hacéis  asi  7 

Sobina 
Oi(;a  ,  y  podrá'o  saber: 
Imi.i-u   .iquí  lo*   vencejos 
i)iil<is  en  los  muros  lijos, 
•in  osar  sacar  los  hijos, 
porque  tos  (■«lardan  los  viejoi. 
lo,  d.'seaildo  cazar 
IJMO,  <ju(í  en  Psla  ocaüion 
j;iiardando  está  el   venci'jou 
di'l   patlre  ,  que   pernear 
le  vea   yo,    pregue  al  Seiloi" , 
porque  asi  su  enojo  pierda, 
vine  con  hurón  y  cuerda  j 
y  cuando  mas  á  sabor 
le  jiíontaba  á  la  muralla, 
•alió  lu  padie  al  eucueulro, 
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nrtiose  ^1  vrncrjo  dentro  , 

y  dejoiiüs  lie  la  (;alla.  Llora. 

Alejandro. 
Buen  llanto. 

Prinriftc. 
i  Qué  el  padre  viejo 
ti  vencejo  os  ha  <|iiitadoí 

Sahína 
Si  stñür,  desveiiiflado 
le  vra  yo  ;  de  e»l<i  ule  quejo. 

Princi/e. 
Gracias  tiene,  aunque  i  esta  geni* 
abuneEco,  este  pastur 
me  La  dado  gusto. 

Aicjandrot 

Es  f  seSor» 
donoso,  como  ínoceule. 

Sabina, 
Venl  acá  ,  yo  vos  quiero  her 
una   pescuda  ,  buen   viejo. 
¿Si  i|uui-e  bien  un  vencejo, 
y  recibe  por  niU(;er 
á  una  venceja  ,  que  ha  sido 
quien  le  enainuia  y  quillotra, 
es  b'eii  casai'lf  cnn  otra 
po(|que  ntit'tó  en  mejur  nido  f 
porque  en  altázaies  vive  , 
y  r:>tutr<i  entie  peñas  pobres 
«]e  lo»  castaños  y  robres 
grosero  manjar  recibe, 
por  que  tiew  plumas  mejoreaf 
y  porque  son   uias  valientes 
los  vencejos  sos  paiietvir^, 
y  cuentan  que  dus  riíjy    rea 
trajetou  de  Rey  mas  lejos 
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su  principio  ¿  np  f s  boen  pago  ? 

jiiZ{;:iiíló   voA,  qíie  yo  OS   hjgo 
alcaUlc  de  l<»«  veiici'jtis. 

Principe- 
Giuto  uie  (iá  el   [)aalorcíl!o« 

Sabi/ta, 
Ea  ,  la  vara  strritnnd  , 
ó  este  pleito  sentiticiad  , 
qne  me  iiiiporla  roncluillo. 

rrirtvif/e- 
Digo,  donoso  pastor, 
que  como  el  veiici-jo  quiera 
á  la  Vfiiceja  primt'ra  , 
rs  bieit  |)a(;ai!e  sn  amor, 
por  tuas  <|ti('  el  pailre  lo  impida  j 
y  sentencio  <]ue  la  aiD;ida 
)a  gíice  ,  y  qm-  df^lrriada- 
la   viinceja  abciiecida  , 
aun({uc  aleuue  nms  consejos, 
liie{;o  al   niouieiito  se  va>a, 
pori|ue  yu  no   i^   que    daya 
nobleza   entre    los    veucfjus. 

Sol/i  na, 
Eala    ves   oi   he  co{;ido  , 
COI) Ira    vos   es   el    proceso. 
¿Porqué    ha  de   estar    por  voa   prcsO| 
vieju  ((onrado  y  allí^ido  , 
viientro  vencejo     deci  : 
Si  i'l  .i  una  veiicej.i  adora, 
que  eji  la  sierra  le  enamora  , 
y  no   puede  dar  el  sí 
á  la  veiiceja  ,  quo  lien 
•  n  nido  allá  entre  los  (;odo(  ; 
pues  (|uc  auM  vencejo»  lodoa  , 
y  estos  dos  ae  quicrcu  bien  , 
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casadlof  ,  <iae  >as  alíivas 
nohliza»   son    es|»aHtaja5, 
y  lodo»   altos  y  bajo» 
natWnos  de  A«»an  y  Adiva». 

priitLÍpe 
Idos  con  i»  lu  'l'liciau. 

Scbiiia 
Vos  el  pUitt    ffiiUiicíaílfis; 
•i  vos    mismo  os  r  in4<-i« obléis  | 
un  asno  sois  ron  ppidou 

Echa.    Alejandro,   di»   aquí 
estos  bárbaros ,  ó    haré 
una    bajesa 

Sobina. 

Ala,   be, 
▼os   sois   hof  u    ju« ,    pues   asi 
hei»   justicia 

Alejandro. 

Este  logar 
desocupad. 

Primero 

Con   pacieucia. 
Sabina- 
Acójnine  k  la  sentencia, 
ella   os   ba  de  condenar, 

Prinvipe 
Echadle  de  aqui ,  ó   matadle. 

Sit/ñtia 
¿Por   )a    primt-ra  %  enreja 
lenleiiriais  y  tenéis  <iat'ja  f 
niu>   bobu  sois  para  aUjIde: 
iJios  vuelva  por  la   Vfidati; 
pues  lo  oiaudais  ,  casaiánse. 

3> 
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Alejandro. 
Idos  f  villanos. 

Salina, 

Transe^ 
que  no  son  bestias:  cantad. 

ESCENA    X. 
El  Principe  y  Alejandro- 
Principe. 

Mucha  prudencia  he  tenido  , 

pues  muerte  no  les  he  dado. 
Alejandro. 

Aunque  el  villanejn  ha  estado 

xnaliciüso^  hubiera  sido 

indigno  de  Vueselencia 

manchar  en  ¿I  el  acero. 
Principe. 

Partirme  esta  noche  quiero 

á  Roma:    vuestia  pr(>s>.>ncía 

no  faite  nunca  de  aquí, 

ni  de)e  llegar  villano 

urin   legua  do  FabiianOy 

|)urque    sospecho  que  así 

le  vienen  á  «lar  aviso 

de  Muutalto. 

Alejandro. 

Podrá  ser. 
Principe. 

Mal  hice  en  no  ios  prender: 

¡r]iir  ailigirrní'  «'I  Cielo  quiso 

Condal  me  un   hijo  travieso  i 
/ilejiíndro 

La  mocedad  nunca  es  sabia. 


Principe. 
Ha  de  »er  su  f.spos»  Octavia, 
ó  tiene  de  noonr  preso. 

ESCENA    XI. 

DbCOHACION     ve    CjiUFO. 

Camila  con  un  lio  de  ropa  blanca  y  un  ma*o ,  y  Maro^ 
Anloitio. 

Marco  Antonio 
Por  Dioi  ,  lab«udr'ra  tiermoia  | 
que  desde  el  punto  que  os  vi 
co{^et-  vuestra  ropa  asi, 
fstá  el  alma  rr-cclosa 
y   de  vuestro  amor  perdida  « 
porque  obiij^ais  de  roauera  , 
que  os  abate  labandera  : 
labaudera  de  mi  vida, 
escuchadme  utia  razón. 

CainUa. 
Andad  con  Dios ,  caballero, 

Marco  Antonio. 
Labadme  el  aliua  primero. 

(Jarnüa 
¿  Qué  os  la  labe  ,  escaioizon  F 

Marco  /Intunio. 
Si,  vestiusla  por  camisa, 
y  veréis  que  no  bay   holanda 
que  esté  mas  tratable  y  blauda. 

Cornil  a 
¿Alma  de  holanda  ?  ¡ó,  que  risa! 

Marco  Antonio. 
Dado  09  tengo  el  corazón. 
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CamUa. 
¿A  jabonar  ? 

Marco  Antonio. 

Si  ,  eso  os  ruego. 
Camila. 
¿  Qué  tiene? 

Marco  Antonio. 

Como  amor  es  fuego  , 
le  ha  puesto  como  <■!  carLou. 

Camila. 
¡Cómo  el  carhoo  f  pues  &  <)u  lado^ 
qoe  «>9ioy  limpia  >  y  si  me  topa  » 
ensuciara  me  la  ropa 
vuestro  corazou   tiznado. 
Marco  Antonio. 
¡Qué  gracia ' 

Camila. 
No  llegue  el  brazo, 
y  sepa  qne  en  mi  lugar 
ija<iie  sabe  ¡abonar 
sino  es  con  ¡alxin  de  mazo{ 
por  eso  no  ha|;;<  cosijnillas, 
si  no  quiere,  en  conclusioa  , 
llovar,   s<'nor,   un   jabun 
que  le  quifbre  las  costilla». 

Ajorca  AnUtnio. 
Para  aliviar  loa  enojos 
(1(1  alma  ,  darla   pddeis 
dos  í'jos,   ijuí-  es  bien   los  deis, 
jiwes  leiirjs  laii   bellos  oji>«  , 
y  la  p(i(ii  eis  jabonar  : 
vuestra  es,  (ornadla. 
Cuniita 

La  nstncia  : 
lio  qu  ii-io  yo  aluiA  tau  lúcia , 
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que  se  h«  m^ncsíer  laKar. 

Morco  /iritiinio. 
Yo  fstoy  ya  tan  rriu.itad», 
mi  "¡raciosa  labaruleía, 
qiio  ser  el  javüii  qoi^iei  a  , 
«••{«iin  los  celo»  me  lia    daJo, 
cíe  que  «míe  cada  iustante. 
en  vuestras  uiano»,  q"*-  en  »om» 
so»  mas  blandas  qoe  su  espuma. 

S¡  liareis  ,qup  acá  to.Jo  amante 
rs  jal>  in  ,  que  á  l>5  despojos 
4le  tiranas  hera<osiiras 
derrama  en  jabonaduras 
*l  roraeou  por  los  «i<»«i 
•  unqne  vos  sois  palaciego  , 
y  no  habrá   tonioros  liuj  , 
q«H-tud.->s  pre»onai*  vino» 
y   «en<I.M's  vinaj;re  lut-go. 
En   In  buba  qno  creyrr» 
rn  vuestras  bacbillerias  , 
■abets  mucbas  romeriast 
y  olvidáis  i  quicu  os  quiere. 

Mili  co 
Cpando  e*  piMieclo  el  amor, 
y  bien  nacido  el  amante. 
SÍ  burla,  ui  a  inconstante. 

Camila. 
El  noble  •ensaña  mejor. 
YocoHoicouna  serrana 
Ú  qnien   b<n  1<S  un  esC'ilar 
cop  parlar  ,  y  mas  parlar* 

Murco. 
¿  Quitu  ea  i 
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Sabina  tni  hermana. 

Marco. 
¿  Sois  vos  hija  «If  Perolo? 

Camila. 
Para  lo  qoe  Je  cumpliere. 

Marco. 
Errará  qnien  no  Inviere 
i  C^saro  por  «liscrpla 
fn  despreciar  por  Sabina 
S  mi  hermana  ,  qae  por  Dios  y 
si  es  lan  bella  como  vos  , 
que  es  cuerdo  quien  desalina 
por  tan  dichoso  sayal. 

Camila- 
Soy  yo  nn  coco  comparada 
con  rai  hermana. 

Marco. 

]  Qué  estremadá 
LeDeza !  ¡  qod  al  natural  ! 
Yo  vine  determinado 
de  castigar  á  Perolo, 
y  á  Sabina,  que  en  efecto 
me  tuve  por  agraviado 
de  que  Césaio  Ht'),ise 
Iiii    bermana  Octavia  por  ella; 
peri>  el  ,'inior,  que  atrtuii'lla 
soberbias  ,  quiso  que  bailase 
en  vos  fl  jüslo  cnstij^t»  , 
pues  á  vuestro  amor  sujeto» 
á  las  bijas  de  Percto  , 
y  aqiieslasSierras  lM-udÍ!;o. 
I]ieu  hayan  ,  amen  ,  los  robles , 
los  pertascos  ,  y  asperezas 
que  criaa  tales  bellezas  f 
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paei  por  fiipria  han  de  ser  nobl«s 
almas,  i^f  viven  ,  y  lial>ilan 
en  cuerpos  que  son   lari   bellos, 
y  bii»  hayan  los  q«ií  cu  «-líos 
tu  libertad  Jeposilan. 
¡Ay  serrana  !  roiierto  estoy. 

Carntla 
¿Pues  vos  por   aeá  pensáis 
que  hilamos  bien     quillolrail » 
alRyn   diabro  os  traj»  hay 
por  at^uí. 

Marco. 

i  Quieresrae  bien  ? 
Camila- 
Qué  sé  yo 

Marro- 

I  Pues  quién  lo  sabe  f 
Cornil  a. 
El  cora  :  apártese,  acabe:  op> 

j  qué  buena  cara  que  tieu»! 

Marco 
Dame  esa  mano 

Camila 

Recelo ,  4tft, 

qoe  en  el  alma  se  me  entró. 

Marco 
Dame  esos  brazo» 

Camila  ■ 

,  Yo  f 
Miirto 

I  Pues  qué  f 
Camila 
I  Tan  presto  ?  ¿  es  buñuelo  f 
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ESCENA  XII. 

Dichos  I  y  saltn  Cesara  de  galán  »  Sabina  ,  /  los  Pas^ 
íorcs 

Cesara. 
Appnas  lie  allí  os  parLístcii, 
cuando  irii  pndrc  "^t"  lué  , 
y  Njcfto  encalas  tracé 
\  de  laii  cuerdas  que  roe  disteis* 

que  aludas  á  las  aiinenas  , 
é  las  í^tiard.TS  t'n(;ari,iron  , 
y  á  pesar  suyo,  ijuedaroi» 
coleadas  de  ellas  mis  [lenas  : 
«pRuios  ,  y  contó  amor 
Vutlij  ligero,  alciiíceos. 

Sfti'ifta. 
j  Ay  ,  esi)oso  '  nais  deseos 
cunipÜíí  el  Cielo  :  ya  »'  ''fior, 
qu«' «')>   mi  vuestro  padre  einpIeSf 
mi  miedo  ,  y  lemor  divierte, 
que  no  leniiTí'  la  muerte, 
como  á  vuestros  ojos  sea. 

Cestiro. 
Contra  sn  enojo  cruel 
pirtisfl  llevarte  á  Milán  , 
que  allí  mis  (N-arns  podrán 
tenei    fin   viviendo  en  ('I  , 
haXta  (jiie  el  p  I  temo  amor, 
venciéndole  ,  le  rer  ha 
l)or  luja,  y  mi  esposa. 
Primero. 

yivi 

tal  firincaa,  y  tal  amor. 
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Sabina, 
¿Camila  t 

Camila  ! 

^Sabiaa  inia  F 
Marco. 
jCesaro  aquí ' 

Cesaro. 

,  Mareo  Antonio  t 
en  tal  Ingar  ? 

Marco. 

Tediraonio 
¿f  amor,  y  su  monarquía 
A  abrasar  vine  ¿  Moiitalio  , 
y  á  fiar  muerte  i  I»  Serrana 
quí!  os  cnaaiora  ,  v  su  hermana 
dio  en  mi  libertad  .i.>ailos  ; 
pues  cuiíiido  su  liacit  iida  ,   y  casa 
qui<e  abr.-isnr  ,  r^'U  s»ií  ojo* 
«\  alma  ,  cuyos  tlrsivojos 
la  niloran  ,  li.ide,  y  abrasa: 
será  ,  Osaro  ,  nit  «^spo&a  , 
que   vuestra  justa  rteccion 
ine  lleva  á  su  iiicliuacioii. 

Cantil  a  ■ 
To  me  tendré  por  dichosa. 

Snbifia. 
T  yo  con  tan  bixMi  ruuadOf 
idíI  gracias  al  Ciclo  doy. 

Cesaro 
iQué  de  dichas  ¡ontas  hoy 
amor  ,  y  el  Cielo  me  han  dado! 

Camiiri, 
Es  I\í ferróles  ,  y  b.^-taba 
serlo  para  mi  ventura. 
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Sabina. 
A  buen  tiempo  ,  y  coyuntura 
te  casas. 

Camila. 

¿  Pues  qué  pensaba  f 
todo  ha   de  ser  para  ella  f 
¿  no  somos  acá  personas  ? 

Marco 
Los  Ursinos  ,  y  Colonas 
por  vos  ,  mi  Camila  bella  ^ 
y  por  vos  ,  Sabina  hermosa  ^ 
establecerán  desde  hoy 
ciernas  paces. 

Camila. 

¿  Qué  eítoy 
maridada  ?  linda  cosa. 

Sesundo. 
Aun  sin  aguardar  al  Cura 
los  cuatro  se  han  desposado. 

y  rimero 
No  hay  Cura  ni  licenciado 
niejur  ,  que  la  coyuntura. 

•Camila. 
Demos  á  mi  padre  aviso 
de  su  dicha,  y  mis  amoreit 

Sabina  ■ 
Pedidme  albricias  ,  pastores  t 
Viva  Monlallo  ,  pues  quiso 
pon^r  mi  nombre  tan  alto 
de  un  principio,  tan  homlide: 
•i  Ciclo  albricias  pedidle. 
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ESCENA    XIII. 

•Dichos  ,y  Perotó ,  Crenudo  ,  ..amoso  ,  y  Fabio> 

Cesara. 
¿  Qué  es  esto  f 

Todos. 

Viva  Monlalto. 
Perotó 
No  si  como  fl  contenió  <lf  esí«.i  nuevas 
no  mr  ha    muerto  ,  qn«  y.i  mí)  ilacaí  canat 
no  son  para  tan  gramJp  íobrt-íallo: 
ali-prensp  las  pcTis*  ile  Monlalto, 
hijas,  fr»y  Félix  CaiJptjat  de  Roma, 
Cardenal  do  Roma  es  vurstro  ttermaot». 

Cesara, 
}  Válgame  Dibs! 

Sobina 
]  Ay  ,  C¡elf»s\  qué  ventura! 
Ctjrnoio 
I  Ya  eí  Cardenal?  pnes  presto  seráCur», 

Ci'scro 
Dadme  ,  dichoso  padre  ,  aqucsos  braeos. 

Marro 
Y  á  rai  me  conoced  por  hi^o  vuestro. 

Sobina 
Este  es -mi  espose;  ,  padre  ,  el  qnc  preso 
ha  eslado  píV  mi  amor    todo  fui*,  encado  y 
en^^aiio  todo  fué  lo  q»je  os  d'jeron 
de     ota  vía  ,  por  burlarnos  lo  hicieron  » 
y  huir  de  ia  prisión 

Perotó 

Estoy  sin  sesom 
,  Sabina 

Libre  está  «  y  en  mis  amores  pi'eso. 
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Perot». 
Dadme  ,  señor  ,  los  pies. 

Cesara. 

P<c» ,  pa<1r«  Olio  « 
los  bracos  si  ,  con  nu'lo  estrcciio,  y  tierno; 

Cmnila 
Ola  ,  padre,  catad  acá  otro  yerno, 
abrasadle  también  ,  que  iio  ha  nacido 
eu  las  malvas. 

Cesara 
Tarahien  es  hijo  vnestra 
Mnrcu  Antonio,  la  nobleza  que  es  (je  Italia  y 
y  aun  del  mundo  todo  :  enamoróse 
de  la  h«;ll«'za  de  Camila  ,  y  quiere 
que  por  c^ifosa  se  In  deis. 

Perotó. 

O  sueño  , 
¿  estoy  loco  :  I  Áy  mas  bien,  Cielus  piadosos! 

Ci'miiis. 
Supimos  esco|;er  bumos  esposos 
para  ao  letter  dote  :  la  noblesa 
virtud  quiere  por  doír  con  bcileeas. 

Pfruto. 
Vamoí  á  Roma  lui'a;o  ,  y  «"che  el  sello 
nn  I>u<'iia  «iierte  ,  con  hallar  mi  hijo 
hunriidu  de  la  Pih'pura  Romma  , 
qne  pu<'s  tan  nublen  siucsorcs  d<*J0f 
la  muerte  pido  con  el  .^anlo  viíjo. 

So  fe    Fabin. 
Yo  ven](0  ,  dichosisifiio  Poroto, 
&  lle^^nidS  á  Riiuia  con  Sabio. i  , 
y  Camila:  aijui  Iraino  ikm  carrosa!. 

4  Qué  son  carrosas  ,  abo  f 
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Fabio 

Unas  doncellas, 
(jne  SI  llaman  carreta»  ••ii  Italia. 

Carnoso 
Casarme  qtiirrOf  pues  ,  t.\;!i  una  Jr  ellas, 
mostiadnie  esas  carruzai,  ó  iloiicellas. 

Cesaro  UrAino»  vueslio    padre  fausta, 

que  si-ais  ü<'  Sabina    amado  es^ono , 

que  liie^o  en  lle^audu  á    Roma  supo  » 

que  era  de  Moiucuar   Moulalto  bcrniana: 

á  dicha   tiene  ser  patieute  suyo, 

porque   sosperhan  ,  que  ha  de  ser  Monarca 

de  Roma  ,   y  gobernar  su  Sacra  Barca. 

Subilla 
Ahora  fenecieron  mi«  recelos. 

CfSaro 
¡Que  tan  dichoso  so)  ,  benignos  Cielos! 

hubiu. 
VantiS,  que  Monseñor  está  aguardando 
con  tv>da  la  r;<a;ana  y  sr^cra  Curia, 
que  quiírc  el  Papú,  que  á  su  buurado  padre 
reciba  en    triuuiu. 

Perotó. 
Vamos  ,  nobles  hijos  , 
que  mi  vejes  de  nuevo  se  reutoza. 

l'odoi. 
Coches  ,  coches. 

Carnoso. 
4DÓ  está  doña  carrosa  f 
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ESCENA    XIV. 

DzconAcioy  ds  gtian  Piaxáí 
Juliano  j'  Ricardo. 

JuHano 
Esto  es  lo  que  en  Roma  pasa: 
todo  el  po^iular  aplauso 
la  vtnlüía  de  Iray  Félix 
celehrr»  v  estima  en    tanto, 
que  hahieiuio  la  Santidad 
-       de  Pío  Quinto  consagrado 
al  Cardenal  por  Obispo 
de  Fermo  ,  hoy  miércoles  cualf* 
de  agosto,  á    los   senadoreí 
y  caballeros  romanos 
mandó,  que  á  recibir  salgaa 
&  su  padre ,  coyos  año» 
han  Hierecido  Ibgar 
á  ver  de  pobre  serrano 
Cardenal  de  Roma  ,  un  hijo 
de  las   peñas  de  Monlallo. 

llir.ardo. 
Sti  prudencia  lo  oieiecc, 
])orqiie  no  es  sobervio  sábiOg 
lii  pobre  presumptuoso. 

Juliano, 
Deci»  la  verdad  ,  Ricardo. 

liicard». 
Oid  ,  que  según  las  voces 
del  vulgo  y  pueblo  voUarior 
entran  ya. 

Juliano 

(Notable  día! 
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Ricardo. 
]  O  ,  venturosos  serranos! 

ESCENA  XV. 

Por  una  puerta  salga  el  Principe  y  el  Embajador  dt 
Jispana  ;  Ascan'w  y  Sixto  de  Cardenales  :  y  por  otra 
puert»  al  misma  tiempo  salgan  ¡floreo  Antonio ,  Cesa- 
ra ,  fübio ,  Sob'tntt  ,  C  arnila  ,  Cantoso  ,  y  arriba  se  dos- 
cubre  un  corredor  donde  está  Pió  Quinto,  y  en  un  ca~ 
bullo  que  lleve  del  diestro  un  lacayo  ,  entre  hasta  el 
tablado  Perotó  de  pastor  :  toque  la  músict  ;  y  en  lle- 
gando Sixto ,  le  tiene  d  su  padre  el  estrivo  para  que 
se  opee. 

Sixto. 
Yo,  padre,  os  tendré  el  estrivOi 

Perotó. 
IIi¡u,  aguarda  ,  que  ya  bajo: 
¿  un  Cardenal  ha  de   hacer 
tal  cosa  i 

Sixto. 

Si  (>or  honraros 
ine  honra  e!  Cielo  de  este   modo» 
no  es  mucho»  lui  padre  caro, 
que  teiti^ndoos  el   eslrivo, 
cslrive  en  él  nii  descanso: 
•qucsa  mano  me  dad.  de  rodilloB. 

Perotó 
I  Levanta,  y  toma  los  brar.os, 

que  no  es   justu  que  á  mis  pies 
esté  un  Cardenal  postrado. 

Sixto. 
Si  cómo  soy  Cardenal, 
gozara  del  Tiorio  Sacro 
,     de  S^n  Pedro  ,  ya  os  he  dicbo , 
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qne  os  besara  arrodillado 

t«sta   venpiabie  dií-tlra  : 

sopa»  los  que  m*-  llamaron 

vtli<iau,  lo  que  me  i)ttrcio 

de  es  I  o  sayal  tosco  y  vasto. 

Montallo  ha  sid  j  lui  patria  , 

qiifi  aunqije  pobrí*  .  <•!    uoiobre  es    alto  » 

UH  iTioiitf  «eiáu  mis  armas, 

y  mi  apc-llida  !Vi,,iitnlto 

Moni    Ito  han  de    llamarse 

ivjis  paiieiitP!.,  coiDCiiZuiido 

mi  lina  ge  en  mí,  q«ie  rspero 

que   mi  d  cha  ha  «le  encumbrarlo: 

llegad,  padre,  y  desde  aqui 

adoraicis  el  pie  sacro 

de 'su  Beatitud 

Perotó 

¿  Qu(?  aguardan 
mi»  rPí»oc')adoii  años  r  de  rodillas. 

Siiiitíjiino  l-'adre  Pió  , 
cuy:»  piedad  ha  mostrado 
lo  <jiie  la  humild.ul   i'.stima»| 
ib»  huuiildfs  cusalr.íMtio  , 
tus  p'cs  b<-alisi<nos   beso. 

Pío- 
VeniMahle  vii-jo  ,  «Izaos  , 
que   OH  d«:be  Italia  inlinilo 
iKM-  <•!  hijo  q"»'    habris  dado 
¿  1.1  Miliíanlc  IrIí  sia  , 
de  cu  va  prudencia  o;;u.irdo 
elidir»*  y  heroicos  lucilo»  : 
tu  aumriito  l<»uio  á  mi  cargOj 
y  para  que  ponga  casa 
lo  doy  «icte  mil  ducado» 
ét  r'eiita^ ' 
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Principe- 

Y  yo  le  sriialo 
otros  cinco  mil  de  renta. 

Ernbnj'if'or 
Yo  y  Indo  taniliK  n  *-ii   nombre 
del  Kf-v  Cilólico  y  s;U>.o  , 
el  giaii  'VIonuic.i  Fiiipo 
el  Se}>uitdo  ,.  \f  s«'áalu 
Otros  cinco  uiii  de  renta. 

Sixto 
Cielos,  no  merrsco  tanto. 

Sabina. 
¿Hermano  ,  nu  nos  habláis  f 

Sixto 
Con  el  alma  y  con  los  bratos  f 
por  berniana  y  conipancra 
de  Hii  estudio  y  mis  trabajos. 
Cesaro  rs  ya  vur^lro  e<[)oso, 
que  el  Pi  inci|je  de  F^biiauo 
lo  quiere  asi. 

Principe. 

Con  tal  dicha,' 
infiaito  es  lo  que  gano. 

Cesnro- 
Pues  Marco  Antonio  'Colon» 
la  mano  á  Cauíild  ba  dado 
taiubicu,  con  vu«-slra  licencia. 

Sixto. 
Honróme  con  tal  cuñado. 
Tráiganme,  Sabina  mia  , 
i  vuestro  bi¡o  AlojanJio 
i  R(ima  f  porque  se  ene 
en  ella  ,  y  tenga  Muatallo 
por  apellido. 
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Principe- 

Sea  asi , 
y  críese  eii  vuestro  Palacio, 
lluslrísimo  Srnor  , 
vut-slra  virluti  imitando. 

Cnrnoíio. 
¿  No  os  acordáis  dr  Carnoso» 
que  vos  dió  un  dia  su  cuartago 
con  que  venisleis  á  Roma 
mas  presto  que  por  eucanlo  ? 
pues  yo  bien  me  acuerdo  de  el  } 
ó    pagadle  ó  dadnos  algo, 
ó  pues  ya  sois  Cardenal  , 
bacedme  cbiclion. 

Sixto- 

El  pago     ' 
quR  os  doy  por  tan  buen  socorro^ 
son  de  renta  cien  ducado» 
para  vos  y  vuestros  hijos. 

Carnoso. 
Saldrá  el  vientre  de  mal  aílo. 
Yo  s<^  que  babeiide'ser  Papa  » 
que  cuando  eradrs  inochacb» 
de  teta  ,  lodos  los  dias 
di'ciadcs  teta,  papa. 
Pío. 
Vamos,  que  quiero  que  Romft   '• 
\ea  lo  que  han  alcanzado  -    ' 

lai  letras  de  nn  pastor  pobre. 

Siitfo  '  .•     . 

Lns  que  &  sus  padres  hmitraron' 
premia  el  Cielo  de  elsla  «ucrtei 

Ci-Snfh 
Si  los  sucesos  eslr^üos  *■'' 

ijuicio  saber  el  curioso  '^'^ 
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¿t  Sixto  Quinto  ,  en  cuatro  años 

que  gOKÓ  (le  la  Tiara 

y  Sumo  Pontificado  t 

á  la  se^tiiida  CumeJia 

le  convido,  «{Uf  son  tantoSf 

que  no  pueden  reducirse 

i  tau  coito  y  breve  espacio. 
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La  EUccinn  pnr  ta  firlud  ,  Sixto  Quinto, 

Faé  dpT»a«¡n«l"  cólfbre  fl  perdona;;*'  i^sprf.iado  en 
el  titulo  ác  fsiA  (Comedia,  para  no  presentarse  iriaic« 
tlíatainenlf  á  la  íma;;in»rioii  poi'lica  como  fuente  t- 
bnndantr  de  argunu-ntos  draniálicuj.  El  Maestro  Tir- 
so (le  Molina  cello  mano  de  él  ,  y  lo  disidió  en  tres 
jornadas  de  la  manera  siguiente. 

Sixto  labrador  saca  en  brazos  á  su  padre  Perotó, 
y  trayendo  el  almuerzo  su«  dos  hermanas  Sabina  y  Ca* 
inila ,  se  sientan  todos;  y  hahiendn  servido  Sixto  al 
anciano  con  filis!  afecto  ,  parte  en  seguida  ron  su  her- 
mana Caro-!.!  a  Fermo  i  vender  lena  y  dif^ieale»  fru- 
tos de  SD  nóstica  posesión  Dedira  Cesaro,  estudianle 
de  ilustre  f.^milla  á  su  criado  Oi-cio  ,  lo  prendido  que 
está  de  una  labradora  IJe^:»  Sixto  con  su  hermana  á 
cierto  sitio,  en  donde  ■'••«pi.jJíidosV  de  los  vestidos  de 
labrador,  íie  pone  de  h  «hito  e.^rolar  como  acostumbra- 
'ba  hacerlo  diariamenie  de  cuatro  años  i  aquella  par- 
te, asistiendi'  i  cátedra  mientras  sn  hennina  despa- 
chaba los  nitícolos  qne  llevaban  para  su  venta,  y 
cuenta  enlietaiito  á  su  hermana,  el  iironóstico  que  le 
hizo  nn  dia  nn  estudiante  que  rfgia  la  cátedra  de  ma- 
temáticas ,  ll.'vado  de  cuyos  ronsejt)$  habia  emprendi- 
do, aunqne  miserable  pastor  la  carrera  literaria,  es- 
perando qne  su  estrella  iba  á  cond«icirle  i  elevadas 
dignidades  Por  la  conversación  de  Maroo  Antonio  j 
Pompevo  de  la  sanare  de  los  Comunas  ,  que  van  á  Ro- 
ma ,  sabe  Sixlo  «jo»"  eslá  vacant»  la  Silla  PontiGcia,  y  a- 
cordánilose  de  lo  q«ie  le  pr^^cribió  el  estudiante  que  le 
predijo  sn  ftjtnra  sin>rle  ,  deleniiina  entrar  religioso 
en  la  orden  de  San  Franrisco  Cesaro  re'juíebra  y  der 
claia  sn  p-i'ion  á  íabin.i,  qne  Je  desdeña  tan  honesta 
coiuo  discrcianiente ;  pero  le  deja  traalacir  alguna  ia- 
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cliiiacion  lie  sn  parte.  Sixto  y  Cimila  &  in  regreso  £ 
Moiitallo  son  recibidos  por  un  coro  de  pastores  ,  que 
lo  coronan  con  una  Tiaia  d<»  una  cfif;i'*  de  San  Gre- 
gorio ,  por  haber  salido  Roy  de  los  mozos  de  la  Aldea 
en  la  función  que  acostuiubrabau  Iiacer  por  Natividad. 
Habiendo  yd  abrazado  Sixto  el  instituto  que  habia 
elegido,  sale  graduado  de  Doctor  en  media  de  todo  el  a- 
conipañamiento  acostumbrado  en  aquella  ceremonia;  se 
encuentra  con  sn  padre  y  hermanas,  que  habían  ido  á 
Fermo  á  disfrutar  de  aquella  satisfacción,  y  usa  con  sa 
padre  de  nuevas  demostracionrs  de  respeto  y  ternura  fi- 
lial. Disputa  Rodulfo  con  el  maestro  Abostra  oculto  e- 
ncniigo  de  Sixto,  ya  fray  Félix,  sobre  si  dcbia  ó  no  darse 
á  este  el  cargo  de  predicador  del  Papa  ,  alegando  el  se- 
(;undu  los  méritos  de  doce  enjinenles  su{;etos  aspiran- 
tes á  aquel  honor,  y  para  evitar  contestaciones,  e  — 
chau  l6s  nombres  á  la  suerte  en  una  urna  ,  y  sale  ea 
la  primera  C'dola  el  de  fray  Félix  Atribuyendo  este 
caso  á  que  alguno  pudiera  haberla  metido  por  error^ 
la  rasgan  ,  vuelven  á  meter  las  demás,  y  sale  por  se- 
gunda el  nombre  de  fray  Feiix.  Confundido  el  padre 
Abostra  ,  pero  no  menos  obstinado  y  ciego  de  ambi- 
ción por  eso,  se  propone  en  su  interior  perderlo,  sí 
logra  el  geneíaiato  de  la  Oxlen.  Camila  dá  cuenta  á 
«u  hermana  de  sus  amores  con  Cesaro  y  los  rfectons 
de  ellos,  y  sobreviniendo  el  amante  ^  toman  las  me- 
didas oportunas  que  las  circunstancias  exigen.  El 
Príncipe  Fabriano  declara  á  sn  hija  el  honor  qne  de- 
be á  Fio  Quinto,  que  le  ha  creado  Cardenal,  y  Ce- 
saro le  pspone  no  puede  aceptarlo  por  estar  casadoj 
p-ro  negándose  á  revelar  por  entonces  quien  sea  su 
«•spcisa  ,  incurre  en  el  enojo  de  su  padre  que  le  hace 
encerraren  el  castillo  de  Fabriano;  y  amenazado  Dt*— 
CIO,  pAge  de  Cesaro  con  el  tormento,  descubre  ser  la 
esposa  de  su  amo  Sabina.  Caminaudo  Stxlo   á  Koma 


S6- 
6  pedir  jaslicia  al  Papa  contra  la  in)usla  persfcucioo 
qtie  le.  suscitaba  la  envidia  ,  se  f iicitciitra  con  Ascau^o 
Colona  y  iMarcriu  ;  enviarlo  el  príuicio  en  nüitibre  de 
Vf necia  ,  para  que  bt>ndi};a  el  estandarte  de  la  üfi* 
formada  contra  el  tnrco  ,  y  llfvándnit;  el  n-galo  de 
*ina  preciosa  Tiara  de  oro.  Julio,  ci  iado  ,  la  roba  y 
«tconde  e»  un  sitio  á  don>li^  sali^nd>>  Sixto  á  de^atiugar 
sus  penas  mientras  lo»  demás 'lu<rin«*n  ,  tiíii»;  on  aue— 
ño  misterioso  en  que  se  le  aparrce  Ruiua  ,  y  al  des- 
pertar saca  entre  manos  la  Tiara  Atribúyestfle  ti  hur- 
to, y  le  llevan  preso  En  «sta  desgraciada  situación 
se  encuentra  con  su  padre,  que  por  su  parte  deplo- 
raba la  pérdida  de  su  casa  incendiada  por  urden  del 
Príncipe  F.ibriano,  y  el  di*sboiior  de  su  bija  Sabina, 
cuyos  acontecimiento  reíiore  á  su  hijo  ly.»'»  rt>li?,iosos 
franciscos  acusan  á  Sixto  ante  el  Papa  i'ii»  Qxinto 
presentando  una  carta  del  General,  y  al  Ifeil.i  i*  ve 
con  asomliro  de  ambos,  que  s\i  rotilenido  e>  alabarle 
y  proponerlo  para  la  vacm.te  de  Inqiiisidor  ü."  Veiie- 
cia  ,  caigo  CfMi  que  efectivauíente  le  condecora  in  San- 
tidad Ij'uorant»'  deesto  Sixto,  se  presenta  al  Pontí- 
fice con  el  intento  de  ¡ustiücarse  ,  y  se  *e  a^radablft- 
raente  sorprendido  de  la  afable  acogiJa  del  HonliQ^e, 
quien  ,  habiendo  muerto  el  General  dfl  Orden  de 
San  Franrisro,  le  nombra  también  para  el  ;»enerala- 
to  Presentan  lot  coinisionaios  á  fio  Quinto  la  Tiara, 
que  V3  á  c.x-rsf  de  las  manos  de  Marcelo,  y  la  de^- 
tienen  las  de  Sixto,  declarándiise  en  >\  acto  mismo  su 
inucencia  en  el  robo  de  ella  ,  habiéndose  ya  sabido 
quien  fué  el  ladrón  de  tal    hala  ¡a. 

Refiriendo  Alejandro  á  Perotó  que  Ceíaro  habia 
fiado  la  maiin  de  espuso  á  Octavia  ,  hermana  de  Mar- 
co Antonio  Colona,  procura  persuadirte  se  resigue  y 
admita  en  r-inipen$acir;n  del  honor  de  Sabina  su  bija 
mil  ducado*  «jue  el  Piiucipe  le  oiiece,  á  lo  que  el  aa« 
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cjano.  lleno  de  verdaderos  sentimientos  de  honor,  se 
resiste  Sebina  escucha  de  la  biica  de  su  padre  ia  f:ilai 
noticia,  y  no  la  cree  ,  é  irritado  Marco  Anltdiio  >l  •  la 
resistencia  del  labrador,  se  propone  quitar  ia  vida  a 
Sabina,  conio  que  es  la  que  estorva  el  casamiento  de 
«u  berraana  con  Cesaro  ,  y  abrasar  á  IMontallo.  Asca- 
uio  Culona  insulta  con  este  motivo  en  el  Sacro  Pala- 
cio á  SíaIo  ,  improperándole  de  ambicioso  y  mal  na- 
cido, á  cn)os  denuestos  satisface  vicloriüsamentc  Six- 
to Sale  el  Papa,  á  quien  un  reli!>ioso  Francisco  pre- 
senta de  parte  Je  la  Orden  una  solicitud  para  que 
quite  el  generalato  á  Sixto  ,  alegando  la  gran  severi- 
dad cou  que  castigaba  las  roas  ruininjas  faltas.  Ei 
Santo  Padre  escucba  la  súplica  ,  asi  como  á  Sixto,  que 
le  pide  le  exoneic  de  aquel  cargo  que  le  acarrea  perse- 
cncioues  ,  y  le  permita  retirarse  i^  su  primera  senci- 
llez de  pastor;  pero  Pió  Quinto  ,  al  mismo  tiesipo 
quecomplacü  á  lo  Orden  de  San  Francisco,  le  absuel— 
xe  de  su  cargo  y  le  eleva  a!  de  Pastor  espiritual  ,  nom- 
brándole (Jbisj)O  de  Ferroo,  y  díndolc  el  capelo  con 
el  título  de  (Cardenal  Montalto.  Sabina  disfrazada  de 
hombre,  y  acompanuda  de  un  coro  de  pastores,  se 
acerca  al  ca»<illo  en  donde  está  preso  su  esposo  Cesa- 
To  ,  fingiendo  ir  á  cazar  vencejos  c«tu  hurón  Rfcono- 
rense  ambos  amantes  ,  coiiHrin»ii  de  nuevo  su  mutua 
f é  ,  y  Sabina  le  arroja  nnos  cordeles  para  que  se  es- 
cape. Maico  Antonio  re<juiebra  y  se  enamora  pcrdida- 
nienle  d**  (Camila  ,  |labandet-a  ,  sin  üaber  qae  sea  liet*— 
mana  de  Sabina  Kncut'nti  :iiise  los  dos  con  Sabina  y 
Cesaro  ,  ya  libre  de  la  prisiun,  y  lu*'go  coo  Perotó  y 
otros  rúilicos  que  fe  acompañan  á  Roma.  Cesaro  y 
Mateo  Antonio  se  le  declaran  por  hijos  ,  y  llegados  á 
Boma,  entra  Perotó  en  triuniu  Sixto,  aun(|ue  cons- 
tituido ea  t«a  alta  clase  |  le  recibe  cuu  Veilales  del  mas 
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profundo  TMppto  fiMal ,    y  Pió   Quinto  les  honr*   coa 
tus  palabr^ts  y  rutO  cejes 

Y.»  pui'dp  dedal  «rje  »in  m^'njjua  del  celebre  Tirso 
de  Moiiua  ,  que  esta  sn  Coin''di«  ^cari'ce  de  las  tres 
unidade»,  ó  cuando  lurnos  de  la»  de  lieropo  jr  lugar; 
pues  adoptidd  la  0|)i»iiun  de  lus  roía  ínticos  «jue  se  a- 
trevca  á  <|ue.braiilarl3s  ,  ruirandolas  dcciJulaiu  ente 
como  trabas  d>*l  Ínstenlo,  no  virno»  que  fallen  á  su 
composición  los  drtnu^  adbí-reoies  que  la  coaitituyan 
iuteieáantf  ,  ya  ♦•»  siiopit*  bctura  ,  ya  puesta  en  ta- 
blas El  ar{(uincnto  etlá  por  sí  llena  de  moralidad, 
eircun-staiicia  en  qne  avoiit..ja  á  infinitas  comedias 
románticas,  y  dituiidida  en  cada  una  de  su»  esceuas, 
ataca  á  la  antí-^na  y  »un  nixdürna  *  preucupaciou  que 
niiráb.i  la  virtiKl  y  el  ial)ei  con  poco  o  precio  ,  si  re- 
caían eu  s><igelo»  de  buujilde  naciuiit-n  lo  ,  p<)Stergáu- 
dutos  al  i^dtasiua  de  uika  nubii-za  fals»  ,  pui-sto  que 
no  conocia  la  verdadera  ciencia  del  mérito  Preciso 
era  para  este  fin  que  el  prot«(¡onista  estuviese  dota- 
do de  on  ornnllo  virtuoso  ,  por  decirlo  asi,  en  cuan- 
to conoce  so  propio  valor,  y  aspira  á  hacerle  tVuc- 
taoso  Este  es  aqi.'  el  taracler  de  .Sixto  Quin(i>,  el 
cnal  se  prrsenfa  por  oira  parte  mod»*!©  de  respeto  fi- 
lial y  frateroal  ,  y  de  gt-nerosidad  bác:a  ¿.us  ¿«juíos. 

Se  h.tbiia  de  copiar  casi  toda  la  Cinii'día  ,  á  que- 
rer seiíalar  los  posares  donairosos  de  Tirso  ,  en  cuya 
pluma  derramó  Talia  sus  mas  esquisitas  sales  ,  que 
conocidas  nías  cada  día  ,  le  han  restituido  cuii  aplau- 
so al  teatro  espaíii>l  ,  subsaitándolc  del  sobrado  des- 
tierro ({ue  priv  mochos  añns  ba  sufrido  Búrlase  dis- 
cretamente de  la  5o6steria  ron  que  anli'oanieiite  prc— 
tendian  probar  ciertos  lógicos  lus  mayores  absurdos 
en  la  disputa  de  Ccsaro  ,  que  afirma  no  ser  «1  amur 
•iuo  viento. 
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Cesara. 
Quien  amor  tiene  no  tiene 
sino  viento. 

Dedo, 

Bien  esti 

CesarO' 
J  T  si  asi  aguarda  quien  ama^ 
y  al  yupo  de  amor  suspira  , 
no  ps  porque  primero  mira 
la  belleza  de  su  dama  P 

Dedo. 
Es  verdad  ,  de  lo  e»lerior 
couiiciiza  amor  su  conquista 
¿^qué  inlieres  ? 

Cesara. 

Veras  tu  error j 
en  fin  t  q»ie  cualquier  amor 
tiene  principio  en  la  vista  , 
y  el  objeto  que  se  vé 
es  lo  amado. 

Dedo. 

Vf  al  efecto. 

Cesnro. 
Si  la  dama  es  el  objeto 
para  qne  en  la  vista  e^té 
de  qwicn  la  ha  de  amar  ,  no  enviA 
Stit^etu  Iia.>tü ule  copia  , 
•  M{;et.»  si  ,  que  ella   propia 
mal  en  lus  ojos  cabria  ; 
fuera  de  que  es  cirnintl  nnria  , 
como  mu<'5lra  la  espci  ¡cncia 
que  entre  el  objeto  y  |iotencia 
liaya  (Srbida  diiiancia. 

¡),,io. 
Vengamos  al  íunUainenlo. 


/  Cetaro 

¿Las  fsppcies  qu«*á  lo»  oíoi 
represpntan  los  despojos 
déla  dama,  no  son  vimHo  ? 
Si  ,  q"e  para   vp)  le  á  tí 
desde  e\  l«R.-»r  donde  estás, 
e»p«'cies  al  viento  das, 
las  cuules  lle»au  á  mi, 
y  me  enseñan  su  retrato. 

Dedo. 
Todo  concedo. 

Cesara. 
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Paei 


claro  está,  que  lo  que  vas 

ts  el  viento  ,  meuleíato  ; 

liiPgo  si  ama  «•!  pen^afnienlO 

U  hermosura  que  miré 

y  esta  solo  viento  fu^  , 

el  aroor  nó  es  mas  que  vienlo. 

Bien  l'i  opinión  has  probado: 
cotilorme  aiiu«*<o,  sei»    r  , 
nffdie  Ipnilrá  ma<  amor, 
que  uu  cuero  cuando  está  hinchado  , 
porqxie  es  todo  tiento 
Ceiaro. 

Quiero 

dejarte  por  irap^i  l""f*' 

Dtcio 
Ahora  sé  que  t-jd»  es  uno 
ciento  ,  aiuor ,  atnaulc  ,  y  cacro. 


En  otríis  comi-aia,  tiene  acre,íff,,ío  Tírsr,  d<.  Mo- 
lina sap.c.liar  donarre  para  el  estifa  villanesco  .  y 
no  .0  de.m.e«te  en  el  diálogo  entre  G^aro  y  Sabina. 

Cesar». 
¿  Has  amado  í 

Sol/i  na. 

Tanto  cuanto. 
Cesara. 
¿Gustas  de  amar  ? 

Subina. 

i  Qiii^n  no  gustad 
Cesara. 
i  Qudate  el  sueño  '' 
Sabina. 

No  duerme» 
Cesara. 
¿  Pues  cánsate  pma  ? 
Sabina, 

Alsunt, 
(  esarn 
¿Hi  macho  snhe  lo  quieres? 

Sabina. 
No. 

Cesara, 

Po*»»  filio. 
Sabina. 

Ks  desembollaraf 
Cesura, 
I  Es  ta  tgaal  P 

^'S  innclio  mar* 
CcSaro. 
¿Será  to  esposo  f 
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Sab'in/i. 

Eitó  en  duda. 
Ceaufo 
I  Amanten 

Sabina. 

Dice  ^1  qae  sí. 
Ccsitro. 
Puei  basta. 

Sahína 

Ni»  fstó  srgura. 
CtSuro 
Dinie  qaico  ps. 

Sobinn. 

i  Para  qa¿  f 
Craoro. 
MatareU. 

Sobinn. 
i  Por  qué  injuria  ? 

Porque  te  ama 

Sabina  ■ 

Arre  que  se  burla. 

i  Ay  de  mi ! 

Sabina 

i  Sien  telo  f 
Cesara. 

Mucho. 
Sabina. 
¿Tanto  roe  quiere? 
Cesara. 

Es  locara. 
Salina. 
Pues  júrelo. 
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Cesara, 

Por  tus  o']6a. 

Sabina 
¿No  mas? 

Cesara. 
¥  por  tu  hermosura. 

Sabina. 
¿Es  muy  noble  r 

tesara. 

Soy  Ursino. 

Sabina. 
T  yo  villana. 

Cesara. 

¿  Amor  no  ajast» 
desiguales  muchas  veces  ( 

Sabino 
Cuando  su  llama  asegura. 

\¿esaro. 
Luego  iguales  lo»  dos  somos. 

Sabina 
No  hay  amor  en  parle  alguna. 

Ctsaro 
¿  Pues  qué  e»  aqueste  i 

Sabina. 

Engaña. 

Cesara. 
Mucho  sabes. 

Sabina. 

So  muchacha. 

'  Cesar o. 

I  Es  galán  tu  amante  7 
,^^  ,      ;  Sabina. 

LindO; 

Cesara. 
¿  Muy  alto  I 


Sabina. 

Como  una  gralU. 
Cesara. 
¿Gentil-homlire  ? 

Sabina. 

Como  un  majo. 
Cesara. 
I  MuytdiscJcto  ? 

Sabina. 

Mas  que  uncnra. 
Cesara. 
I  Qué  talle  P 

De  aqoese  talla. 
Cesara. 
I  Qué  cara? 

Smbina. 

Como  la  suya. 
Cesara. 
I  Soy  yo  acaso  ^ 

Sabina , 

¿  Querrá  el  serlo  ? 
Cesara. 
j  Pues  no  i 

Sabina. 

Arre  qae  se  borla. 

Es    tambii-n  la  relación  en  ^ue  rtfiere  Sabina  á  ib 
hriuano  la   liisluiia  de   sus  aiuoies  que  empieza. 

Es  el  escolar  gañido 

V  no  menos   notables  por  su  fluidez  ,  y   lo  bien  senti- 
das   las  d«:ciaias  de  Sixto. 


Mientras  dnerme  qoien  me  ampara  | 
monterías  ,  cuya  aspereza 
ten$;<»  por  liaturaleza  « 
oíd  «•«»  l.o  qne  repara 
del  niiMido  la  suerte  avara, 
porqu»*  entre  el  tosco  sayal 
liare  la  envidia  inorlal, 
y  me  cansa  esta    iiiquíetod  , 
'  que  basta  la  UDsma  virtud 

quiere»  sea  principal. 
¿  Qué  difeiencia  el  Cielo  hace, 
dí-cid  ,  encinas  y   robles, 
entre  villanos  y  nuLles, 
que  tanto    los   salisl'ace? 
llorando  uno   y  otro  nace, 
-  y  con  las  mismas  seriales 
cayados  y  Cttros  reales 
lloran  también  al  salir, 
que  en  el  nacer  y  morir 
unos  V  otros  son  iguales. 
Nu  alíale  al  roble  la   palma  ' 

por   ser  sus  frutos   lavjores, 
que  los  dotes  que   hay  mayores 
son  solos  dotes  del   alma  : 
con  elloK  mi  dicha  calma, 
por   fallarme  los    pequt  iJos  , 
de  «juiíMM's  otros  son  dueños  : 
]>eñas  ,  razón  de  esto  os    pido, 
dádmela  ,  aunque  esté  dormido 
si  puede  haberla  entre  sueños 

Presenta  una  composición  dr  pensamientos  sobre 
el  verdadero  honor,  y  grandeza  la  respuesta  de  Po- 
reto  á  Alej.indró  que  empieza. 

Dcci  al  Piíttcii'C,  stüot^ 
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Es  entretenida  la  escfoa  en  qae  SaL'ma  diifrazada 
de  pastor  ,  «ale  con  olro5  con  pietes-to  «]e  caiar  ven- 
cejos ;  pero  realmente  por  sacar  de  ia  piisiou  a  Ce- 
Sar0|  y  U  caucioucita  que  cmpic-za: 

Preso  estaba  el  pájaro  solo 
en  las  redes  del  cazador, 
pero  mas  le  prenden  y  matau 
memorias -de  su   lindo  amor,  &c; 

y  may  discreta  la  alegoría  de  ia  espresada  casa  ,  bajo 
la  caal  zaliitre  Sabina  al  Príncipe  la  injatticia  de  qut 
usa  para  con  Cesaro  y  ella. 

Tienen  aquí  los  vencejos 

nidos  en  ios  muros  fijos, 

aiii  osar  sacar  los  hijos 

por<^ue  los  guardan  los   viejos,  écc» 

Hay  también  otro  diálogo  amoroso  entre  Marco 
Antonio  y  (Camila  ,  que  por  la  analo(;ia  de  su  objeto, 
puede  llamarse  colateral  con  tf\  de  Cesaro  y  Sabina,  y 
empieza  : 

Por  Dios  labandera   hermosa  ,  6cc. 

En  la  clasifícacfon  moderna  de  composiciones  dra- 
nálicas  creeaio»  que  pudiera  sostenerse  esta  con  honor, 
la  primera  entre  las  románticas,  por  sn  antigü'-dad.  su 
argumt'nto  ,  sus  agüeros  acerca  del  día  miércoles  clí- 
xoaténco  para  el  protagonista  ,  el  sueño  d**  la  Tiara, 
y  el  portento  de  mudarse  en  favor  de  Sixto,  cuantas 
acusaciones  intentaba  la  envidia  contra  él  Sí  la  ma- 
licia de  nuestro  siglo  no  encontrase  materia  de  escán- 
dalo donde,  nuestros  mayares  en  esta  pieza  ni  siquiera 
la  imaginaban  ,  no  contribuiría  poco  al  gran  especia'- 
37 
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culo  )  que  por  lo  comnn  saelc*  ser  propiedad  df  la*  fc^ 
piesontacloiíPs  i  omniilicas  ,  los  Ira^fS  religiosos  la  vis- 
ta del  sacio  palacio  y  de  peisonages  condet  .)ra(los  con 
el  Capelo  v  la  Tiara  El  decoro  »jiie  se  daha  á  s'\  propio 
el  gran  I:ji(loro  consiguió  que  se  mirase  con  respeto  ca 
las  tablas  d  atavio  episcopal  eu  el   papel  de  feoelon. 


.-^^S'^- 


INDI  CE 

cíe  las  Comedias  couteiiidaseneste  tomo. 


Amar  por  señas 

Examen ,   . 

No  hay  peor  Sordo,  que  eL  que  no 

quiere  oir •   .  .  .  . 

jLxamsn 

Escarmientos  para  el  Cuerdo.  .  .  . 

Examen 

La  Elección  por  la  Virtud 

Examen 


ELENA  Y  MALVINA, 


MELODRAMA  SEMI-SERIO 


EN  DOS  ACTOS; 


(¡ue  se  ha  de  representar  en  los  Teatros, 
de  esta  Corte, 


MADRID; 


Imprenta  de  I.  Sancha, 


^ílfli  . 


Oí^a2-3L:r:n  atl 


ARGUMENTO. 


H. 


abicndose  estraviado  por  los  montes 
un  joven  inglés  que  viajaba  por  Irlanda» 
encontró  una  amable  cazadora  que  le 
socorrió  y  le  dio  hospTlalidad.  Era  esta 
una  doncella  noble,  que  habiendo  que- 
dado huérfana  en  la  edad  ¿lubil,  vivia 
independiente  en  un  castillo  de  sus  an- 
tepasados. En  pocos  dias  logró  el  inglés 
apoderarse  de  su  corazón ,  y  hacerla  con- 
sentir en  un  enlace  secreto  ,  pero  un 
mes  después  la  abandonó.  Entonces 
descubrió  la  desgraciada  que -un  criado 
de  su  amante,  disfrazado  de  ministro, 
era  el  que  habia  celebrado  el  matrimo- 
nio ,  y  viéndose  burlada  se  fué  en  se- 
guimiento del  pérfido :  mas  no  hallándole 
en  Inglaterra  se  fijó  en  un  pueblo  de 
Escocia  que  la  representaba  su  patrio 
suelo.  Compró  terreno  y  edificó  un  cas- 


tillo  igual  al  que  tenia  en  Irknda ,  con 
el  obgeto  de  terminar  allí  sus  dias. 

ínterin  sucedía  esto ,  se  desposó  el 
inglés  con  una  señorita  muy  rica,  y  se 
embarcó  para  las  Indias :  después  re- 
gresaron los  dos  á  Escocia  ,  á  donde 
se  hallaba  su  suegro  de  gobernador,  y 
en  cuyo  distrito  vivia  la  irlandesa  aban- 
donada :  lo  que  fué  causa  de  ser  al  ins- 
tante descifbierto  el  seductor.  En  esta 
situación  empieza  la  acción. 


ACTORES. 


SiR  DONAtDO,  goberna- 
dor de  Edimburgo. 

Elena  su  bija,  esposa 
de 

SlR  ENRIQUE  SOMMER- 
SET. 

SiR   EDUji^o^  hermano 

de     ;      ;, 

Malvina  A«.TUR,  dama 

irlandesa. 
P^THicjo,  criado  anti- 

gii^o  de  Malvina. 

EvBUNAv 

Un  0F|§|^f.. 
Montañeses  de  ambos 

Daa^AS  PE)]CXfENA. 
CrIAJíQ^íJW,  SIH  DQUAf^f 

DO. 
S0LI>AX^QS« 


Sr.  Felipe  Gálli. 
Srj^*  mídela  Cesari, 
Sr.  Ignacio  Passini. 

Sr.  Leandro  Valéncicí»' 

j    i'   » 

Sra.  Marieta  Albirtil' 
Sr,   .  Juan ,    '^Rautista. 

MfíSSi.l  ;     '';,ri     ....      \ 

Sra.  Naraisa  Macias. 
Sr.  José  Rodriguen. 


SS   DE  AMBOS  *> 
ÍJVENA.  ,»  -í'VVy^^ 


rtó/oí  y  Compahát^' 


La  acción  es  en  un  lugar  de  Esrpcia,  en 
el  castillo. de  Sir  Donaldo,  y  en  la  haliitacion 
de  Malvina :  á  fines  rfeí  siglo  XV. 

La  mdsica  na  sido  compuesta  "espresamente 
por  Dtín  ívamou  Cainicer,  maestro  director 
dé  este  teatro. 


:lfc 


ATTOPRIMO,,,    , 

.  ,  ^_      í:.'Ai;^  -  •■"'■'  ir-    -.vd^'^X 

■    S'CÉ'ÑA     I.  '^  / 

La  decoraiione  rappresenta  un  giardrao^ 
chiiiso  itt  jfoadoA da^uif  featikjélia  *Wí!rí  lá  • 
del  cancello  vedesi  una  cateiia  di  mónti  , 
pratkjabiü  e  un  paesg^ggloscozi'éSé'AIl^^ar- 
dino  e  sparso  di  salici  e  di  piatatít'5'"áV'Vi  ^ 
la  statuia  di'  awoF'é^piahgéift'éV"'^  nfP'iHio '■ 
piedesiallo  si  ieg^ono  scoi'^it'e''^§te*^f&- 
rcfic,  — ^  'AlV  ahUir  tMíTtto.  —  II  luogo-^'ftí^i*'^ 
ra  maiinconiá» -^É  appena  gioWféP^  •    •. 

La  scena  é  vuota :  la  int^ics  esprime-  ¡a-'<^9i^Sñ- 
quiliit4  dcí'.vtnttm'i.^^oñsi'  a  ■ptíeú^^'a^'^^é^'iÁ^' 
lónianánza  'de"^  suont  di  vHlkirtbri  Hits^^tifífé^ti  t  ^ 
delle  Hete  voci.  Uno  jítio/cíí» -montan a w-á'Qíi 
viJLLANB  coinpariscc  suUe-  montagne 'Sti^fMfdé^^^ 

e  cantando. 

íc^i^fjí  ais  ín  '-'  aoisof;  ííJ 
.,  ,Q  ...    ,t'!fiiri..  I  •  "'  oh,QllfíaB')  h 

Ciro.     VjJpuiita  il  spl^rj  oé"V*^°?^:Y':Wfifi?*^'> 
Si  ravviva  al  "Sii'o  dolce  splcnÜor. 

O  Mairiaa!  si„lin)VÍd¿  gi^fi^S-ohbm   c.í 
K  un  iminago  del  pufo  tu,Q -«0^,^;^  .^i,,, 
{II  coro  ha  traversáfó  /c  'jíionhigne^  e  {Ce  ^^- 
vicinato  al  cancelio.) 


ACTO    PBIMEBá 


.  ESCENA    I. 

La  decoración  representa  un  jardín  cerrado  há^ 
cia  el  fondo  con  una  veryiy>  detras  déla  cual  se 
distingue  una  cadena  de  viontés  transitables ,  y 
un  farage  de  Escocia.  El  prdin  estará  planta- 
do de  sauces  y  plátanos :  habrá  una  estatua  det 
Amor  lloroso,  y  en  su  pedestal  grabado  el  lemoy- 
al  Amor  engañado.  El  iitio  ihspira  melan-^ 
eolia.  Empieza  á  amanecer. 

*  .11'.  '^\^'^ 

La  escena  esta  Sola:   la  música  espresa  la 

tranquilidad  de  la  mañana.  Se  oyen  á  lo 
lejos  instrumentos  campestres  y  voces  ale- 
gres que  se  van  aproximando.  Aparece 
«obre  las  montañas  un 'grupo  de  villanos 
V  Vivianas  tocaodo  Vj^antando. 

»^      ^£'1  ii  i  .'•/  nh  1   .■ 

Úotó^'lf^á'e'^^  el  sor,   \  d^itk. 

dulce  'tiísplakabr  todo  íé^réántma  en  red'eifor 
nuestro.  O  Malvinql  .tañ"claro  dia  es  la 
imagen  de  la  pureza  o^e^tu  corazón.   .^ 

(El  Corcf  ha  atraVesadó  tía  montañas  'y  se 
aproxima  á  la  vétja.')''     '-'•'A  - 


s 

1.  II  cancello  é  chiuso  ancora,...  * 

$.  Batti....  chiama.... 

Tmti.  Ola,  Patrizio! 

1.  .  .-  Della  nobile' ^nera      '^' 

Questo  c  il  giorno  nátaliiio. 

2.  E  il  poltrón  tardar  puó  tanto! 
E  ha  coraggio  di  dormir! 

Tutti,    Seguitiamo  i  suoni  e  il  canto: 

Ci  sapremo  far  sentir,  (Segué  la  canzone.) 
Perché  inai  del  devoto  villaggio 
Nobii  doaua,  t'invoii  all'amor? 
De'tuoi  fidi  a  te  salga  i'oaiaggio. 
Come  al  solé  Peffluvio  dei  fior. 

i»         Viene? 

2,  No 

Tutti.  '.       Battiam  piú  forte. 

Ehi!  Patrizio. 

Una  voce  di  dentro.  Vengo. 

Coro.  Presto,    ^ 

SCENA^  iú^  b£biii.irnir.ii 

Patr.    E  cosí?  c1ié  Aiásso^e  qücstof  ^ 

Che  strillar  da  voi  si  fa  ?      -.  ,- 
Coro^    Questo  é  il  giorno,...  (Qrconá(indolQ.)) 
I^atr»     { Interrompendoii,)       Ola,  giudiíipj^ 
Coro.-  ■  Natali;^¡ó.;,.  .    . '  ^  '"V-,!^.'-^!'.,» 

Patr.  "Zitti  U.  .^-^ 

Questo  é  giorno.. ..se  sapcste,.,.      /  j-q^ 
Climatérico  fatale.,.. 
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i.  La  verja  está  aun.  cerrada.... 

3.  Llama  ..  iíama.... 

Todos.  0/u,  Patriciol... 

i.  Hoy  es  el  dia  natal  de  nuestra  noble 

señora. 

3.  T  el  perezoso  pu-.de   tardar   tanto  !  y 

tiene  valor  pura  estañe    durmiendo] 

Todos.  Continuemos  tocando  y  cantando:  y 
así  nos  haremos  oir.  (Sigue  la  canción.) 
Porque  te  sustraes  y  nobie  s¿úora,  a*  cariño 
del  pueblo  que  te  amai  Llegue  á  ti  el  homc' 
nage  de  tus  fieles ,  como  suben  al  sol  los 
efluvios  de  las  flores. 

i'  Viene  ya  i 

T  No. 

Todos.  Llamemos  mas  fuerte.  Ehi\  Patricio.... 

Dentro.  Ta  voy. 
Coro.    Pronto. 

ESCENA     II. 

Los  dichos,  y  PATRICIO  que  va  a  abrir. 

Patr.  Que  alboroto  es  este?  que  ruido  v:nis 
haciendo  ? 

Coro.    Hoy  es  el  dia....     (Rodeándolo.) 

Patr.    (Interrumpiéiidblos  )  Vamos  ^  juicio. 

Coro.   Natal...,  , 

Patr.  Chut  y  silencio....  Hoy  es  dia....  si  su- 
pieseis..,,   ciimaterico    y  fjtal Ln  señora 

«o   quiere  regocijos  y   no   quiere  músicas  ... 
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La  padrona  non  vuol  festc, 
Non  baccano  musicale.... 
Un  delitto  capitaJe 
L'allegria  sarebbe  qua. 

Coro.    Ma  perché  i 

Fatr.  Perché....  é  un  mistcro, 

'Che  sepolto  ognor  sará. 

Coro.    Lo  sappiamo. 

Patr.  No,  cospetto. 

Coro.    La  signora  é  un  Irlandese.... 

Patr.     Chi  rha  detto? 

Coro.  Tu  r  hai  detto. 

Un  Inglese  la  sedusse  ,  ■  v^ 

A  spoaarlo  la  ridusscj  -^ 

Ma  il  briccone  dopo  un  mese 
La  piantó,  né  tornó  piü.  r.:i.vi. 

Patr.     Chi  Pha  dctto?  ^ 

Coro.  Ancora  tu. 

Patr.     Zitii ,  zittj....  in  confideiiza....  - 

Quesio  é  appunto  il  tristo  giorno 
Che  ii  crudel  pigJió  lícenta, 
Per  non  far  mai  piú  riiorno. ... 
Oggi  pianger  qui  si  devc, 
Non  si  niangia ,  non  si  bcvc  , 
Non  si  vede  anima  viva,  .ijbH 

Chiusi  a  chiavc  ognor  si  sui.  '^ 

Ür  paniíe,  guai  scarriva.... 

Coro.     Ma  il  regalo?...  '    ■         .i^i 

Piítr.  Eccolo.qua.       -Oío^ 

C«ro.    Ocal  argento!  oh  qual  bontá^J    .iib^ 
(Tiitti  saitatuio.)        ....tuiViCj^ 
Bencdetia  la  padrona:     .    'i^   '^^ 


íl 

La  alegría  hoy  e,iH  tyta  cena  sefiá.un  delito 
capital.  ; 


Coro.   Pero,  porq^ié^i. 

Patr.  Porque.,, i',  fij  im. misterio  que  siempre 
estará  ocuUq.  ;  •  .'  j;.  'i  • 

QoFQ.  Ife  sabemos. 

Patr.     Eso  st  que  no. 

Coro.    La  sefiítrn.es.  hhjidesa.... 

Patr.     Quien  lo  ha  dicho  i      .        ■.  .  ■■ 

Coro.  Tu  lo  ha's  Álidió.  Un  inglés  la  sedujo, 
reduciét}4oia  ií.QUsarse  con  él :  pero  el  bribón 
al  mes  la  plantó  y  no  ha  vueltg  mqs,     . 


Patr.     Quienlo.hadidioi 

Cínro.    Tu  tainbien.    .  .  ^,  ,•      •  v 

Py¿ i'. '  'tí /ion  i  c'/ijíon.'.'-V  en  confianza,...  este^ 
^ei(üsiáíné'nie.'cí'{atai''ília  en  que  el  cruel  se 
marcho  para  no  voivtr  mas....  noy  es  aqut 
un  dia;dc  llanto  i  nó  ^e  coijií',;  ni  s^  bebe; 
no  se  vé  alma  viixienie  y  y  todo  esUÍ  cerrado 
con  llavi.:  iEai,  jvarchats.  y  porque  ii  liega... 


Coro,   ^ero^y  ¿Lnegalo? 
Patr.     Tomad,  ^üí.    -  j 

Coro.    Orol  plata-loh  que  bondad  !  (Saltando 
todos.)  Bendita  sui  una  señotit',A'an  b:néfi- 
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Si  benéfica,  si  buona, 

Viva,  viva  eieruamentel  • 

Goda  pace  e  sanitá. 
Píiír.     Ma  chetatevi,  iu  malora! 

Non  destaie  la  signora. 

Se  vi  vede  ,  se  vi  senté, 
•»  Discacciar  di  qui  vi  fa. 
(Odesi  di  dentro  la  voce  di   Malvina ,  ognun^ 

rimam  morttficato.) 
Maiv.    Patrizio!         {Di  dentro.) 
Tatr.     É  dessa.... 
Tntti.  Oh  diavolo! 

Tatr.     Non  vei  dis'  ioí...  scappate. 
Tutti.    Si,  si,  scappiam.... 

SCENA  líl. 

MALVINA   e    detti. 

Ella  c   vestita  a   lutto:  i   suoi  'néri.(papeí^ 
rattenuti  da  iÍA  semplice  nastro  11  cadonó  a 
ciocche  suglí  ome'ri.         -r   .,  .„ 

Malv.   (Imperiosamente.)       Fcrmate'Vfciiv^w 
Chi  siete  voií  che  faiei     .v  5t  o» 
Siraiiieri  ia  queste  mural  :^*  "- 
Chi  lauto  ardir  vi  dá¿ 
lo  puniro,  Pairizio  , 
La  tua  tctneriiá. 

Patr.     Poveri  moiitaíjari  (umilvientc.)     '  ^^ 
Son  del  vicin  cásale, 
Che  ii  vostro  di  naialc 
Vcaiauo  a  fcstcggiar.  ■'-- 


co  y  tan  buena:  viváy  viva  eternamente !  díi- 
frute  paz  y  salud. 

Patr.  Pero  aquietaos ^  por  vida  de....  No  des- 
pertéis á  la  señora.  Si  os  oye ,  os  hace  echar 
de  aquí. 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  Malvina  y  que- 
dan todos  cortados.) 

Malv.  (  Dentro.  )  Patricio ! 

Patr.    Ella  es.... 

Todos.  Que  diantre\ 

Pair.    No  os  lo  decia  yo  ?  escapaos. 

Todos.  Si  y  si  y  escapemos. 

ESCENA     lll. 

Los  dichos  y  Malvina. 

Malvina  vestida  de  luto  j   sus  negros  cabellos 

anudados  con  una  cinta  le  caen  en  bucles  sobre 

los  hombros. 

Malv.  (  Imperiosamente.  )  Deteneos.  Quien 
sois  ?  que  hacéis  ?  gente  estraña  en  este  recin- 
to I  quien  os  ha  dado  tanta  osadía^  To  cas- 
tigaré  Patricio  tu  temeridad. 


Patr.  (Humildemente.)  Son  unos  pobres  mon- 
tañeses de  ese  pueblo  vecino ,  que  venian  á 
obsequiaros  en  vuestro  dia  natal. 


í'4 
Coro.    Non  ve  ne  abbiate  a  male , 
(C  ir  candan  cióla  pauroso.) 
Vogliaie  perdonar. 
Malv.  Sorgete:  a  voi  son  grata, 
(Rasserenandosi.) 
Non  paveiuate,  amici.... 
I  giorai  rniei  felici 
Voi  raiDmeatate  a  me. 
Da'  miei  vasalli  amata 
Cosí  mi  vidi  un  gíorno : 
Tal  mi  suonova  iniorno 
Voce  d' a  more  e  fé. 
(Odesi  da  lontano  strepito  di  caccia.  Malv.  si 
scuotc,  e  porge  P  orecchio.) 

Quai  suon!  Patrizio  ,  ii  senii  ? ' 
Patr.     L'odo:  di  caccia  é  suono. 
Coro.    Qucsii  di  sir  Donaldo 
I  famigiiari  sonó. 
Dacchc  qiicl  buon  signore 
É  Lord  Governatore  , 
Dai  patrii  suoi  poderi 
Lontano  ognor  resto. 
Giunto  al  paesc  ieri¡^ 
Gran  caccia  comando. 
Malv.  Corsi  anch'io  le  patrie  sclve 
(Co;»t  sorpresa  da  grave  pensiero  era  rimasta 
immobiley  e  scnza  por   mente  al  coro  y  im" 
provvi sámente  si  scuotc.) 

Fortunata  cacciatrice ; 
A'  mici  passi  amor  felice 
Zl  scntier  spargca  di  Hor. 
Or  doleate  uotic  e  giorno 
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Coro.  (Rodeándola  temeroso.)  No  lo  toméis 
á  mal,  tened  la  bondad  de  perdonarnos. 

Malv.  (Serenándose.)  Levantad:  os  lo  agra- 
dezco.... no  temáis  amigos..,,  vosotros  vie 
recordáis  dias  mas  felices. 

Asi  amada  de  mis  vasallos   me  vi   algún 
dia :   los    acentos  de  amor  y  fidelidad  reso- 
naban en  mi  alrededor. 
(Se  oye  á  Iq  lejos  ruido  de  caza.  Malvina 
se  estremece  y  aplica  el  oido.) 

Que  ruidol...  Patricio,  lo  has  oiáo? 


Patr.    Lo  oigo:   es  ruido  de  cacería. 

Coro.  Estos  son  los  criados  de  sir  Donaldo. 
Desde  que  este  buen  señor  es  Lord  Goberna- 
dor,  ha  estado  siempre  lejos  de  sus  estados. 
Ayer  llegó  á  este  pois  y  ha  dispuesta  una 
gran  cacería, 


Malv.  También  yo,  afortunada  cazadora,  re- 
corrí los  bosques  de  mi  patria ;  (Queda  in- 
mobil  sumergida  en  sus  ideas  y  sin  ha- 
cer caso  de  lo  que  dice  el  Coro ,  de  im- 
proviso vuelve  en  sí.)  y  un  amor  feli% 
cubría  de  flores  el  sendero  por  donde  dirigía 
mis  pasos  j  ahora  afligida  de  noche  y  dia  solo 
tnt  rbdean  el  Juto  y  gl  tedio:  ahora  aban' 
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Noja  e  lutto  ho  sol  d' interno: 
Or  deserta  ed  infelice 
Qüi  mi  struggo  nei  dolor. 

Tutti.    Ah.sigaora.1..  (Accorrsndo  a  lei.) 

Malv,  üsciie....  uscite. 

Tutti.    Voi  piangete....  voi  soffriie. 

Malv.  No,  non  piango:  nq,  non  gemo.... 
{^Prorom^endo  in  furaré.") 
Smanio,arrabbio,avvampo,efremo, 
11  mío  cor  soitaiito  é  pleno 
Di  vendetta  e  di  furor. 

Tutti.    Ah!  s'é  ver  che  il  ciel  non  lascia 

ímpunito  ii  tradiuiento, 

TI  miü  ,      , 

11  bárbaro  tormento 

suo 

Piouiberá  sul  tradiior. 
(II   coro  parte:  Malv.  si  pone  a  sedere  pen» 
sierosa.) 

SCENA    IV. 

MALVINA  e  PATRIZIO. 

Patr.    Signora....  oggi  io  sperava 

Di  vedervi  piú  licia. 
Malv.  Oggi  io.  mi  sentó 

Piú  misera  ciie  mal. 
Patr.  Dch!  se  voleste 

Dar.rctta  a  un  mió  consiglio,  vi  direi... 

Che  si  tristo  soggiorno  io  lascerei. 
Malv.  Ebben,  va  pur:  tu  ancora 

Mi  abbandona,  se  ii  vuoi.  * 
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donada    é   infelice   me   consume  el   dolor. 

Todos.  (Corriendo  presurosos  á  Malv.)  Ah 
señora !... 

Malv.  Marchaos....  marchaos.... 

Todos.  Lioruisi...  sufrís  i  .. 

Malv.  Noy  no  Uoro:  no  gimo....  (Prorrum- 
piendo con  furor.)  deliro,  im  enfurezco^ 
me  estrcmcxco ,  ardo  en  cólera  ,  y  mi  cora" 
%on  no  respira  sino  venganza  y  furor. 

Todos.  Ah\   si  es  cierto  que   el  cielo   no  deja 

impune  la  traición  y        bárbaro  tormento  re- 

caerá  sobre  el  traidor.  (  El  Coro  se  marcha 
■y  Malvina  se  sienta  pensativa.) 


ESCENA      IV. 

MALVINA    y     PATRICIO. 

Patr.     Señora}....  hoy  me  prometía  veros  mas 

alegre. 
Malv.  Nunca  he  sido  mas  infeliz  que  hoy. 

Patr.  Ahí  si  quisieseis  escuchar  un  consejo, 
os  diria....  que  yo  abandonaria  una  mansión 
tan  triste. 

Malv.  T  bien  y  vete  pues:  tu  también  puedes 
dejarme  si  quieres. 

3 
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Pátr.  No,  no,  cospett»! 

Voi  non  mi  compréndete...  lo  volea  diré. 

Che  dovreste  liuire 

(^uesia  soria  di  vita 

Müüotoua,  roiiiita....  In  mezzo  al  mondo 

Püiresie  riuveuir  piu  fácilmente 

L'uomo  che  in  quesii  bosuni  iaran  cércate... 
Maív.  lu  mezzo  ai  mondo!  io !  (^Alzandosi.) 
Patr.  Non  vi  sdegnatej 

Ma  la  cosa  é  cosi. 
Matv.  Di  ritrovarlo 

Ogai  speme  io  perdei.... 

Qai  vo^hair  deserta  i  giorni  miei. 
(L  cieío  comincia  ad  oscurarsif   e  a  minacciar 

proceíiu.) 
Patr,  Neilsuold'Irlanda,néil  castelioavito, 

Né  i  pairj  moíui  riveder  volete, 

Mia  sigaura,  mai  pi«  ? 
Maív.  Qui  tutto  io  vedo.... 

Qui  tutto  rappresenta  al  mió  pensiero 

Dc'mici  padri  il  süggionio,  e  qui  pur  sonó 

Ncl  mió  giardin  dUrianda...  h  ancor  quel 

suoao! 
(Odcsi  da  lunge  il  suono  del  corno  a  cui  rispon- 

de  í'tíco  deí  vionti,) 
Patv,     Pg'cacciaiori  c  questo 

Di  raccoglicrsi  avvisd....  Il  cíe!  minaccia 

Violcuia  unupt'Sia...  andiam  siguoraj 
(Lampi ,  tuont.) 

Riiiratcvi  ai  vusiro  appariamcnto. 
M*tiv,  Ah!  tempesta  piu  Ucra  in  cor  mi  sentó. 
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Patr.  No  y  no  y  par  mi  vida  y  no  me  habéis 
entendido....  To  queria  decir,  (^ue  debe^ 
riáis  poner  térv}ino  á  este  género  de  vida 
tan  solitaria  y  iftonotqna —  En  medio  del 
mundo  podríais  encontrar  mas  fácilmente  el 
hombre  que  en  vano  buscáis  en  estos  bosques... 

Malv.  En  medio  del  mundo \  yol  (Levantán- 
dose. ) 

Patr.     Ño  os  enojéis:  pero  ello  es  así. 

Malv.  Perdi  enteramente  la  esperanza  de  vol- 
verlo á  encontrar.  Aqui  abandonada  quiero 
acabar  mis  dias. 

(  £1  cielo  empieza  á  obscurecerse  y  á  ame- 
aazajr  torui^iiLa. ) 

Patr.  No  queréis  volver  á  ver  mas ,  señora 
tnid,  ni  el  territorio  irlc^ndes ,  niel  castillo  de 
vuestros  antepasados  y  ni  iqs  patrios  montesi 

Malv.  Todo  lo  veo  aqui....  Aqui  todo  repre- 
senta á  jni  imaginación  la  mansión  de  mis 
padres,...  y  aqui  también  estoy  en  mi  jar  din 
de  Irlanda....  Otra  vez  se  oye  aquel  sonidoi 

(Se  oye  á  lo  lejos  una  iroirpa  de  caza,  á 
la  que  responde  el  eco  de  los  montes. ) 

Pair.  Este  cí  el  aviso  para  retirarse  los  ca- 
zadores.... El  cielo  amenaza  una  teirtpestad 
terrible...,  vamonos  y  5cfíora,  '(  Relatppa- 
gos  y  truenos.)  Retiraos  á  vuestro  apo- 
sento. 

Malv.  Ah\  mas  terrible  es  la  tempestad  qut 
siento  en  mi  corazón. 
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SCENA    V. 

La  tcjnpcsta  va  scoppiando  con   violenza.  Vcg- 

gonsi  sulla  niontagna  in  distanza  alcuni  cac- 

ciATORi  sbandati  che  si  sottraggono  al  nembo. 

Coro.    Ca^ciatori....  fuggite....  volate.... 

■    Denso  c  ii  nembo....  giá  scoppia  furente... 
Tuoua...   piove...  straripa  il  torrente... 
Non  v'ha  guado,  sentiero  non  v' ha. 

Cacciatori,  fuggite  alP  altura.... 
Pili  sicura....  la  strada  sará. 

(Sir  Enrico  in  abito  da  cacciatore  traversa  ¡a 
scena  smarrito.  La  procclla  si  va  calmando: 
egli  scende  dalla  montagna ,  c  si  trova  in 
jaccia  al  cancello^  che  é  socchiuso.  Lo  aprCf 
ed  entra  ncl  giardino.) 

Enr.      Ccssato  é  11  nembo...  in  abitato  luogo 
Eccomi  alfin....  qui  trovero  qualcuno 
Che  mi  additi  il  sentier ,  e  mi  riduca 
Ai  cacciatori  da  cui  son  disgiuntoj 
Andiam.Ciei!  che  vcgg'io^doveson  giunto! 

(Esamina  il  luogo  ^  c  resta  colpito.) 
Sogno^  vancggioí  o  é  questo 
Di  Malvina  il  giardin?...  11  sasso  e  quello 
Dov' io  posava  a  lei  vicino  assiso.... 
1  salici  ravviso  , 

1  piatani  frondosi  al  di  cui  piede 
Giurai  d'amnrla  fino  al  giorno  cstrcmo... 
Somiglianza  crudel !...  io  gcld...  ¡o  tremo. 
Panui  tra  fronda  e  fronda 
I  suoi  lamenii  udir.... 
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ESCENA    V. 

La    tempestad  descarga   con  violencia.    Se 
ven  á  bastante  distancia  en  la  montaña  al- 
gunos cAZADtiREs  dispcr&üs  hujcndo  de  la 
tempestad. 

Coro.  Cazadores..,,  huid....  corred....  j^jande 
es  la  tempestad....  ya  descarga  enfurecida.... 

truena llueve..,,  rebosa  el  torrenfe.,..  no 

hay  vado,  ni  senda  alguna...  Cazadoyci  huid 
á  las  alturas  que  por  alli  el  camino  estará 
mas  seguro.  i 

(Sir  Enrique,  extf^^viado  y  en  trage  de 
Cazador,  atraviesa  la  escena:  baja  de  la 
niontafia  y  se  encuentra  frente,  del  can- 
cel: le  abre  y^e/jira,en  el  jardín.  La 
tempestad  entre  tanto  ha  caluiado.) 

Enr.  Cesó  la  tempffiftd....  ya  estoy  por  fin 
en  um  sitio  habitado...,  aqui  hallaré  alguno 
qi^e^  me  indique  la  senda  ^  y  me  conduzca 
adonde  están  mis  cazadores  de  quienes  me. he 
separado.  Vamos.  Cielos\  qué  veoi  adonde 
estoy\  (Examina  el  sitio  y  queda  sor- 
prendido) Sueño^  delirol  es  este  el  jardín 
de  Malvina^  Aquella  es  la  piedra  en  que  yo 
reposaba  iéntado  junto  á  ella....  Diviso  los 
sauces  y  y  los  frondosos  plátanos  á  cuyo  pie 
juré  amarla  hasta  el  fin  de  mi  vida....  Cruel 
semejanza',  me  he  quedado  helado....  tiemblo. 

/  .  Me  parece  o:r  sus  lamentos  entre  el  mur- 
Viulio  de  las  hojas,.,.  im  parece  que  el  aire 


Parmi  che  a  suoi  sospir 

L'  aura  risponda. 
Forse  fra  queste  piante, 

Di  quesio  salce  al  pié  , 

Mori  pensando  a  me 

L'  afíiitta  amante. 
Ma  che  dico?..*  oh  idea  crudeie! 
Pei-ché  mai  mi  affliggi  ancor  ? 
Non  mi  rendeíe  infeielé 
A  piú  sacro  e  puro  amor. 
Oggetto  leñero 

Ch'io  porto  in  pettOj 

Deh!  tu  presen vami 

Da  un  altro  affetto.... 

A  te  pensando 

Di  te  parlando , 

O  mía  beirbiicna, 

Ha  pace  il  cor. 
Lungi  da  queste  mura 
Si  portí  il  pié....  calma  Si  ccrchi  altrové 
A'turbati  miel  sensi....  alcun  si  chiami 
Che  mi  additi  il  sentiere. 
Veggo  alcuno  apprcssar. 

SCENA    VI. 

Sir  EN  RICO  e  PATllIZIO. 

Patr.  Un  forasticrel 

Si  tenti  collc  buonc 
F«rlo  partir  j  se  la  Jiadrona  il  vede 
Qui  nasce  un  precipicio..  (Si  avvicinaalui.) 
Signor....  Ah!  chi  mai  vedo?  (Loriconosce.) 
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responde  á  sus  suspiros.  Tal  ve*  entre  estas 
plantas ,  al  pie  de  este  sauce  ,  jjjí  afligida 
amante  espiró  pensando  en  mt. 


Pero  que  digoh..  oh  idea  cruel  y  porqut 
me  afliges  aun  i  no  me  hagas  infiei  dt  aihor 
mas  puro  y  «Wiií  sagrado  Üiygetu  turno  que 
llevu  en  nn  corazón ,  uh  :  praei  vume  de  oí»  o 
afecto,...  Solamente  peusunJo  en  lif  s.oio  ha- 
blando de  ti,  ó  nit  beUa  Eiena^  goza  mi  co- 
razón  de  tranquilidad. 


Vamonos  lejos  d^  estos  muros.,,  busquemos 
para  mis  sentidos  turbados  la  caivm  eri  oiro 
sitio...  llamemos  á  Otguuo  que  me  enañe  el 
camino.  Aiguien  se  acerca. 


ESCENA    VI, 

SIR   ENRIQUE  y   PATRICIO. 

Patr.  Un  forastero  \  probaré  á  hacer  que  se 
marche  por  buenas:  si  la  señora  le  ve  va 
á  haber  un  lance....  (Se  aproxima  á  éi. ) 
Señor....  Ah\  que  Veo  i  (Le   reconoce.) 


24 

Enr.  Oh  ciel!,..  Patrizjo!,., 

P¿jír.     Sir  Enrico!...  ah!  lasciaie        (leiito, 
Ch'ío  vi  siringa  i  ginocchi...  oh!qualcon- 
Qual  piaccr  per  la  povera  padrona 
Dopo  due  luftri  di  si  luugtii  affaani! 

E»ir.      Ella  é  qui  ? 

Patr.  Si  ,  sigaor  j  giá  da  cinq.ue  anni. 

Énr.      Misero  me!... 

Patr.  Che?  come? 

Énr.      Si  fugga. 

Patr.  Ah!  non  vi  lascio...  ola  signora!.. 

Accorrete....  mírate....  egii  é  veauío. 

SCENA     VII. 

MALVINA  e  detti, 

Malv.  Enrico! 

Patr.  Eccolo. 

Malv.  (Avvicin.  a  lui  con  trasporto.)  Enrico! 

Enr.      (Tremante.)  lo  soa  perduto. 

(Silemio....  Malvina  si  volgc  a  lui  con  dignitá.) 

Malv.      A  me  chi  ti  coaduce? 

E  peniimeaio?  é  amor?  parla...  tu  tremi?... 

Hai  tu  rimorso  alfia  de'  torti  tuoi? 
Enr.      Malvina!  ah!  tu  aon  puoi 

Immaginar  Tangoscia 

Che  all'idea  del  mió  fallo  ia  sen  io  provo. 
Patr.     Non  se  iie  parli  piú. 
Malv.  lo  ti  ritrovo. 

Non  temer  che  i  maÜ  miei 
Rinfacciar  ti  possa  un  giornoj 


35. 
Enr.     Oh  cielos]...  Patricio*...., 
Pair.     Sir  Enrique....  ahí  permitid  que  abrace 

vuestras  rodillas....   oh\  que   contento  y   que 

placer  para  mi  pobre  señora ,  después  de  4^¿x 

aiios  de  tan  crueles  afanesl 
Enr.    ■  J^stá  aquii 

Pair.     Si ,  señor  :  ya  hace  cinco  años. 
Enr.      Desgraciado  de  mil 
Pair.    Que(  comoí 
Enr.      Jtiuyamos. 
Pair.     Ahí  no  os  dejo....  O/a,  señora\  corred... 

mirad....  ha  venido. 

ESCEÑA  VIL 

Los  dichos  y  -Malvina. 

Malv.  Enrique  ! 

Patr.     Hele  aqui.. 

Malv.  (Se  aproxima  á  él  con  transporte,  y. 

Enrique  ! 
Enr,      (Temblaiido.)  Soy  perdido.  (Silencio... 

Malvina  se  vuelve  á  el  con  dignidad.)  . 
Malv.  Quien  te  ha  conducido  á  vit  í  es  el  ar- 

repentitniento ,  ó  es  el  amor?  liubía,^.  tiemr 

hlas^...  estas  al  jin  arrepentido  de  tu  mal 

proceder  ? 
Enr.      Malvinal...  ah\   no  puedes  figurarte  la 

angustia  que  siento  en  mi  pecho  al  recordar 

mi  delito. 
Patr.     No  se  hable  mas  del  asunpo. 
Malv.  Te  ht  vuelto  á  encontrar  y  no  temas  que 

jamas  te   eche  en   cara  mis   tormentos   j  tu 

vuelta  los  ha  destruido,  y  m^-corazon  los 
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Li  cancella  il  tuo  rítorno, 
Li  diuieiiiica  il  mió  cor.    (Enrico  tace.) 
(Patrizio  si  fa  in  mezzo.) 
Tatr.     Presto^  vía..i  la  mano  a  lei... 
(Gli  afferra  la  mano.) 
Si,  ia  man...  che  ragazzate! 
Ogui  istantc  che  tardaie 
É  pcrduto  per  1'  amor. 
iinr.      Ah  Maiviaa  !  omai  perdei 
\  Ogui  driiio  ai  luo  perdono. 

Del  tuo  core  indegno  io  sonó , 
AbóorriSci  un  traditor. 
A^alv.  Tradiior!  tu  piu  nol  sei... 

Ncl  seipiu...  rispOudi :  é  vero? 
Patr.     No  ,  signora  ,  il  giurerei. 
Enr.      Sonó  un  empio,  un  mcnzognero. 

I  mici  di  da  te  loatano 

II  rimorso  troncherá.  (Per  uscire.) 
Malv.  Ah!iu  vuüifuggirmiinvano.  {Arrcít.) 
Patr.     Sul  miü  sen  passar  dovrá. 
(Inginocchtandoségli  incontro.  Maív.  lo  abbrac- 

cia.  PatKi  é  a  suoi  ginocchi.  Enrico  é  crudel- 
mente  agttato.) 
Malv.   Torna  ,  deh!  torna,  o  bárbaro, 
Ad  ingannarmi  ancora: 
Ma  un  solo  isiante  stringimi 
Tencramcnte  al  cor:... 
Pria  che  d'  affanno  io  mora 
Dimmi  ciic  ui''ami  ancor. 
Patr.     Finche  avro  íiaio  cd  anima 
Voi  non  andreic  íuora; 
Ascollcreic  i  gcuiiii 
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olvida.  (Enrique  calla:  Patricio  se  pone 
en  medio.) 

Patr.  Ea,  pronto....  dadla  la  mano....  (Le 
agarra  la  mano.)  51,  la  inanoi...  que  niñe- 
rias !  cada  instante  que  perdéis  se  lo  rvbais 
al  amor* 

Enr.  Ah  Malvina !  períií  para  siempre  e¡ 
derecho  á  tu  perdón.,.,  soy  indigno  de  tu 
corazón ,  aborrece  á  un  traidor. 

Malv.  Traidor  \....  no....  ya  no  lo  eres....  n« 
ciertamsnte....  responde  ...  no  es  verdadi 

Patr.     Señora ,  juraria  que  r,o. 

Enr.  Soy  un  impio  ^  un  éngímador.  El  re* 
viordimiento  abreviará  mis  dias  icjos  de  tí» 
(Queriendo  marcharse.) 

Malv.  En'- vano  quieres  huir  de  mi.  (Dete- 
niéndole. ) 

Patr.  Por  encima  de  mi  pecho  habrá  de  pa- 
sar, (Arrodillándose  á  su  paso.  Malvina 
lo  abraza;  Enrique  cruelmente  agitado.) 

Malv.  Vuelve  y  ah\  vuelve  ^  bárbaro^  á  enga^ 
ñarme  aun^  pero  estréchame  con  ternura  á 
tu  corazón  un  solo  instante....  Antes  que 
muera  de  pena  ,  dime  que  me  amas  aun. 


Patr.     Mientras  que  yo  respire  y  viva  no  lo- 
grareis marcharos  :  oiréis  los  gemidos  de  un 
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Di  un  vostro  ser  vítor... 
lo  fui  presente  ailora 
Cíie  le  giurasti  amor. 
Eir.    .  Ci-lo!  per  queste  lagrime 
Fammi  innocente  ancora: 
O  sordo  al  grido  rendimi 
Del  suo  ,  del  mió  dolor.... 
Fatal  momento!  ognora 
1:     .  Mi  ti  annunziava  il  cor. 

Malv.  Od¡:  sei  mió....  si  mió...  (Con  iinpeto.) 

Niua  mi  ti  puó  rapire. 
Mnr.      Ah!  tu  non  sai....  gran  Dio!... 
cu  ....     Lasciarai...,  io  vo'  partiré. 
Malv.   Ferma....  ti  spiega....  in  voJto 
Piu  che  rimorso  hai  scolto.... 
Rispondi....  hai  tu  compito 

li,  tf.adii]Qecio? 

Enr.  (  ■.natj-iin-    .  Ahl.si.... 

.  ',;.J      Di  un'ajtra  io  son  marito 
Patr.     Di  pietra  io  restojqui. 
Malv.  é  come  cólpta  da  fulmine ,  rimane  im- 
mobile ,  tremante ^  e  cogli  occhi  fissi  a  térra. 
Improvví sámente  si  scuote  y  e  riprende  la,  sua 
dignitá.) 
Ma/u.  Par  ti...  fuggi,..t'invola  al  miosguardo... 
.  Non  avrai  d'una  lagrima  ii  vanto.... 
•  Traditór!...  la  sorgcute  del  pianto 

Sul  mió  cigliü....  il  furor  consumo. 
Enr.  Parto.. fuggo..m'involo  al  luosguardo.. 
Ma  di  te  sventurato  altrcttanto, 
-.Passcro  la  mia  vita  nel  pianto, 
Di  vc^gogna  e  d''aiigp^cia  aiorró.... 
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criado  vuestro....  To  estaba  presente  cuando 
la  jurasteis  un  amor  eterno. 

Eur.  Ciclos\  por  estas  lágrimas^  volvcdme  mi 
inocencia j  ó  hacedme  iusensibie  al  grito  de 
su  dolor  y  del  mió...  Fatal  momentol  siem- 
pre me  lo  anunciaba  mi  coraxon. 


Malv.  Escucha  i  eres  mió...  si\  mío...  (Con 
ímpetu.)  nadie  puede  arrebatarte  a  »»  amor. 

Eur.  Ahí  tu  no  sabes,...  gran  Diosl...  í/«- 
jame....  quiero  irme. 

Malv.  Detente....  esplícate....  en  tu  rostro 
está  estampailo  algo  utas  que  el  remordimien- 
to....  responde....  has  consumado  tu  traicioni 

Enr.      Ah\  si....  soy  esposo  de  otra. 

Pair.    Me  he  quedado  petrificado. 

(Malv.  queda  como  aterrada,  iiimobil,  tré- 
mula, y  con  los  ojos  lijos  en  tierra.  De 
repente  vuelve  en  sí ,  y  recobra  su  dig- 
nidad.) 

Malv.  Marcha....  huye,  quítate  de  mi  vista... 
No  te  alabarás  de  una  lágrima  siquiera,.^, 
traidor  \....  el  furor  ha  agotMÍo  en  mis  ojus 
el  manantial  del  llanto. 

Eur.  Marcho....  huyo....  me  quito  de  tu  vis- 
ta... mas  tan  desventurado  como  tu,  pasarí 
mi  vida  sumida  en  llanto,  y  moriré  lleno  d* 
vergüenza  y  angustia.,,. 


so 

Tatr.  Sposo  a  un'altra!  cd  offrirsi  al  suo sguar- 
E  aíFermarlo?  e  ohraggiarla  cotanto?  (do 
Ah!  mi  sentó  affogare  dal  pianio  , 
Piú  parole ,  piú  seasi  non  ho.  (Enr.  ^arte.) 

SCENA    VIII. 

MALVINA  e  PATRIZIO, 

Malv.  Patriziq  !.., 

Vatr.     Signora  niia  ? 

Malv,  II  giusto  cielo 

Lo  guida  in  mió  poter.  Seguilo,  e  veglia 

Su  tutti  i  passi  sqoi.  Mi  trovera! 

Da  lord  Governatore. 

Vendetta  avró,  se  mi  é  negato  amore. 

SGENA    IX, 

Atrio  nel  castello  di  sif  Donaldo. 

OAMiGElLE  da  unc^  pcfrte  frettQlose  ,  famiolia- 

Ri  da  un*  ultra  >  tutti  in  grande  agitazione  j  e 

tratt^nendosi  sotto  voce. 

Dam,        Ebbene  ?...  qual  nuova  ! 

U  avetc  vcdutoí 
Fam.         Nessuuo  lo  trova, 

Finora  é  pcrduto. 
Tutti.        Ed  ora  che  cusa 

Dircino  alia  sposa? 

La  buoua  signora 


Si 

Patr.  Esposo  de  otra}...  y  presentarse  á  su 
vista !  ;y  afirmarlo  i  y  ultrajarla  ta^nto  ?  Ah\ 
el  llanto  me  sofoca  ,  me  faltan  el  aliento  y 
las  palabras. 

ESCENA     VIH. 

MALVINA    y    PATRICIO. 

Malv.  Patricio  ! 

Patr.     Señora  mia  ? 

Malv.  El  justo  ctelo  lo  ha  puesto  en  mis  ma- 
nos. Sigúele  y  vela  sobre  todos  sus  pasos.  Me 
hallarás  en  casa  del  Lord  Gobernador.  Mi 
vengaré ,  ya  que  no  encuentrQ  amor. 

EÍVENA    IX. 

Atrio  del  castillo  de  sir  Donaldo. 

Por   vna    parte  damas  presurosas  ,  y  por 

otra  CRIADOS,  todos  en  grande  agitación, 

y   hablándose  en  voz  baja. 

Dam.    T  bienL..  que  noticias  hay^  Le  habéis 

visto  ? 

Criad.  Nadie  le  encuentra ,  aun  no  ha  pa- 
recido. 

Todos.  T  ahora ,  que  diremos  á  su  esposad 
La  buena  señora  há  mas  de  media  hora  que 
está  en  brasas ,  y  que  no  haa  mas  que  andar 
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E  piü  di  mezz'ora 
Che  sta  sulle  spine 
Che  corre  su  e  giú. 
Di  nuovo  si  vada , 
Si  cerchi  ogni  strada, 
Non  dcve  alia  fine 
Tardare  di  piú. 

SCENA    X. 

ELENA  sola. 

Ei  non  riede....  invan  lo  chiedo... 
Di  desio  mi  struggo  invano  : 
llcrudel  da  me  lontano 
Mai  non  pensa  al  mió  soíFrir. 
Ah !  non  m'ama,  appien  lo  vedo, 
Ah!  non  mena  un  mió  sospir. 
Ma  chi  sa....  si,  si,  lo  spero, 
Ad  amarmi  tornera.... 
E  il  mió  cor,  cosi  severo.... 
11  mió  cor?...  perdonerá. 
Deh!  vieni,  che  fai.... 
Mia  vita  ,  mió  sposo  ?. 
Qucsi'  alma  ,  lo  sai, 
Non  trova  riposo , 
Non  gioja,  non  bcnc 
Se  teco  non  é. 
Ali !  luce  non  miro, 
Non  aura  respiro, 
Che  quella  che  viene, 
Mío  benc ,  da  le. 
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de  una  parte  á  otra.  Volvamos  otra  vez^ 
recorramos  todos  los  caminos  i  ¿I  ya  no  puede 
tardar. 


ESCENA    X. 

ELENA    sola. 

No  vuelve..,  en  vano  pregunto  por  él...» 
«n  vjno  me  consume  el  deseo:  el  cruel  está 
siempre  lejos  de  mi  sin  pensar  ¡o  que  pa- 
dezc». 

Ah !  no  me  ama  ,   demasiado  lo  veo.  Ah\ 
no  merece  que  suspire  yo  por  él.  Pero  quien  ^ 
sabe^..  si,  si,  lo  espero ,  volverá  á  amarme., 
y  mi  corazón  tan   severo....  mi   corazón?... 
perdonará. 

Ahí  ven,  que  haces....  mi  vida,  mi  es- 
poso ?  bien  sabes  que  esta  alma  no  halla  ale~ 
gria  ni  tranquilidad  si  no  está  contigo.  Ah\ 
no  veo  mas  luz ,  no  respiro  mas  airs  que  el 
que  viene  de  ti ,  bien  mío. 
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SCENA    XI. 

SLKNA  ,' EVELINA,   itldt  sh  2K>NALD0. 

Elena.  Né  torno  ancor! 

Evel.  Di  lui  cercando  i  íervi 

Invan  corser  finor. 
Elena.  Cara  Evelina ! 

Piú  non  m'ama  il  crudei....  un  giorno  solo 
Non  puó  starmi  vicino 
Né  in  villa,  né  ia  cittá.  Sempre  pensosQ 
Malinconico  ognor  ,  son  mesi  e  mesi 
Che  di  un  sorriso  sol,  d^una  parola 
L'  amante  Elena  sua  piú  non  consola. 
Evel.     Chi  non  lo  vede?  in  suo  segreto  anch* 
II  padre  tuo  ne  geme.  (esso 

Elena.  E  al  suo  cospetto 

Esser  lieta  mi  sforzo:  eppur  talvoita 
Mal  frenad  i  sospiri 
Gli  affanni  del  mió  cor  fan  manifesti. 
Don.     Elena! 
-  Elena.  Padre  ! 

Don.  Che  vegg*io!  piangcsti? 

Elena.  lo...  no...  non  piansi. 
Von.  Invan  i'infingi:  ín  volto 

Ti  leggo  il  duol  segreto,  e  i«  cagione 
Appiea  ne  intendo...  il  doicc  amor  primicro 
Cerchi  invan  nei  tuo  sposo. 
Elena.  Ah!  non  é  vero. 

Don.     Ei  si  d  cambiato,il  so.  Ma  guai  per  lui 
Se  mi  sforza  a  punir. 


4S 

ESCENA  XI 

<L£NA,    EVELINA,    y   luegO  SIR    DONALOO. 

Elena.  Aun  no  ha  vuelto  I, . 

Evel.  Los  criados  no  han  cesado  hasta  ahora 
de  recorrerlo  todo  buscándole  i^  pero  inútil- 
mente. 

Elena.  Querida  Evelina  !  el  cruel  no  me  ama 
ya....  no  puede  estar  un  dia  solo  á  mi  lada 
ni  en  la  aldea  ^  ni  en  la  ciudad.  Siempre  pen- 
sativo ,  siempre  melancólico  se  pasan  meses 
y  meses  sin  que  consuele  á  su  amante  Elena 
ni  con  una  pjlabray  ni  con  una  sola  sonrisa. 

Evel.  Quien  no  lo  ve?  tu  padre  también  (é 
llora  ocultamente..  j 

Elena.  To  me  he  esforzado  por  parecer  alegre 
en  su  presencia:  y  á  pesar  de  eso  alguna  vez 
mis  suspiros  mal  contenidos  manifiestan  los 
tormentos  que  sufre  mi  corazón. 

Don.     Elena ! 

Elena.  Padrel 

Don.     Que  veo  !  has  llorado*. 

Elena.  Tb....  no....  nohe'lhrado. 

Don..  En  vano  disimulas :  en  tu  rostro  ho  el 
dolor  secreto  f  y  comprendo  enteramente  el 
motivo  :  en  vano  buscUí  el.  dulce  amor  prime- 
ro de  tu  esposo.  . 

Elena.  Ah  !  no  es  asi. 

Don.  Sé  muy  bien  que  ha.  mudado.  P«fo,  <feí-I 
graciado  de  il  si  me  obliga  4  castigarle*. 


Elena.  "Dé*  fígli  suoi 

Le  innocenti  carezxe 

Placheranno  il  rigor. 
Dan.''  Te  ñero  core! 

Chi  puó  vederti,  e  non  serbani  amere? 

Ah!  se  tu  fossi  lieta 
;   Chi  piú  ¿i  me  feiifee 

In  questo  di  sarebbe?  Oggi  dal  campo 

Avánzalo  di  grado 

A  noi  riede.... 
Elena.  II  fratello? 

II  diletto  Eduin  ? 
Don.  Appunto  quello. 

Cinto  da'  figli  miei 

Esser  iieto  io  non  deggio! 
Elena.  Ah !  losarai: 

Contenta  ai  par  di  te  tu  mi  vedrai. 

SCENA    XII. 

Vn  UFFI7IALB  e  sir  donald*. 

'  Uffiz.    Eccellenxa. 
Don.  Che  rechi  ? 

Uffiz.  Ingresso  chiedc 

Una  dama  straniera....  Avvi  chi  dice 

Di  ravvisare  ia  lei 

La  solitaria  di  cui  tanto  udiste 

Ragionar  uel  paese. 
Don.     Qual  la  guida  cagion  ? 
U/jiz.  Non  c  palc«c- 
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Elena.  Las  inocentes  caricias  de  sus  hijos  o^la» 
carán  tu  rigor. 

Don.  Corazón  sensible  \  quien  puede  verte  y 
no  amarte.  Ah\  si  tu  estuvieses  contenta^ 
quien. seria  mas  feüx  que  ya  en  este  diai  Hoy 
desde  el  campo  de  batalla  vuelve  á  nosotras 
con. ascensos..,. 


Elena.  Quien^  mi  herman^l  e¡  querido  Eduinol 

Don.    Justamente ,  el  mismo.  Nft  deba. yo  estar 
contento  al  verme  roieoiio  de  mis  hkjos.  I 

Elena.  Ah\  lo  estaréis:  nie  varáis  tan.  alegre 
como  vos. 


ESCENA    Xll. 


'    Vn  OFICIAL   y    IJR  DONALDO. 

Ofic.     Escelentisimo. 

Don..    Que  traéis^. 

Ofic.  Una  dama  est.rangera  pide  permiso  para 
e<ntrar....  hay  quien  dice  que  ¿s  la  solitaria 
de .  quien  tanto  oisteis  hablar  en  el  pais. 

I    3    .  v.li'.    , 

Don.     Que  motivo  la  conducen 
Ofic.     IVo  se  sabe. 
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Don.     Venga  :  a  ciascun  víetatb  ; 

Sia  l'ingresso  per  or  fin  cii'io  non  chiamo. 

SCENA    XIII. 

L'  UFFiMALE  introduce  Malvina  :  ella  é  sfm- 

pre^  vzstita  a  lutto ,  ma  pm  spiendtdamente.  Sir 

SONALDO  le  va  incontro  e  la  ■  irwita  a  se^&re^ 

í'  UFFiziALE  parte. 

Boa.     Che  bramate  da  me? 

Maív.  Giustizia  io  bramo. 

Don.      Inutilmenie  alcuno 

Noa  me  la  chiese  mai. 
Malv.  Di  sir  Donaldo 

.   Mi  é  nota  la  virtü:  questa'mi  ha  spiato 

A  fJresentarmi  a  lui. 
Don.  Delusa  io  spero 

Da  me  non  partiretrC. 

Faveliate.  .  >.~ 

Malv.         Signor....  vbi  fremerete. 

Malvina  Artur  soa  io,  nacqui  i^Jlrlanda 

D' illusrre  stirpe  ,  ed  orfaíia  rimasi 

la  eiá  di  tre  lustri....' etá  fataie  ■ 

lii  cui  comanda  unicauu;nieii',cQíe.«. 

Vidítan  inglese,  e  mi  sedusse  ainore, 
:  .  ícde  ci' giuruinmi ,  ed  a  seg'teto  nodo 

Mi  pcrsuase....  io  io  credei  sincero». >. 

Lassa!  e  mi  diedi  a  lui. 
Don.  Come!  c  le  leggi? 

II  decoro,  i' onor  ?  ■■'] 

Malv.  Tu tto  io  sorba!. 
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Don.  Que  venga:  nadie  entre  por  ahora  hasta 
que  yo  llame. 

ESCENA    Xlll. 

El  oFiciAi-  conduce  á  Malvina  ,  que  vi^ne 

vestida  de  luto,  pero  espieadidamenie.  sm 

CONALDO  sale  á  recibirla  y  la  ofrece  asiendo; 

el  OFICIAL  se  va. 

pon.  Que  deseáis  \ 
Malv.  Pido  justicia. 
Don.     Nadie  la  ha  redamado  inútilmente  de  mi, 

Malv.  Me  son  conocidas  las  virtudes  de  sir 
Donaldo :  esto  me  ha  estimulado  á  presen- 
tarme á  él.  1 

Doa.     Es^ro  que  quedareis  satisfecha.  Hablad. 


Malv.  Señor.,.,  os  estremeceréis.  Soy  Malvina 
Artur  y  nací  en  Irlar.da  de  estirpe  ilustre^ 
y  qued?  huérfana  á  la  edad  de  tres  lustros... 
edad  fatal  en  que  soto  el  corazón  manday.. 
vi  un  inglés  i  y  me  sedujo  el  amor  i  me  jt/iró 
^u  fé ,  y  me  persuadió  á  contraer  un  enlace 
secreto.,.,  yo  le  crei  sincero..,,  desgraciadal... 
me  entregué  4  él, 

Don.  .  Como !  y  las  leyes  ?  el  decoro  ?  el  honor^ 

Malv.  Todo  lo  refpeté ,  mas  él  hizQ  traición  á 
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Tutto  ei  tradi....  Finto  ministro  accolsc 

I  giuraraenti  suoi,  fu  profanato 

II  piu  sacro  de'  riii  ^>s^ 
Dai  traditor....  Che  piü?  Bopo  duc  lune 
Mi  abbandoiió  V  infido. 

Invan  di  lido  in  lido,  (fine 

Due  lustri,  io  lo  cercai....  quest'  oggi  aí- 

Sposo  di  uu  ahra  s'  offre  agii  ocehi  miei, 

E  di  sottrarsi  alP  ira  rnia  procura. 

Don.      L'  empio  ov'é? 

Mulv.  Presso  a'voi,  fra  queste  mura. 

Don.     E  qui  punito  ei  fia....  Ma  qual  potete 

Certa  prova  oíFerir  del  suo  deiirto? 
Maiv.   Eccoia....  in  qucsto  scritto 

Seguato  di  sua  mano.... 
Don.  Oh  ciel!...  che  leggo 

Enrico  Sommcrset! 
Malv.  Lo  sposo  mió,   - 

Don.      E  sposo  di  mia  figlia. 
Malv.  Egli!... 

Don.  •  Gran  Dio!... 

(¿Si  copre  il  volto  con  amhe  le  j»<mi,   e  resta 
alcuni  woinenti  in  silenzio:  Malvina  si  ,al%a,    ' 
e  a  lui  con  degnitd.y  ■'  "-" ' 

Malv,   lo  son  dinanzi  al  giudice;  \  ' 

II  padre  i  11  lui  non  vedo:  ^ 

La  sua  piusiiziaMO  éhiedo, 
Livoco  Icggi  e  ortor/' 
Don.     V  udrá,  Signora  ,  il  giudice; 
Giusio,  qual  dcbbe ,  ci  tia.<..  • 
Ma  brcvi  ismnii  in  pria 
Vi  parli  11  ^genitor. 
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todo.  Un  ministro  fingido  recibió  sus  jura- 
mentos,  y  el  traidor  profanó  eí  mas  sagrado 
de  todos  ¡os  ritos : .  aun  mas  ,  pasados  dos 
meses  él'  infame:  'me  abandoiió.  En  vano  he 
vagado  de  puiya  en  playa  por  espacio  de  dos 
lustros :  hasta  que  hoy  en  fin  se  presenta  á 
mi  vista  esposo  de  otra ,  c  intenta  sustraerse 
de  mi  cólera. 

Don.     Dónde  está  el  impío  ? 

Maiv.  Cerca  de.  vos  ^  dentro  d,e  este  recinto. 

Don.  T  aqui  será  castigado...  Fero  qué.pruef 
ba  segura  dais  de  su  crtnuni 

Malv.  Miradla...,  este  . escrito  fittúado  de  su 
mano.  .oá  o.i   .'lU '  i 

Don.  Oh  cielosi.*,"quá  leo^  Enrique  SorU' 
merset !   ....:)•-■  .•;:.•  •  ■     '■'  •  :' 

Maiv.  Mi  esposo, 

Don.,    T  ei  esposo  de  mi  hija*. 

Malv.  Éll-  ■  ü 

Don.     Gran  Diosl  ,. 

( Se  cubre  el  rostro  con  ambas  manos ,  y 
permanece  en  silencio  por  un  íaio.  Mal- 
vina.se  levaaia,  y  le  dice  con  diguidati.) 

Malv.   Estoy  en  presencia  del  juez^  y  eitái.riQ 

-  veo  al  padre  :  redamo  su  juAtciay  é  invoco 
las  leyes  y  el  honor. 

Don.  El  juez ,  señora ,  os  oirá  ,  y  obrará 
en  justicia  como  debe.,,,  pero  permitid  que 
Mnies  oi  habie  por  un  bi'cve  instante  el 
padre. 
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Quale  disegno  é  il  vostro? 
Malv.  Di  vendicarmi  ho  speine, 
Don.     E  amate  Enrico? 
Malv,  II  mostrol 

L*odío,  e  dispregio  iasieme. 
Don,      E  un  innocente  oppressa 

Serbata  al  disonor  ? 
Malv,  lo  la  detesto  anch'  essa.... 

Ma  la  compiango  ancor. 
Don,     Sapete  voi  che  infamia 

Sul  capo  suo  vérsate? 
Malv,  Lo  se.... 
Don.  Che  i  figli  d' Elen* 

Air  onta  condanaate§ 
Malv.  Lo  so.... 
Don,  Che  al  tradítore 

TogHete  rango  e  onore? 

Che  la  sua  vita  aneora 

Forse  é  in  periglio.... 
Malv,  11  so. 

Don.     Che  a  mor  te  infame.... 
Malv,  Ei  mora. 

Muoja  V  infame.-. i 
Don,  Ah  !  no.... 

( Malvina  passcggia  con  somma  agitazione  /« 
serna.  Sir  DonaUlo  affiittissiuio  la  segué  co* 
gli  occhi.)  i 

Malv.  (ücbolc  cor,  tu  palpiíi? 

Pieiá  sentir  tu  puoi? 

Ah!  no,  resisti,  cd  armati 

Di  tutti  i  sdc-gui  tuoi. 

Sia  pur  di  uiorie  il  pérfido 

Poíché  piú  mió  notí  é.) 
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Qué  intento  es  el  vuestroi 
Malv.  Espero  vengarme. 
Pun.     T  amáis  á  Enrique  ? 
Malv.  El  monstruo  I  Le  odio  y  le  desprecio  A 

un  mismo  tiempo. 
Don.     T  una  inocente  oprimida  que  sacrificáis 

al  deshonor  ? 
Malv.  También  la  detesto....   pero   la  compa- 
dezco. 
X)oa.     Sabéis  la  infamia  con  que  la  vais  é 

cubrir  ? 
Malv.  Lo  sé. 
Don.     Que  condenáis  á  la  deshonra  á  los  hijot 

de  Elena^ 
Malv.  Lo  sé. 
Don.     Que  al  traidor  le  priváis  de  su  rango, 

y  del  honor  f  y  que  tal  vex  su  vida  también 

peligra  ? 

Malv.  Lo  sé. 

Don.     Que  á  una  muerte  infame.... 

Malv.  Muera....  si  ,  perezca  el  infame.... 

Don.     Ah\no... 

(Malvina  se  pasea  cotí  grande  agitación. 

Sir  Donaldo  ailigidisimo  la  sigue  coa  la 

vista.) 
Malv.   (Débil  corazón,  tu  palpitas  ?  aun   sien- 

tes  compasión  ?  Ah  !  no  ,  resiste  y  arinuts  de 

toda  tu  indignación.  Muera   el  pérfido ,  ya 

que  no  es  mió.) 
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Don.     (Cielo!  apuntar  le  lagrime 
Veggo  negli  occhi  suoi. 
Deh!  tu  le  iaspira  all'  anittia 
Qualche  pietá  di  noi.... 
Se  ha  da  cader  quel  pérfido, 
Cada,  ma  non  per  me.) 
Ebben,  signora  ,  che  decídete? 
(Appressandosi  a  lei.) 
Inesorabile-dunque  sarete? 
Malv.   Sonó  inflessibile-vendettaio  voglio»rt¿ 
A  pié  del  soglio  -  la  chiedero. 
(  Per  partiré. ) 
J)on.     No,  rimaoete,  -  giustizia  avrete: 
(  Trattenendola.  ) 
Al  mió  dovere  -  fedel  saro. 
Scusate  le  lagrime 
Di  un  padre  trafítto; 
Ma  so  che  son  giudice^ 
Ma  vedo  il  delitio, 
E  pronta  e  terribile 
Vendetta  faro. 
Malv.  lo  scuso  le  lagrime 

Di  un  padre  trafittoj 

Ma  il  core  del  giudicc 

Misuri  il  delitto, 

E  pronta  e  terribile 

Vendetta  uc  avro.    {Malv.  parte.) 
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Don.  (Cit¡ot\.  vea  asomar  tas  lÁgrimas  á  sus 
ojos.  Ahí  inspirad  en  su  alma  piedad  por 
noiotroi....  Si  el  pérfido  ha  de  morir  f  mue- 
ra )  pero  no  por  mi*) 

T  bien ^  señora  y  qué  decidís^  (Aproxi- 
máadose  á  ella.)  Seréis ,  pues ,  inexorable  i 

Malv.  Soy  inflexible.*.,  quiero  venganza....  ir  i 
á  pedirla  al  pie  del  trono.  (Marchándose  ) 

Don.  Nof  esperad  y  (Deteaicndola.)  oí  hari 
justicia:  seré  fiel  á  mis  deberes. 

Disculpad  las  lágrimas  de  un  padre  tras- 
pasado de  dolor  -y  pero  sé  que  soy  juez  ,  veo 
el  delito  y  egecutaré  una  venganza  pronta  y 
terrible. 


Milv.  Disculpo  las  lágrimas  de  un  padre  tras- 
pasado de  dolor  j  pero  que  el  corazón  del 
jue%  pese  el  delito  ,  y  lograré  una  venganza 
pronta  y  terrible.  (Váse  Malvina.) 


SCENA    XIV. 

»IR  DONALDO,  ítldi  Un  ÜFFI2IALE,  per  ultim9 
ELENA. 

Don.     Si ,  dellc  leggi  io  primo 

•   Vindice  e  proteitor  sapró  mostrarmí 

Degno  del  grado  mió....  Privaii  aftetti, 

Riguardi  di  famiglia 

Lungi  da  me  dove  l'onor  consiglia. 

Ehi !  chi  é  di  iá  ? 
(Eíce  un  uffiziale  dalla  porta  di  fondo:  poca 

dopo  dalia  diritta  Elena.) 
Uffic.  Eccellenza. 

Don.  Appena  Enrico 

Al  castello  ritorna , 

Non  possa  uscirne  sotro  alcun  pretesto. 
TElena.  Che  ascolio?  Ah  padre!  qual  divieto 
Don.     Nol  domaadar....  ira  poco,  (é  questo? 

Pur  troppo,  lo  saprai. 
Elena.  Le  tue  parole 

Tremar  mi  fanno....  per  pietá  li  spiega.... 

Cosí  turbato  io  non  ti  vidi  mai. 
Don.     Riedi  alie  stauze  tue....  tutto  saprai. 

SCENA    XV. 

SLENA  y    indi  un  uffiziale. 

(deggio 

Elena.   Tutto  io  sapro!...  qual  favellar!  che 

Misera!  iaicudcr  mai  ?  Contro  di  Enrico 

Chi  tauto  acceude  ii  padrea.,,  ayrebbe  forss 
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ESCENA    XIV, 

Sir  soÑALOOi  luego  ua  oficial,  y  después 

BLSNA. 

Don.     Si ,    como  vengador  y  protector  de  las 

leyes  f  sabré  mostrarme  digno  del  puesto  que 

ocupo....  cuando  se    trata   dei   honor   vayan 

lejos    de   mí   los   afectos   privados  y  consi' 

deraciones  de  familia.  Ehi !  ota ! 
(Sale  un  oficial   por  la  puerta  del   fonJoj 

poco  después  por  U  derecha  Elena.) 
Ofic.     Excelentísimo. 
Don.     Luego   que  Enrique  vuelva  al    castillo^ 

que   no  pueda  volver    á    salir  por   ningún 

pretexto. 
Elena.  Qué  escucho^  Ah  padre\  qué  prohibid 

cion  es  esta^ 
Don.     No  lo  preguntes..,,  dentro  de  poco  ío 

sabrás  demasiado. 
Elena,  Vuestras  palabras  me  hacen  temblar,.,» 

por  piedad  j  esplicaos....  Nunca   os  he  visto 

tan  turbado. 
Don.     Vuelve  á  tu  aposento..,,  todo  lo  sabrás, 

ESCENA    XV, 

SLENA  ,  luego  un  OFICIAr. 

Elena.  Todo  lo  sabré\..,  qué  palabras  \  infe- 
liz de  mí!  qué  deberé  entender  de  estoi 
f¿uién  ha  enconado  á  mi  podre  tanto  contr<^ 
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Qualche  celata  infedeltá  scoperto? 
Mi  avria  tradito  Enrico!...  oh  in  qual  mi 
Incertczza  crüdel!  (trovo 

Uffic.  Sir  Eduino 

Giunto  al  castello  di  voi  corre  in  traccia. 

SCENA    XVI. 

SIR   EDUINO  ed  ELEIÍA  ,   indi  PAÍ RlZIO. 

Blena.  Oh  mió  fratello!... 

(Correndogli  incontro.)  '] 

Ed.  Elena  mia!...  mi  abbraccía 

Oh  quante  volte ,  oh  quante 

Questo  soave  istante  (dre?... 

AíFrettai  col  pensier!...  Ma  dove  é  11  pa- 

II  tuo  sposo  dov'  éi 

(  Eiena  sospira ,  e  non  risponde. ) 

Che  veggio  mai?... 

Sospiri!  atüiuasei  ?...  parla,  che  hai? 
Elena.  Oh  mió  caro  Eduino!..  qual  mi  lasciasti 

Felice  non  mi  trovi. 
Ed.  Oh  ciel!  favella.... 

Qual  mai  cagion  poiria 

La  tua  pace  turbar  i'uori  ch' Enrico? 
Coro.     Indictro,  indiciro.  (Di  dentro.) 

Patr.  Ella  era  qui  vi  dico. 

Elena.  Qual  voci!... 
Ed.  Qual  rumor! 

Patr.  S'  io  non  la  trovo. 

Se  indugio  un  altro  poco 

Sir  Eurico  mi  fugge.) 

{Coinparisce  dibaitenUosi  fra  le  guardie.) 
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Enrique^.'  habrS  descubierto  tal  vez  alguna 
oculta  infidelidad  L..  Me  habrá  hecho.  ttai~ 
cion  Enrique  1..  en  qué  incertidumbre  tan 
cruel  me  hallo\ 
Ofic.  Sir  Eduino ,  que  ha  llegado  al  castillo, 
os  anda  buscando. 

ESCENA    XVL 

Sj^l^ EDUINO  y  ELENA,   luegO  PATRICIO. 

Elena.  Oh\  hermano  mió]... 

(Corriendo  hacia  el.) 

Jíáuií}. Elena  mia\...  abrázame  y  oh  y  cuantas 
veces  lite  antici^  mi  imaginación  este  dulce 
momento^  Pero  adonde  está  mi  padre  i...  Tu 
esposo  donde  estái  ( bleaa  suspira  y  no 
responde.)  Qi^i  es  lo  que  veo\  suspirase 
estás  ajiigida.i*,.  habla  ^  qué  hayh.. 


El^.Qa.  Oh!  mi  querido  Eduino*....  no  me  en- 
cuentras  tan  feliz  como  me  dejaste^ 

Eduia.  Oh  cidoi!  habla....  quien  sino  Enrique 
fodria  htber  turbado  tu  reposoi 

Qpro.    Atrás  y  atrás.  (Dentro) 

Patr.     Os  digo  que  estaba  aquí. 

El,cna.  ^u¿  vocesl... 

Eduin.  í¿u¿  rumor] 

Patr.     Si  no  la  encuentro ,  si  me  entretengo  un 
poco  mas ,  se  me  escala  sir  Enrique. 
(Sale  forcejeando  con  la  guardia.) 
4 


Si) 
Ekna^  -'  teñ-ríco !. .  ►  bÜ'  cieíéií... , 

-•l/asCÍatelo....     ^^ 'í::...  -;  ...i  ...Uo 

Bd.  ^^^^—    •  -'Sco&tatéii.:.  Chi  se^?/>JÍ» 
Che  dicesti  d'Enrico?  ''  ^'•'  ^-""'^ 

Gran  cose  ho  da  contat  de'  faiti'StioíV 
BUna.  Tu  i'  hai  dinanzi... 
Pair.  -''^"^     "i^"^^¿0v'é?... 

Ed,  Mírala... 

Elena.  L' hai  trovato  ?  P  hai  veduto?     • 

Ti  ha  co4ilile^ic^'tÍií¿R#''tóij^ 
■Pátr,  ^■Sí{..'. '  cióe.'.:v'S'éíh  -qilik' vcrftifc^.;í'í"^3 
v-.?sk)H^^e*í*'Vb5y  'per  P  ahfa  sptosfai^  '*-'^'>^ 
iJS.  'lid.-L'^lírá  «{.>és*!iR^'ecHne?.;i.^qii'a'l«''?.., 
oa    íOhiqiUbí  t*retoít(i  i^f'feáfsale'!  ■■   <"^'>\ .•. 
iiu  it<^arla^,-'-parl5l ,  «toiífa  Wixcio'J^'^^^'^^'*■ 
SvK.'ia-J&íti¿i  íQtial''\i^&ireí-&.^¿í^"\.*»  '*4U> 
Se  ogni  cosa  non  palesi, 
Guai  per  te  ,  dovrai  tremar. 
I^frtVA'  PiaHo'.i.'i  aU'ági¿iUJ*riíi  Í«b^^íílt^í>.^ 
Aiteodete;...  ¡paai-eíiíatc.vi'i  ■<^«->tí«'j*n 
Parl'o^  parió... •  ^idwtb -ifntesíj'^^'  .wiuLS 
Ma  lasciatetMi-fia¿»r!.'>ii  ■■-■ü\\  4.1i'jo<j 

Dunq(ie  uditc  ^  c  questoJ-it  "f attttliiv) 
la  Iriandav ^.  -sir'  fiíí^rt/ccv. : 4  '  • ' ' ■ 'f 
Son  due  lustri....  ci-.ó^í  coiMríltt<o.'»J>'"í- 
Si  obbligó....  di  piíiííion  dico.  '' 

El.  ££Í;ííiegui,;6cguí.i.; 
Puír.  ^    .  .       ',      La  padrón  a 

E  venina  quaJn  persuna.... 


Eléíía.  Enrique léé'QÍuciehil  Dejadle... 

-.if.  •  •   ■ 

'Eáain.  Retiraos....  .Qui^a  sois ^   Qué  digist€Ís 

dj(..lÍM):iq^e  i... 
Patr.     Gt  andes  proezas  tcj^go  que  contar  de  él 

á  su  esposa. 
Elena.  Delante  de  tí  la  tienes.,., 
Pail^,'    Ado/ide  está  ?... 
feduia.'iVÍiraííJ..  . 
Patr,.   J^osl,. 
Elena.  (Con  premura.)   Le   has  hallado^  le 

has  vtsto  i  te  ^a  encargado  alguna  cosa  í 


Patr.  Sí....  esto  es....  he  venido^  aquí....  ng 
por  vos,  sino  por  la  otra  esposa. 

Elena.  Eduinó;  La  otra  esposa]...  cómo^... 
cuál  i... ^((^^¡ue  temblor  me  acomete  I  HablOf 
ha^¡a^  c\ufnta  la  verdad  j  rompe  el  velo  á 
este  misterio....  Pobre  de  tí  y  tiembla  y  sinQ 
lo  descubres  todo. 

Patr.  Poco  apoco..,,  con  cachaza.,.,  me  es- 
tais  lastimando....  esperafl....  tened  pacienc 
cia....  sí  y  voy  á  habiar....  estoy  conjormey 
pero  dejadme  resollar. 

Oid  pues  y  este  es  ci  lincho....  En  Irlan- 
da....] ^sir.  Enrique,:.,  hace  di:z  años..., 
existe  el  contrato...  sí  obligó....  no  digo 
mas.  .  . 

Elena.  Eduin.  Continua ,  prosigue.... 

Patr.     La  señora  ha  v: nido  aquí  en  persona.... 
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Sir  Donaldol'há'véduto, 

La  sua  fíriua«ha  coaosciuto.... 

El.  Ed.  Firma!...  quaie?... 

Fatr.  In  conclusionc 

Sir  Enrico  é  un  gran  briccone  j 

Quaado  sposo  a  vüi  fu  dato, 

Aiiimugiiaio  ígli  era  giá.  ;^ 

Ei.  Ed.  Amiuogiiaiü'.cheaminogliato!  (Forte.^ 

Patr.     Quesio  é  il  fauo....  •  <' 

Ei.  £J.  ^  Oh  iiidegniíá! 

Mi  corre  un  ge  lo 

Di  vena  in  vena.... 

Patr.         Ahiiné  ctie  seria 

Si  fa  la  sceua!... 

A  3.         -^espiró  appena 

,,.    manca  ., 
Mi    .  ú  cor.,  ijtv  , 

ircma  .ju  . 

£kna.  Ah!  noi  credo,  non  é  veto.:.. 
•   '^  Tu  mentiSei...'.'iñg3nno  é  questo. 
Patr.     lo  iiüa  ineniü....  e  pin  che  vero.... 

Ve  ne  accerio....  vei  proiesio. 
Ed.        Temi ,  lemi  ii  mió  íurore 

Se  li  scopró  memiiure.... 
Patr.     Sir  Donaidb  sa  la  cosa , 

Ha  paríalo  eolia  sposa.... 
"El.  Ed.  rth!  non  ío  quel  ch'  io  farei.... 

Avvampandü  il  cor  mi  va. 
Patr.     Ah  !  non  so  quel  ch'  io  darei 

Per  poiere  uscir  di  qua. 
Eíí.       Non  partir,  non  mover  passo. 
Patr.     Non  mi  muovo,  soií  di  iasso.... 
Ed.       Ti  rliira ,  li  assicura.... 
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Sir  Donaldo  la  ha  visto ,  y  ha  conocido  su 
jirma.... 

Eleiia.  Eduin.  Firmal...  cuáH.., 

Pair.  En  suma  y  sir  Enrique  es  un  z^'in  bri- 
bón :  cuando  se  casó  con  vos  estaba  ya 
casado. 

Eduin.  Elena.  Casado?  cámo !  casado  \ 

(Coa  fuerza.) 
Patr.     Este  es  eí  echo.... 
Elena.  Eduin.  Q,u¿  tndignidudl  un   hielo  cir^ 

cuia  de  vena  en  vena... 
Patr.     Ay  de  mí ,  qué  serio  se  vá  poniendo  el 

caso.... 

A  3.      Apenas  puedo  respirar,  me    -J     i,/-*' 

corazón 
Elena.  Ah\  no  lo  creo ,  no  es  verdad....  (Con 

ímpetu.) eite  es  un  engaño.... 
Patr.     To  no  miento....  es  mas  que  cierto....  os 

lo  aseguro....  os  lo  protesto  ... 
Eduin.  Tiembla  ,  tiembla  mi  furor  si  descubro 

que  mientes. 
Patr.      Sir  Donaldo  está   enterado  del   asunto, 

y  ha  hablado  con  la  esposa.... 
Elena.  Eduin.  Ah\  no  sé  qué   haria.,..  el  CO' 

razón  se  me  abrasa. 
Patr.     Ah  !  no  sé  qué  daría  por  poder  salir  dt 

aquí.... 
Eduin.  No  te  marches ,  no  te  muevas. 
P;iir.     No  me  muevo ,  soy  de  piedra^... 
Edúia.  Retir att  y  (rarx^uiUxutc...  esto  queda 


Lascia  a  me  di  cío' lá  cura. 

Vado,  corro,  e  ad  ogui  coste? 

Scopriro  la  véritá. 
Elena.    Vaaue  ,  corrí  ¡¿torna  tostó, 

Reca  a  me  la  veriiá. 
EL  Ed.  Ah!  se  é  ver  quel  ch'  io  pavetitd 

Se  compito  é  il  tradimento, 

Vendicarmi ,  6  ciel,  tu  dei 

Di  si  ria  málvagitá. 

lo  non  so  qucl  che  sarei , 

Avvampando  il  cor  mi  va. 
Patr,     O  mió  poco  avvedimento  , 

Mi  esponeste  a  un  bel  cimento  | 

Son  co^ifusi  i  sensi  miei 

Fra  il  timore  e  la  pieiá.... 
lo  non  so  qüel  che  farei 

Per  poiere  uscir  di  <^ua. 

SCENA    XVII. 

SIR  EDUINO  e  PAT^RÜiÓ ,  indi  SIR  DONALDO, 

Ed.       Seguimi. 

PíJtr.  Do  ve  ? 

Ed.  lo  vo'  vedcr  colei 

Che  sposa  a  sir  Enrico  esser  tu  dici, 

Con  essa  favellar.^ 
Patr.  É  presto  fatto. 

Ella  qui  venne  a  domandar  giustizia 

A  lord  Governaiore.     {Eicc  sir  Donaldo.') 
l^d.       Ah  padre!...  .   ^ 

Don.  Figlio  mió,  stringiaii  al  córei 


á  ini  cuidado.  Foy^,, -corro  á  detcuWir   la 
verdad  á  toda  costa. 


Elena.  Vé,  corre  y  .vu(;lve  fronto f  y  dcjtctí- 
breme  la  verdad.      \u->  ,j  ^  . 

Eleua.  Eduin.  JÍh\  %i  sale  cierto  lo  que  tc^c^, 
si  la  traición  se  ha  consumado  ^  cielos  ^  vo- 
sotros delKis  vengarme  de  tan  horrible  ni^^lr 
dad.  To  no  sé  que  hacer....  el  corazón  se 
me  abrasa. 

Patr.  Mi  poca  previsión  á  que  peligro,  me 
ha  es^puestol  Mis  ,  sen¡íidos  eaát\  c(íi\j¡a- 
sos  entre  el  temoic,,y,^i^i,piedad....  To  no  sé 
qué  daria  por  poder  saüfd/i  t^quí. 


,-,i^,   ,       ESCENA    ^Vlh 

Sir  EDUiNO  y  PATRICIO,  luego  sir  donaldo. 

"EÁ^ii^.i^ígueme. 

Pair.     4  dónde  ? 

Eduin.  Quiero  ver  ó.  la  qus  dices  s^r.  (spo^a  de 

Et}fiqus  y  quiero  hablar  con  ella.  .-  ,  <> . . 

■       '   V  ■' 
Patr.  ,^;gíO  está  pronto  hecho.  Aquí  ha  venida 

á  pedir  justicij^  ai  /;qr4¿,Goí?eníaííor.  \ 

'  ui,,      ('Sale  s¡c  Donaldo.) 
Edui|i,'ií;i  Fadrel... 
Don.     Hijo  mioj  ettrécfiñinc  en  fu  tCHol'En 
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In  un  terríbil  giorno 
Tu  riedi  ai  geniíor. 

Ed.  Dunque  é  veracc 

La  s ventura  che  intesi 
Dal  labbro  di  costuií 

Don.  Chi  é  questo  uomo? 

Che  ti  disse?  che  vuol? 

Potr.  Servo  son  io 

Della  dama  irlandese,  e  ad  avvertirla 
In  fretia  io  qui  venia,  che  sir  Enrico' 
Alia  fuga  si  appresta,  e  che  la  compie, 
Se  tostó  non  provvede  un  ordin  vostro. 

Don,     Ola,  tostó  un  drapeiio  insegua  ii  mos- 
(Odesi  rumor  di  dentro.)         (tro. 

Ed.       Qual  rumor? 

SCENA    XVIII. 

Un  UFFiziALE ,    indi   Malvina  ,  per  ultinf 
ELENA  coUe  damigeiie. 

tffjlc.  Sir  Enrico 

E  guidato  al  castello,  e  a  voi  qui  tratto 

Da  numeroso  stuol  di  montan ari. 
Don.     Per  ordine  di  chi? 
Maiv.  Per  ordin  mío. 

Mi  fuggiva  il  fellon:  eccoio. 
Don.  Oh  Dio  ! 

Eiena.  Lasciatcmi  crudeli.... 

Vedcrio  io  vogiio....  oh  padre  mío  ! 
Don.  Ti  frena. 

Non  aggravar  la  pena  '- 
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terrible  dia  vuelves  al  lado  de  tu  padre. 

Eduin.  Conque  es  cierta  la  desventura  que  este 
me  ha  dicho  ? 


Don.  Quién  es  este  hombre  ?  Qué  te  ha  dicho? 
qué  quiere  ? 

Patr.  Soy  criado  de  la  dama  Irlandesa,  y 
venia  aquí  corriendo  á  advertirla  que  sir 
Enrique  se  dispone  á  fugarse ,  y  que  lo  lo- 
gra si  inmediatamente  no  dais  vuestras  ór- 
denes. 

Don.  Ola  ,  que  un  destacamento  persiga  al 
monstruo.  (Se  oye  ruido  dentro.) 

Eduin.  Qué  rumor  i 

ESCENA    XVUL 

Los  dichos,  un  oficial,  luego  Malvina, 
y  por  último  elena  con  sus  damas. 

Ofic.  Una  tropa  numerosa  de  aldeanos  con- 
duce al  castillo  á  sir  Enrique  y  quiere  entre- 
garle. 

Don.     T  con  que  orden  ? 

Malv.  Cotí  la  mia.  Se  iba  á  escapar  ^  hele  ahí. 

Don.     Oh  Dios\ 

Hiena.  Dejadme  crueles....  quiero   verle....  ah 

padre  mio\ 
Don.     Repórtate.  No  agraves  la  pena  de  mi 

corazón  traspasado.   Mira  la  primera  vícti- 


Del  ferito  mió  cor.  Mira  delP  empip 
La  vittima  primiera ,  e  imita  almeno 
La  sua  costanxa  ia  cosi  rio  cimento. 

"Elena.  Ah!  non  posso. 

Ed.  Ei  si  appressa. 

Don,  Oh  qual  momentat 

SCENA    XIX. 

SiR  ENRico  fra  i  viontanari:  e  detti. 

(^AW  apparir  di  sir  Enrico  tutti  sonó  confusi. 

La  sola  Malvina  é  imperturhabile.  ) 
Elena.  Enrico!  . 
Enr,  Oh  vista! 

Elena.  Ahi  misera! 

Tu  piangi? 
Malv.  L'  onta  sua, 

Don.     Scostaú....  iudegno  é  il  pérfido 

DcUa  présenla  tua. 
Enr.     Elena!...  ohciel!...  che  ambascia! 
Tacer ,  morir  mi  lascia.... 
E  tu  crudele,  aíFretta,        (A  Malv.) 
Compi  la  tua  vendetta  : 
Pace  ed  onor  mi  hai  tolto, 
Toglimi  ii  sanguc  ancor. 
Malv,   Si —  di  giusiizia  il  vindico 
Incvitabil  braccio 
Sovra  te  pcudc.... 
Elena.  Ahi!...  scolpati.... 

Parla....    • 
Enr.         lo  fui  struggo,  c  taccio. 
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f7M  del  impío ,  é  imita  á  lo  menos  su  cons' 
tanda  en  tan  critica  situación. 

Elena,  Ahí  no  puedo. 
Ed.        Ta  se  apioxima, 
Don.      Oh  í¿ue  ntumento  ! 

ESCENA     XIX. 

Los    dichos,    y  sir    exhique    entre    los 
aideaiios. 

(Al  presentarse  Enrique  todos  quedan  con- 
fusos, solo  Malvina"  esta  imperturbable.) 

Elena.  Enriqucl ., 

Enr.     O/i  espectáculo  I 

Elena.  Ay  de  un  triste  !  tu  lloras  ?' 

Mai'v.  Sí ,  su  afrenta. 

Don.  '  Sepárate....  ei  pérfido  es  indigno  de  tu 
presencia. 

Enr.  Eiena  !...  oh  cielos !  que  agonía  !  déjame 
caiiari  déjame  morir...  y  tú  cruel  (A  Mal- 
vina.) apresura  y  colma  tu  venganza:  me 
has  quitado  la  paz  y  el  honor  ,  quítame 
también  ta  vida. 

Malv.  5i,...  el  inevitable  y  vengador  brazo  di 
la  justicia  pende  sobre  ti.... 

Elena.  Ah\  discúlpate....  habla.... 

^    Ear.     Me  consumo  y  callo. 
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Ed.       Pérfido! 
Don.  Iniquo ! 

Eicna.  Udite.... 

Ch'  ei  parli  almea  6offrite.... 
Deh!  per  pieiá  difeiiditi , 
Toma  iiuioceiiie  ancor. 
Enr.     hiena...  io  son  colpevolej 

lo  t'  iiigannai. 
Coro.  Che  orror! 

A  6. 
Sir  Don.  E^.  Ed.  ed  Enr. 
Oppressa  i'  anima  —  serrato  il  core 
Dal  peso  orribiie  —  del  suo  dolore 
Ncppur  di  piangere —  poier  non  ha. 
Maív.   Airoce  iinmagine  —  d'  offeso  amore, 
Addoppia  1' impeto  —  del  mió  furore, 
Difendi  1'  anima  —  da  vil  pieiá 
Potr.     Addio  propositi — addio  rigore! 
Se  vedo  piangere  —  mi  scoppia  il  core, 
Or  ora  in  lagrime  —  prorompo  qua. 
Don.     Dunque,  iniquo,  difcsa  non  hai? 
Ed.       E  tu  stesso  confessi  il  deliitoí 
Enr.      Si ,  puaitemi. 

Ed.       (  Ln  utto  di  snudare  la  spada. )  Indegno! 
Elena.   (Arrestándolo.)  Ah'  che  tai? 

Ed.       A*  tuoi  piedi  qui  cada  trafiíio. 
Don.     No:  puniré  alia  legge  si  spetía: 
Saria  colpa  privaia  vendeiia. 
Guardic! 
Elena.         Ah  padre!  un  istante  sospendí. 
X)on.     Ti  allontana....  tu  invan  lo  diíendi. 
Elena.  Ah!  signora...  11  mió  core  imitate. 


Ed.       Pérjido\ 

Don.     lmcuo\ 

Elena.  Escuchad..,,  permitidle  á  lo  menos  que 

hahie....  Ah\  ^or  piedad,  defiéndete  y  vuelve 

á  aparecer  inocente, 

Enr.     Elena]...  soy  culpable ,  te  engañé. 

Coro.    Que  horror ! 

A  6. 
Sir  Don.  El.  Ed.  y  Enr. 

El  alma  opñviida....  oprimido  el  corazón 
con  el  peso  hortibie  de  su  dolor,  ni  aun  ttene 
fuerzas  pLira  llorar. 
Malv.  At^■o^  imagen....  de  un  amor  ofendtdo... 
redobla  el  Ímpetu....  de  vii  furor....'  preserva 
mi  alma....  de  una  vil  piedad. 
Patr.     Adius   propósitos....  luiios  rigor!...    i» 
veo  llorar....   se    me   quiebra  el   corazón.... 
ahora  mismo  voy  á  prorrumpir  en  ílanto. 
Don.     Conque  ,  inicuo,  no  tienes  defensa. 
Ed.       T  tu  mismo  confiesas  el  delito. 
Enr.     Si,  cjstis^adme. 
Ed.'     (  Eli  adcuian  de  tirar  de  la  espada.) 

Indiano  \ 
Elena.  (  Deteniéndole.)  Ah\  que  ^«c"  '• 
Ed.        C\;fgti  aqui  traspasado  á  tus  pies. 
Boa.     1^0  :   la  ley  debe  castigarle :  una  ven- 
gama  particular  seria  culpable.  Guardias . 
Elena.  Ah  padre\  suspende  por  un  instante..- 
Don.      Separat:....  en  vano  le  defiendes. 
Elena.  Ah  !  señora\  (  A  Malv.)  imitad  m¡  co- 
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Egli  c  reo  5  ma  consorte  vi  fu.  ^/^ 
Maiv.   lo  r  ?bborro,  e  voi  purc  lo  ,ani3f.el' 
•  „:Sdagürata  :  e.cplpe,v»j!  .d¡\  piú.    v,  j-;.^;:, 
Ttitti.^   Oh  quai  ,giprwo,di  affanni  e  di  gi^al! 

Ma  ua  peggior  ne  vedretuo  da  poi. 

Ch¡  non  pia^gc,  c  non  geme  con  ñoi , 

Non  conosce  pietadCj  ne  luior.  .. 

Elena.   Ah  crudei !  uou  Jtí  amasti  giammai, 

Se  in  tal  guisa  punirio;  lu  puoi;  , 

La  vendetta  che  cori\pi'^'r  tu  vuoí" 

Noa  ti  rende,  r.c  iaqi^j  ué  anrít  r. 
Ma^v,,  TsLci,  lati:,  infciicc,  non  sai     • 

Qual  v'  ha  sc^|-t^,dij,ersa  ffa  ^oi: 

Come  io  i  odio,  tu  odiado  non  puoi, 
. .  .S.O;a;io.  sola,  ir;füii,a  ia  amor.      'j^che  ^i  faí 
Da¡í'  cd  Eíjr.  Seeiieratü'  (A  sir  Enr  )  del  coal 

Pasci  il  guardp^^  íi  ^ppaga  se  puoi: 
i^  Til' spargesij.,  vérs:jstj  su  i^cí  ,  [.        '^..c 
...í^l:<?á>^i  obbrobri¿)  i'^óbbrobrio  "maggiof/ 
Enr^,^  ^^^h\  C9lpite;',puiiiii,eaji  omai; 

Ognj  nodo  é  giá  scibíto  fra  noi. 

Ali!  uiorea,do  poiessi  da  voi 

Caaccllar  quesic)  ¿sirpcñu. rossor.     (gúaj! 
Pa}r.,,e  Coro.  Oh  qual  gipriio  di  affanniV.  di 

Ma  ua  peggior  ne  vedremo  da  ppi,     . 

Chi  uou  piangc,  e  noi^  |3;cme  con  noi,  i  ,i 

Non  con  osee  piciade  né  amor.        "   "  .    .* 


FINE    DELL^ATTO   PRIMO. 
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razón ^  es  reo ;  pero  fue  vueUró  esposo.... 

Maly.  lnjeliz\  jo  le  nl^o^^rezco ^  y  vos  ai^^n  le 
a-üíaisíí  'fodifvia  es  mos^quipi^lp. 

To3os.  Oh  que  dia  de  afanes  y  dcsgrociasí  pero 
aun  le  hemos  de  ver  mas  terrible.  El  que  no 
llora ,  el  que  no  gipie  con  r^sotros ,  no  cono- 
ce la  piedad  ni  el  amor. 

El,etta,  A}{  cfuel  \  no  ieaifjc^stepjna^,, si  pueriles 
castigarle  de  esta  suerte  :  la  venganza  que 
,  diS£<^s- ^^ns£giiir  no  te  da^Javui  niuniof^ 

Malv.  Calta  f  calla  ^  infeliz  ^  no  sabes  cuan 
diversa  es  la  iuerte  de  entrambas.  Tu  no  pue- 
des odiarle  como  yo  le  odio ,  porque  á  mi  sol^ 
hizo  traición,  -  ;   .    ;     :í    • 

Don.  td.  Infame  I  (A  sir  Enr. )  alimenta  tu 
visPa'vim  eí  vial  qtte  nos  diusas^  satisfazte 
si  puedes.  Tu  derramaste  sobre  nosotros  el 
mci^ot He  im  oprobios.  -    '     '    -  -     •>  ,•• 

Enr.  Ah  !  descargad  y  échthcttlme'  pues :  sé 
rompierífú'  todos  éos'  nudos  'que  nos  ligaban: 
ah\  si  muriendo  pudiese -kviídros  este  sonroio. 

Patr.  y  Coro.  Oh  que  did  dz  afanes  y  desgra- 
cias-^'p¿ro  aún  le  hemos' d't:%ct  mas' temblé. 
El  '-qtte-noilora-ftl  qtie^rtO'g\ffié  con'  pósotros, 
no  conoce  la  piec{ad  ni^^ttiilió'r. 

FIN    DKL    ACTO  WliVIERO. 
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ATTO  SECONDO. 


SCENA    I. 

Atrio  nel  castello  come  nell'atto  primo. 

J^amigelle  di  elena  e  famigliari  di  $ir  donal- 
Do  escono  da  divcrsc  ^arti,  e  s*incontrano. 

PCoro. 
oVerina!...  se  sapeste.... 

Geaie  ,  piange  ,  é  dispcrata. 
Uom.     L'aitra  iiiyccc...  se  vedest^p,.,, 

lii  un  sasso  par  cambiata.      .    .  , 
Don.     Qua  siiighiozzi  a  piü  non  posSQ. 
Uom.     La  sileuzio  c  serietá. 
Tutti     Ciii  iion  sentesi  commosso 

É  di  pietra,  o  cor  üou  ha.  .^ 

(Odesi  suonare  un   campaneiio  da  una  parU   e 

dall''  altra.)      .^  ; 
J'utti     Zitti....  suona  il  óampancUo.... 

Dove'íqua....  no,  iá...»  sentiatuo. 
Don.     Da.  que!  laio. 
Uom.  Pur  da  quelio. 

Don.     Vengo.... 
Uom.  Vengo.... 

Tutti.  Andiamo,  andiama. 

Ouesf  c  indizio  certauícnic 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    I. 

Atrio  del  castillo  como  en  el  acto  primero, 

DONCELLAS  de  ELENA  y  crlados  de  SIR  DO- 

NALDO,  que  salen  por  diversas  partes  y  se 

encuentran. 

PCoro. 
obrecita\....    si   supieseis....    gime, 
llora ,   está  desesperada. 
Criad.  La  otra  por  el  contrario....  si  la  vie- 
seis.... parece  se  ha  transformado  en  piedra. 
Don.     Acá  ,  sollozos  á  no  poder  mas. 
Criad.  Allá ,  silencio  y  seriedad. 
Todos.  El  que  no  se  siente  conmovido ,  es   de 

piedra  j  ó  no  tiene  corazón. 
(Se   oye  sonar   una  campanilla  por  uao  y 
otro  lado.) 

Chiton...  suena  la  campanilla...  Adonde? 
acá....  no  allá....  escuchemos. 
Dain.    Por  aquel  lado. 
Criad.  T  también  por  aquel. 
Dam.    Voy, 
Criad.  Voy. 

Todo*.  Vamos  f  vamos.  Esto  indica  itguramen- 

$ 
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Di  qualch'altrá  novitá. 

Chi  commosso  non  si  senté 
É  di  pietra,  o  cor  non  ha. 

SCENA     II. 

Sir  DONALDO  e   PATRIZIO. 

Don.     Intesi....  a  lei  ritorna.... 

Ch'  ella  non  parta:  appena  spunti  il  giorno 

lo  stesso  in  Edimburgo 

La  condurró. 
Pfltr.  D'onde ,  o  signor,  vi  viene 

Tanta  costanza  in  cosi  rio  cimento? 

Di  tutto  io  mi  sgomento  , 

Mi  sorprendo  di  tutto  ,  e  voi...  voi  siete 

Irremovibü  come  scoglio  in  mare. 
Don.     Giudice  io  sonó....  or  va. 
Vatr.  Come  vi  pare. 

SCENA    III. 

Sir  DONALDO,  indi  elxna. 

Don.  Tu  non  mi  vedi  il  cor. . .  non  sai  qual  fiera 
Si  fa  procella  in  lui....  piú  che  mi  sforzo 
Di  mostrarmi  tranquillo, 
Piú  straziato  mi  sentó....  Oh  fatal  notte, 
A  qual  daraí  tu  loco  orribil  giorno! 
Oh  qual  scena  si  appresta  al  suo  ritorno! 
Elena  vien.  ..  coraggio: 
Si  rcgga  al  suo  dolor.  Yieni  al  mió  seno... 
Certo  riíugio  almeno 
üi  fía  sempre  per  te. 


té  alguna  otraí fiht'edad.  El  que  no  se  iientt 

^  eonmovidoy  es  de  piedra  y  ó  no  tiene  corazón. 


ESCENA    11. 

^-étlt   DONAXDO    y    PATRICIO. 

Dea,  Estoy  enterado....  vuélvete  á  donde  es- 
tá tu  señora....  Que  nó  se  marcha:  apenas 
apunte  el  dia  yo  mismo  la  acontpañaré  á 
Edimburgo. 

Pair.  Donde  halláis^  íefíof ,  tanta  constancia 
en  tan  cruel  trance''^  Todo  me  consterna  y  to- 
do me  lórprehd'e y  y  vos....  vos  estáis  inmó- 
vil como  el  peñasco  enmedio  de  las  olas. 

t)on.     Soy  juez....  'vete. 

Pair.     Como  gustéis. 

ESCENA     III. 

SIR    DONALDO  ,     dC^J^Ües    CtÉNA. 

Don.  No  vés  mi  caraton...  no  sabes  que  tor- 
menta tan  fiera  hay  en  él....  cuanto  mas  me 
esfuerzo  á  mostranhe  tranquilo ,  me  sient» 
mas  despedazado....  Ok  fatal  noche  y  que  dia 
tan  horrible  te  va  á  reemplazar !  Oh  que  es- 
cena se  preparad  su  regrejo!...  l\flas  Elena 
viene..',  valor  \...  resistamos  á  su  dolor.  Ven 
á  mi  seno....  y  él  s:a  siempre  para  ti  un 
asilo  seguro. 
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Elena.  Padre  ,  il  tuo  core 

Non  mi  fu  chiuso  mai.Deh!  in  questo  istante 
Serbi  pur  meco  ii  ¿uo  lenore  antico. 
Don.     Parla....  che  brami  ? 
Elena.  Rivedere  Enrlco-. 

Intender  dal  sao  labbro 
La  veriiá  vogi'  io,..,  parmi  talvolta 
Che  quanio  io  vedo  é  sogno.... 
Delirio  quanto  ascoko.  11  mió  pensiero 
Creder  noa  puó  veraci  i  malí  mi£i. 
Non  credo  esser  iradita. 
Don.  Ah  !  SI,  lo  szi*^^ 

Al  nuovo  di  fía  tratto  ii  traditore 
Lunge  da  queste  mura, 
Comamiaate  dalla  sua  prescnza, 
In  Edimburgo  al  tribunal  supremo. 
Elena.  In  Edimburgo!...  oh  mió  dolorq  estremo! 
ChMo  l'abbandoni^ 
Che  piú  nol  veda  ? 
Nessun  lo  creda. 
Non  lo  sperar. 
Se  non  perdoni , 
Se  non  dai  tregua, 
Che  almen  lo  segua 
Non  mi  negar. 
Don»         Seguirlo  ?  ingrata! 
Seguirlo!  e  come? 
Di  sposa  il  nome 
Neppurc  hai  tu. 
No,  sciagurata  , 
Ai  tuo  pcriglio 
■  Tutia  ripiglio 
La  mia  virtú. 
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Elena.  Padre ,  siempre  estuvo  abierto  para  mí 
tu  corazón.  Ah !  en  este  instante  conservadinc 
vuestro. antiguo  cariño. 

Don.     Había...  que  desease 

Elena.  Volver  á  ver  á  Enrique.  Quiero  oir  de 
su  boca  la  verdad,...  me  parece  aun  que  es 
un  sueño  cuanto  veo...  un  delirio  cuanto  oig<x 
Mi  imaginación  se  resiste  á  creer  efectivos 
mis  males.  No  creo  haber  sido  engañada. 


Don.  Ah  \  si  y  lo  has  sido.  Al  romper  el  nuevo 
dia  será  conducido  el  traidor  á  Edimburgo 
ante  el  tribunal  supremo,  y  lejos  de  estos 
muros  contaminados  con  su  presencia. 

Elena.  A  Edimburgo  ...  oh  dolor  estremo  \ 

No  creáis ,  no  esperéis  que  yo  le  abandone. 
Si  no  le  perdonáis ,  si  no  le  concedéis  alguna 
tregua  f  no  me  neguéis  á  lo  menos  que  le 
siga. 

cnutttn  i. 


Don.  Seguirlo^  ingrato!  seguirlo^  y  como? 
Ni  aun  el  nombre  de  esposa  tienes  ya.  No, 
d^sgraciada  j  á  la  vista  de  tu  peligro  reco- 
bro toda  mi  fortaleza. 
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Elena.        FermatL...  ascolta.,.. 

Cíic  llenen  io  veda. 
Don,         Tu  il  chiedi ,  o  stolta.. ......;,. ^^r. 

Ti  si.  cDíiceda.  .^l     .rwi  • 

Oiá ,  custodi  , 

Eurico.a  me. 
Elena.       SoíFrj  per  pojchi  istanti,i         ;;« 

Padre,  lamia  y  ilíá,.... 

Cieca  i' amor  mi  fo ,  . . 

Cicca  il  dolorc. 
Don.         Abbi  per  poclii  istanti 

Lassa !  .ia  miapietá.... 

Poi  dellatu^  yüiá*-j  ;..^?.  s.u-. 

Triooü  onore.V.v  •  ih »   W  «j-tuT^ 
Sorgi,  c,oaip.oiuti..,. 

üi  giá  si  avanza. 
Elena.       Armaii ,  o  cofe  , 

X>i  tua  costaiiZiA»  .      .,  >  i 

se  EN  A   .IV. 

Guardie  e  famigliari  di  sin  don  Aldo  «ntrrtHO 
con/uit. 

Don.  Elena.  Muti  ed  iiiimobili, 

Come?...  perché? 
Coro.         Pili  iicl  suo  careceré 

11  reo  uoa  c. 
Don.         Come?...  oh  perfidia! 

Tradito  io  son. 
Elena.       Cielo  bencíico, 

Qucsto  c  tuo  don. 
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Elena.  Esperad....  escuchad...  al  menos  que  h 
vea. 

Don.  Indiscreta  y  tu  lo  pides  \...  bien,  te  lo 
concedo....  ola^  guardias  conducidme  á  En- 
rique. 

Elena.  Padre  lUiOj  sufrid  por  pocos  instantes 
mi  debilidad....  eí  amor  me  ciega ^  me  ciega 
el    dolor.... 

Don.  Goza  por  pocos  instantes ,  infeliz  !  de 
mi  piedad....  triunfe  después  el  honor  de 
tu  debilidad. 

Levántate  y  compon  tu  rostro....  ya  llega. 


Elena.  Corazón  mió ,  ármate  de  tu  constancial 

ESCENA     IV. 

Guardias  y  criados  de  sir  donaldo  que  se 
presentan  confusos. 

Don.  Elena.  Mudos  é  inmobles  j  comoh..  por^ 

qué  ?... 
Coro.    £/  reo  no  está  ya  en  su  prisión. 

Don.     Cojno?...  oh  perjidia\  he  sido  vendido. 

Elena.  Cielos  benéficos,  este  es  un  don  vuestro^- 


75 
Don.         Ite,  affrettatevi, 

Si  scopra  il  pérfido, 
Che  del  suo  carcere 
Le  porte  apri. 
Coro.        Paventi  il  pérfido 

Che  vi  tradi. 
Elena.  Chiunque  sei,  che  luí  salvasti , 
Ti  protegga  il  ciel  clenienie : 
II  niio  cor  riconoscente 
Per  te  voii  ognor  fará. 
Don.     Chiunque  sei,  che  m'ingannasti, 
Non  lo  festi  impunemente: 
Per  seguirti  ettrnaraente 
Ali  ai  piede  onor  mi  da. 
Coro.     Sia  qualunque  il  delinquentc 
L'ira  nosira  il  giungerá. 

SCENA   V. 

Valle  nclle  vicinanze   del  Castello  di  sir  do- 
ka  ldo  ,  a   cui  si  scende  per  ai  ti  e  scoscesi  di- 
rwpí.  Si  ícorgofio  alcune  capanne  itt  lontananza, 
É  notte  oscurissima. 

Paesanc  con  fanal  i  accesi  traversano 
la  valle. 

Coro.     La  notte  c  a  mczzo  il  corso, 
Luiigo  non  e  11  cammino, 
Pur  dal  castcl  vicino 
Nessuno  ancor  tornó. 
Che  mal  di  sirano  é  occorso? 
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Don.     Id ,  despachaos ,   descúbrase  al  pérfido 
que  le  abrió  las  puertas  de  su  prisión. 

Coro.    Tiemble  el  pérjido  que  os  vendió. 

Elena.  O  tu,  cualquiera  que  seas,  que  le  has 
salvado,  que  el  cielo  piadoso  te  proteja:  mi 
corazón  reconocido  le  implorará  por  tí. 

Don.  O  tu ,  cualquiera  que  seas ,  que  me  has 
engañado,  no  lo  harás  ivipunemente ,  que  el 
honor  pondrá  alas  á  mis  pies  para  seguirte 
continuiunente. 

Coro.  Nuestra  ira  alcanzará  á  quien  quiera 
que  sea  el  delincuente. 

ESCENA    V. 

Valle  en  la  inmediación  del  castillo  de  sir  do- 
NALDO  al  que  se  baja  por  peñascos  altos  y  escar- 
pados. Se  descubren  á  loicjos  algunas  cabanas. 
Es  noche  muy  obscura. 

Airaviesan  el  valle  con  faroles  encendidos 
algunas  aldeanas. 

Coro.   La  noche  está  al  medio  de  su  carrera^ 

el  camino  no  es  largo,  y  del  castillo  inmediato 
no  ha  vuelto  aun  nadie,  (¿ue  habrá  ocurrido 
de  particular^  que  será  ío  que  los  detenga? 
(  Se  oye  ruido  de  pisadas.)  Chiton...  se  oye 
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Che  mai  tardar  li  puo? 
(Odesi  un  calpestio.) 
Zitte...  é  rumor  d'intorno 

Seinbra  che  alcun  si  apprcssi... 
(5uona  il  corno  dei  montanari.) 
Squilla  vicino  il  corno.... 
Soa  dessi  alfín...  soa  dessi. 

SCENA     VI. 

Compariscono   dalle   rtipi   alcuni   montanaki 
armati.  Le  donne  van  Hete  incontro  ad  essi. 

Don.     Eccoli..,.  evviva  !  evvival 
lÍQm.     Silenzio....  adagio  un  p6. 

Passar  per  quesia  riva 

Nessun  vedeste  ? 
pon.  No. 

UoTu.     Poco  fa  dal  castello  c  scappato 

11  briccon  di  tant'  ira  cagionc.  .. 

Si  sospetta ,  si  vuoi  che  il  cognato 
.    L'abbia  fatto  fulgir  di  prigione.... 

Sir  Doiialdo  c  la  dama  Irlaadcsc 

Poiigon  tutto  sossopra  il  pacse.... 

Son  promcssc  trcceiito  ghiiiee 

A  chi  vivo,  in  lor  mano  lo  da. 
Don.     Poffar  Bacco  !  ireccnto  ghincc!... 

Fortunato  chi  averie  poirá. 
Tutti.    Noi  le  avrcnio....  da  bravi  cerchiamo; 

Visiiiam  della  valle  ogni  sito... 

Piano  piano.".,  in  duc  truppc  marciamo... 

Nüi  di  qua....  voi  pariitc  di  lá.... 
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ruido  aqui  cerca  ^  fav^ce  que  alguinast  aprof 
ícinu....  (Suena  la  trpín.pa  de  los  monta- 
ñeses.) próxima  se  oye  ía  trompa...  ellos  son 
for  fin....  ellos  spn. ^ 


ESCENA     VI. 

4par,^í?en   por  Iqs  peñascos  algunos   mont 

TAÑESES    armados.    1,^6   MVCEjit^   alegres 

van  ¿  í^eci.l?irÍQS. 

Mug.    Hdm  ahi'...  vfval  v^v^l 
UQinjí^:S¡lettpio  ..,  hablM'fmsMP'  ^<*  ^'^^^ 
visto  pasar  á  nadie  por  esta  orilla, 

Mug.    No. 

Homb*  Poco  luí  se  ha  cí^opado  .del  castilla  el 
bribón  quf  é  iodos  ¡10  pticsto  tan  incomodoT 
dos....  se  sospecha,  se  pretende  que  encuña- 
do le  haya  proporcionadQ  '.ka  fuga  de  stt  pri- 
sion.,,.Siy  J)ot}aldo  y  la  dama  trlaudcsu  hau 
puesto  en  viov imi en t.o.  todo  el  pais....  y  han 
ofrecido  trescientas  guineas  á  quien  se  io  en- 
tregue vivQ.',  ,  .  ..:.;j  : 

Mug.  Poder  de  Bacol  trescientas  guineas'.... 
DtcfiosQ  el  que  las  gane. 

Todos  Nosotros  las  ganaremos....  busquémosle 
como  valientes,.,  recórranlos  todos  los  riücor 
nes  4(1  valle;..,  poco  á  poco.,.,  marchevios 
tn  dos.. pelotones....  nosotros  por  aqui....  vo- 


7& 
Se  col  vento  íl  bríccon  non  c  ito  , 
Trafugarsi  da  noi  non  potra. 

SCENA    VIL 

Ltf  Ksna  é  vuota :  si  fanno  veder  sulle  rttpi 
due  viandanti  avvolti  in  un  iungo  manteiíoí 
icend^no  guardinghi.  Son  essi   sir    £nkico  e 

SIR   EDUINO. 

Ed.       Ésgombroilloco...omaidanoiloatani 

De*  fieri  inonianari  ííh/.at 

Corser  le  torme...  in  qúesta  valle  ascosa 

Arrestarci  possiam  sema  sospetio. 
JEnr.      Concedi  alfin ,  che  al  petto 
V   Ti  stringa,  único  amico  ,  e  mió  pictoso 

Liberato*.  i.icq^ou. . 

Ed.       Scostati....  In  me  tu  vedi 

Di  tuiti  i  tuoi  nemici 

11  nemico  peggíor. 
Enr.  Cielo!  che  dici? 

Del  carcer  mió  le  porte 

Tu  pur  mi  apristi!.... 
Ed,  Al  nuovo  di  coudotto 

Alia  cittá  ne  andresti, 

K  piena  allor  saria 

L'oiua  di  mia  famiglia  c  Tonta  mia: 

Qucsta  io  volii  impedir. 
Enr.  Qual  ne'  tuoi  detti 

Traveggo  orribil  lampo  ? 
Ed.  Uno  di  n(yi 

Per  man  dclPaliro  ha  da  cadcr  qui  spento. 

Meco  r  arme  io  recai....  sccgli...- 
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sotros  id  por  aliar»»  si  el  hrihon  «o  te  ha 
ido  con  el  viento  f  no  podrá  huir  de  noiotros* 

ESCENA    VIL 

La  escena  queda  sola:  se  dejan  ver  sobre 
las  rocas  dos  viageros  envuelios  en  sus  lar- 
gas capas:  bajan  observando.  Sousjhsmri- 

QUS   y  SJH  EDUIMO. 

£d.  Nadie  hay  ya. . .  se  han  alejado  de  noso- 
tros las  turbas  de  los  fieros  montuñe:es ,  y  em 
este  valle  retirado  podemos  detenernos  siu 
recelo. 

Enr.  Permíteme  al  fin  que  te  estreche  en  tai' 
pecho j  mi  único  amigo ,  mi  generoso  liberiador. 

£d.  Retírate....  en  mi  ves  el  mas  terrible 
de  tus  enemigos* 

Enr.  Cielos !  que  dices  ?  fio  has  sido  tu  el  qut 
has  abierto  las  pu&tas  de  mi  prisionl.., 

£d.  Sij  mañana  ibas  á  ser  conducido  á  la 
ciudad  y  entonces  seria  completo  el  lieshonor 
de  mi  familia  y  el  mió.  Esto  es  lo  <¡ue  he 
querido  impedir. 

Enr.     Que  horrible  misterio  descubro  en  tm 

palabras  ? 
£a.       Uno    de    nosotros   ha  de   quedar   aqui 

muerto  por  mano  del  otro.  Ht  tratdo  conmtgtt 

armas....  escoge» 
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Enr.  Che  sentó? 

Ed.       Prendí..  .  onorati  ancora 

Ambo  morir  possiamo ; 

Dai  disoaor  salviama 

Tre  sventurati  alraen. 
Enr.      Cessa....  illíbati  ognora 

Tutii  vivran  me  spcnto. 

A'  colpi  tuoi  presento 

Senza  difesa  il  sen. 
Ed.       No  ,  ti  difendi. 
Enr.  Ahi  lassoí 

Da  me  lo  speri  in  vano. 

SCENA    VIII. 
PATR12IO  e  siR  DONALDO  tti  distatiza. 


Patr. 

Signor....  vi  c  gente  abbasso. 

uJDon. 

Cheti  sccndiamo  al  piano. 

Ed. 

Armati.... 

Enr. 

Ah  !  se  'il  volessi 

Non  lo  potrcbbe  il  cor. 

Don. 

Qual  faveliarí  son  dessi. 

Patr. 

btiamo  ad  udirli  ancor. 

A^. 

Ed.  E 

nr,  Deh  non  costringcrmi 

A  qualclie 

A  ^       ^      eccesso.... 
fjucsto 

Ho  iniíaiizi  un  velo.... 

Non"  rcggo  piú. 

i^^f'^i'     aflfrcitati.... 
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Enr.     Que  escucho? 

Ed.       Toma....  aun  podemos  morir  ambos  con 

honra :  salvemos  á  lo  menos  del  deshonor  á 

tres  desgraciados. 

Enr.  Cesa. . . .  Muerto  yoy  todos  podrán  vivir 
sin  tacha ;  y  asi  ,  sin  defensa  presento  mi 
pecho  á  tus  golpes. 

Ed.        No,  defiéndete. 

Enr.     Desgraciado  de  mil  en  vano  lo  intentas. 


ESCENA    VIH. 

Los  dichos,  y  patricio   y  sir  donaldo 
á  lo  lejos. 

Patr.  Señor....  ahajo  hay  gente. 

Don.  Bajemos  con  silencio  al  llano. 

Ed.  Ármate. 

Enr.  Ah\  aun  cuando  lo  quisiera  no  lo  consen* 

tiria  mi  corazón. 

Don.  Que  oigo,  son  ellos^ 

Paír,  JEjcMc/iewJOí  mas. 

A  4. 

Ed.  Enr.  Ah  no  me  ohlieues  á     ^      exceso.... 
°  este 

un  velo  cubre  mis  ojos,...    no  puedo  resistir 

Decídete,    j    ^    x  i    j- 

mas.   j^-  '   despacha.,.,   que  el   dta  se 


II  giorno  é  presso.... 
Non  torre  al  core  ^  .     , 

La  sua  virtú. 
Don.  Fatr.  11  sao  disegao 

Comprendo  adesso  : 
A  tempo  ,  o  cielo, 
Mi       ...  , 

Ecco  a  cimento 
Nel  tempo  istesso 
Rimorso ,  errore , 
Onor ,  virtú. 
JEnr.     Porgi  alfin.,..  sarai  contento.... 
Sceglicró  la  via  che  resta. 
Mira.  {Voige  in  sé  stesso  la  pistola.) 
Patr.  Ah!  no.  (Con  un  grido.) 

Don,  Felion  ti  arresta. 

(Accorrendo.  devia  il  colpa.) 
Ed.       Ciel ! 

Coro.  Si  corra.     (Lontano.) 

JEnr.  O  niio  dolor ! 

Gente  accorre....  deh!  ascoltate.... 
Pria  che  alcuno  ci  sorprenda, 
Pronta  morte  al  suol  mi  stcnda, 
E  sálvate  ii  vostro  onor. 
Don.     La  tua  morie,  o  sciagurato. 
Non  cancelia  il  tuo  delitto; 
Solo  iu  csso  c  imprcsso  e  scritto 
Di  mia  casa  il  disoaor. 
(La  scena   é  occuputa  dalle  guardie  f  t  le  rupi 

dai  montanuri  con  fanali  accesi.) 
Coro.     Viva!  viva!  c  riirovato!... 
i,  arrcsiato  11  malfattor! 
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aproxima...  y  el  corazón  puede  decaer  de  $u 

valor% 

Don.  Patr.  Ahora  comprendo  su  designio.   A 

tiempo ,  oh  ciclos !  nos  guiáis  aquí.  A  un  mis» 
mo  tiempo  se  hallan  en  peligro  el  remordí» 
miento ,  el  error ,  el  honor  y  el  valor. 


Mar.     En  fin:  trae....  quedarás  satisfecho,.*, 

escogeré  el  único  recurso  que  me  queda.  Mir» 
(Vuelve  hacia  si  ia  pistola.) 
Patr.     Ah\  no.  (Dando  uu  grito.) 
Dou.      Detente  infame\... 

(Acude  corriendo  y  desvia  el  golpe.) 
Ed.       Cielos*. 

Coro.   Cortamos.     (De  lejos.) 
/£ar.      Oh   dolor \  acude  gente...,    Ah\   tKu» 
chad....  antes  que  alguno  nos  sorprenda  f  qm 
una  pronta  muerte    acabe   mi  vida  y  sahr$ 
vuestro  honor. 

Don.  La  muerte,  desventurado,  no  cancela 
tu  delito,  porque  en  él  está  escrito  y  estam- 
pado el  deshonor  de  mi  casa.  (  La  escena  se 
llena  de  guardias ,  y  los  peñascos  dtf 
moatañeses  con  faroles  encendidos.) 

Coro.  P^iva\viva\...  ya  lo  han  hallado  1., 
ya  está  arrestado  el  malhechor ! 
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Don.  Al  castello ei  sia  guidato:  (Alie  guardie.) 
Tu  pa venta  il  mió  rigor.     (A  Ed.) 
Tutti. 

Míir,     Ah  perché  tiran  na  sorte , 

~   ■  Le  mié  pene  prolongar? 

A  faiica  in  petto  io  freno 
II  dolor  di  cui  son  pieno..., 
Piú|  crudele  della  morte 
É  il  vedcrsela  negar. 

Don.     Ah  perché  tiranna  sorte 

Fin  mi  vieti  il  lagrimar? 
A  vfajtica  in  petto  io  freno. 
II  furor  di  cui  son  pieno.,.. 
Piü  crudele  della  morte 
^  r. infamia  a  sópporiar. 

Ed.       Ah!  perché,  tiranna  sorte, 
Híi  deluso  ¡1  mió  spcrar? 
A  faiica  in  petto  io  freno 
11  furor  di  cui  son  pieno.... 
Pin. crudele  della  morte 
É  1' infamia  a  soportar. 

Pfltr.    Come.andrá,  bizzarra  sorte 
Quista  scena  a  terminar? 
lo  per  me  confuso  appieno 
Favellar  non  sc>  nemmenoj 
E  mi  batte  il  cor  si  forte 
Che  un  incudine  mi  par. 

Coro.   »Maledeiia  sia  la  sorte 

Che  nol  fcce  a  noi  trovar  I 
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Bon*     Conducidlo  al  castillo:  (A  la  guardia.) 
tu  tiembla  mi  tigor.    (A  Eduino.) 
Todos. 

Enfí     AH  I  porque  suerte  tirana  prolongas  asi ' 
mis  penas  í  Con  dificultad  refreno  en  mi  pe- 
cho el  dolor  que  me  acosa... 4  Mas  cruel  que 
la  misma  muerte  es  yer  que  me  la  niegan. 

Don.  Ah\  porque  suerte  tirana  me  prohibes 
derramar  lágrimas  ?  Con  dificultad  refreno 
en  mi  pecho  el  furor  que  me  devora.  Mas 
cruel  que  la  muerte  es  soportar  la  infamia. 

Ed.  Ah\  porque  suerte  tirana  has  burlado 
mis  esperanzas  i  Con  dificultad  refreno  en  mi 
pecho  el  furor  que  me  devora.  Mas  cruel  que 
la  muerte  es  soportar  la  infamia. 

Páti*.  Suerte  caprichosa,  en  que  vendrá  á  pa» 
rar  esta  escena  i  To  por  mi  lleno  de  confu" 
sion  ni  aun  puedo  hablar,  y  me  late  con 
tanta  fuerza  el  corazón  que  se  me  figura  un 
yunqucé 

Coto.   Maldita  sea  ia  suerte  que  ha  hecho  ou^  *• 
nosotros   no  le  hallásemos.  ' 
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SCENA    IX. 
Gallería  terrena  nel  castello  di  sir  Donaldo^ 

MALVINA  sola  i   indi  PATHIZIO. 

Ma/v.Né  riede  alcun.  Sorta  é  giá  l'alba  e  regna 
Alta  quiete  ancora  in  qucste  porte, 
Qual  se  spuntasse  un  giorno 
Di  sicurczza  e  pace...  O  mia  rivale, 
Riposeresü  tu  quarido  il  mió  core 
Arde,  e  si  struggc  di  coianto  ardorc  ? 
Sarebbe  mai  d'  Enríco 
Finta  la  fuga  ?  c  sir  Donaldo  avria 
D^ingannarmi  ii  discgiio  ^-oii  idea  crudele! 
Lunge  da  me....  non  itisuiíiam  i^ambascia 
Di  un  padre  sveniurato. 
Chi  giunge  ?  —  Ebbcn  Pairizio? 

^atr.  É  ritrov^to. 

Giá  sir  Doualdo  il  cenuo 
Diede  ai  famigii  per  la  sua  partenza, 
£  per  la  nostra  insicai.  Tuiti  dobbiauao 
Al  tribunal  supremo 
Presentarci  domani. 

Malv.  Ebben....  vi  andremo. 

Prendí  —  raduna  tutti 
Del  viilaggio  i  mcudichi  ,  e  lor  dispensa 
Quest^  ultimo  mió  dono.  In  questc  valii 
Non  tornero  piü  mai. 

Patr.     In  Irlanda  ne  andrem!... 

Malv.  Spicciati  orna  i. 


ESCENA    IX, 
Galería  baja  del  castillo  de  sir  Donaldo. 

MALVINA    sola,    luego    PATRICIO. 

Malv.  Nadie  vuelve....  Ta  ha  salido  el  alba, 
y  todavía  reina  una  profunda  caima  en  estos 
umbralesy  como  si  amaneciese  un  dia  tranquilo 
y  facijico:  y  tá,  6  mi  rival ,  reposarás  mien- 
tras que  mi  corazón  arde  y  se  consume  en 
tan  excesivo  fucgoi  Habrá  sido  jingida  la 
fuga  de  Enrique^,  habrá  tenido  sir  Donaldo 
ti  designio  de  engañarme^.  Oh  idea  crueil 
sepárate  de  mí.,.,  no  insultemos  el  penar 
de  un  padre  desgraciado.  Quien  viene  i...  y 
hien  Patricioi 

Patr.  Le  hallaron.  Ta  sir  Donaldo  ha  dado 
¡a  orden  á  sus  criados  J^ara  su  marcha  y  pa- 
ra la  nuestra  también.  Todos  debemos  presen- 
tarnos mañana  al  tribunal  supremo. 


Malv.  Bien  i  iremos.  Toma  y  reúne  todos  los 
mendigos  del  lugar,  y  distribuyelos  este  «/- 
timo  don  mió.  No  volveré  mas  á  estos  valle ff 


Patr.    Iremos  á  Irlandaí... 
Malv.  Despacha  pues. 


.:SCENAuX.'\ 

PATRizio  e  partito-  Ma^lvina  vhnan?.  f.en}osai 

esce .  EVELLiNA    conducendo   i  figli    íÍ'elena; 

indi  (t  I0  veder  Sih&^  Meíst.  in  disperte. 

Malv.  Cicl!  quaifanciuUiití  v.eggÍQ?  Qnd/^cht 
11  ior  geuijle  aspeiip.,,  ;,.,.,,  .,i...,.,»(t^nti 

Moii  mi.dííSia   iu  pei^Ot^  CyuutO  ^t.:ii-»'.;i\vil 

Ch'io  comprender  ♦lO.i»  $0?^p!&r^h€{iiíi,fti{eiiti, 
Perwhé  piesti  cosi  í  -  ..• ,  •  .  .: 

^veL  ...    ,      Piangonq  ü  padre      ; 

r.,  Di  cui  piú  npft  gadraaiip  i  doici  awpicpi, 

M(úv.  Ciei  !  deila  fiii4  riyal  figi\  spu  e5¿. 
{Si{^nzio,...^Un.?.  tremante.) 
Sforiuaaii  f^iaciuili,  al  citólo  ia  ira 
Nascesie  voi...  voi  cresccrete  ahi!  la^á, 
la  ira  al  ciel....  e  me  de'  mali  vosiri 
Accü^ercie  un  giorno....  uxi  solo  ist^flteí 
Veniíe  a  questo  sen.  T^mpo  d'odiaími 
(iiice  fí/ena.)  ..    u. 

Assai  vi  serba  del  dcsiin  lo  sdegno»     . 

Elena.   (  Seco.nda  il  mió  disegno  , 
Pietoso  ciel.) 

Maív.  Ah!  no,  fuggite.....  io.purc, 

Odiar  vi  deggio,  e  giá  ü"  d'ora  io  v'odio, 
Figli  abborriii  di  abborrito  padre.     ,,, 

Elena.   Pieiá,  piciá  d' un  infclice  madre. 

Maiv.  Tu  a'miei  piedi  f... 

Elena.  Ah :  si ,  t'iinplpro. 

Malv.  Tu  ,  8ua  sposa  ?  

Elena.  Ah  1  piíi  noí  sonó. 


ESCENA    X, 

MALviKA   queda   pensativa :.  sale   Evelina 

conduciendo   ios  iiijos  de  £r£NA:  después 

se  deja  ver  ista  pero  retirada. 

Malv.  Cielosl  que  niños  son  estos  I  de  donde 
proviene  que  su,  gtntií  aspecto  excita  tn  mi 
pecho  sensaciones,  que  na  puido:  comprendúrt 
porque  están  tan. iiorosos  y. Pristes^ 

Evel.  Llgran  4  supxidre  de  cuyos  abrazos  no 
goxarán  ya  mas.  ;  >;      i        ;'' 

Malv.  Cielosl  estás  son  los  hijos  de  mi  r.ivah 
(Se  esrrewecc.....  silencio.)  I«/</ic«f  cria- 
turas f  al  nacer  os  atragisteii  la.  cóiera  del 
cielo.,.,  creceréis  f  o/i!  desgraciados,  y  d 
cielo  os  mirará . siempre  iracundo..,,  y  algún 
dia  me  acusareis,  de  vuestros  males^  Vnáá 
un  'solo  Ínstanos -á  mi  pecho.  (Sale  Elena.  ^ 
Bastante  tiempo. para  odiarme  os  concede  el 
rigor  del  dettino.    . 

Elena.  (Ayuda.  á:mis  designios  y  cido.  piadosól) 

Malv.  Ah[  nOy  huid —  yo  también  debo  odia- 
♦"0^  >  3'  y^  desde  este  momento  os  odio ,  hijos 
aborrecidos  de  un  padre  que  aborrezco. 

Elena.  Piedad,  piedad  de  una  maiiré  tnfdiz. 

Malv.  Tu  á  mis  piesi 

Elena.  Ah\  si,  te  imploro. 

Malv.  Tu,  su  esposad 

Elena.  Ah  I  ya  no  lo  soy. 
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Malv.  L  i'  aaora.... 
Elena.  lo  sol  I'  adoro..,. 

Come  tu  tradita  io  sonó. 
(Mtíír.  i'^aiza  con  soiuma  violenza.y 
Malv.  Pena  dunque  come  io  peno , 
Le  mié  íurie  accogli  iu  seno, 
Prova  lu  quel  ch' io  pro.vai, 
Ed  avrai  —  pieiá  di  me. 
Elena.  Peñeró ,  morro  di  duolo , 
Ma  pei  figli  io  prego  solo  , 
Volentier  li  cedo  il  padre  , 
Se  una  madre — avranno  in  te. 
Malv.  lo  lor  oíadre ! 
Elena.  Ah!  sí,  ti  rendona 

Sposa  ancora,  e  tal  li  abbraccia. 
Malv.  Io  lor  madre ! 
Elena.  A  te  protendono 

Supplichevoli  le  braccia. 
Malv.  lo  ior  madr^!...  io! 
Ehna.  Si,  prostratl 

Ambo  mirali  al  tuo  pié. 

(Estrema  commozione  in  Ma/.) 
Malv.   Inuoccnti ,  st'or tunan.... 
Qual  mai  padre  il  ciel  vi  dié! 
Oh  !  qual  mi  forza  a  piangere 
Sensod^auíor  per  voi ! 
11  genitor  pcrseguito, 
£  abbracuio  i  íigli  suoi!... 
Piü  non  crcdca  quest*  anitnt 
Capace  di  pictá. 
Eltna.  Possiatc  a  lungo ,  o  miseri  ^^ 
Godcr  gli  auipícssi  suoi  i 
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M^lv.  T  te  adora.... 

Elena.  T»  solo  le  adoro. . .  he  sido  engañada  co^ 
mo  tu.  (Maiv.  la  levanta  con  violencia.) 

Malv.  Sufre  como  yo  sufro  y  acoge  en  tu  serio 
mi  furia  y  prueba  lo  que  yo  he  probado  j  y 
tendrás  piedad  de  mi. 

Elena.  Sufriré ,  moriré  de  dolor ,  pero  solo  te 
ruego  por  mis  hijos.  Te  cedo  gustosa  á  su  pch 
dre  f  si  encuentran  en  ti  una  madre. 

Malr.   To  su  madre  ! 

Elena.  AhUsif  te  vuelven  á  dar  el  título  dt 

esposa  y  y  co^o  tai  abrázalos. 
Malv.   To  su  inadrel 
Elena.  Hacia  tí  esticnd^n  sus  brazos  y   imp/o- 

rando. 
Malv.   To  su  madre  \...  yol... 
Elena.  Si  y    miralos  á  ambhs  postrados   á   tu» 

pies.     (Suma  conmoción  en  Malvina.) 

Málv.  Inocentes  y  desgraciados....  que  padre 
Os  concedió  el  cieío  \ 

Oh\  como  me  obliga  á  derramar  lágri^ 
mas  un  sentimicnf  de  amor  hacia  vosotrosl 
Persigo  iñ  padre  y  y  abrazo  á  sus  hijos  \  No 
creiu  que  mi  alma  fuese  ya  capaz  de  piedad. 


Elena.  Ojala  y    infelices  ,   podáis   disfrutar  sus 
etbrazos  largo  tiempo!  que  sean  tan  tiernos 
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Al  par  de' mi^i.sian  tened , 

Materni  sian  per  voi!... 

Lieta  dal  ciel  quest'  anima 

Del  vostro  ben  godrá. 
(//  tamburo  suona  di  fuori:  esse  si  scu¡otoño.^r[ 
Elena.  Odi  ?... 

Malv.  Qual  suonof..,  ,         ,      • 

Elena,  E  tratto 

Al.  sup  destino  Enrico*... 

Perdona  il  suo  misfatto', 

Riedi  air  ainore  ^.niico: 

Dammi  un  ampksso  ,  e  partí... 

Non  ci  vedrera  mai  piú.     ■    .-;!.! 
Mdv.  Fcrniati :  11  mió  rigore  ■  ., 

Teco  ha  pugnaio  assai,... 

Ti  rendero  Tonore, 

Figli  e  consorte  a vrai...^ 

Va,  pin  non  posso  odiarti 

Cedo  alia  tua  virtu. 
Elena.  O  nobil  donna,  c  puoi  ? 
Malv.  Tutio  per  te  poss'io.... 

Tu  vivi  ai  figli  tuoi.... 

Vi  vi  al  tuo  í>po6o. ..  addiol. 
Elena.  Oh  generosa!    "  ,     -j  .,  ,, 
Malv.  Or  Jascjamí. 

Elena.  Vola....  riposo  in,  te. 
A  2.     Qucste  lagrime  di  gioja       . 

Che  spuntar  sul  cigiljp  ioj  sentó ^..  .> 
Qucl  ch'io  provo  ih  tal  momento 
Ti  palcsino  per  me.    (Malv.  fartc.) 
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como  los  inioSf  y  que  sean  para  vosotros  los 

de  una  madrel  nú  alma  gozosa  se  complacerá 

d^^?  el  cielo  en  vuestra  dicha. 
(Se  oye  afuera  uua  caja;  las  dos  se  esire- 

mecen.) 
Elena.  Oyes^. 
Mal  y.  Que  sonidol... 
Elena,  hntique   es   corfducido    á  su  destino.... 

períioruíf   su    crimen ,    vuelve    á   su  antiguo 

íjtwor;  dame  un  abrazo  j  y  marcha....  ya  iio 

volveremos  á  V«fpOí  m(^s, 

Maiv.  Detente :  mi  rigor  ha  luchado  ya  has-, 
tante  contigo....^  te  volveré  el  honor  j  y  ten-^ 
drás  hijos  y  esposo....  Si  ^  no{  puedo  odiarte 
mas  f  cedo  á  tu  virtud. 

Elena.  P  muger  nohlel  y  puedes  ?... 
A^ajv.   Toida  lo  putdio  por  tí....  vive  par  A  tus 
tiijof..,,  vive  pafa  tu  esposo....  Adiós  i 

Elena.  Que  generosidadl 

Malv.   Déjame  ahora. 

Elena.  Corre....    en  tí  confio. 

A  2.     Estas    lágrimas   de   alegría   que   siento 

asomar  á  r^is  ojqs ,  te  manifissten  por  mi  lo 

x{ue  siento  en  este  momento. 


SCENA    XI. 

SIR  DONALDO,    EDUINO  ,  indi   SIR  ENRICO  /r<» 

soídati.  ELENA  coUe  sue  damigellt, 

Don.     Ecco  il  fatal  istante.... 

Vadasi  alfin....  perché  vacillú  c  tremo?... 
Sostieni  il  colpo  estremo. 
O  paterno  mió  cor.  Ola:  si  affretti 
Malvina  alia  partenia....  all'  accusato 
Ision  si  ricusi  i'ultimo  congcdo. 
Elena!...  io  lo  promisi ,  e  lo  concedo. 

Elena.  Enrico!... 

Enr.  Elena!.., 

Elen».  Ah  padre  !.M 

Mercé  di  tua  pietáde 
Ti  renda  il  ciel. 

Enr.  Ah!  che  per  me  crudele 

Piu  delrigore  istcsso 
É  la  pietá....  vederti  in  tale  stato 
Ogni  suppliiio  avanza-»— al  mío  destino 
Guidatemi  una  volta.     (Per  uscire.) 

Elena.  Fermati. 

Enr.  Addio. 

SCENA     XII. 

MALVINA,    FATRIZIO  e  dettf. 

Malv.(Sopra^giunge.)  Fermati,  Enrico..  ascolt» 
Malvina  ha  sireito  al  seno 
Grinnoccnti  tuoi  figli...  ebbe  a'suoi  piedi 
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ESCENA   XL 

Sia    DOKALDO,  EDUINO  ,    luegO    SIR  ENBIQUX 

rodeado  de   soldados  y   bjlena  con  sus 
doncellas. 

Don.  EiU  es  el  instante  fatal...,  en  fin  mar.- 
chemos....  forqut  vacilo  y  tiembloL..  resiste 
al  último  golpe....  ó  cora%on  paternal  inioy 
O/a!...  que  se  disponga  Malvina  á  marchar... 
No  se  le  niegue  al  acusado  la  última  despedi- 
da. Eh{na !  te  lo  prometí ,   y  te  lo  concedo. 

Elena,  Enrique  !... 

Eur.     Elena  \.,. 

Elena.  Ah  padre\  El  cielo  tt  rtcompense  tu 
piedad. 

Knr.     Ah  !  que  para  mi  la  piedad  es  mas  crtui 
que  el  mismo  rigor.  ...   sufro  ya  todos  los  sU" 
plicios  reunidos  al   verte  en  tal  estado,,,  con- 
ducidme  de  una   vez  á  mi  destino. 
(Quiere  marchar.) 

Elena.  Detente. 

Eur.     Adios\ 

ESCENA    Xll. 

Los    dichos  I   MALVINA    y    PATRICIO. 

Malv.   Vétente   Enrique...,    escucha.   Malvina 
ha  estrccliado   entre  sus  braxos   á    tus    ino- 

ilutes  hijos,...  tuvo  á    sus    pies    á    su  infeliz 
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L'  infelice  lor  madre ,  e  piú  non  vide 
La  sua  rivale  ia  lei. —  Da  quelP  istante 
Ti  perdonó  Malvijia  il  tuo  deliito. 
Al  materno  diritto , 
Cede  quello  d'  amor.  —  A  leí  rimani...é 
Vi  vi....  con  essa....  in  pace.... 
Amala....  se  d' amar  tu  sei  capacc. 
Enr.     (Oh  mia  vergogna  !) 
Elena.  Oh  generosa! 

Ed.  É  grande 

La  sua  vírtü,  ma  vana...  filia  ,  o  signora, 
Non  cancella  il  suo  fallo. 
Elena.  Ah,  padre  mió! 

Don.     Né  perdonar  poss'io  , 

Ne  a  giusiixia  celar  il  suo  delltto.... 
Esso  é  chiaro  abbastanza  in  questo  serillo. 
(Malv.  giielo  prende  di  mano.) 
Malv.  Gome  dal  mió  peasicro" 
Cancello  i  lorti  suoi  j 
Cosí  nc  tolgo  altrui 
Ogni  memoria  ancor. 
(Lacera  lo  scritto.) 
Enr.      Ah!  che  vegg"*  io  ? 
Don.  Ed.  Signora! 

Elena.  Oh  generosa  amíca  ! 
Patr.     Brava!  io  ritrovo  ancora 
La  mia  padroua  antica. 
[Tutu  la  circondana  in   atto   di  estrema  rico- 
noscema:  ella  conserva  la  sua  serietu.) 

Enr.  Don.   Eícna  e  Patr. 
Ah!  per  csprímere  —  il  mió  ccntento 

Non  trovo  accciito  —  ncl  inio  siupor. 
Coa  questc  lagrime— >  vi  parli  il  cor. 
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madre  f  y  ya  no  vio  en  ella  su  rival...  Desde 
aquel  instante  Malvina  te   perdonó  tu   deli- 
to j  é   hizo   que   cediese  el   amor  al  derecho 

maternal.  Consérvate  para  el' a....    vive 

con  ella....  en  paz....  ámala...  si  eres  capa% 
de  amar. . 

Enr.     (Que  confusión  \) 
Elena.  j>ue  generosidad\ 

Ed.  Su  virtud  es  grande,  pero  inútil....  Se- 
ñora, eso  no  destruye  su  crimen. 

Elena.  Ah  padre  mió ! 

Dpn.     Ni  yo   pued»  perdonar,   ni  ocultar   su 
delito  á  la' justicia....  está  demasiado  mani- 
fiesto en  este  papel. 
(Malv.  se  lo  arrebata  de  las  oíanos.) 

MalV.  Asi  como  borro  de  mi  imaginación  sus 
extravíos ,  asi  quito  á  los  demás  hasta  el  re- 
cuerdo de  ellos.   (  Rompe  el  papel.) 

,    Enr.     Ah  !  que  veo  ? 
Dun.  Ed.  Señora! 
Elena.  Oh  generosa  amiga\ 
Patr.     Bruvo\  en  e^te  rasgo  reconozco  bien  á 

mi  antigua  señora. 
(Todos  la  rodean  en  acto  de  reconocimien- 
to,  y  ella  conserva  su   seriedad.) 
Enr.    Don.    Elena  y  Pair. 
Ah\  para   manifestar   vii   placer  no  hallo 
palabras    en    mi    turbación.    Et    corazou    os 
hable  con  estas  lágrimas. 
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Malv.  Patrizio,  i  cavalli?... 

Patr,     Son  pronti,  é  mezz'ora. 

Maiv.  Si  parta.... 

Tutti.    (Interpoíatamente.)  Ah  signoral 

Partiré!...  perché  ¿ 
Malv.  lo  cerco  un  ricovero 

la  térra  roiniía , 

Che  caiini  gli  spasimi 

DelP  egra  mia  vita  , 

Se  puie  nel  meado 

V  é  pace  per  me. 
Gli  altru  Réstate  :  pasceicvi 

Del  ben  ,  che  ei  faté , 

Di  quesia  faaiiglia 

La  gioja  Lolaiate  : 

Non  vista  da  voi , 

Perfetta  non  é. 
Patr.    Lasciate  che  ciarlino,  (A  Malv.) 

Venitc  ,  volate.... 

Signori ,  fiaiteia , 

S' é  ver  che  1' amate?... 

Paese  per  noi 

La  Scoiia  non  é. 
(Malv.  si  divide   rifoiutamente  da  loro,    e  si 
allontana :  quando  é  pur  uscire  si  volge  ,  f 
da  loro  un  addio.  In  qttesto  'cala  il  sipario.) 


FINB    DEL    MELODRAMMA. 
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Malv.  Patricio  los  cahallosh.. 

Patr.    Hace  ya  inedia  hora  que  están  prontos. 

Malv.  Marchemos. 

Todos.  (Interpoladamente.)  Ah  señora\  mar" 

charl...  porqué  h.. 
Maiv.   To  voy    á    buscar    un    asilo  en  tierra 

solitaria  que   calme  las  penas  de   mi   triste 

vida ,  si  es  que  aun  puede  haber  paz  para  mí 

«n  el  mundo. 


Los  demás.  Quedaos :  recreaos  con  el  bien  que 
nos  hacéis ,  colmad  la  alegría  de  esta  familia: 
no  puede  ser  perfecta  no  estando  vos  presente. 


Patr.  Dejad  que  hablen  (A  Malv.)  venidy 
corred...  Señores  y  dejadla  si  es  cierto  que  la 
amáis....  La  Escocia  no  es  pais  para  nosotros. 

(Malv.  se  separa  de  ellos  con  resolución, 
y  se  aleja :  cuando  está  para  salir  se 
vuelve   y   los  dá  un   adiós.   Se   corre   el 
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LA    ELVIRA   PORTUGUESA. 


TRAGEDIA  ORIGINAL 


EN    DOS     ACTOS. 


#0A  O*  GASPAK  Z  AVAL  A  Y  ZAMORA» 


Se  hallará  en  su  Librería  calle  de  las 
Carretas, 


V 


rERS0NAGE9. 

DofíA  ELVIRA  SüAREZ,  prometida  «- 

posa  de  zz 
DON  SEBASTIAN  SOÜSA. 
DON  BALTASAR  DE   LAMA,  amante  de 

Elvira, 
LEONOR,  Camarera  de  Elvira  y  su  con- 

fidenta. 


en  el  Falacio  de  Doaa  Elvira. 


ARGUMENTO. 

Doña  Elvira  Suarez  ,  y  Don  Se- 
bastian de  Sousa  ,  de  las  primeras  fa« 
milias  de  Portugal ,  se  hallaban  pró- 
ximos á  contraer  la  unión  ,  que  sus 
difuntos  padres  habían  concertado, 
quaiido  llegó  el  Duque  de  Alba  á  su- 
jetar aquel  Reyno  al  Cetro  de  Fe- 
lipe II.  Ganó  su  favor  en  estas  al- 
teraciones un  ilustre  Portugués  lla- 
mado Don  Baltasar  de  Lama  ,  quiea 
aspirando  á  asegurar  su  fortuna  coa 
tin  enlace  ventajoso  ,  sacó  una  Keal 
Orden,  para  que  el  Presidente  del  Con- 
tejo de  Lisboa  llevara  á  efecto  la  so- 
licitud de  Lama ,  casándole  con  Elvira. 
Para  evitar  esta  violencia  ,  huye  la 
joven  á  un  Convento,  en  el  mismo  ins- 
tante ,  en  que  Sousa  saca  á  su  rival 
al  campo.  Acúsale  éste ,  de  raptor  y 
de  asesino ,  por  cuyos  supuestos  deli- 
tos ,  es  preso  y  condenado  á  muerte. 
Noticiosa  Elvira  ,  se  presenta  á  justi- 
ficar la  inocencia  de  su  amante ,  en  ra- 
zón de  su  repentina  fuga.  Pero  vien- 


do  que  nada  basta  á  librarle  de  la  pe- 
na capital ,  ofrece  á  Lama  su  mano, 
con  condición  de  que  se  le  indul- 
te á  su  infelice  Sousa.  Logra  al  fin 
que  se  le  conmute  la  sentencia  en  un 
destierro  perpetuo  ;  y  se  le  pone  en 
libertad  ,  baxo  la  palabra  de  honor, 
de  que  saldrá  de  Lisboa  en  la  mis- 
ma noche  de  el  dia,  en  que  Elvira  que- 
tló  unida  á  Lama  para  siempre.  Pero 
el  enamorado  Sousa  ignorando  esta 
disculpable  infidelidad  de  su  amada, 
corre  á  decirla  el  último  á  Dios  :  y 
quando  estaba  reconviniéndola  de  su 
perfidia ,  se  ven  sorprehendidos  por 
Lama.  Tratan  los  dos  enemigos  de  ven- 
gar con  las  armas  su  respectivo  agravio; 
pero  loimjiide  la  repentina  muerte  de 
Elvira  ,  originada  de  lo  mucho  que  ha- 
bia  padecido  su  espíritu  en  aquellos 
dias,  y  la  violenta  agitación  que  excitan 
en  ella  aquella  sorpresa^  el  temor  de 
que  su  amante  fuese  víctima  del  resen- 
timiento de  Lama  ,  y  la  seguridad  de 
«parecer  criminal  á  sus  ojos  y  los  de 
tüdo  el  pueblo. 
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ACTO  PRIMERO. 

El  Uatro  representa  un  gabinete  costosa-» 
mente  adornado:  un  sofá  en  el  centro ,  y 
la  demás  fiarte^  ocupada  por  una  rica  sillc" 
r(a.  Con  los  últimos  'compases  de  la  Sinfo^ 
nía  se  descubre  la  Escena  ,  dexando  ven 
d  Elvira  sentada  en  el  sofd^  despeynada^ 
y  vestida  con  desaliño.  En  la  corta  dura- 
ción aue  permiten  dichos  compases  ,  mués-' 
ira  alternativamente  la  languidez  y  la  agi" 
f ación  y  el  dolor  que  ocupan  su  espíritu^ 
hasta  que  arrebatada  de  un  repentino  fu- 
tor  f  se  levanta  exclamando  con  la  mayor 
firmeza  ,  y  como  dirigiendo  al  cielo 
su  queja. 

ESCENA    I. 

ELVIRA  ,  sola. 

¿  Y  el  rayo  asolador  yace   dormido 
en  la  inflamada  nube  ?  ¿  A  qué  ,   en  su  seno^ 
mientras  impune  ,  en  su  maldad  se  goza 
el  hombre  impío  ?  ¿  Para  quando  ,  cielo, 
su  fuego  abrasador  es  reservado? 
A  ti  levanta  con  herviente  ruego, 
la  oprimida  virtud  sus  yertas  palmas. 


invocándote  JHSto,  ly  sordo  al  eco 
de  su  dolor  ,  consientes,  que  orgulloso^ 
alce  el  delito  con  erguido  cuello 
el  estandarte  de  su  impío  triunfo, 
mientras  sumida  de  su  llanto  acervo, 
ella  lamenta  su  cruel  destino? 
¿Qué  es  de  tu  brazo  fo^rmidable  y  recto, 
vengador  de  los  justos?  Mas ,  cuitada, 
¿á  quién  mi  queja  ?  ¿á quién  mi  lloro  eterno, 
si  hasta  al  cielo  le  place ,  que  abatido 
solloce  el  ¡nocente  y  cante  el  reo? 

Vuelve  d  caer  en  el  sofá ,  como  poseída,  de 

la  mas  negra  desesperación  ,  la  qual  ma- 

nifestard  durante  algunos  compases 

de  música. 

ESCENA    II. 

ELVIRA  T  LEONOR. 
LBONOR. 

¿Podré  creer ,  Elvira  ,  tan  del  todo 
abandonado  á  su  dolor  protervo, 
A  las  primeras  razones  de  Leonor ,  vuelve 
su  rostro  Elvira ,  y  con  un  extremo  de  do-» 

l§r,Jixa  un  momento  en  ella  los  ojos 
volviendo  d  su  antigua  situación* 
an  corazón,  formado  por  la  saata 
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▼Irtud  y  c!  pnro  honor  ?  ¿  Adonde  fueron 
las  máximas  preciosas,  que  grabaron 
en  él  un  dia  ,  y  que  con  tal  esmero, 
cuidasteis  observar?  ¿Qué  es  ya  de  el  juicio? 
¿quées  ya  de  la  razón,  que  en  todos  tiempos 
vuestra  noble  conducta  modelaron? 
Mas  ay/que  nada  existe.    Al  duro  imperio 
de  ese  indiscreto  amor,  de  ese  amor  loco^ 
que  os  está  deborando  ^  en  un  momento 
todo  cedió.  No  es  ya,  como  solia 
en  mas  dichosa  edad  ,  ídolo  tierno 
de  Elvira  jsu  opinión.  Ya  derrocado 

Dirige  Elvira  una   mirada  penetrante  4 
Leonor  ^  levanta  los  ojos  al  cielo  ,  y 
vuelve  á  su  abatimiento. 
baxó  á  sus  pies,  y  al  ciego  Dios  ha  puesto 
sobre  el  altar  ,  que  á  él  usurparle  quiso. 
£n  nada  tiene  Elvira  su  concepto: 
«n  nada  ya  su  fama.  Yo  conozco, 
que  sus  severas  leyes,  con  desprecio, 
y  aun  con  horror  miráis  ,  porque  reprucban 
de  esa  loca  pasión  los  sentimientos. 
Que  el  vulgo,  todo  oidos,  ojos  todo, 
note  vuestra  conducta  ,  y  tan  sin  freno, 
todo  lenguas  después  la  vitupere: 
que  de  una  en  otra ,  corra  sin  aprecio 
de  Elvira  el  nombre,  y  pase  arnaacíUado, 
á  la  posteridad  t  lú  sus  deseos 


«mortígna ,  ni  aquieta  ,  ni  retirae 

sa  turbulento  espíritu.  Los  riesgos 

de  su  amante  la  ocupan ,  y  ellos  solos 

triunfan  de  su  deber  y  sus  respetos. 

En  ese  amor  infausto  transformada, 

nada  veis ,  que  no  sea  amor  funesto: 

nada  escucháis  ,  que  injusto  amor  no  sca; 

y  nada  en  fin,  fanático  el  deseo 

presenta  k  vuestra  ciega  fantasía, 

sino  es  amor.  Bien  sé ,  que  amargo  ,  cl  CCt 

de  la  verdad  ,  qual  penetrante  dardo 

lastimará  vuestros  oidos ;  pero 

tni  zelo  disculpad.  Os  miro ,  Elvira, 

olvidada  de  vos,  v:::  llanto  tierno 

cuesta  á  mis  ojos  hoy  el  extravío 

de  esa  razón,  y  á  vos  ni  aun  un  recuerdo. 

ELVIRA  mirándola  con  languidez* 
|-QuáB  sin  causa  me  ultrajas!  /quán  sm  trut» 
opones  á  mi  amor  unos  respetos  ^ 
tan  débiles  é  impíos !  Qual  yo  misma, 
sabes  tó  ,  quan  apenas  de  el  materno 
y  dulce  pecho  ,'el  balbuciente  labio 
me  apartaron  por  siempre  ,  lo  primero 
que  supo  articular,  fué  cl  grato  nombre 
de  Sousa.  A  favor  suyo,  mis  deseos 
inclinaron  mis  padres;  para  él  solo 
mi  corazón  formaron:  y  creciendo 
al  paso  que  mis  dias  inocentes, 
esta  agradable  llama,  por  precepto 
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me  fué  dado  el  amarle  hasta  el  sepulcro: 
¿en  qué  íoy  rea  ,  pues ,  si  le  obedezco? 

LEOMOR. 

Entonces  como  á  esposo ,  decretaron 
que  le  amaseis  ;  entonces  el  extremo 
de  esa  honesta  pasión  era  aprobado 
por  la  austera  virtud  :  mas  ya  el  derecho 
que  á  su  mano  tuvisteis,  os  le  arraaca 
2a  razón,  ó  la  fuerza,  y  á  su  imperio 
renunciarle  debéis.  El  gran  Felipe, 
Monarca  augusto  de  el  hispano  suelo, 
mandó  que  á  Lama  por  esposo  hubieseis, 
y  ya  es  irresistible  su  decreto. 

ELVIRA. 

¿Y  han  de  violarse ,  di ,  las  sacrosantas 
promesas  ,  que  á  presencia  de  ese  cielo 
•añudo  para  mí ,  mil  y  mil  veces 
liice  á  mi  amante ,  de  que  en  lazo  eterao 
te  uniría  á  su  Elvira? 

LEONOR. 

Asi  lo  falla 
•1  arbitro  de  todo ,  y  no  hay  remedio. 

ELVIRA. 

¿Quién  es  ese? 

LE0M0&. 

£1  poder. 

ELVIRA. 

Poder  iniquo^ 
poder  abominable ,  poder  fiero^ 


que  así  la  paz  de  el  coraron  aleja, 

la  ley  quebranta  ,  y  hasta  el  dócil  cuello 

de  la  virtud,  con  pie  insolente  oprime. 

LEONOR. 

Está  en  el  orden  ,  y  al  impulso  nuestro 
no  es  dado  el  alterarle. 

ELVIRA. 

Peco  el  rayo, 
el  rayo  asolador  ¿*qué  hace  suspenso 
en  la  potente  diestra?  Frenar  puede, 
desde  su  augusto  y  celestial  asiento 
la  orguUosa  maldad ,  y  la  tolera. 

LEONOR. 

Ese  atroz   padecer ,   de  vuestros  yerro»» 
y  acaso  no  de  otro  principio  nace. 
Lama  ,  de  vos  prendado,  con  respeto 
vuestra  mano  pidid.  Le  fué  negada:, 
sintió  el  desaire,  y  avivó  el  empeño 
de  haceros  suya.  ¿•Extrañarehlo  acaso? 
Valido  de  el  favor,  al  Trono  Regio 
lleva  la  instancia ,  y  logra  de  Felipe 
la  aprobación  ,  y  el  orden  mas  estrecho, 
para  que  á  él  os  unáis.  Sentir  debisteis 
el  duro  fallo  ,  sí ,  yo  lo  confieso: 
mas  no  aspirar  á  revocarle  entonces 
con  lengua  osada  y  criminales  hechos. 
Vos  seducida  de  un  amor  culpable, 
con  fuga  escandalosa,  el  placentero 
retiro  en  que  vivís,  abandonasteis, 
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•1  día  mismo,  en  qoe  aturdido  ,  ciego, 
vengativo,  y  zelosb,  corre  Sousa 
en  busca  de  el  rival ,  7  en  campo  abierto 
tienta  su  muerte.  El  ofendido  Lama, 
con  su  astucia  y  poder ,  ambos  excesos 
liace  que  en  él  recaigan,  con  los  nombrct 
de  alevosía  y  rapto.  En  el  momento 
decretan  su  prisión  ,  y  que  la  causa 
en  breve  sustanciada ,  el  gran  Consejo 

£ase  á  imponerle  la  debida  pena. 
!n  tal  conflicto ,  pues ,  en  tanto  riesgo, 
¿quál  esperanza  ya  restaros  puede, 
^ue  autorice  ese  amor? 

ELVIRA. 

Harto  lo  veo. 
Mas  ¿por  qué  en  la  violencia  que  ellos  hacen, 
so  ha  de  tener  disculpa  nuestro  yerro.' 

LBOMOR. 

Porque  la  fuerza,  á  ser  justicia  viene, 
ti  el  poder  la  autoriza :  y  se  hace  reo, 
^uien  contrastarla  piensa. 

ELVIRA. 

^Y  es  posible, 

3ue  el  puro  labio  del  Monarca  excelso 
icte  una  ley  tan  dura?  No,  no  es  d¿bli 
^ue  él  mandase  violar  un  jurameatO| 
quebrar  la  fé,  faltar  ala  promesa 
kecha  á  ni  amante. 
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IBONOR. 

Acaso,  yo  rezelo 
que  su  ribal:::  sí ,  EIrira ,  cauteloso, 
callaría  al  Monarca  los  respetos, 
la  obligación  sagrada  que  couSousa 
teniai?  contraida:  y  él,  atento 
al  esplendor  de  Elvira  ,  darla  quiso 
tan  digno  esposo  en  Lama.  Manifíesto 
dexd  su  recto  ñn ,  condecorando 
su  persona  qual  veis ,  coa  el  gobierno 
importante  de  Goa. 

SX.VIRA. 

Tú  consuelas 
mi  espíritu  angustiado.  Yo  resuelvo::: 
sí ,  me  lo  inspira  amor.  Volaré  al  trono: 
sabrá  Felipe  el  inocente  extremo 
de  nuestros  corazones :  los  deberes 
sagrados  que  nos  ligan,  los  efectos 
de  esta  dura  violencia.  ¡  Ah !  yo  amiga^ 
rogaré:  bañaré  sus  pies  excelsos 
con  lloro  amargo:  invocaré  en  mi  auxilio 
su  natural  bondad :  y  enterneciendo 
su  corazón  mi  súplica  fervieate» 
tal  vez:» 

LEONOR. 

Tal  vez  en  tanto ,  el  lisongero 
Presidente,  concluye  la  sumaria 
para  cumplir  de  Lama  los  deseos» 
y  mucre  Sousa::; 
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ELVIRA. 

Calla  ,  no  me  hieras 
con  tal  presagio  el  dolorido  pecho. 

LEONOR. 

Señora,  son  muy  pérfidos,  y  acaso 
morirá  de  infeliz  ,  si  no  de  reo. 

ELVIRA. 

Así ,  Leonor  ,  de  mi  mezquina  suerte^ 
debo  esperarlo  ya. 

LEONOR. 

Pisadas  siento. 

ELVIRA. 

Examina  quien  es.   Debo  esperarlo: 
Parte  Leonor. 
Sí ,  mocirá  aquel  dulce  y  tierno  objeto 
de  mi  encendido  amor:  triunfará  impun* 
el  odio  infando  ,  e!  odio  de  un  protervo 
de  la  ventura  nuestra  :  mas  no  espere 
triunfar  de  mi  const.tncia.    - 

Leonor  que  vuelve  con  una  carta» 
Aqueste  pliego 
de  vuestro  amante:*.:: 

ELVIRA. 

.  Muestra,  fiel  amiga, 

Corriendo  d  arrebatarla  la  carta. 
y  en  galardón  del  plácido  consuelo 
que  me  traes,  recibe  el  alma  mía. 
Abrazándola. 
11 


LEONOR. 

¡O  quinto  de  sus  penas  me  adolezco! 
ESCENA     III. 

ELVIRA   sola. 

Salud  ,  ansiado  bien  :  eterno  alivio 
Estrech.indo  d  su  seno ,  y  besando  muchas 

veces  la  carta. 
de  mi  dolor,  salud:  feliz  momento 
á  mi  mano  te  traiga.  A  mí  te  llega, 
dulcísima  memoria  deT objeto, 
por  quien  amo  el  vivir  ,  y  una  y  mil  veces, 
por  él  recibe   el  desahogo  tierno 
de  mi  puro  placer.  Llégate ,  explaya 
esta  anima  angustiada,  y  de  el  exceso 
de  amor  ,  que  á  ti  ha  fiado  el  dueño  mió, 
inunda  ya  mi  lacerado  pecho. 
Abriendo  la  carta. 

Sé  clara  luz  de  este  nubloso  dia, 
y  muera  yo  después ,  si  place  al  cielo. 

Con  algunos  compases  de  ntnsica  ,  lee  para 
sí j  pero  manifestando  los  diferentes  afec- 
tos ijne  excita  en  su  interior  el  contenido, 
queda  un  momento  suspensa  ,  y  vuelve  x 

leer  en  alta  voz  ,  pero  siempre  acom" 
paitada  de  la  música. 

,,EI  triste  Sousa  ú  su  querida  Elvira. 
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„EI  favor  va  á  triunfar  en  breve  de  la  raron: 
„preparatu  constancia  á  taa  terrible  fallo  y 
„ya  que  no  podamos  evitarle: 

Representa  con  abatimiento. 
No  podremos,  lo  se':  cedió  la  augusta 
rectimd  al  poder,  y  los   derechos 
del  inocente ,  aquesta  vez  arrolla 
con  imperiosa   vozy  torbo  ceño. 

Vuelve  á  leer.    ■ 
„Hazle  menos  .doloroso,  jurándome  no  ^er 
„de  mi  inhumano  ribal,  ya  que  el  destino  se 
„opone  á  que  seas  mia. " 

Por  algimos  compases  de  música  vuelve  d 

su  antigua  suspensión ,  de   la  qual  la 

saca  un  repentino  furor. 

Morirás,   m-orirás  ,  pues  y^  sentado 
sobre  su  trono  el  despotismo  horrendo, 
en  espantable  voz  así  lo  falla, 
quebrantando  con  torpe  y  duro  cetro 
el  imperio  feliz  de  la  Justicia: 
mas  no  podrá  el  de  amor.  Yo  lo  prometo, 
y  cumplirélo  así.  Tú,  dulce  copia 

Sacando  del  pecho  un  retrato, 
\de  mi  adorado  bien  :  grato  diseño 
de  la  infeliz  mitad  del  alma  mia, 
oye  mis  votos:  oye  el  juramento 
sagrado,  que  ante  ti  pronuncia  Jilvira, 
B  2 
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obediente  á  ta  voz.  Oye  ,  te  mego, 
Primero  el  sol  descollará  lumbroso 
del  alta  cima  del  ocaso  negro^ 
á  morir  en  su  oriente :  el  aterido 
Diciembre  dará  flores ,  y  entre  el  hielo 
ludo  ,  su  faz,  ocultará  medrosa 
]a  genial  primavera  :  el  mar  inquieto, 
líquido  fuego,  en  vez  de  blanca  espuma, 
correrá:  faltará  del  universo 
Ja  iniquidad:  alumbrará  la  noche: 
y  todo  lo  creado  ,  al  ser  primero 
tornará  de  la  nada ,  que  quebrante 
Elvira  su  deber.  Y  pues  al  cielo, 
con  ruego  inútil    y  importuno    llamo; 
débame  todo  un  odio  sempiterno, 
un  inmortal  rencor.  Suma  mis  ojos 
cctntlnuo  lloro,  y  posea  el  macilento 
dolor,  donde  moraba  ,  en  mejor  dia, 
Id  dulce  risa  de  placer  sincero. 
Muere  ,  cuitado  bien  ,  y  en  pos  te  lleva 
al  frío  marmol  ,  que  honrarán  tus  huesoSj 
el  misero  consuelo  ,  de  que  Elvira 
amará  tu  memoria ,   y  repitiendo 
tu  caro  nombre,  desde  el  alva  pura, 
hasta  la  parda  noche,  tras  el  eco 
correrá  el  hondo  valle  y  gruta  umbría. 
Mnere  en  hora  tranquila,  satisfecho, 
de  que  en  honor  de  tu  ceniza  helada, 
no  habrá  sdr  en  la  tierra ,  que  mi  ruego 


no  irrite  >  no  interese  á  la  venganza 
de  tu  trágica  suerte.  Y  si  aun  en  ellos 
no  la  halla  mi  furor  ,  antes  que  Ciwuelva 
la  adusta  muerte ,  mi  vivir  molesto, 
en  su  lúgubre  manto,  al  hondo  abismo 
descenderé  á  invocar  de  sus  horrendos 
monstruos ,  la  asoladora  y  yerta  mano 
contra  el  malvado  Lama.  En  un  tormento 
infcri3al,  y  sin  fin  padezca  ,  gi-ma 
aquella  anima  dura  ,  y  cierre  luego 
mis  tristes   ojos  sempiterna  noche. 
Venganza,  furias,  y  gozosa  muero. 

Qued:i  como  en^genada  de  su  furor  duran- 
te algunos  compases  de  música.  ,  en  los^qua^ 
les  se  m  inifiesta  alternativamente  agitada 
y  rejlextva  ,    hasta  volver  por  grados 

•  :       d  su  primera  languidez. 

Mísera  ¿que  propones?  ¡i  que  aspiras? 

¿.t  qué  venganza?  ¿á  qué,  furor  eterno, 

quando  cerrado  hubiere  el  hado  impío 

la  florecida  senda  de  el  contento, 

con  mano  airada  ?  ¿te  seria  dado 

vivir  un  hora,  ni  aun  en  lloro  acerboi 

difunta  la  mitad  del  alma  tuya.'' 

¿difunto  el  bien  ,   que  te  prestaba  aliento'' 

¿difunta  en  fin  ,  la  vida  de  tu  vida? 

No  ,  desgraciada  Elvira  ;  el  tierno  exceso 

do  tu  abrasado  amor ,  los  dulces  dias 
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áe  Sonsa,  invocan.  El  destino  ñero, 
opuesro  á  su  ventura,  decretado 
tiene  su  fin  con  inefable  dedo. 
Xa  horrible  muerte  en  torno  á  su  cabeza, 
inquieta  gira  con  pesado  vuelo, 
y  ya  batiendo  sus  funestas  alas, 
sa.cude  su  mortífero  veneno 
sobre  sus  tristes  y  apagados  ojois. 
Huya  pujs,  huya  al  tenebroso  infierno, 
á  tu  imperiosa  voz,  y  nuevo  giro, 
comiencen  hoy  los  dias  halagüeños 
de  tu  adorado  bien.  Sí ,  viva  Sousa, 
Con  una  resolución  forzada. 
renazca  en  mi  dolor  ,  pues  plugo  al  cielo. 
Leonor. 

ESCENA    IV. 

Elvira  y  Ltonor ,  y  poco  desptifs   Elvir/i 
sola. 

LEONOR. 

Señora. 

ELVIRA." 

Ve  ,  dispon  que  Lama 
á  verme  venga. 

LEONOR. 

¿Qué,  decid::: 

ELVIRA. 

Te  ruero 
no  lo  dilates.  Ay!  vas  á  admirarte 
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de  mí  resolución. 

LEONOR, 

"Va  te  obedezco.  ¿Kirie. 

ELVIRA. 

No  ha  dexado  la  suerte,  menos  duro, 
menos  atroz ,  menos  cruel  remedio 
á  tan  seguro  mal.    O  ser  Elvira 
de  Lama  ,  ó  morir  Sousa.  Este  decreto 
selló  ya  su  impiedad:   ¡decreto horrible! 
¡decreto  el  mas  amargo  para  un  tierno 
y  amante  corazón!  ¿Romper  un  nudo 
tan  dulce.?  ¿tan  sagrado  :  ¿tan  estrecho:::.' 
¿  Y  yo  podré  ,  con  abatida  frente, 
^acatar  una  ley  ,  que  el  labio  horrendo 
del  poder  ha  dictado?  Sí,  lo  manda 

Con  una  resignacio7í  violenta. 
mi  numen  tutelar ,  mi  amor  intenso, 
mi  amor  desesperado.  ¿  Qué  pronuncias, 
hija  del  infortunio?  ¿hay  en  tu  pecho 
crudeza  tal?  Abandonar  por  íiempre::: 
¿por  siempre  .'*  ¡ahí  no  :  yo  moriré  primero. 

C^e  trastornada  sobre  el  sofdj  y  con  unos 
compases  de  música  fuerte  va  volviendo  en 
sí ,  como  agitada  de  algún  espantoso  sue- 
ño y  hasta  que  arrebatada  de  su  ilusiQn, 
se  levanta  repentinamente ,  y  p.reciendo 
ver  d  Sousa ,  corre  dcia  la  puerta 
diciendo. 
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Misera  ¿  qoé  espectáculo  se  ofrece 
á  mis  turbados  ojos?  sueño?  sueño? 
No:  allí  camina,  allí.  Mil  erizadas 
jnintas,  ¡ay!  le  custodian.    Sí,  le  veo. 
Ni  su  crecida  ba-rba,  ni  su  rostro, 
de  mortal  paliclez  todo  cubierto, 
ni  el  lúgubre  capuz  que  le  disfraza., 
ine  niegan  conocerle.  Ahora  al  cielo 

Creciendo  su  ilusión. 
alzó  angustiado  los  hundijjos  ojos; 
ahora  suspiró  ,  con  desaliento 
se  para  ahora ,  y  al  feroz  verdugo, 
con  exánime  voz  á  hablar  se  ha  vuelto. 
Ya  torna  á  andar.  Cuitado  i  4  donde  corres? 
deten  el  paso.  Elvira,  que  e's'tb  dueño, 
que  va  á  morir:  dexadle  ,  inexorables 
"Revestida  de   un  >yre  feroz. 
ministros  de  el  poder.  Huye  ligero 

Entusiasmada  hasta  el  extremo, 
Spusa,  corre  á  mis  brazos;:; 

Se  precipita  d  abrazar  su  sombra  ,  y  como 
burl.ida  por  su  fantasía ,  'se  cobra  pausd- 
damentet  cayendo  en  un  abatimiento     * 
extremo. 
¡Qué  delirio 

trastorna  mi  razón!   ¡qué  amargo  objeto 
ine  ofreció  mi'  dolor!  Cubrióme  toda 
fiio  mortal,  y  por  do  quícr  encuentro 
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íolo  imágenes  tristes  y  espantosas. 

Como  asustada  de  improviso. 
Aun  el  leve  rumor ,  que  el  manso  vient© 
hace  tal  vez ,  el  corazón  me  hiela, 
y  todo  embarga  mi  agitado  aliento* 
Ya  no  me  es  dado  vacilar  un  hora: 
ensordecido  á  mi  doliente  ruego 
el  Dios  de  el  mal ,  con  enemiga  mano 
rompe  el  íntimo  lazo ,  el  lazo  estrecha 
que  á  Sousa  me  ligaba.  Mis  promesas 
sacrosantas,  mi  fé,  mis  juramentos, 
todo  fugaz  ,  qual  humo  desparece 
á  su  terrible  voz,  y  solo  el  riesgo 
'de  mi  inteüce  bien  ,  quiere,  que  exista 
en  mi  cruel  memoria.  No  hay  remedio; 
es  infalible',  está  cercano,  Elvira, 
y  un  solo  instante  mas  ,  solo  un  momento, 
que  en  decidirme  por  $u  vida  tarde, 
acaso:::  ¡ah !  no:  me  es   dulce  coa  extremo, 
para  no  récjúnirla,  á  costa  sea 
de  mi  eterno  penar.  Yate  obedezco, 

Cofi  sumisión  f orza d.i. 
atroz  destino:  ya  la  humilde  frento 
á  tu  poder  inclino  :  sí,  ya  be40 
la  cruda  mano  que  me  guia  al  ara, 
dó  r^jnunciar  á  mi  ventura  debo. 
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MtUica  dulce  y  tristísima  j  con  la  qual 
si¿iie  diciendo  Elvira  ,  penetrada,  del 

mas  vehemente  dolor. 
A  Dios,  memoTÁas  dulces  y  alagüeñas: 
á  Dios,  candida  paz:  á  Dios,  recreos 
inocentes :  á  Dios  ,  serenos  dias. 
Esperanza  feliz  ,  placer  eterno 
del  corazón,  á  Dios.  A  Dios  por  siempre, 
Id  ámorar  en  el  constante  pecho 
•de  mi  fiel  amador  ,  ya  que  del  mío, 
ay  / 1  quán  por  fuerza !  mísera ,  os  alejo. 

jM  tísica  triste  interrumpida  por  Leonor ,  ^t 

cuy  a  voz  Elvira,  que  es  td  apoyada  d  un^ 
de  las  paredes'  del  gabinete^  -vu.elve  con 
langiddez^el  j-QSírOp  ' 

ESCENA    V. 

Elvira  y  Leonor '^  y  poco   después   Lama 

y  EÍviroi. 

LEONOR. 

Lama  aguarda ,  señora. 

JiLVIRA. 

Venga,  amiga.  parte  Leonor, 

Llegó  el  instante:  ¡  quál  me  va  cubriendo 
u  lor    mortal!  La  vista:::  el  alma::;  Elvira. 
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Corno  llamándose  d  su  deber ,  con  una  apa- 
rente firmeza  ¡  con  que  sale  de  el  trastorm 
que  mostraba  padecer   toda    su 
máquina. 
Angélica  virtud  ,  del  alto  cielo 
JLevantando  los  brazos  abiertos  ,  yfixando 

los  ojos  en  el  cielo  con  el  mayor  fervor. 
desciende  á  mí  ,  pues  tu  favor  invoco. 
Inflama  tú  ,  mi  desmayado  aliento; 
aduerme  mi  penar,  y  hora  me  presta 
la  fortaleza  tuya.  Ya  ie  veo. 
Mirando  acia  la   puerta  por   donde   sale 
Lama  con  la  mayor  expresión  de  dolor 
y  rencor. 
Ya  llega:  ¡ay  fiero!  mas  constancia ,  Elvira. 

Esforzándose  d  calmar  su  agitación. 
¿Constancia  ?  ¿-y  dónde  está,  que  no  ia  en- 
cuentro? 

LAMA. 

Solo  y  Elvira  ,  el  exceso  de  mi  loca 
y  obstinada  pasión,  tornarme  al  seno 
de  la  esquivez  lograra.   Sometido 
todo  á  vos,  aun  las  iras  con   que  un  tiempo 
nú  fé  premiasteis,  olvide'  gustoso, 
y  en  vuestros  ojos  á  gozarme  vengo, 
de  vos  Ibmado.  Mil ,  mil  y  mas  veces 
feliz ,  si  condolida  de  mi  acerbo 
dolor  ,  por  aliviar  mis  crudas  ansias,    . 
memoria  de  mi  hubieseis. 
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ELVIRA. 

Un  momento, 
Lama  j  escuchad ,  ya  que  Ic  place  al  hado, 

Sentándose. 
que  á  vos  fie  el  arcano  de  mi  pecho. 
La  vez  primera  acaso  de  mi  vida,  (do 

que  os  vi,  y  que  vos  me  honrasteis  descubrien- 
ese  funesto  amor  ,  de  todo  el  mió 
era  ya  Sousa  el  delicioso  objeto. 
Le  engendró  la  niñez,  y  con  nosotros 
tanto  creció ,  que  late  en  ambos  pechos 
un  solo  corazón  ,  y  un  albedrío 
rige  á  los  dos.  Negároslo  no  debo. 
¿Cómo,  pues  ,  dividirnos  ?  Ni  ya  ¿cómo 
arrancar  de  raiz  amor  tan  tierno? 
Es  imposible    Lama  ;   permitidme, 
que  os  hable  en  el  idioma  verdadero 
del  corazón.  Mas  antes  contaríais 
del  Tajo  las  arenas  ,  que  este  fuego 
dulcísimo   en  que  ardemos  ,  ni   se  extinga, 
ni  sb  entibie  jamas.  Fué  en  mí  el  primero, 

Con  modesta  firmeza, 
y  el  último  será.  Conozco  quanto 
os  ha  de  ser  cl  desengaño  acerbo: 
pero  también ,  por  mi  desgracia  os  juroj 
que  .í  no  ser  ya  de  Sousa ,  fuera  vuestro 
mi  fino  corazón  con  preferencia 
á  todos  los  mortales.  Ya  no  debo 
ocultároslo  mas:  correr  rae  vierais 
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anegada  en  placer  al  sacro  templo, 
para  enlazar  la  vuestra  ,   con  mi  mano. 
Mas  no  lo  quiso  el  hado ,  y  someternos 
debemos  á  su  ley.   Si  ella  decreta, 
que  á  Sousa  dé  mi  fé  ,  ni  yo  os  ofendo, 
ni  él  os  agravia.  Pues  ,;  por  qué,  irritado 
i     contra  los  des  ,  quebréis,  que  los  efectos 
del  encono  y  poder,  que  en  vos  residen, 
con  ojos  de  dolor  sin  lin  lloremos? 
Ko ,  generoso  Lama;  no  se  diga  ^ 
que  pudo  en  vos  un  torpe  sentimiento, 
mas  que  vuestra  nobleza.  Vea  el  mundo 
que  la  que)a  vengáis,   volviendo  al  seno 
de  dos  tristes  amantes  la  alegría, 
la  paz  y  la  ventura  ,  que  un  momento 
sañudo  les  quitó.   Cumplid  sus^  votos; 

Con  In  mayor  energía. 
así  fortuna ,  con  solaz  aspecto , 
y  amiga  mano  ,  sin  jamas  mudarse, 
ios  vuestros  cumpla.  Oid,  oid  mi  ruego: 
atended  estas  lágrimas  ,  y  amando, 
qual  suele  amar  un  generoso  pecho, 
sacrificad  á  la  ventura  mia 
ese  bien,  que  anelais  con  tal  empeño. 

Queriendo  arrojarse  á  sus  fies  ¡y  dífenlcK- 
dolé  Lama  con  vizera 

LAMA. 

¿Qué  hacéis,  Elvira :  alzad  ,y  ese  precioso 


y 
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lloro,  que  anubla  el  resplandor  eternd 
de  vuestros  ojos  ,  retirad  al  alma; 
porque  ni  aun  yo,  señora  ,  sufrir  puedo, 
que  tales  armas  sin  el  triunfo  vuelvan, 
quando  á  triunfar  tan  á  placer  salieron. 
Pésame  su  desaire.  El  cielo  sea 
de  mi  verdad  testigo:  quando  á  precio 
del  mas  crudo  morir  ,  me  fuese  dado, 
no  poseer  ,  mas  obligar  al  menos 
esa  alma  sin  piedad,  vos  me  veríais 
morir ,  ]  con  qué  placer!  Mas  quiere  el  cíelo, 
que  la  sola  merced  que  me  pedisteis, 
esté  en  él,  y  no  en  mí.  Por  mi  tormento, 
y  el  vuestro  me  hizo  amaros  tan  de  el  alma, 
que  ni  aun  pudo  entibiar  mi  loco  extremo, 
Tuestro  rigor  constante.  En  vano  opong» 
á  su  violencia  ese   desden  grosero 
con  que  premiáis  mis  ansias :  esa  ciega 
pasión ,  que  tan  á  rostro  descubierto 
confesáis  á  favor  de  un  ribal  mió; 
esa  aparente  gloria  de  que  el  tiempo 
eterna  rinda  en  mármoles  y  bronces, 
la  hazaña  de  vencerme :  mas  violento 
y  mas  impetuoso  á  hacerle  viene 
qualquier  oposición.  No  hay  en  mí  esfuerzo, 
no  hay  la  virtud  que  baste  al  alto  triunfo 
de  renunciar  tal  bien.  Yo  lo  confieso. 
Y  en  fin,  señora  ,  vale  mucho  Elvira, 
para  que  Lama  ceda  á  ningún  precio 
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Logre  de  sí   tan  triste  vencimiento, 
quien  menos  ame  ,  ó  mas  virtud  alcance, 
que  yo  ni  basto  á  él ,  ni  lo  deseo. 

ELVIRA. 

¿Tan  fiero  á  mi  dolor? 

LAMA. 

Y  por  ventura, 
I  os  hubo  mas  piadosa  en  ningún  tiempo, 
el  mió,  á  vos? 

ELVIRA. 

Era  mi  fé  de  Sousa; 
amábale  ya  entonces. 

LAMA. 

;Aborrezco 
i  Elvira  yo  ,  quando  piedades  busco? 

ELVIRA. 

Venceos ,  noble  Lama  ,  y  viva  eterno 
▼uestro  triunfo  en  los  campos  Lusitanos. 

LAMA. 

¿A  qué  vivir  después  ,  si  ahora  muero  ? 
Vaya  en  pos  de  esa  fama  engañadora, 
quien  fie  su  placer  al  vago  viento, 
que  yo  sé  ,  quan  instable  es  una  dicha, 
y  fio  de   ellaj  en  quanto  la  poseo. 

ELVIRA. 

¿Seros  puede  alagüenauna  ventura, 
grangeada  al  poder? 
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LAMA. 

¿Acaso  el  cielo 
dio  á  algún  mortal  para  lograr  la  dicha, 
los  medios    elegir  ?  En  un  extremo, 
el  medio  que  la  adquiere  ,  solamente 
viene  á  ser   el  mejor.  La  mia,  al  ruego 
se  negó  :  si  á  la  fuerza  se  concede, 
la  tuerza  vendrá  á  ser  el  mejor  medio, 
Elvira. 
Hombre  de  crueldad,  ;qué  no  os  conduelan 
mi  lloro  amargo  y  mi  doliente  ruego.'' 

LAMA. 

Mager  de  obstinación  ,  si  la  que  pende 
del  eco  de  mi  voz  ,  con  tal  esfuerzo 
se  resiste  á  agradarme  ¿  cómo  espera, 
que  ceda  yo  á  su  gusto  ,  quando  tengo 
á  mi  arbitrio,  la  ley,  y  aun  el  cuchillo? 
No  habréis  piedad  en  mí :  yo  os  lo  protesto, 
Gusío  fué  de  mi  Rey  ,  que  á  vos  me  uniese: 
selló  su  gusto  ,  y  yo  besé  el  decreto 
con  labio  humilde  ,  y  gratitud  sincera. 
Comprometido  ya  su  real  precepto; 
publicado  en  Lisboa  nuestro  enlace, 
y  vuestra  oposición ,  sufrir  no  debo 
su  desaire  y  el  mió,  sin  hacerme 
reo  de  ingratitud.  En  fín,  cortemos 

Con  despego. 
tan  inútil  sesión.  A  espirar  corre 
con  la  luz  de  este  dia ,  el  corto  tiempo 
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^ue  vuestra  ciega  oposición  obtuvo 

del  Rey  ,  para  vencerse.  En  el  momento 

que  nuevo  giro  el  rubio  sol  empiece, 

conducida  seréis  ,  á  pesar  vuestro, 

por  Ja  fuerza  ,  hasta  el  ara.  Seréis  mía: 

Y  entonces:::    con  ayre  feroz  y  amenazante. 

ELVIRA. 

¿Qué?  Con  mas  sereno  aspecto,  con  firmeza, 
verame  entonces  el  horrible  monstruo, 
que  aterrarme  pensó'.  Tiemble  el  pcrvJrso 
tiemble  el  gemir  de  la  tronante  nube,       ' 
mientras  que  rie  en  su  horroroso  estruendo, 
el  puro  corazón.  Lléveme  alara, 
con  torpe  mano  el  despotismo  JÍero: 
prestaré  la  cerviz  al  triste  yugo, 
al  yugo  crimin.il  ,  que  el  mismo  cielo 
reprobará  por  siempre;  habreisme  esposa, 
porque  al  poder  no  bastará  mi  c:fucrzo; 
pero  mi  corazón  á  todas  horas 
odiará  H  su  opresor.  No  h.:brán  momento 
sin  llanto  de  dolor  los  ojos  mies: 

con  despecho. 
en  mis  mexillas  morarán  eternos 
el  furor  y  tristeza  :  los  alha-os 
serán  forzados  ,  y  en  gemir'jc-rvo 
pasaré  el  negro  dia  y  negra  noche. 

c  u  ^j".      ^'"'■''S''  ^^  delicioso  lecho, 
^abedlo.  Lama  :  bo  la  inútil  queia 
desperdicies  entonces.  Hora  es  tiempo; 
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íiespues  no  lo  será. 

LAMA. 

Yo  sé  que  Elvira 
atenta  á  su  deber  ,  será  modelo 
de  esposas  tiernas  ,  y : : : 

ELVIRA. 

No  tal  espere  Con  resolución. 

Lama  de  Elvira  »  no  :  siempre  el  objeto 
Sousa  será  de  mi  querer  constante, 
él  mi  delicia,  y  todo  mi  consuelo. 

LAMA. 

Pues  vivo  yo  ,  muger  alucinada, 
que  mártir  de  ese  amor  ,  llores  bien  presto 
el  furor  que  me  inspiras.  No  te  asombres 
de  mi  barbaridad  ,  pues  me  das  2eIos. 
Sea  en  buen  hora  ,  Sousa  ,  tus  amores: 
mas  también  será  el  blanco  de  mi  fiero, 
implacable  rencor.  Verásle  ,  impia, 
vcr»í!c  yo  también ,  prestar  el  cuello 
¿t  la  oprobiosa  mano  de  un  verdugo. 
Veré  con  ojos  de  placer  eterno, 
caer  sobre  el  el  amagado  golpe; 
saltar  su  sangre  en  torno  del  funesto 
teatro  de  su  afrenta  :  y  el  sollozo 
postrero,  que  despida  (te  lo  ofrezco), 
volaré  á  recoger,  para  traerle 
á  €sa  alma  dura  ,  que  acabó  su  aliento. 
Morirá  ,  morirá  :  mas  ,  no  aplacado 
el  inmortal  rencor  que  le  profeso, 
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perseguiré  aun  su  sombra,  en  acto  de  jp.irtir. 

ELVIRA. 

No.  ¡Infclice  !  deteniéndole. 

LAMA. 

¿  Qué  pides  ?  volviendo  con  fiereza. 

ELVIRA. 

Un  instante : ::  ¡  Yo  fallezco !        abitada. 

LAMA. 

Resuelve  ,  6  parto. 

ELVIRA. 

Si 

LAMA. 

¿Hora  vacilas .''       con  ayre  de  desprecio, 

ELVIRA. 

Le  adoro  mas ,  quando  infeliz  ie  veo. 

LAMA. 

y  mas  le  pierdes  ,  quando  mas  le  adoras. 

ELVIRA. 

Lo  veo  ,  en  tu  dureza. 

LAMA. 

De  ti  aprendo, 
inflexible  muger  ,  y  así : : :  en  acto  de  partir, 

ELVIRA. 

No  partas,  con  ñus  agitación. 

no  ;  S07  tuya.  Venciste.  esforzandose 

extraordinariamente. 

LAMA. 

¿Creer  puedo?:: : 

C2 
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ELVIRA. 

j  Oh  ,  qnien  el  arte  de  engañar  supiera  ? 
Digalo  el  corazón  ,  que  el  hondo  pecho 
en  trozos  mil  abandonar  parece. 
No  le  culpes  ;  amó  :  fué  mucho  tiempo 
Sousa  toda  su  paz  ,  y  de  él  le  arrancan. 
¡Ay !  ¿qué  ,  sino  gemir?  Por  el  postrero, 
<Iexame  que  tribute  á  su  memoria 
este  abrasado  lloro  ,  este  tormento, 
este  dolor  de  los  dolores  todos. 
Tuyos  serán  después  mis  sentimientos; 
tuyo  mi  amor  ,  tuya  mi  fe  ,  y  yo  tuya. 
¿  Exige*  mas  de  mi  destino  adverso  ? 

LAMA. 

No  ,  virtuosa  Elvira. 

ELVIRA. 

Pues  iguale 

Tu  vjrtud  á  la  mía.  Vuela  al  seno 

de  la  impiedad  ,  donde ,  sumido  gime 

tu  infclicc  rival  ,  tan  solo  reo 

en  competir  tu  amor  ,  y  generoso, 

dale  una  vida  ,  con  que  muera  ,  al  menos^ 

ya  que  le  prives  de  la  que  él  vivía. 

Vé  ,  sálvale  ,  que  este  es  el  solo  precio 

de  la  mano  ,  á  que  aspiras. 

LAMA. 

j Qué  pudiera  • 

Lama  negar  al  absoluto  dueño 
de  todo  su  valur  ?  No  solamente 
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la  vida  le  darí;  pero  te  ofrezc» 
amarla  siempre,  qual  si  fuese  mía, 
pues  á  ella  sola  mi  ventura  debo. 
rarto  ;  fio  de  ti. 

ELVIRA. 

Bien  á  tu  costa 
Sabes  ya  como  cumplo  ,  lo  que  ofrezco. 
Parte  ,  parte.  Con  mano  poderosa 
arranca  á  ese  infeliz  de  los  horrendos 
brazos  de  la  sañuda  y  triste  muerte. 
Mas,  por  piedad  ,  no  sepa,  á  quanto  precie» 
redime  su  vivir. 

LAMA. 

En  todo,  Elvira 
complacida  será.  Solo  la  ruego, 
ro  haya  pesar  de  hacerme  venturoso, 
en  hora  alguna  ;  que  en  sus  ojos  bellos 
dexe  anidar  la  plácida  alegría: 
V  desterrando  de  su  dulce  aspecto 
la  palidez  mortal ,  en  él  renazcan 
las  puras  rosas  ,  que  ostentaba  un  tiempo. 
Que  ansie  ,  qual  yo,  del  suspirado  instante 
el  arribo  feliz  ;  y  que  texiendo 
con  mano  amante  la  nupcial  guirnalda,, 
logre  verla  ceñidas  ^  qual  deseo, 
de  mirto  y  flores  las  nevadas  sienes^, 
y  no  de  murta,  ni  ciprés  funesto. 
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ESCENA    ULTIMA. 

ELVIRA    sola. 

Jamás  los  esperes  ,  hombre  despiadado. 
Verdinegro  ciprés  ,  el  triste  resto 
de  mis  obscuros  y  cansados  días, 
cubrirá  mi  cabeza  ,  pues  lia  muerto 
mi  alhagüeña  esperanza.  Eterno  luto 
vestirá  el  corazón  ,  hasta  que  el  sueño 
postrero  cierre  mis  turbados  ojos. 
Reciba  este  solemne  juramento 
mi  malogrado  amor  ,  y  en  sus  ligeras 
al;is  le  lleve  al  caro  bien  ,  que  pierdo. 
Endulce  el  amargor  de  su  desgracia, 
la  firme  fe  ,  que  á  su  memoria  ofrezco: 
y  el  saber  que  su  Elvira  le  amó  tanto, 
que  por  salvar  sus  dias  placenteros, 
perdió  toda  su  paz:  perdió  su  amante: 
el  que  ame,  diga  ,  la  fmeza  que  he  hecho. 
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ACTO    SEGUNDO. 

Aposento  corto  de  1%  casa  de  Elvira  ,  cu)0 
adorno  muestre  ser  poco  habitado. 

ESCENA    I. 

teonor  como  rezelosa  con  una  bujia  encen- 
dida,  y  Soasa  que  la  si^ue  recatándose, 

LEONOR. 

No  hagáis  rumor. 

SOÜSA. 

I  A  dónde  me  conduces, 
Leonor  ,  tan  misteriosa  ?  ¿  A  que  ,  enemiga 
también  de  mi  ventura,  me  retardas 
el  solo  bien,  que  resta  á  mis  desdichas  ? 
I  dónde  está  Elvira?  ¿dónde  mis  amores  .' 
^*  dónde  la  paz  de  esta  ánima  afligida  ? 

Corramos:::  En  acto  de  partir, 

LEONOR. 

Deteneos,  y  el  peligro       Sobresaltada. 
que  amenaza  á  los  tres::: 
sonsA. 
(Por  que  te  agitas  f 

LEONOR 

Si  algún  criado:::  Consternada. 
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50USA. 

Calma  el  sobresalto. 
¿  De  qué,  el  temor  que  ofrecen  á  mi  vista 
tus  azorados  ojos  ?  ¿Qué  peligro 
es  el  que  anuncias  ? 

LEONOR. 

¡Ay! 

SOUSA. 

¡  Quál  martirizas  Agitado, 

mi  corazón  inquieto! 

LEONOR. 

Perdonadme; 
no  debo  disculparos  la  osadía 
de  venir  á  esta  casa. 

SOUSA. 

¿  Por  ventura.  Con  sorpresa. 

me  es  cerrada  su  puerta?  El  hado  ¿  habría 
tormdo  inaccesible  á  mí ,  fu  entrada? 
I  Sabes,  á  quanta  costa,  la  perdida 
libertad  me  devuelve  el  ceño  impío 
de  mi  ayrada  fortuna  ?  De  mi  Hlvira, 
con  brato  irresistible  me  separa 
por  siempre.  ¡Ah!  no:  no  reirá  cumplida 
iu  idea  atroz.  En  vano,  de  este  cielo 

Con  d/specho. 
obícuro  á  mí ,  y  á  la  adorada  mia, 
lanzarme  hará.  Con  luz  mas  alba  y  pura, 
otro  qualqnicra  b.iñar.í  mis  días, 
iin  que  la  iniquidad  ose  turbarlos 
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con  soplo  envenenado.  Ven ,  amiga: 

Con  impaciencia. 
corramos  á  m¡  amada.  Un  solo  instante) 
á  disponer  esta  cruel  partida 
me  fué  dado :  mas  ,  ¡  ay  ?  ¿  cómo  cumplirlOj 
sin  antes  verme,  en  mi  preciosa  vida, 
confirmarla  en  mi  amor  ,  dar  un  consuelo 
á  sus  mortales  ansias  ,  y  decirla 
el  doloroso  á  Dios?  Sepa  la  triste 
mi  rumbo,  al  menos ,  y  mi  rumbo  siga 
con  ala  amante  ,  qual  la  enamorada 
tórtola  ,  sigue  al  páxaro  que  estima. 
Ven  j  sí ,  Leonor :  fortalecer  nos  toca 
su  vacilante  fe  ,  porque  no  ,  impia, 
huelle  esta  vez  fortuna  su  constancia. 
En  acto  de  partir. 

LEONOR. 

No.  ¡Misera!  teneos.  Constirnada^ 

SOUSA. 

¿  Aun  vacilas? 
¿A  qu<5  tienes  mis  pasos,  porque  muera 
todo  el  tiempo  que  tarde  en  ver  á  Elvira? 

LEONOR. 

¿Sabéis  que  es  ella  ,  quien  el  crudo  fallo 
que  contra  vos  hoy  el  poder  fulmina, 
logró  enmendar  ? 

SOÜSA. 

¡  Oh  vida  }  ¡quánto  amable 
Tendrás  á  serme ^  pues  a  mí  te  envía 
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como  dádiva  suy»  ,  el  bien  que  adoro. 

Suspendiéndose. 
Mas,  dimet  ¿cómo  pudo?::::  ¿tú  suspiras^, 
Leonor,  ¿tú  tiemblas?  ¿Qué  pesar  me  anuncias? 
Habla.  Consternado, 

LEONOR. 

Señon::  Turbada, 

SOUSA. 

I  Acaso::::  temería::::      Rezelos§, 

LEONOR. 

I  Infelice !  Temerosa, 

SOUSA. 

Di ,  ya.  Con  resolución* 

LEONOR. 

Falló  el  Consejo 
vuestra  muerte  ,  ppr  fin.  Mi  dolorida 
Señora  ,  busca  á  Lama*,  en  vano  implora 
acia  vos,  su  piedad.  En  vano  agita 
su  corazón  amante:  en  vano  ruega: 
en  vano  llora:  en  vano ,  al  fin  ,  aspira 
á  ablandar  á  aquel  tigre.  Mas  cl  odio 
á  sus  ojos  asoma :  mas  se  aviva, 
y  qual  ola  del  mar  su  furor  crece. 
Va ,  ¿  qué  otro  medio  la  restaba  á  Elvira  f 
para  salvar  la  vida  que  mas  ama  ? 
Tembló  su  corazón  ,  su  fe  vacila 
como  altísimo  cedro  combatido 
de  bramadores  ayres. 
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SOUSA. 

No  ,  enemiga, 
ác  flores  cubras  el  amargo  calír, 
si  al  ñn  le  he  de  beber.  Dámele  aprisa, 
fjue  hecho  está  el  labio  á  la  mortal  cicuta. 
¿Qué  hizo  esa  fiera?  di?  qué  hizo  esa  impía? 

LEONOR. 

Lo  que  debió  I  Ceder  á  la  desgracia: 
adorar  el  poder,  y  con  la  misma 
mano  ,  que  á  Lama,  á  su  pesar  ofrece» 
daros  la  vida  »  á  vos. 

SOUSA. 

¡  Oh  amarga  vida  !  Transportado  de  dolor, 
j  Oh  vida  de  dolor  !  vida  de  oprobio  ! 
¡  vida  de  muerte  ,  en  fin  !  j  Quánt»  ,  los  días 
que  te  viviere,  me  serán  obscuros, 
si  me  recuerdan  ellos  su  perfidia  ! 
Pero  ¿  á  qué ,  en  tan  inútiles  querella» 
desperdiciar  momento?  ¿Acaso  Elvira 
pudo  ofrecer  á  mi  ribal  odioso 
una  mano,  del  cielo  prometida 
á  mi  constante  amor  ?  No  es  tan  perjura, 

Apasionado. 
no  es  tan  fiera  aquella  alma:  morirla 
mil  veces  antes,  que  dexar  á  Sousa. 
Ven  á  sus  ojos ,  ven :  con  mano  amiga 
condúceme  á  la  esfera  soberana 
de  aquel  turbado  sol.  ¿  Por  qué  vacilas  ? 
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tEONOR. 

Qoé  le  diré?  Señor:::  Indecisa» 

SOÜSA. 

¿  Qné  te  detiene  ? 
Vamos  Leonor.  Con  impaciencia* 

LEONOR. 

Mirad ,  q«c  en  la  abatida 
ámaciftri ,  que  sa  espíritu  devora, 
TBestra  presencia ,  acaso  la  seria 
no  poco  insoportable.  Quebrantada 
sa  Sdfud  ,  ai  riyor  de  las  desdichas, 
^e  SQ  Eel  corazón  han  combatido, 
traíKjutUdad  tan  solo  necesita. 
I  Abí  no:  si  es  que  so  vida  os  es  amable, 
coma  lo  fuera  en  mas  serenos  días, 
no  b  veáis  :  partid.  Yo ,  en  vuestro  nombre^ 
consolaré  sus  doforosas  cuitas: 
la  diré  vuestro  amor ,  sabr.i  la  pena 
con  que  vais  á  alejaros  de  su  vista: 
la  fé  constante  que  juráis  guirdarla: 
todo  sabrá.  Dexad  obedecida 
la  sentencia  cruel  ,  que  de  estas  vegas 
por  jamás  os  dcstierra.  En  paz  tranquila 
partid  ,  partid  ,  d  Sonsa  ,  y : : : 

SOUSA. 

¿Quál  constancia, 
qnál  virtud  ,  quál  amor  en  mí  creías, 
para  victoria  tal  ?  Sin  ver  mi  amada, 
I  acertara  á  partir  ?  No  tal  exijas 
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ác  tin  tierno  corazón.  Si  aventurase, 
no  esta  vida  onerosa  y  aflictiva, 
5Íno  muchas  de  paz  y  de  ventura, 
|ay  !  no,  Leonor,  de  aquí  no  partiría 
sin  decirla  un  á  Dios.  Su  dolorosa, 
su  triste  situación  destrozaría 
mi  alma  sio  cesar.  Yo  corro  á  verla: 

Queriendo  partir  ,  y  deteniéndole  Leonor, 
no  me  detengas,  no:  qual  dolorida 
leona  ,  tronco  á  tronco ,  gruta  á  gruta, 
cien  y  cien  veces  la  montaña  gira, 
buscando  los  hijuelos  que  la  roban, 
yo  correré  tras  la  preciosa  vida 
^ue  me  roban ,  los  senos  mas  ocultos 
Con  ayre  feroz  y  desesperado, 
de  este  alcázar.  Mas  ay !  si  por  desdicha 
no  la  hallara  mi  fe  !  ¿  quién  de  mi  furia, 
j  quién  de  mi  rabia  entonces  huiria? 
Todos  los  elementos ,  auxiliares 
de  mi  acervo  dolor  ,  trastornarían 
la  máquina  del  orbe  ,  quebrantando 
sus  fuertes  exes,  hasta  que  abatida, 
á  ser  nada  tornase ,  y  en  su  nada 
envolviese  los  seres  que  la  habitan. 

LBONO  R. 

Por  piedad  reportaos :  en  un  lecho 
de  amarguras  solloza  vuestra  Hlvira. 
No  su  descanso  interrumpáis  ahpra* 
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SOÜSA. 

Vamos  á  verla  pues.  Yo ,  por  su  vida 
juro  no  hablarla ,  si  en  reposo  yace. 
I  Qué  mas  pretendes  de  las  ansias  mías  ? 

LEOKOR. 

No  hay  remedio ,  sabrá  su  desventura,    af. 

SOÜSA. 

Aun  este  escaso  bien ,  en  mis  desdichas 
I  dudarás  concederme?  Pero  necio, 
^  á  qué  tanto  esperar  ?        Queriendo  partir 

con  resolución. 

LEONOR. 

Tened.  Asiéndole  con  esfuerzo. 

SOÜSA. 

No  impidas:::  Insistiendo  en  desprendersi 

de  Leonor, 

LEONOR. 

Tened.  ¿  Adonde  vais ,  cuitado  amante, 
si  esa  senda,  no  vá,  donde  creíais  ? 
Con  ayre  misterioso  y  tímido. 

SOÜSA.         suspendiéndose. 
¡  No  va! :::  Cómo:::  Leonor,  el  velo  romp« 
Con  determinación  desesperada» 
á  ese  misterioso  ,  á  ese  cruel  enigma, 
que  ,  como  rayo  ,  el  corazón  me  ha  herido, 
dámc  el  tósigo  ya. 
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lEONOR. 

Fué  vBcstra  ,  Elvira.  Cotí  timidez  y  dolor^ 
Leonor  queda  traspasada  de  sentimiento  ^  y 
Sonsa  como  estático  ,  por  algunos  compjset 

de  música  f  la  qnal  interrumpe  con  este  ' 
medio  verso. 

SOUSA. 

Filé  vuestra  !  Fué  !  Rejiextvo, 

Volviendo  d  su  situación  con  la  mayor  lan* 

snidez  ,  por  otros  compases  de  música  j  en 

los  quales  se  manifiesta  abatido ,  hasta  quf 

con  el  despecho  mas  violento  ,  dice, 

I  Qué  fué  ?  Ven  ,  nuncio  fitro. 
Asiendo  de  la  mano  con  ferocidad  d  Leonor, 
Precursora  fatal  de  mis  desdichas, 
von  ,  acaba  este  aliento  que  me  queda: 
dime  ,  dime  ,  ¿  de  quien  ,  si  ya  no  es  mía? 

LEONOR. 

Lama  es  su  esposo.  Con  tina  voz  forzada. 

SOUSA. 

{  Lama?  ¿  el  fiero  Lama  ?  Con  sorpresa 

é  indignación. 
Burlas  acaso  ?  ¿  Cupo  tal  perfidia 
en  aquel  corazón  ? 

LEOKOR. 

Fué  el  duro  precio, 
en  que  tasó  la  ruda  tiranía 
vuestro  amargo  vivir. 
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SOÜSA. 

Pero  esa  aleve,  Con  indignacian. 

esa  impía  muger::: 

LEONOR 

No  de  ignominia 
cubráis  tanta  virtud.  Si  ve  al  amante 
correr  acia  su  muerte  ,  ¿  qué  queríais 
de  su  ternura  ,  ¿qué  ,  sino  salvarle, 
á  costa  del  dolor  que  martiriza 
su  enamorado  pecho  ? 

so  USA. 

No  disculpes 
su  atroz  iniquidad.   ¿  En  quintos  días, 
de  los  que  el  hado  me  otorgó  «érenos, 
la  dixe:  "  por  tu  amor  ,  créeme  Elvira, 
,,  amo  el  vivir ,  en  tanto  que  soy  tuyo; 
„  mas,  muera  yo ,  si  tú  no  has  de  ser  mía. ,» 
I  Quintas ,  y  quántas  veces  repetílo! 
y  ¡quántas,  mí  adorada  respondía: 
j,  primero  que  Fortuna  nos  separe, 
„  guarde  las  tuyas ,  ay !  con  mis  cenizas, 
„  una  muerte,  uaa  losa ,  y  un  olvido.,, 
¡Quál  lo  cumplid  la  pérfida  !  ;  A  mi  vista, 
á  mis  ojos  burlar  mis  esperanzas.*' 
¿Hollar  la  ley,  que  me  dictó  ella  misma? 
jFaltar  á  su  promesa  ?  ¿Qué  lo  extraño  ? 
Era  mugcr ,  y  hacerlo  así  debía. 
¿*Y  yo  podré  imitarla  en  su  baxeza? 
¿Verla  podré  con  ojos  de  ígnomiaia,. 
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ligada  á  mi  ribal?  ¿Yo ,  atormentado 

de  las  atroces  furias  viviría, 

y  dh,  en  su  culpa,  y  mi  dolor  gozarse? 
Con  ayre  de  despecho. 

No  será,  no.  Temblad.  Ni  un  solo  dia, 

m  un  hora,  ni  un  instante,  «1  torpe  fruto 
,         .  Furioso. 

del  crimen  gozareis.  Con  mano  indiana. 

de  mi  seno  arrancasteis  la  esperanza, 

que  amor  creció.  Perdila  ,  sí ,  perdilai 
Llorando  dt  ira. 

merced  á  unaalevosa  :  por  ventura, 

<qué  mas  perder  f  ¿-  esta  ominosa  vida? 

i'ierdase  todo.  Sí.  temblad  ,  impíos. 
^r       Transportado  de  furor.     ' 

Huyo  piedad  á  la  espantosa  vista 

de  la  feroz  discordia  ,  y  á  vosotros, 

con  mano  sanguinaria  ,  la  encendida 

venganza  me  arrebata.  Ya  la  sigo 

con  brazo  armado ,  y  alma  empedernida. 

Us  hallaré,  y  en  esos  duros  senos, 

que  la  baxeza  ,7  crueldad  habitan, 

esconderé  cien  veces  el  cuchillo 

4el  rabioso  dolor.  En  acto  de  partir. 

^.     ,     ,  LEONOR. 

Piedad  á  Elvi^: 

En  acjo  de  rog^  con  la  mayor  vehemencia, 
piedad  a  su  desgracia. 


No  la  espere» 
Os  ama  aun. 


SOUSA. 
LEONOR. 


SOUSA. 

¿Amor  ,  esa  enemiga? 
¿esa  perjura  ,  amorf 

XEONOR. 

¡  Y  quán  intenso! 
¡Ah  ,  si  la  vierais  en  la  hora  misma 
de  unirse  á  su  opresor/  Todo  el  desorden 
que  su  doliente  corazón  sentía, 
á  sus  ojos  salióv  Cubfese  toda 
de  mortal  frialdad  *  y  al  fin  rendida 
a  un  parasismo  ,  cae  entre  mis  brazos, 
cambiando  en  un  momento  la  festiva 
y  aparatosa  escena,  en  tierno  ¡loro, 
del  lucido  concurso  ,  y  conocida 
indignación  de  el  desairado  Lama. 

■    SOUSA. 

Inútilmente  á  alucinarme  aspiras. 
Dexa  que  parta.        Jnsisticnao  en  partir. 

LEONOR. 

No  verán  mis  ojos  Abrazando  sus  rodillas, 

el  triste  galardón,  que  se  destina 

á  su  hcroyca  virtud.  Kl  ay¡  postrero, 

mis  labios  lanzarán,  qual  yedra  asida 

al  viejo  muro,  asida  á  vuestras  plantas^ 

primero  que  dcxaros. 
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SOUSA. 

No  filé  digna  Mas  f emulado. 

de  tanta  compasión ,  esa  perjura. 

LEONOR. 

¡Ah!  no  es  crimen,  señor,  lo  que  es  desdicha. 
Elvira  es  inocente,  y  os  adora. 

SOUSA. 

Vcrélo  yo.  Las  turbulentas  iras 
calmen  á  su  favor  ,  y  el  duro  azote 
del  estrago  suspendan.  Corre,  dila, 
que  un  hombte  que  la  amo':::  que  un  triste  ob- 
jeto 

de  su  infidelidad:::  que  tin  alma  ,  digna 
de  mejor  galardón:::  que  un  despecliado::: 
Nómbrame  como  quieras  ,  pues  la  impía, 
señas  de  lo  que  fui ,  no  habrá  en  memoria: 
dila^  ¡ay  Leonor !  que  quiere  ver  á  Elvira. 

LEONOR. 

^Aun  insistís  en  tal  arrojo? 

SOUSA. 

"^^^^^i  En  tono  terrible. 

no  malogres  la  tregua  ,  que  á  su  vida, 
y  á  la  de  ese  enemiuo  ,  concedieron 
mi  agravio  ,  y  mi  furor.  No,  no  permitas, 
que,  qual  torrente  ,  que  de  el  alto  risco 
sm  treno  baxa  á  la  feraz;  campiña, 
todo  lo  inunde  ,  todo  lo  aniquile 
la  rabia  ,  que  en  mi  pecho  contenida, 
este  momento  ,  ves.  Furioso. 

D2 
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LEONOR. 

Ya  no  me  atrevo 
á  disuadirle  mas. 

SOUSA. 

Recapacita, 

Con  tono  amenazante  asiéndola  la  mano. 
qual  quedo  ,  y  á  que  vas.  No  tu  tardanza 
haga  el  daño  mayor. 

LEONOR. 

Voy  advertida.  Parte, 

SOÜSA. 

Tocó  la  cima  del  dolor  agudo 
mi  triste  corazón.  Con  faz  mentida, 
con  mano  engañadora  me  alagaba 
la  esperanza  cruel  ,  y  en  mis  desdichas 
aliviarme  curó.  Mas  ay!  huyóse 
quando  mas  la  anhelé:  se  huyó  á  mi  vista, 
y  quédeme  sin  ella.  No  lo  extraño, 
si  era  esper.Tuza ,  y  esperanza  mia. 
Huyó,  y  con  ella  ,  el  bien  de  el  infelice. 
Me  abandonó  el  placer  ,  y  la  sencilla 
paz  del  alma  ,  tras  sí  llevó  el  consuelo, 
que  en  ella  me  quedaba.  No  me  admira, 
que  eran  bienes ,  y  al  triste  ,  solamente 
le  hacen  los  duros  males  compañía. 
¡Oh  alcázar!  ¡Oh  mansión!  ¡Qnán  agradable 
fuiste  á  mis  ojos ,  quando  te  vivían 
el  amor  y  virtud!  del  tiempo  fueras 
respetada  tal  vez  ,  si  á  la  perfidia 
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bax©  tu  honrado  techo  no  abrigaras. 
Ay  /  que  ella  fué  la  tuya  ,  y  mi  ruina. 
Estancias ,  para  mí  tan  alhagüeñas, 
Recorriendo  con  la  vista  ,  y  traspasado  de 

dolor  y  lo  interior  de  la  casa. 
de  mí  tan  deseadas  ,  y  queridas, 
con  mas  seguro  pie,  con  otro  gozo 
llegué  á  pisaros,  quando  Dios  quería. 
No  hay  en  vosotras ,  no  hay  un  ornamento 
que  no  fuera  testigo  de  mis  dichas: 
que  no  pueda  decir  '<  ¡quánto  amó  Sousa, 
,,quánto  amó  Sousa  á  su  preciosa  Elvira!" 
En  esa  reja  ,  en  esa  ,  ¡quántas  noches 

Entusiasmado. 
de  el  blondo  estío  ,  acaso  la  enemiga 
sentada  á  par  de  mí  ( ¡tristes  recuerdos!) 
después  que  mil  amores  me  decia, 
después  de  mil  alhagos  que  me  hiciera, 
llevándome  la  m»ano  ,  do  latía 
su  tierno  corazón,  «aquí  está  Sousa, 
,,aquí  estará  mientras  hubiere  vida," 
repetía  cien  veces!  Ay !  y  ¡  quántas 
durmióse  en  fin  la  enamorada  mia, 
reclinada  en  mi  brazo  ,  y  yo  gozoso 
el  sueño  la  guardé ,  rogando  al  día 
que  no  llegase  á  interrumpir  mis  glorias! 
¡Quántas ,  en  esta  ,  en  esta  estancia  misma 
la  hallé  texiendo  de  jazmín  y  rosas 
la  amorosa  guirnalda  ,  con  que  ,  fina, 
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coronaba  después  al  encendido  ' 

objeto  de  su  amor  ,  y  sus  caricias! 
Memoria  amarga  de  el  placer  pasado, 
dura  memoria  de  pasadas  dichas^ 
memoria  atroz  de  un  bien  ,  que  ya  no  existe, 
¿porqué  con  él  no  vas?  ¿porqué,  enemiga, 
si  el  bien  se  fué ,  te  quedas  tú  conmigo? 
Mas ,  haces  bien ,  que  acaso  no  seria 
duro  el  perderle  ,  si  con  él  se  fuera 
la  atroz  memoria  de  que  se  hubo  un  dia. 
Queda  en  la  situación  mas  abatida  durante 
algunos  compases  de  música  ,  que  Ínter- 
rumpe  volviendo  en  si. 
¿Será  dable  ?  ¿  Será  ?  Por  mi  desgracia, 
en  cuerpo  tan  gentil  ¿  se  abrigaría 
una  alma,  así  cruel  f  tres  dulces  lustros 
de  puro  amor  _,  de  sinceras  caricias, 
tres  lustros  de  la  unión  mas  venturosa, 
¿tan  triste  galardón  alcanzarían? 
En  un  hora  ¿  borrar  promesas  tantas? 
¿En  un  hora  ?  ¿  Cupiera  en  la  perfidia 
de  un  corazón,  tan  horroroso  crimen? 
Ay !  sí  cabrá,  pues  cupo  en  el  de  Elvira. 

Irritado. 
¿Y  quedará  sin  pena  ?  ¿  Habrán  mis  ojos 
el  acerbo  dolor  ,  y  la  ignominia, 
de  ver  sobre  la  tierra  ,  coronada 
la  culpa  atroz  ,  de  triunfadora  oliva? 
¿Sufriré  que  ese  monstruo  ,  y  esa  ñera 
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en  mi  penar  se  gocen  ?  Abatida 
no  será  tanto  ,  el  alma  con  que  vivo. 
No  lo  será:   los  zelos  que  la  agitan 
venganza  claman.  Sí :  seréis  veng.idos. 
Yo  os  lo  juro:  calmad.  Mi  mano  misma 
arrancará  sus  viles  corazones, 
aLn.]ue  en  la  estancia  de  li  noche  umbría 
lograran  acogerse.  En  mil  mitades 
dividirélos  yo  ,  y  aun  en  cenizas 
convertidos  después ,  por  este  fuego 
voraz  ,  que  me  consume  ,  con  delicia, 
al  ayre  las  daré ,  porque  ni  aun  quede 
memoria  ,  de  que  fueron  algún  dia. 

Queda  transportado  de  su  furor  ,  durante 

algunos  compases  de  tniisica  ,  con  los  qua^ 

les  se  presenta  Leonor  ,  y  contemplan^ 

do  la  situación  de  Sonsa  ,  dice: 

LEONOR. 

Infeliz.  ¡  En  qué  estado  de  amargura 
se  vé  su  corazón!  Mucho  lastiman 
los  dos  el  mió  ;  pero  ya  no  es  dable 
reparar  su  desgracia. 

SOUSA. 

Dulce  amiga, 

Como  volviendo  de  un  letargo. 
^viste  á  esa  fiera  ?  di.  ¿Trató  de  oirme.^ 

LF.ONOR. 

La  vi :  mas  /  en  qué  triste,  en  qué  mezqtjina 
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situación  !  Miserable  !  Aquellos  ojos, 

que  luminosos  rayos  despedían, 

al  Cielo  apenas  á  mirar  se  esfuerzan, 

sumidos  y  apagados.  Sus  mexillas, 

cuyo  color  las  rosas  envidiaban 

en  otro  tiempo  ,  pálidas  ,  marchitas, 

y  desmayadas  son.  Aquellos  labios 

afrenca  del  carmin  ;  quál  vaticinan 

ya  cárdenos  y  trios  ,  el  trastorno 

de  su  caído  espíritu  !  La  vida 

á  abandonarla  corre  ,  y  solamente 

ayre  de  muerte  el  corazón  respira. 

En  vano  al  lecho  conducirla  quise. 

*'Pexa  (me  dice,)  dexa  ,  que  despida 

,,aquí  el  postrer  sollozo.  Tú,  piadosa 

,,le  recoge,  y  á  Sousa  se  le  envia, 

,,por  prueba  de  mi  fé.  Sepa ,  á  qué  extremo 

,, lleco  el  amor  de  su  constante  Elvira." 

Ay  !  si  él  os  viera  ,  respondí  yo  entonces. 

„No  tal  consienta  el  hado:  no:  su  vista, 

,,me  fuera  insoportable." 

SOUSA. 

Sí  lo  fuera.  Con  indignación. 

La  mas  pequeña  nube  ,  que  divisa 
el  triste  navegante  ,  en  hielo  torna 
su  herviente  sangre.  Pero  en  paz  tranquila 
ve  el  pasrorciilo  ,  desde  la  alta  roca, 
el  tormentoso  mar:  rie  en  sus  ¡ras, 
y  el  aquilón  con  su  bramitio  horrendo, 
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Ic  complace  y  aduerme.  No  esa  impía 

temió  verme  otro  tiempo:  era  inocentet 

y  hora  su  crimen  á  temer  la  obliga. 

LEONOR, 

No  tal  creáis. 

SOUSA. 

¿Qué  dixo,  en  fin  la  ingrata? 
Con  languidez, 
¿Qué  resolvió? 

^    LEONOR. 

No  veros :  y  aun  me  intima 

que  ,  ni  á  nombraros  vuelva.  Yo  conozCO) 

quanto  mi  engaño  ha  de  irritar  á  Elvira: 

mas  si  con  él  evito  ,  que  su  amante, 

¿esesperado  ya  ^  su  dulce  vida, 

y  aun  su  honor  aventure  ,  resignada, 

su  enojo  sufriré.  Venid  aprisa, 

y  aprovechad  este  feliz  momento, 

en  que  Lama  salió. 

SOUSA. 

Sí :  tú  me  guia, 
que,  qual  si  fuese  para  mí  otro  alcázar, 
perdí  de  este  las  señas  que  tenia. 

£1  gabinete  del  primer  acto  con  lucss* 
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ESCENA  II. 

Elvira  sentada  en  una  silla  d'  brazos  mos* 

trando  el  todo  de  su  cUsaliño  1 1  ^rave 

indisposición  de  su  esj^íritu. 

LEONOR. 

Cumplióse  tu  deseo  ,  y  fué  inocencia 
Todo  este   discurso  levantando  al  cielo  los 
OJOS  ,  y   como  dirigiendo  d  él  sus  quejas, 
trofeo  del  poder.  Ya  tu  ogeriza 
satisfecha  estará  :  ya  habrá  calmado 
su  implacable  furor.  La  tiranía 
forzó  la  voluntad,  don,  el  mas  dulce, 
que  le  cupo  al  mortal,  y  en  sus  tendidas 
alas  llevóse  mi  ventura  toda. 
Las  cortas  horas  ,  y  gozosos  dias 
que  ella  me  daba  ,  mientras  libre  estuvo, 
qual  sesgo  arroyo ,  desde  el  alta  cima 
deslizáronse  ya ,  y  en  hondo  abi«;mo 
se  escondieron  por  siempre.  Ay  !  si  la  vida, 
con  clPos  fuera  ,  do  jamás  tornara! 
Pero  seré  inmortal  ,  porque  mis  cuitas 
su  íTn  tampoco  vean.  El  cautivo 
solloza  su  desgracia  :  pero  alivia 
el  duro  peso  de  su  atroz  cadena, 
la  alhagücña  esperanza,  de  que  un  dia 
cantara  en  libertad.  Jíl  triste  enfermo, 
que  en  lecho  de  dolores  agoniza, 
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en  h  esperanza  de  salud   descansa: 

el  miserable  reo  ,  á  quien  agita 

la  dura  incertidumbre  de  su  suerte, 

en  su  cercana  muerte  dulcifica 

todo  su  afán.  No  hay  uno  ,  que  no  goce    • 

aquel  bien  celestial ,  que  á  sus  desdichas 

fué  dado  en  la  esperanza.  Yo  ,  yo  sola 

Con  ayre  de  des  fecho. 
sufro  ,  y  no  espero  alivio  ya  en  las  mías. 
Aun  el  placer  amargo,  que  á  otros  resta 
en  la  memoria  de  pasadas  dichas, 
me  fué  negado  ,  á  mí.  Mi  honor  tirano, 
fantástico  verdugo  de  la  vida, 
quiere ,  que  toda  á  mi  dolor  presente, 
sea  entregada,  y  de  los  claros  dias 
de  mi  ventura  ,  ni  un  momento  sea. 
Poco  contenta  su  dureza  impía, 
con  alejar  de  mí  la  mas  amada 
mitad  de  el  corazón  ,  lanzar  me  íntima 
de  la  memoria  ,  hasta  su  dulce  nombre. 
Di  ,  fiero  honor  ,  ¿en  qué  te  ofenderla, 
porque  á  mi  amor  en  mi  memoria  hubiese? 
¿•Por  qué  su  nombre  de  mi  labio  quitas, 
si  á  tu  pesar  exí^rá  en  el  alma? 

Con  la  mayor  resolución» 
Existirá  ,  mientras  Elvira  exista. 
Siéntase  la  virtud  ,  sobrado  austera, 
si  es  qi\e  en  llorar  la  suya ,  y  mi  desdicha, 
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por  criminal  me  -tiene ,  ó  déme  esfuerzo 

para  la  dura  ley  ,  que  ella  me  dicta. 

Harto  costoso  triunfo  la  dedico 

en  guardar  una  fé  ,  que  la  maligna 

fuerza ,  no  el  corazón  ,  dio  al  inhumano 

robador  de  mi  paz.  Fé  dura,  iniqua, 

y  sin  fuerza,  tal  vez.  Fe  que  me  arroja 

á  unos  odiosos  brazos  ,  y  me  priva 

de  aquellos  tiernos ,  que  otro  tiempo  fueron 

toda  mi  paz  ,  y  toda  mi  delicia. 

Ya  habrá  partido  :  ya.  ¡Con  qué  amargura 

Reflexionando  con  abatimiento, 
mil  i  y  mil  veces  volverá  la  vista 
al  triste  suelo  ,  en  que  su  amada  queda! 
¡Qué  de  suspiros  ,  (  ay  ! )  su  dolorida 
memoria  exhalará,  rogando  al  viento 
que  en  dulces  alas  se  los  traiga  á  Elvira! 

Traspasada  de  dolor. 
/Qué  será  de  él ,  quando  mi  estado  sepa! 
¡Quánto  le  pesará  de  mi  perfidia! 
¡Quánto  se  quejará  de  mi  inconstancia! 
¡Y  quánto  al  Cielo  pedirán  sus  iras 
venganza  contra  mi  !  No  quiera  el  hado: 
sepa  mi  muerte,  y  no  mi  alevosía. 
Y  ya  qus  no  me  es  dado^cn  su  desgracia, 
tributarle  mas  bien,  que  estas  activas 
lágrimas  de  dolor,  que  hasta  el  sepulcro 
mis  ojos  verterán  ,  ellas  le  digan 
quinto  fué  desgraciada,  no  perjura, 
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quanto  infeliz  ,  mas  no  inconstante  ,  Elvira. 
Se  entrega  a  un  amargo  llanto ,  quedando 
ajpoyado  el  rostro  sobre  su  mano  izquierda' 

ESCENA   III. 

\  Elvira  f  Sonsa ,  y  Leonor  que  farte  luego* 

LHOKOR. 

Vedla  allí :  respetad  su  dolorosa 
situación  ,  mientras  yo  compadecida 
de  vuestro  amor  ,  con  el  cuidado  quedo, 
de  ver  si  Lama  vuelve.  Parte. 

Sonsa  observando  á  Elvira. 

jQuál  vacila 
mi  corazón  entre  piedad  ,  y  enojo, 
al  verla  en  su  amargura  /  ¡  Quál  se  agitaf 
¡y  quánto  á  su  presencia  ,  se  estremece.' 
Ah,  ¡qué  de  horrores  sufrirá  este  día 
el  suyo  ,  con  el  crimen  que  le  agovia, 
si  el  mió  en  su  inocencia  se  contrista! 
/Cómo  solloza!  icómo  se  atribula! 
¡Cómo  llora !  Iníeliz.  ¡  Cómo  suspira.' 
|Y  cómo  el  alma  ,  al  contemplar  sus  ansias,  v 
siente  piedad  ,  y  su  furor  olvida! 
Pero  ¿-quién  ve  llorar  á  la  que  adora, 
que  á  sus  hermosas  lágrimas  resista.? 
Ño  seré  yo :  no  es  tanta  mi  fiereza, 
ni  tan  corto  mi  amor.  Yo  corro  á  Elvira, 
tenjplaré  su  dolor  ¡  y  con  las  suyas. 
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mezcladas  se  verán  las  ansias  mías. 

Con  algunos  compases  de  música  fateticay 

Camina  pausadamente  dcia  Elvira  ,  con  el 

cuidado  de  no  llamar  su  atención. 
Destino  irrevocable,  atroz  destino 
de  estas  dos  criaturas  afligidas, 
haz  que  á  mi  amada  ,  esta  postrer  fineza 
no  la  indigne  jamas.  Haz ,  que  este  dia 
haya  piedad  de  mi  dolor  ,  y  el  suyo; 
haz ,  en  fin  ,  que  á  mí  suplica  se  rinda, 
y  te  perdono  en  cambio  ,  los  tormentos 
que  me  hiciste  sufrir. 

Llega  d  donde  está  Elvira  ^  hinca  una  ro- 
dilla j  y  mirando  con  ternura  la  mano  derc" 

cha  que  tiene  caida^  dice. 
¡Oh  mano,  digna 

de  mi  constante  fél  ¡Mano  preciosa, 
á  mí ,  de  tantos  años  ,  ofrecida, 
debida  á  mí  ,  y  á  mi  pasión  robada! 
ílcxa  ,  que  en  ti,  mi  puro  labio  imprima, 
y  que  la  nieve  de  que  fuistes  hecha, 
temple  el  ardor  ,  que  el  corazón  respira. 
Ase  ahora   la  mano  d  Elvira  :  ella  vuelve 
con  sobresalto  el  rostro  ,  se  levanta,^  reco- 
nociendo  d  Sonsa  se  desprende  de  él ,  y  dan- 
do un  grito  de  espanto ,  vuelve  d  caer 
como  trastornada  en  la  silla. 

ELVIRA. 

¿Quién:;?  Sousa. 
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SOUSA. 

Amada  lumbre  de  mis  ojos, 
calma  ese  espanto ,  calma  esa  fatiga, 
calma  esa  turbación.  Tu  triste  Sousa 
á  ti  se  Viene  á  devolver  la  vida, 
que  inhumana  le  diste.  No  le  nieguei 
la  mirada  de  paz  ,  con  que  solías 
sus  males  aliviar  en  otro  tiempo. 
Ay !  no  corones  todas  las  perfidias 
con  esta  crueldad.  Mata  de  amores, 
pues  lo  sabes  hacer,  y  no  de  iras. 

ELVIRA. 

Misera!  dexame.  Queriendo  partir, 

SOÜSA. 

Primero  dexe  Deteniéndola. 

al  triste  cuerpo  esta  anima  mezquina. 

ELVIRA. 

Repara:::  Ay  Dios!  Sobresalíala. 

SOUSA. 

No  temas.  Un  momento 
oye  no  mas,  y  luego  parte,  Elvira. 

ELVIRA. 

No  así  mi  honor  expongas.  Vete,  Sousa: 
no  mi  virtud  malogres.  Ella  misma, 
en  este  corazón  ,  que  tantos  años 
latió  por  ti,  con  dura  voz  me  intima, 
que  huya  el  encanto  de  tu  dulce  labio, 
que  huya  por  siempre  la  alhagueña  vista, 
que  mi  delicia  fué  ,  y  hora  es  mi  riesgo. 


Con  la  mayor  •üehtmencia  y  languidez* 
Piedad  de  mí  :  piedad  de  mis  desdichas, 
obiandome  el  rubor  ,  la  fiera  angustia, 
la  amarga  confusión  que  en  este  dia 
deben  causarme  tus  injustas  quejas* 

SOÜSA. 

¿Injustas  son?  Muger  la  mas  impía, 
que  de  impía  muger  nacer  se  vido, 
¿mjustas  llamas  á  las  quejas  mias? 
¿Aun  hallarlas  senda  á  la  disculpa 
de  tu  negra  traición?  ¿'  A  qué  ,  enemiga, 
desde  la  edad  feliz ,  que  la  inocencia 
cíl  nuestros  puros   labios  sonreia* 
jne  enseñastes  á  amar  ,  y  tú  me  amaste? 
¿'Porqué,  quando  niñez,  con  sus  delicias 
nos  brindaba alhagüeña,  desús  juegos, 
con  tierna  mano,  y  pie  veloz  me  huías, 
para  en  la  dulce  soledad  decirme 
ternezas  mil,  que  el  alma  no  entendía, 
y  en  ellas  se  gozaba  ?  ¿  Pasó  acaso, 
muger  engañadora  ,  pasó  un  dia 
de  entonces  hasta  hoy  ,  que  no  me  hiciera! 
donación  de  esa  mano,  que  me  quitas? 
¿Pasó  momento  ,  di ,  que  no  juraras 
crecer  conmigo  ,  qual  crecer  veías 
á  la  vid  enlazada  con  el  olmo? 
•Dórtde  aquellas  promesas  fueron  idas? 
jA  dónde  aquel  amor?  ¿  tanto  perjura 
pudiste  ser ,  á  quien  por  ti  vivía? 
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iQué  te  llevó  á  engañar  mis  espera nzasf 
¿Qué  te  Jlevó/  Responde  fementida. 
¿Como  pudiste  preferir  una  alma 
tan  pérfida ,  tan  dura  ,  tan  impía, 
a  la  que  tú  por  sincera  apreciaste  ? 
Si  amabas  el  incienso  ,  que  ofrecía 
la  lisonja  al  poder  de  mi  enemigo^ 
SI  te  cegó  su  elevación  mentida, 
íi  ansiabas  sus  riquezas  y  su  fausto, 
dixerasmelo,  ingrata.  Yo  sabría 
agotar  los  tesoros ,  que  la  tierra 
avara  guarda  en  sus  entrañas  mismas. 
Cabria  conjurar  en  mi  socorro 
la  forrnidab.e  diestra  ,  no  vencida, 
de  mi  constante  amor ,  y  con  su  auxilio, 
de  quanto  el  apacible  Dios  de  el  día 
con  su  esplendor  alumbra,  coronarte 
despótica  señora.  Mas  haría, 
belleza  sia  piedad  ;  á  la  fortuna, 
con  mano  irresistible  quitaría 
la  rueda  de  sus  bienes  ,  porque  nada 
tuvieses  que  envidiar.  Mas  ,  sí  codicia, 
ni  ambición  abrigastes  en  tu  pecho, 
¿por  qué  vender  á  mi  ríbal  la  dicha, 
que  a  mí  oíreciste  ?  di.  Calla,  no  selles 
con  mi  oprobio  tus  culpas.  No  me  digas 
que  por  salvarme  de  la  cruda  muerte. 
A  tanta  costa  ¿  para  qué  la  vida? 
lii  íaitandome  tu,  ¿cómo  tenerla^ 
£ 
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^í  eras  el  alma  con  que  yo  vivía? 
Dexarasme  morir  de  mi  constancia: 
murieras  tú  de  fiel,  y  sembrarian 
de  tiernas  flores  el  amor  y  gloria, 
la  losa  que  cubrieran  tus  cenizas. 
Mas  ya  ,  cruel ,  el  vergonzoso  olvido 
la  sembrará  de  oprobio  ,  y  la  Justicia 
sobre  ella  escribirá  :  baxo  esta  losa, 
murió  por  siempre  la  inconsiante  £  Ivirá: 
nadie  su  nombre  en  la  memoria  tenga: 
nadie  la  llore  :  todos  la  maldigan. 

ELVIRA. 

Por  compasión,  al  menos,  ya  que  angusties 
mi  triste  corazón  ,  no  de  tus  iras, 
no  de  tu  execración  digno  le  creas. 
Si  fué  leal ,  los  cielos  te  lo  digan: 
digalo  mi  dolor;  digalo.  Sonsa, 
el  estado  cruel  en  que  me  miras. 
Siempre  te  amé  :  siempre  me  fuiste  dulce, 
como  á  la  mustia  yerba  la  venida 
del  alba,  al  infeliz  la  obscura  noche, 
y  al  navegante  el  puerto  ,  que  suspira. 
No  ansié  tesoros,  no:  no  ansié  esa  pompa, 
muerte  de  nuestra  paz.  Yo  cambiarla 
su  brillo  engañador,  por  un  pellico, 
y  una  misera  choza  ,  si  propicia, 
me  diera  la  fortuna  ,  en  otro  tiempo, 
goz:irla  á  par  de  ti.  Mas  ay  /  que ,  impía, 
negóme  para  siempre  los  placeres 
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que  yo  tuviera  en  su  ¡nocente  vida. 

SOUSA. 

No  es  tan  cruel  fortuna  ,  que  cerrara 
la  senda  de  ese  bien  :  con  mano  amiga, 
una  te  muestra^  y  acia  sí  te  Jlama: 
sigúela  pues ,  y  te  será  propicia. 

ELVIRA. 

<  Quál  es  ? 

liuir  de  esta  mansión  horrible, 
de  esta  mansión  ,  que  la  impiedad  habita, 
y  habitará  por  siempre.  Lejos  ,  léios 
de  ese  monstruo  feroz  ,  que  tiraniza 
tu  voluntad.  Si  es  cierto  qae  me  amas, 
SI ,  a  tu  pesar  ,  con  él  eres  unida, 
SI  mi  vivir  acaso  te  interesa, 
y  tu  felicidad,  resuelve,  Elvira- 
resuélvete  á  partir.  Ningún  derecho 
sobre  ti  le  conceden  este  día, 
tu  fe  ,  ni  tus  promesas.  Pronunciólas 
la  fuerza  ,  y  el  poder  las  autoriza: 
mas  la  naturaleza  las  anula, 
la  virtud  las  reprueba  ,  y  h  justicia 
las  odiara  por  siempre.  De  esa  mano 

.  ,  Con  firmeza. 

ni  de  esa  fe  ,  que  un  tiempo  hicieron  mia 
tu  voluntad  ,  y  el  paternal  decreto, 
disponer  no  te  toca.  Ven  ,  delicia 
Con  la  m  lyor  ternura. 
del  corazón  j  huyamos  de  este- suelo, 
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tan  funesto  á  los  dos  ,  v  en  otro  clima, 
donde  la  voluntad  no  fuere  opresa, 
dulce  morada  habremos.  Nuestras  dichas 
serán  seguras  entre  el  Indio  rudo, 
el  Tártaro,  6  Lapón.  La  tiranía, 
lejos  de  allí  su  duro  imperio  tiene, 
y  el  corazón  sin  opresión  respira. 
Allí ,  sí  ,  viviremos  no  envidiados, 
en  calma  eterna  ,  y  en  mansión  paglza. 
Allí  nos  amaremos  ,  sin  que  el  susto 
interrumpa  jamás  nuestras  caricias 
inocentes.   Allí  seranos  dulce 
Entusiasmado . 
tanto  el  nacer  ,  del  alhagiieño  día, 
como  la  obscura  ,  y  veladora  noche. 
La  soledad ,  la  soledad  amiga 
adormirá  á  los  dos  ,  en  su  pacible, 
y  grato  seno  ,  sin  que  la  malicia 
nuestro  sueño  envenene.  El  arroyuelo 
con  su  manso  correr  ,  las  avecillas 
con  su  blando  cantar  ,  las  frescas  auras 
con  su  grato  bullir  ,  todo  ,  mi  Elvira, 
nos  brindará  al  placer.  El  ocio  torpe 
no  acortará  nuestros  felices  dias, 
qual  suele  aquí  ,  ni  sus  fugaces  horas 
malogradas  serán.  La  tierra  ,  herida 
de  mi  tosco  azadón  ,  sus  hondos  senos 
abrirá  á  la  benéfica  semilla, 
y  su  ganado  ,  tras  la  holgada  yerba, 
el  prado  correrá  con  alegría. 
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1.a  abundancia  ,  después ,  consoladora, 

nos  reirá  con  faz  agradecida, 

coronada  la  frente  en  rubias  mieses, 

lozana  vid  ,  y  sazonada  oliva. 

¡  Ay  !  todo  será  paz  ,  y  todo  gloria, 

todo  placer  ,  é  inalterable  dicha. 

No  dudes ,  ven  :  sigue  la  dulce  huella 

que  amor  te  muestra.  Corre  ,  amada  mía, 

burlemos  al  poder. 

ELVIRA. 

No  despedaces 
mi  corazón  ,  pintándome  delicias, 
que  no  puedo  gozar. 

SOUSA. 

¿  Quién  te  lo  impide  ? 

ELVIRA. 

Un  sagrado  deber. 

SOUSA. 

Es  tiranía. 

ELVIRA. 

En  mí  ,  ya  es  ley  ,  y  respetarla  debo. 

SOUSA. 

I  Así  cruel ,  mi  ruego  desestimas  ? 

ELVIRA.  ^ 

Virtud  lo  quiere  así  ,  y  honor  lo  manda. 

SOUSA. 

¡  Honor  cruel !  ¡  Virtud  mal  entendida, 
que  del  dolor  ageno  sc  alimenta, 
y  en  dura  guerra  el  corazón  abisma  ! 
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Virtud  ,  que  ahora  te  veda  qae  quebrantes 
una  fe ,  por  el  labio  prometida, 
y  te  dexó  violar  ,  la  que  otro  tiempo 
me  dio  tu  corazón.  ¡  Ah !  tu  perfidia, 
mejor  que  no  virtud  te  hizo  mudable. 

ELVIRA. 

Déxame  por  piedad  ,  dexa  ya  á  Elvira 
morir  de  su  dolor  ,  sin  que  del  crimen 
la  alteración  conozca.  Te  amó  un  dia, 
te  amó  ,  y  aun  te  amara::;  Misera !  vete, 
vete  ,  que  ya  no  es  dado  á  mis  desdichas, 
«in  riesgo  del  honor  ,  oir  tus  quejas. 
Con  indignación. 

Ni  yo  te  las  daré  ,  muger  iniqua, 
pues  que  me  avisa  el  duro  desengaño, 
que  ya  ,  ni  de  mis  quejas  eres  digna. 
Sufre  solo  la  pena  del  oprobio: 
sufre  la  pena  atroz  ,  con  que  lastima 
á  una  alma  criminal ,  la  penetrante 
reconvención  ,   la  insoportable  vista 

Sacando   unas    cartas, 
de  su  mismo  delito.  Toma  ,  toma; 
complácete  ,  si  te  quedó  osadía, 
en  esos  infelices  testimonios 
de  tu  perjuro  amor.  ¡  Ay  !   (  quál  retira! 
tus  confundidos  ojos!  Aquí  existen 
las  faliccs  promesas ,  con  que  un  dia 
mi  corazón  sencillo  alucinaste. 
Cartas  son  tuyas  ,•  sí ,  tristes  reliquiat 
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de  mis  soñadas  glorias :  lazos  viles, 
en  que  tuvo  prisión  el  alma  mia. 
No  te  turbes :  conócelas  ,  ingrata: 
recuerda  las  promesas  repetidas: 
mira  los  respetables  juramentos, 
que  hiciste  en  ellas ,  á  quien  hoy  clvldac. 
Reconócelas  ,  pérfida  !  No  liúdas: 
preciosas  fueron  para  mí  sus  hneas, 
quando  de  amor  las  tuve  ,  y  en  mi  seno: 
conservarlas  cuidé:  mas  hoy,  impia, 
que  tu  maldad  pregonan  ,  con  oprobio 
las  sacó  de  él.  Volved  ,  aborrecidas. 
Rasgándolas ,  y  Elvira  queriéndolo  impedir 

con  la  mayor  consternación. 
volved  en  mil  pedazos ,  ú  la  mano 
que  firmaros  osó  ,  por  mi  desdicha. 

Arroja  los  fragmentos']}  Elvira  los  coge, 

y  se  los  come. 
Bien  haces  ,  cautelosa  ;  al  hondo  pecho 
de  quien  salieron  ,  vuelvan  ,  y  no  existan, 
ni  aun  en  pedazos ,  hs  traiciones  tuyas. 
Pero  vuelva  con  ellas ,  fementida, 

esta  imagen  también.  Así  del  alma 
Sacando  un  retrato. 

pudiera  yo  arrancar  la  que,  algún  día, 

lograron  esculpir  tus  falsedades. 

Sí  ,  no  merece  el  ara  que  tenia, 

un  ídolo  tan  torpe.  Mas  y  en  tanto, 

que  aquella  borro  aun  de  memoria  misma, 
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esta  Sufra  el  oprobio  ,  que  merece. 
Súfrale,  en  pena  á  su  maldad  debida. 
En  acto  de  arrojar  el  retrato ,  y  Elvira 
deteniéndole. 

ELVIRA. 

I  Qué  haces  ,  bárbaro  ?  No,  no  así  tu  enojo- 
malogre  tu  atención:  si  no  ,  por  mia, 
por  de  muger  siquiera  ,  te  merezca, 
mas  respeto  esa  copia. 

SOUSA. 

Solo  es  digna  con  ayre  de  desprecio. 

de  desprecio  ,  una  ingrata, 

ELVIRA. 

No  lo  he  sido: 
pero  quiere  del  hado  la  ojeriza, 
que  sufra  ese  baldón,  hasta  que  el  tiempo, 
lo  que  yo  callo  ,  á  tu  pesar  te  diga. 

SOUSA. 

Tarde  dirá, 

ELVIRA. 

No  tanto,  que  no  llores, 
lo  que  hoy  ultrajas  la  constancia  mia, 

SQUSA. 

Declara  al  menos::: 

ELVIRA. 

Tengo  esposo  ,  Sousa; 
Su  honor  está  á  mi  cargo  ,yé\  peligra, 
si  tú  te  satisfaces.  Considera 
j  quinto  mi  situación  será  impropicia, 


qne  sufro  tu  rigor  ,  como  culpada, 
pudiendo  sincerarme.  No  ,  no  exijas 
otra  satisfacción  ,  pues  transformada 

Con  una  forzada  firmeza. 
en  mi  deber ,  primero  de  mi  vida 
verás  el  fin  ,  que  atropellado  sea. 
Déxame  pues,  si  mi  dolor  te  obliga. 

SOUSA. 

Serás  dexada,  sí,  serás  dexada 
guando  el  furor  que  el  corazón  respira 
en  estragos  se  muestre.  Quando  vcaa 
de  esc  rival  feliz  mis  negras  iras, 
lanzar  el  ay\  amargo,  y  postrimero, 
entre  remordimientos  y  agonías. 
Quando  cadáver  de  los  zelos  mios 
le  pierdas  por  jamás.  Sí,,  fementida, 
serás  dexada  entonces. 

ELVIRA.  Con  languidez. 

Hombre  duro, 
si  el  desaliento  con  que  ves  á  Elvira 
no  calma  tu  furor,  cálmele  el  riesgo 
en  que  pones  mi  honor ,  si  son  oidas 
tus  alteradas  voces. 

SOUSA. 

Nada  ruegues, 
que  el  despecho  no  tiene  cortesía. 

Enagenado. 
Todo  perezca,  sí,  piérdase  todo, 
perdida  mi  esperanza.    En  acto  de  partir» 
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ESCENA   IV. 

LEONOR     y    LOS    DICHOS. 

LEONOR. 
i  Quién ,  Elvira:::  ? 

ELVIRA. 

Leonor,  ¿qué  has  hecho?  Reconviniéndola. 

LEONOR, 

Yo  :::  Señor,  ¿adonde 
tan  sin  freno  corréis? 

SOUSA. 

Donde  ofendida 
mi  pasión  me  conduce.  No  me  tengas; 
dexa  que  vaya ,  y  de  una  sangre  impía 
sola  esta  vez  me  sacie. 

LEONOR, 

¿  Abandonaros 
pudo  así  la  razón  ?   ¿  Creísteis  digna 
de  vos  esta  conducta  ?   Una  venganza 
inútil  ya  ,  decid,  ¿tener  podría 
mas  imperio  que  vos  ?  ¿  Así  aventura 
un  noble  ,  la  opinión  esclarecida 
de  una  muger  ,  que  quiso  ?  No  es  posible. 
Serenaos  ,  señor  :  su  luz  antigua 
recobre  la  razón  ,  y  haciendo  al«rdc 
de  la  virtud,  que  en  vuestro  pecho  habita, 
rostro  ñrmc  mostrad  á  la  desgracia. 
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Mirad  la  situación  ,  de  la  qne  on  día 
vuestra  delicia  fué  :  mirad  su  llanto, 
miradla  en  íu  dolor^  y  amarga  cuita. 
sousA.  Con  dureza» 
Padezca,  sufra,  muera,  qual  yo  muero, 
Ja  (jue  pérfida  fué. 

ELVIRA. 

No  lo  fué  Elvira.    Con  abatimiento* 

LEONOR. 

I  Pagáis  así  la  noble  confianza 
que  hizo  Leonor  de  vos  ? 

SOUSA, 

No  la  creía 
Tan  fiera  ,  á  mi  penar.  Diga  esc  aleve, 
¿qué  piedad  la  debí? 

LEONOR.  Con  entereza» 

No  fuera  digna 
de  vos ,  si  la  mostrase.  Tiene  esposo. 

SOUSA. 

Esa  es  su  culpa  ,  y  mi  furor  aviva. 
¡  Ay !  quíteme  esa  fiera  sus  alhagos: 
quíteme  este  vivir;  pero  no,  impía, 
me  quite  el  bien  de  la  esperanza  triste. 

ELVIRA. 

jQuánto  al  oírle  m¡  virtud  vacila! 

SOUSA. 

Yo  partiré  ,  cruel  ;  yo  en  dulce  calma 
dexaré  que  se  goze  tu  perfidia, 
7  aun  rogaré  por  tu  ventura  al  cielo. 
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¿Qué  mas  virtud  un  ofendido  habna? 
Pero  dame  siquiera  una  esperanza. 
Sí  3  muera  yo  ,  como  esperando  viva. 

Esforzándose  a,  partir. 
Honor  huyamos  ,  que  el  amor  nos  vence. 

Deteniéndola. 
Execrable  muger  ,  no  huyas  mi  vista. 
No  así  corones  tus  crudezas  todas, 
hija  de  la  maldad.  Torna  á  mí,  impía; 
torna  un  momento  solo :  y  ya  que  en  vano 
te  invoca  mi  dolor,  ya  que  mi  vida 
te  es  odiosa  también  ,  corre  á  gozarte 
en  su  postrer  sollozo. 

lEn  acto    de  traspasar   su  pecho   con  un 

puñal ¡  y  Elvira  y  Leonor  corriendo  cí 

detenerle* 

ELVIRA. 

¿Qué  maquinas, 

Con  una  voz  esforzada» 
hombre  débil? 

SOUSA. 

Morir  ,  que  es  el  alivio 
que  me  dan  tu  rigor ,  y  mis  desdichas. 

LEONOR. 

Tened. 

SOUSA. 

Aparta.        Insistiendo  con  furor. 
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BLVIRA. 

Calma  ese  despecho : 
Arrojándose  d  sus  fies  ,  y  abrazando  sus 

rodillas. 
yo  te  lo  ruego ,  Sousa. 

ESCENA  V.  Y  ULTIMA. 

LAMA    Y    LOS    DICHOS. 
LAMA. 

Honor  ,  ¿qu¿  miras?        Suspendiéndose- 
Rencor ,  ¿  qué  ves  ?  qué  oíste  ? 
SOUSA.   Sor pre hendido. 
Lama. 

ELVIRA. 

Cielo, 
llegó  á  colmo  m¡   mal. 

LEONOR. 

¡  Qué  bien  temía !    Mirándole  con  temor. 

LAMA. 

¿Qué  debo  hacer  en  tan  amargo  trance  ? 
Pensativo. 
Razón ,  no  me  abandones  á  la  ira. 

ELVIRA. 

Se  helo  mí  corazón.  Con  voz  desmayada. 

SOUSA. 

¿Cómo  suspende 
su  cólera  el  Tirano  ? 
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tEOMOR. 

Ni  aun  la  vista 
me  atrevo  á  alzar. 

ELVIRA. 

Un  pasmo  ,  de  mi  sangre 
el  carso  tiene. 

SOUSA. 

Mi  furor  aviva 
la  presencia  del  vil. 

LAMA« 

2  Querré  mi  agravio 
jnas  claro  aun? 

LEONOR» 

Centellas  solo  bibraa 
tus  alterados   ojos. 

LAMA. 

¿Y  suspensa 
tendrá  venganza  su  feroz  cuchilla? 
¿Sufrirá  mi  cerviz  el  duro  peso 
de  tan  atroz  infamia?  ¿Cometida 
será  primero  ,  que  de  mí  vengada  í 

SOUSA. 

¡  Qué  intentará  I 

ELVIRA. 

i'Quál  su  furor  le  agita  ! 

LANfAé 

Extrañareis,  malvados,  que  íüspensa 
pudiera  estar  mi  rabia  vengativa 
un  momeatO)  á  los  ojos  del  agravio. 
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Pero  hay  crímenes  tales  ,  que  ann  justicia 
duda  la  pena,  que  imponerles  debe, 
y  el  vuestro  ,  aleves,  la  dexó  indecisa. 
¿Sois  vos,  decid ,  el  joven  virtuoso, 

A  Sonsa. 
cuyo  nombre  corrió  por  tantos  climas, 
sobre  las  alas  de  la  dulce  gloria  ? 
¿Qué  es  del  honorf  ¿Qué  fué,  de  la  hidalguía? 
Quebranto  yo  con  brazo  generoso 
la  atroz  caclena ,  que  á  la  muerte  o$  liga, 
y  vos ,  de  mi  piedad  en  recompensa, 
matáis  mi  honor ,  que  es  alma  de  mi  vida  ? 
Yo,  de  los  senos  del  amargo  oprobio 
os  arranco  ,  con  mano  compasiva, 
¿  y  vos,  traidor,  osáis  con  mano  ingrata 
cubrir  mi  noble  frente  de  ignominia? 
Fio  yo  en  la  palabra  que  me  disteis, 
de  dexar  á  Lisboa  tan  aprisa 
como  ordena  la  ley ,  porque  á  la  fuerza, 
no  fuese  la  obediencia  sometida, 
y  faltando  á  promesa  tan  sagrada, 
¿venís  vos  á  robar  la  fama  mia, 
mientras  yo  cuido  de  guardar  la  vuestra? 
¿  Obra  un  fidalgo  así?  ¿Con  tal  perfidia? 
¿Yo  la  conozco,  y  mi  venganza  duerme  ? 
Despertarála  honor ,  y  entre  sus  iras 
envolverá  el  aliento  ponzoñoso, 
que  vuestro  negro  corazón  respira. 
Y  tú  ,  muger  sin  fé ,  muger  perjura, 

A  Elvira. 
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qoe  el  vil  acero  entre  el  alhago  abrigas, 
yo  llenaré  el  deber ,  que  honor  me  impone, 
pues  que  tú  le  olvidaste.  Limpia,  limpia 
quedará  la  opinión  ,  que  audaz  empaña, 
el  álito  9oez  de  tu  malicia. 

SOUSA. 

Hombre  malvado,  calla,  y  no  tal  crimen 
á  su  virtud  imputes.  No  tendrías 
el  gozo  tú  de  verte  en  su  amargura» 
ni  ella  el  pesar  de  oir  tus  osadías, 
si  pérfida  te  fuese.  No  lo  ha  sido, 
ni  yo  ingrato  te  soy ;  pues  si  me  quitas 
la  vida  que  yo  amaba  ,  ¿  he  de  estimarlo 
me  dexes  la  que  tanto  aborrecía  ? 
No  la  estimo,  cruel.  Aquí  la  tienes: 
corre  por  ella  ,  ven  ;  y  si  la  dicha, 
como  h'ista  aqui,  te  fuese  compañera, 
abatiendo  este  brazo,  tu  ojeriza 
en  mí  se  cebe,  como  yo  cebara, 
si  al  hado  le  pluguiese ,  en  ti,  la  mía. 
¿Qué  tardas?  Ven:  arranca  de  este  pecho 
el  odio  eterno  ,  que  tendrá  á  tu  vida; 
mas  vé,  que  todas  las  atroces   furias 
viven  en  él ,  y  mi  valor  auxilian. 

LAMA. 

Yo  á  íu  pesar  destrozaré  sus  senos, 
y  de  ellos  sacaré  con  alegría 
eíc  rencor  entre  el  postrer  sollozo. 
Tirando  de  las  ts^adas^y  yendo  éí  batirse. 
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ELVIRA. 

Lama:::  Sousa:::         Queriendo  detenerles, 

SOUSA. 

No  tengas  ya  mis  iras, 
que  si  le  respeté  quando  te  amaba, 
hoy,  que  te  ofende  ,  ya  no  debo  ,  Elvira. 

LEONOR. 

Señor::::         A  Lama. 

LAMA. 

Calla  ,  no  quieras  que  en  tu  pecho 
antís  se  embote  la  venganza  mia, 

ELVIRA. 

Solo  un  momento  os  ruego,  que  suspeflda 
la  discordia  el  furor;  sea  yo  oida, 
por  la  postrera  vez,  y  luego  corra 

Con   voz  arrebatada. 
sin  freno  vuestra  saña  vengativa. 
Los  dos  me  acriminasteis  de  perjura, 
de  pérfida,  y  mudable.  La  injusticia 
vuestra  queja  dictó.  Víctima  he  sido 
de  amor  ,  y  honor  en  un  funesto  día. 
Yo  te  amé ,  Sousa:  te  amo :  la  violencia 
no  te  arrancó  del  corazón  de  Elvira. 
Traidora  fué  á  tus  ojos ,  solamente 
por  conservan  tus  infelices  dias: 
mas  guardaráte  fiel  su  juramento, 
amándote,  mientrai  tuviere  vida. 
Hablando  con  Lama. 
Ligada  á  ti,  jamás  se  lo  dixera; 

F 
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Jamás  le  viera  ya*,  jamás  sería 
satisfecha  por  mí  su  queja  triste. 
Progresivamente  se  va  debilitando  su  voZf 

y  acrecentando  su  agitación. 
Atenta  á  mi  deber,  le  ocultaría 
mis  tiernos  sentimientos  ,y  en  mi  labio 
solo  rigor  hallaran  sus  caricias, 
A  mí  le  traxo  mi  desgracia  sola, 
no  mi  deseo  ,  no:  las  mas  activas, 
las  mas  atroces  penas  arrostrara, 
primero,  que  manchar  la  fe  debida 
al  esposo  que  tuve.  Yo  en  mi  seno, 
tan  doloroso  vínculp  odiaria: 
no  acertarla  á  amar  á  mi  tirano  ; 
mas  toda  de  mi  honor,  y  de  mí  misma} 

Con  voz  truncada. 
sabría  respetarle:;:  Ya  lo  hice; 
Ayrado  el  cielo  á  mi  morir  asista::: 
sí  ultragé  mi  virtud:::  si  fué  manchada::; 
$i  olvidé  mi  deber:;:  Llégate,  amiga, 

A  Leonor  ,  sobre  cuyo  hombro  se  apoya. . 
sosten  ;i  tu  señora.  No  habéis  queja 
de  mí:::  no;::  buena  esposa  :::  amante  fina ::: 
Amor  y  honor  me  tnatan.  j  Ay! 
Desprendiéndose   con   un   esfuerzo  de    los 

trazos  de  Leonor  ,    cae  difunta  en  la 
sill.t. 

LEONOR. 

Señora.      Corriendo  á  asirla  una  manp* 
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50USA    Y   LAMA. 

Elvira.  Sorprehendidos. 

LEONOR. 

Ya  es  cadáver. 
Levantando  las  manos  traspasada  de  dolor» 

SOUSA, 

¿♦Cómo?  Elvira. 

Arrojándose  d  desengañarse. 

LAMA. 

¿Será  dable?  ¿Será?  Suspenso  y  asombrado. 

LEONOR. 

Su  misma  pena 
la  vida  la  quitó, 

SOUSA, 

Bárbaro ,  mira, 

A  Lama  ,  con  tono  insultante. 
de  tu  maldad  el  fruto.  En  él  te  goza 
monstruo  de  iniquidad.  Ya  ves  cumplida 
tu  idea  atroz :  ya  fué  de  tus  rencores 
víctima  esa  beldad.  Mas,  si  justicia 
otorga  el  cielo  al  lastimero   grito 
de  la  hollada  virtud  :  si  es  de  él  oida 
en  su  postrer  gemir  ,  los  votos  cumpla 
de  mi  acerbo  dolor.  No  goces  dia 

Con  tono  despechado. 
de  claro  sol ,  y  si  la  noche  aguardas, 
sus  negras  sombras  tu  descanso  impidan: 
de  hiél  sea  tu  pan  :  de  hiél  el  agua 
que  ofrezcas  á  tu  sed.  Todas  tus  dichas, 


como  ligera  niebla  ,  se  disipen 
á  la  vista  del  sol.  Lluvia  continua 
pudra  tus  campos ,  y  de  carniceros 
lobos  tus  reses  véanse  comidas. 
Los  iracundos  vientos  ,  auxiliados 
del  fuego  asolador ,  en  triste  ruina 
vuelvan  quantas  mansiones  te  abrigaren; 
y  en  nadie  hallen  piedad  tus  negras  cuitas. 
Hincando    una  rodilla  y  y   cogiendo  una 

mano  d  Elvira, 
Sí ,  cielo  ,  atiende  mis  postreras  preces. 
y  tú,  infeliz  beldad,  flor,  ya  marchita, 
por  cruda  mano  sin  sazón  cortada, 
corre  á  gozar  el  reyno  de  la  vida, 
mientras  en  pos  de  ti  llevan  á  Sonsa 
su  amor,  y  su  dolor  ;  para  que  unidas 
nuestras  cenizas  baxo  de  una  loia, 
la  dulce  historia  á  las  edades  diga, 
que  ni  la  dura  mano  de  la  muerte 
logró  apartar  á  Sousa  de  su  Elvira. 

Parte  con  ayre  enternecido.  ' 

LAMA ,  como  volviendo  de  su  éxtasis,  ' 
Cumpla  tu  execración  el  ciclo  justo,  ' 

vengando  en  mí  vuestra  postrer  desdicha,' 
que  no  es  razón  que  impunemente  cante 
su  triunfo  atroz  mi  ruda  tiranía. 

r  I  N. 
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LOS  EMPEÑOS 

DE  UN  ACASO. 


PERSONAS. 


Don  Félix  ,  galán. 
Don  Jtií'Ht  ftalan, 
Don  Dier,o  ,  galán. 
Doa  Alonso  ,  barba. 
leonor  ,  su  hija. 
'Elüira  ,  (lama. 
Herwmdn  ,  criado. 
Liaardo  ,  ci  iailo. 
Jnés  j  juana  ,  criada*. 


La  Escena  es  en  Madrid. 


ACTO   PKÍMERO. 

ESCENA  PRIMERA, 

DbCOEACIOM     Dli     CALLJB. 

Don  Feiix  r  Don  Diego  acuchilidndose. 

Ftiiix. 
He  de  motar  ,  ó  morir, 
ó  quien  sois  h»*  de  saber. 

Di'so 
Pup»  niirüd  fóiiiO  li;v  de  ser  , 
qu«  yo  no  lo  h«  «U-  dtiir. 

Fe/ix 
Coii  vuestra  miiTlc  6  mi  inoerte« 
que  es  el  último  reiui'dio 
de  mis  zcins,  qur  otro  medio 
Qo  |)erDiil*tu. 

Diego 

Pe  esta  suerte 
Le  de  intentar  deíeiidello. 

Feli.v. 
No  he  visto  valar  ¡¡-nal, 

fíiff.-o 
jQup  gran  hrio  í   (i  ) 

yiiunso 

¿  En  mi  portal 
ruchüladas  ?  ¿  qué  es  3í|ncsto  >' 
Dadnv  >iria  espada  y  broquel, 
V  sacad  luces. 


(i)      Dcntra  Don  Alonso  y  Leonor^ 


advierte. 


Leonor. 

Señor  ^ 


Alonso. 
Suelta  ,  Leonor. 

Leonor. 
No  has  de  salir. 

Diego. 

Mas  crqcl 
es  ya  rl  lance,  que  al  ruido 
luz  bajan  ■    y  eit  este  e.<!tado 
f5  fuerza  ser  yo  rl  culpado  ( 
sii*iu!o  yo  el  aboi  lecitlo, 

Trlix 
Á  cualquier  lauce  dispuesto  i 
i   Irufqup  de  conocer 
mis  ¡MÍOS,   no  siento  ver» 
que  bajen  luces. 

ESCENA    II. 

DichoSf  Don  Alon.w  ,  bnrha  ,  meriio  desnudo ,  y  Leo^ 
flor  deteniéndole ,   é  Inés  con  luz. 

Alonso. 

I  Quí  es  cslo? 

Diego. 
Bien  ocultarme  .será  ,  ap. 

•  nnque  á  mi  valor  le  f)ese. 

A I  o  nao 
Pues  cómo  i^n  mi  casa  ... 

Dirgo . 

Gsft 
caballero  os  lo  dirá  (>). 


( I )     Dice  esto  embota  d». 


ESCENA   IIF. 
Dichoi  menos  Don  Diego. 

Félix. 
Si  haré,  en  habiéndoos  seguido. 

Alonso. 
¿  Se¿or  Don  Félix  ? 

relix, 

Yo  soy. 

Alonso. 
¿  Qué  ha  «ido  rsto  ? 

Leonor. 

Mnerla  estoy  ! 
Cielos,    í  qu'  habrá  sucfdidí»? 

Félix- 
Yo  os  lf>  diré,  después  que 
iiga  á  aquel  hombre. 

Alonso. 

E$o  no , 
que  habiendo  salido  yo 
i  jitmer  paz  ,  pues  se  lúe 
el  hombre  con  quien  leñ/s  , 
no  es  razón   que  le  $Í!;ais  , 
si  ya  obligado  no  eslai» 
i  hacerlo  ;  que  si  dt-cis  , 
que  os  importa  darle  muerte  ^ 
el  primero  seré  yo 
que  le  sij^a. 

Félix 

Porque  no 
diiiruirais  de  aqueja  suerte 
contra   mi  i'eputaciou  , 
de  sef;uirle^de)ai'é  , 
y  la  ocasiüu  os  diré.  (  Flmbaina  ). 


Leonor. 
I  Cuál  pudo  ser  la  ocasión? 

Félix 
Estando  ahora  jujeando  y 
uua  duda  se  ofreció 
sobre  una  socrle  ,  que  yo 
gitnaba  ;  solicitando 
dctendt'fla  como  ruia  , 
se  aliaviíó  un  cabtUero  , 
que  apasionado  ,   rl  piiincro 
juz{;ó  qué  yo  la  perdía. 
1  o  que  declarada   vi 
la  suerte  con  tal  n;;or 
con  ira  mí,  en  otro  íavor 
lio  í>(:  i\UÍ  It'    le^pondí, 
c{nc  le  obligó  á  que  sacara 
1.1  espada  ;  como  nos  vieron 
empanados,  acudieron 
todos  á  i)UP  no  pasara 
é  niayor  estreuio  el  lance: 
coléi  ¡lo  nic  salí 
de  la  casa  ;    él  basta  aqui 
vino  si¿;iiiendo  mi  alcance 
de  oíros  dos  aconip^iñauo 
que  le  sef^uían  ;  yo,  pues, 
riéndome  erubealir  df  Ires, 
dc^aqueste  umbral  amparado 
me  intentaba  dclcndor  : 
al  ruido  salisteis  vos, 
retiráronse  los  doa 
autes  di'  dejarse   ver, 
y  el   también  &(■  retiró 
rn  viéndoos.  A((uesla  ha   sido 
la  ciusa,  perdón  os  pido 
del  alburuto  ,   que  yo 


airnto  raas  p1  ver  que  vos 
o»  liayais  sübi<'>  aliado 
niif  no  el  <!is;;aslo  [lasndo  : 
col»  P'ito  quiilad  con  Dios  (i). 

Alonso. 
Esperad. 

Leonor. 
Albi'uias  ,  Cielos  *   ap* 
«na  y  iitil   veces  os  pido, 
di-  que  jior  juego  haya  sido 
la  uca.sioii  ,    y  no  por  zelos. 

Félix 
¿Pues  qué  es  lo  que  me  mandáis  ? 

Alonso 
Lo  que  yo  os  Miplico  es, 
que  put'sto  que  (>s  liuscan  tres, 
^íolo  <le  n<}(ri  no  sal(;ais  ; 
«|ne  haliiendo  mi  casa  sido 
de  vu«-slro  no.'j^o  sagrado, 
y   habiendo  al   lance  llegado, 
inny  necio  é  inadveí  tído 
íui-ra  ,   si   solo  os  dejara 
ir  :  )o  tengo  de  ir  con  vos. 

Fcli.v 
Mas  lo  fni-ra  yo,    por  Dios, 
si  eso  á  permitir  llej;ára, 
dejando  á  esa  m>  seüura 
con  tal  cuidado 

Leonor. 

El  que  yo 
tendré,  será  de  que  uo 
haga  mi  ¡tadre.... 


(t)      Quiere  irse^  jr  delienelc  Don  Alonso. 
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Félix. 

¡  Ha  traidora! 

Leonor 
Siempre  lo  mejor  ;  y  así 
que  os  acofu parle  le  ruego 
hasta  vuestra  casa. 

Félix. 

V  luego  , 
¿  qué  se  dijera  de  mí  f 
sino  qur  yo,  de  temor 
de  aqui  á  salir  no  habla  osado  f 
sino  tan  acompañado  ; 
y  aii  os  suplico,  señor, 
me  Itaj^ais  n»erced  de  quedaros, 
que  conmigo  no  habéis  de  ir  , 
nr  yo  lo  lie  de  permitir. 

Alonso. 
E«  en  vano  el  cscusaros, 
que  ha  de  ser;    y  a^i  ,  aunque  estoy  f 
por  estar  ya  reco{;ido  , 
c<imo  ve¡»  ,  medio  vestido, 
os  ruej^o ,  que  mientras  voy 
i  tomar  un  l'erreruelo 
de  aqui  no  salgáis:  Leonor  * 
tenle  tú 

Leonor, 
Si  hartf,  seíor. 

ESCENA    JV. 

TUvhoi  menos  Don  Alomo. 

Frlix 
Suelta  ,  si  no,  %ive  el  Cielo  » 
ni  me  ilelirne»  asi , 
:|ue  dijja  la  cauta... 
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Leonor 

Espera. 

Félix. 
Del  Hisf^oslo;    pues  roe  fuera 
por  ir  liiiteiido  de  tí  , 
cuando  iiu  porque  imagino  f 
qiif  para  reíiir  coiinii{;;o 
til  (^alaii  y  mi  eitcmigo  , 
*'S[>eiai  me  deleriuiíje. 

Leonor 
¿Qué  «alan  ?    bueno  es  venir 
1ú  d<*l  jucgu  ocaitioiíado  , 
y  i(Ukrer  que  yo  el  enfado 
te  pague. 

Ftlix. 
Por  no  decir 
la  ocasión   que  me  obligó 
á  sacar  la  espada  aqui, 
i  lu  padre  eso  tiogí, 
que  no  ,  in;>rata  ,  porque  no 
tenga  razón  de  qufjaruie  , 
y  bieri  de  n»i   voz  pudieras 
til  culpa  inferir,  si  vijraj, 
qoe  Con  los  dos  declararme 
qui.si*  á  un   tieoipo  ,  pues  la  suerte 
que  yo  fingí  que  {jaiiab.'), 
era  la  que  amor  me  daba 
de  bablarte  en  tu  casa  y  verte: 
el  caballero  embozado  , 
que  esperanihj  en   tu   portal 
fí.ta^.'i  ventura  i;;ual  , 
es  aifuel  que  interesado 
juzf;  i  que  yo  la   perdis  ; 
y  juz};ó  bien  ,  pues  es  cierto  « 
que  »i  tu  mudanza   advierto» 
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<lí  Olro  PS  la  socrte  ,   y  no   mía; 
por  conocerle  en  flVclo 
saqué  la  espada  (ay  de  mi) 
ll»';,'ó  tu  padre  ,  y  asi  , 
COI»  rf|»iívt)CO  concepto 
habió  á  los  dds  mi  (l«»lor  , 
torpe  confUiidíeitdo  ,  y  ciego 
rnipciios  de  amor,  y  iije(»o  , 
que  Inmliieii  es  ¡iief^o  amor; 
pites  siempre  aiiJa  can   rezelos 
rl  lahiSr  de  sus  rigores, 
de  {ganancia  en   los  favores 
y  de  pérdida  en  los  xeius. 

Leonor. 
Don  Félix  ,  señor,  mi  bíea  ^ 
iálteme  el  Cielo,    si    di 
ocasión   para  que  á  t{ 
pesar   nÍM;;iiuo  te  den 
aonibras  ijue  rn  el  aire  baria 
tu  misiiia  imaginación. 

I'vlix 
N.)  son  soml)ras  las  que  son 
culpa  (nya  y  pena  rala. 

Leonor 
Plepne  al  rielo  ,  qtie  si  sí 
quien   pudo  ser  quien  asi  ..• 

ESCENA  V. 
Dichoi  y  Don  Alomo. 

Alonso. 
Yanto*  ,  Don  FeÜ-x  ,  de  aquí. 

fttix. 
Rieti ,  á   mi   pesar  ,   xté 
acoán')ari.ulu  de  voa. 
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Alonso. 
Inés,  cierra  tú  esa  puerta  * 
y  Wasla  que  yo  vui-lva  ,  abieria 
lio  eslé. 

Félix 

Perdonad  por  Dios, 
«eílora  ,  el  jasto  cuiJuda 
con  que  es  l'uer/.a  (jiie  (]uedeis  » 
que  vos  la  ciiijia   leneis  , 
pues  ir  uo  uic  liabi-is  dejado. 

Leonor. 
Si  asi  obedecer  prevengo 
á  idí   pndrc  ,  vos  veréis, 
aun(]tie  la  culpa  me  deis, 
que  es  culpa  «juc  yo  no  tengo. 

Venid  ,  que  dejaros  quiero 
tu   vuestra  casa,  y  después, 
sabiendo  el  humbre  quien  es» 
biicer  las  paces  espero. 

ESCENA  VI. 
Doña  Leonor  y  Felix. 

Leonor. 
Fáciles  de  hacer  serán  , 
puesto  que  agravio  no  lia  habido. 

Félix 
No    mucho,    pues   ofendido 
estoy  yo,  viendo  (jue  eslaa 
tres  enemigos  (¡ay  cielos!) 
declarados. 

Leonor. 

¿  Cuáleí  «ou  I 
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Félix. 
¿  Eso  dadas  ?  tu  traición 
y  su  ventura  y  mis  ecIos. 

ESCENA    VII. 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso- 
Doña  Leonor  e  Inés. 

Leonor. 
I  Sabes  ,  Inés  ,  quien  seria 
el  que  en  mi  casa  embozado  y 
para  darme  este  cuidado, 
á  estas  horas   estaria  ? 

Inés 
No  sé  ;  mas  aquel  Don  Diego, 
que  tu  belleza  enamora, 
solo  pndo  ser  ,  señora  , 
qnirji  tan  atrevido  y  ciego 
ac  atreviese  ¿  estar  aquí. 

Leonor. 
Dices  bien  ,  pues  no  estuviera 
quien  mi  desden  no  sintiera 
tan  desvelado  por  m{. 

Inés. 
Pues  si  él  tu  desden  adora, 
no  i  tí  la  petia  te  des. 

Leamor. 
Á  manos  moriré,  Inés, 
de  este  pesar  :   cierra  abora 
esa  puerta  ,  y  á  pensar 
ven  conmigo,  en  mis  desvelofi 
como  podié  de  sus  zclos 
é  Félix  desenojar. 


iS 

Inés. 
Eso  tp  lo  dirr  , 
no  (lándoli*  á  su  pasión 
iiiii{;uiia  salisíacion. 
Leonor. 
¿  Eso  dices  ? 

Sí. 
Leonor. 

I  Porque  ? 
/«<■'«. 
Porqae  la  varia    fortuna 
de  los  zelos  y  el  amor  ^ 
Ja  .salisiucion  mejor 
suele  MT  no  dar   iiiiigana. 

Leonor 
Es  engaño,  que  también  * 
es  cierta  especie  de  culpa 
uo  acertar  con  la  disculpa. 

ESCENA    VIH. 

Inés. 

Si  sapiera  qae  fui  quien 

á  Don  Diego  le  avi^óf 

que  aquestas  horas  «iniera 

á  darme  un  papel  ¿qué  hiciera  7 

Mas  buena  disculpa  yo 

me  tengo  para  quedar 

del  éance  desempeñada  ^ 

con  decir,  que  soy  criada 

y  sirvo  para  medrar. 
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ESCENA    IX. 

Dpcoracion  de  calle. 

Doña    Elvira     y     junnn    f opadas ,    y    Don    Juan  y 
litrnando. 

Elvira 
Ya  sabéis  «]ij»í  la  licencia 
de  s»'gu¡r(iie,  caballero, 
no  (iiii'.i  mas  t]u*!  busla  a'](ii*, 
y  así  que  os  volváis  os  rut-go. 

Juan. 
Ya  se  que  todos  los  ilias 
que  »M»  ese  parque  os  enruentrOf 
(iaiuJo  fo  su  ílorida  estancia 
al  mayo  llores,  al  cielo 
rayos,  criflalrs  al  lio, 
luz  al  sol,  envidia   al   virnfo; 
me  dais  licencia  de  boMaros^ 
y  de  veniros  si{;uieiido 
iiasla  aquesta  callp,  donde 
roe  dcs¡)edi3  ,  con  precepto 
tle  que  no  os  si^a  ,  ni  si-pa 
'  quícii  SOIS  ,  cuya   ley  atento 

tanto  me  tuvo,  que  luce 
de  ella  fin«*za  ,  crí-ymclo 
que  nl;;iina  vez  del  descuido 
naciera  el  merecimiento. 
Vos  ,  por  mas  que  yo  procare 
serviros  y  obedeceros  , 
nunca  os  dais  por  en  tendida 
de  mi  cortés  rendiminito  : 
antes  oleml/da  ,  ju/.j'o 
qu*  fuo  ca»li(>ais,  «upucslo 


qiif  aun  no  me  liabeií  permitiJo 
llc<;.ir  di-síoiiiirla  u   \cios, 
coiii  )  rn   v«'ii^ariza  ilt*  taiila 
olu'difi'u.ia  ;    porijijf  «"s  c ici  to 
que  en  políticas  ilf  amur, 

SUeltMI    IflK'l"    Uliüi    l'tUTOS 

las  (lamjs  ,  t]iir  oI>li{;an  mas 

que  e\  guardarlos  ,  el  luiti pecios  t 

y  asi,  v'ienilo  que   ya  el   uiayo  , 

tiraiianieiilf  dcpufsli» 

d«l  iinpiíio  de  li<*  tli>ie<5  , 

le  d<-)a  i  jiiiiiu  el  iiiipeiiUf 

temeroso  de  ver  que  entre 

abrasando  á  sangre  y  fuego 

en  las  icrliies  caiupaTias 

los    verdes  Iriuiilos  del  tiempo  ; 

«o  (fuiei'u  esperar  á  que 

de  este  liermoso  sitio  aut^ua 

la  estación  ce>¡e  ,  y  pagando 

el  felí»  siglo  de  acero, 

nie)or  que  el  de  oro  ,  me  quede 

llo<rando  yo  en  el  de  liierro, 

de  no  haberos  coaoci'do  : 

discúlpeme  un  ar^urneuto, 

por  ver  si  con  la  razón 

vuestro  recato  convenzo- 

\6s  me  mandáis  que  no  os  sigt  | 

y  yo  que  seré  os  confieso  » 

ó  descortés  en  seguiros  , 

ó  necio  en  obedeceros. 

De  necio  ó  de  descortés 

estoy  peligrando  el  riesgo  : 

ved  vos  la  distancia  i^ue  hay. 

de  un  delecto  á  otro  detecto; 

pues  de  descartes  podré 
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enmendarme  con  no  serlo, 

y  (le  iiécio  no,  pues  nunca 

¡lueile  pl  necio  no  ser  necio  ; 

con  lo  cual   veréis,  sonora, 

ijue  en  «Ji'S  danos,  «•sco;;iendo 

el  que  yo  pufild  enniendar, 

«lijo  di-I   niül  i-I   menos 

Q  os  iiabreis  dt*  descubrir, 

ó  decir  quien  suis ,  ó  tenga 

de  &e(>uiros  donde  pueda 

mi  curiosidad  saberlo; 

poi'i|ue  haberos  dado  el  alma 

por  IV.  del  enl«'adiíi»ienlo  , 

é  ¡(•norar  á  quien  la  he  dado, 

ó  es  pere'.a  del  deseo , 

ó  es  desaliño  del  (;usto, 

ó  es  tibieza  del  aircto  ; 

y  nada  os  está  mejor  , 

que  en  mí  no  haya  cosa  de  esto. 

Ji/t>/r«. 
Señor  Don  Juan  ,  quien  buscó 
esta    ocasiQU  para  veros, 
y  para  hablaros,  dijera 
quien  es,  á  poder  hacerlo: 
ni  vos  lo  podéis  saber  , 
lii  yo  decíroslo  puedo  , 
tiue  hay  muchos  liwou venientes , 
y  de   uno  solo  os  advierto: 
con  que  sí  queréis  que  os  dig» 
quien  soy  ,  decíroslo  ofrezco. 

Juna. 
(iin{;uno  será  mayor, 
que  í^^iiorarlo  :  decid   presto. 

[^li>il  ft 

Puc«  cu  ci  instante  qué 


1!) 
sf  país  quiVn  soí ,  fstad  cierto  , 
que  otra   vez  en  vuestra  vida 
volver  á  hablaros  no  tengo. 

JUíJft 

íTerriblp  es  la  cixiJícion  ! 
y  sin  f)ens;irla  primero 
lio  lue  atrevo  á  resolverla. 

Pues..         ' 

Juan. 
¿  Qué  f 

Jíhira. 
Pcnsadla,  y  («a  presto  (i). 
Hf.r  nando 
Mientra»  qu^*  piensa  mi  amo  , 
y  rnienlras  yo  también  pienso 
este  vayo,    que  no  ensillo, 
tapada  menor «  te  ni<>go 
hagas  por  roí  gna  fineta. 

Juana. 
Como  no  sea  üu  iatento 
el  saber  quien  soy  ,    señor 
Hernando  p  yo  se  lo  ofrezco  , 
porque  le  quiwro  asi,   asi. 

filmando. 
Y  yo  asi  ,  asi  lo  a{;radezco: 
¿  mas  ^or  qué  no  ba  de  decirlo? 

Juana- 
Porque  he  hecho  juraDiento 
de  callarlo 

Hernando. 

Por  lo  propio 
pensaba  yo,  que  el  saberlo 


(i)      Hablan  los  dos.  aparte. 
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fuera  roas  fácil. 

Jhnna. 

¿  Por  qué? 

Hernando. 
Porque  no  hay  {«usto  en  fl  suelo 
como  quebrantar  I  res  cosas. 

juana 
¿  Cuáles  son  ? 

Hernando» 

Un  juramento^ 
«n  (leslíerro  y  un  ayuno  ; 
mas  no  prcsnrnus  que  es  esto 
lo  que  te  quiero   pedir; 
pues  íinles  es  mi  (leseo 
el  que  tanta' merced  níie  hagas  « 
qne'tTie  lo  tengas  secreto; 
que  estoy,   si  verdad   te  di<50, 
temblando  que  he  de  saberlo. 

Juana 
¿  Puos  de  qué   uace  el  temor, 
que  tanto  le  atlige  ? 

Hernando 

I)»'  esto : 
desde  el  día  que  euiprcc 
á  njvet'.ir  el  estrecho 
^ülto  de' amor,  sin  salir 
de  Ávido,  para  ir  á  Sesto  , 
supe  quién  era  mi  dauía  , 
cu  c'ii-.í/', '-^n  eniendiniieii'to  i 
«n  cal¡d;id  y  su  estodo, 
y  todas  cu.i'nisls  eniíi^entro 
BOU  Krandscas,  Juanas  ,    Luisas  | 
con  qui'  poco  utas  ó  menos  , 
t<>(la.t  al   uialcticiiiado 
ticucii  &US  alojamientos. 
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Quisiera  una  dama  yo 
eslía va;;afi te,    y  sii{;i'to 
capaz  do  novela,  p>ir(|ue 
es  it:Í  amor  taii  nuvclcro 
que  rae  le  oscijMó  Cervantes; 
y  asi  ,  te  pido  y  te  rui^o  , 
qui-  iin  saber    yo  (^uiiu  eri-s  , 
me  adores  pi i s  ixnsamieulo»  : 
dame  á  4>D|ender  ,  que  te  Mama* 
Panfasileii  ,    y  crev  ndo 
ser  lurmla  di<«(raida, 
vivíjé  ufano,  y  contento 
de  pensar  qtie,  andas    Iras    mí 
puesta  en   trabujo;  y  con  esto, 
por  no  olvidar  td    bcljer 
bi'lícré  por    ti  los  vientos. 

Juiína 
Pues  por  mocho  que  ima{;ÍMe, 
aun    soy  uias. 

JJeinando. 

Asi  lo  creo. 
Elvira 
¿Y  en  eso  os  resolvéis  ? 
Juan. 


qne  si  tengo  de  perderos, 

ni  siguiéndoos    de    cobarde  , 

ni  de  atrevido  si{;tiiéndoos  ; 

niejor  os  que  de  atrevido 

os  pierda  ,    que  en  igual  riesgo 

*»  civi!  la    cobardía  , 

y  nobV  el  atrevimiento. 

Kh-trn 
Mirad,  que  aventuráis  macho. 


Sí, 
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Juan. 
Mas  aventuro  si  os  pierdo. 

Elvira. 
Eso  es  perderrtic. 
Juan. 

Es  verdad f 
pero  no  por  ral  defecto  ; 
ptips    hago   yo  de   mi    partí 
las  diligencias  qiie  purdo. 

Eli'it  a. 
Pfies  yo  también  de  la  mfa 
hf  ()e  liaccr  oiro  argumenfo  r 
<i  v%  verdad  qtie  para  loblaros 
bíisqtié  este  diífraz  que  tengo^ 
ó  no  ?    si  es  vrniad  ,  seguro 
podéis  estarde  mi  afecto; 
si  lio  es,  ¿  qm'  oS  in»portará 
el'  saber  quioii  soy  ?    stijiuesfo 
q»«e  v\  saber  quien  soy  no  es 
circunslanc  ¡a  de  «jneieros  ; 
y  asi,   spflor  ,    íiati  de   mi  ^ 
qne  os  buscaré  en  otro  puesto^ 
y  no   me  si(;ais. 

Juan. 

Aunqtje 
adoro  el  ingenio   vuestro, 
aun   no  me  doy   por   vencido 
de  la  réplica 

Ji'lvirn. 

En  efecto  f 
4  inc  habéis  de  seguirf 

Juan. 
Sí. 
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T.hira. 

Purs 
advertid... 

ESCENA     X. 

Dichos   y     Dan   Diego. 

Diego. 
I  Don  Juan  ? 

íhira. 

¡  A  y  Cielos !  tp 

ta'fS  mi  desdiclia  mayor. 

]uan. 
¿Qtit'  maulláis  ? 

Diego 

Bti5rándoos  vengo  , 
saliieiwlo  que    al  parque  fuisleis; 
á  singular  dicha  Wn^o 
el  haberos  encontrado. 

Juana 
Muy  malo  ,  señora  ,  es  esto. 

ELira. 
¿Si  mi   hermano  nos  habrá 
conocido  ? 

Juana 

Harto  lo  temo. 
Juan 
¿Pues  qué  niaiidais? 
DíVgrt 

Un  cnídada 
que  en  toda    el   alma    padezco, 
me  importa  comunicar 
con  vos, 

Elvira. 

\  Ay  tríite  í 
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Diego. 

Y  '6s  ruego  i 
qne  en  dcjanclo  aqueja  dama 
en  su  casa... 

Elvira. 

¡  Eslrauo  aprieto! 

t)iegn. 
Conmisto  ven^nis,  qne  yo 
á  lo  largo  os  voy  siímiípihIo. 

Juana 
íío  <'S  nada  ,    seí»«¡riio.s  qoiore 
jiurslro  liernriano  ,  por  lu  inenoS; 

tSlí'ira. 
No  pprmit.ii'i  i^ne  -nos  .viga  , 
por    Dios  ,   eso   c»hí»llpi'o, 
seiior    Don    |nan  ,   qm*  quien   tuvo 
«h"  vos  .«olo  i^iial  recelo  , 
¿qué  hará  lie  otro?   y  ptesumid 
aunque  os  «Hp.i  ,   mas    q^ue  pnedo  » 
f|ue  imjiorla   iri.is  <|uo    pensáis. 

Juan. 
Por  quila  ros  ese    rriicdo 
perderé  yo  esla  ocn.'*K;n.  {d  JT/cir/»). 

/kuitque   habei.t  ile;;ad(>  á    tiempo, 
que    iba    (amliieii    divertido  , 
de  esa  manera  viniendo  ,        {dD,  Diego) 
¿romo  ptiedo  dilatar 
ir  con  vo.»  ? 

Difgo 

Yo  os  lo  agradezco ; 
perdonad  ,  seiiora  ,    y  dadle 
licencia, 

Juan, 

Ya  yo  la  tengo 
de  ota  dama,  que  aulea  ella 
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agraJrceri  el  encuentro  , 
poniue   uo    !■■»   ^iga    yo. 

Eitira. 
Ks  verdad  ;    mas  no  por   eso 
de  mí  «-.sleit  descutiíiado  , 
]>ues  ya  nueva  cansa  tengo 
lie  huscaros,    por  sal>er 
qu«'  os  quiej^  esc  caballero. 

Junn. 
¿  Pues  qué  os  importa  á  vos? 

Eloira 

S;)lo 
el  ciiiilado  con  que  <|«itHo 
de  presumir  qm*  es  disgusto. 

Jiinn, 
Estimad  á  ese   n-cclo  , 
que  uo  os  siga 

Jülvira. 

Sí  lo  estimr» ; 
mas  tamliieii,   Duu  Juan,  lu  siento: 
ven ,  Juana. 

Juana 

No  hay  que  temer 
que  nos  conoció,    su|Mifsto  , 
que  uí)s  deja  ir  lau  seguías. 

Eli'ira. 
,  ¿  Quián  creyera  ,  que  á  un  empeño 
if^ual  mi  hermano  me  hiciera 
espaliiíis  '    pues   por  él  quedo 
Jibif  ya  de  que  Diin  Juan 
íio  me  siga  :    viiuios   presto  , 
Jua\ja  ,  pues  quiere  mi  .suerte, 
que  h.iya  v«<uido  Ddu  Diego 
á  sacarme  del  peligro 
en  que  mi  amor  ine  babia  puesto, 
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librándomela  fortona 

tle  ui»  riesgo  con  oiro  riesgo. 

Juana 
A  mas  ver,  señor  Hernando. 

Hernandii . 
Vuestra  AMexa  ,  iucullo  dueiío 
de  mis  sentidos,  en  mí 
tiene  uu  esclavo 

ESCENA     Xí. 

Don  Juan ,  Dnn  Diego  y  Hernando. 

Juan. 

Ya  quedo , 

Don  Diego,  di'socnpado  ¡ 

I  qué  mandáis  ? 

Diego. 

Estadme  atento. 

Ya  sabéis,  como  quien  es 

mi  amigo  tan    verdadero, 

y  á  quien  he  franqueado  todos 

los  arcliivoi  de  mi  pecho  , 
q«ie  adoro  á  Dona  Leonor 
de   iVIoadüra  ,  paih'cientJo 
los  iras  ih»  sus  desdenes, 

las  saAa»  de  sus  desprecios, 
ronsolad'»  en  sns  rigores  , 
porque  no  es  amor  perlcclo 
el  que  no  se  jUEga  hien 
hallado  rn  sus  sentiniirntos  : 
la  idolatraba  ,  pensando  , 
q«ie  en  tan  sol»eratio  etnplío  , 
nadie  hahiia  que  k-'»"''*"' 
las  venturas  que  yo  pierdo: 
maj  ¡  ay  de  m(!  cuün  burlado 


27 


\ivia  mi  ppnsainiVnlo , 
de  si  mismo  pfisuailiiio  , 
y  encañado  «le  sí  mesmo , 
que  otro  es  mas  leHz  que  yo: 
¿cómo  mis  lelo»  lefifio 
j  ay  Ac  mji  sin  que  »"»•  'nate 
la  ponzoña  «I*»  mis  zolos  ? 
Como  lo  siipi'  escuchad  , 
veréis  la  razort  qiie  íengo 
de  .sentirlos,  cuando  no 
Lastára   la  de  saberlos. 
Una  criwjda  ,  que  sirve 
á  atjuese  tirano  ilp''ño 
de  mi  vida,  sobornada 
de  la  iládiva  ,  y  el  ruego, 
me  ofreció  darla  un  papel  , 
diciendo,  que  su  aposento 
tiene  una   reja  ,  que  cae 
ai  portal ,  y  «"  pí  silencio 
de  la  noche  le  llevase  , 
que  en  ella  una  seña  hnciendoi 
saldria  á  tomarle:  yo  luí 
á  llevarle  el  papel  ;  pero 
aunque  hice  la  sena  ,  ella 
no  me  respondió  tan  presto: 
presumiendo,  que  estaña 
con  sus  amos,  hice  tiempo 
dentro  del  mismo  portal, 
de  su  oscuridad  cubierto; 
cuando  con  la  escasa  luz 
de  la  calle  ,  un  hombre  veo 
entrar:  yo  mas  recatado  » 
de  la  puerta  me  defiendo  : 
pero  no  tanto,  que  él 
no  me  sintiese,  y  diciendo: 
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no  ptiedíí  pslár  aquí  nacííe  » 
que  nialailo  ,  <S  conocerlo 
ya  no  rae  ím|ioitP  :  li  espada 
sacó,  yo  t-rilonces  resuelto 
á  que  h;il)iu  <le  eu»;ul>iirmc, 
la  mia  saqué,  oí  estruontlo 
de  los  dos  ,  se  sflboroló 
toda  la  caá;i  allá  dentro; 
salió  so  padre  y  Leonor, 
á  yu  pa4,i"'5  dítíiniendo , 
salió  con  \nz ,  y  criado*: 
yo  entonces  i  econotieiido, 
que  era  dar  nticva   materia 
á  sus  abotecin)ientos 
fl  ser  conocido,  tomo 
la  puerta  ,  y  la  espalda  vuelvo; 
bien  claro  eslá  ,.  que.. serio 
de  atención,   y  no  de.  miedo  ; 
pues  me  ohli;;ó  á  relirarme 
mas  que  el  ten»or  ,  el  respeto. 
L(i  que  sucedió  no  sé 
con  el  otro  rahallero  , 
que  detenidos  de  todos, 
íie  quedó  ¡  ay  de  mi !  con  ello». 
De  este  suceso  pendiente  , 
liasta  saber  el  suceso  , 
estoy,  V  &  Ituscaros  ilia 
para  «jue  n>e  ilein  consejo, 
ó  me  dÍK'íi'*»  q"*"  <»3  parece 
ijuo,  «jue  pensado  teuf^o  ; 
'   porque  de  cuantos  caminos 
previejie  mi  enlendin»iento, 
lie  e!e«ido  el  escriinr 
()   U  crind;i  .   diciendo  , 

me  avise  de  cuanto  ba  haltido 
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desde  anoche  en  casa  ;  pero 
híillu  mil  dificultadi'S 
eu  el  il>-varle  yo  iiiísin» 
el   pp()fl,  ni  criado  mió  ; 
y  asi,  se  me  oí  irte  un  medio, 
y  es,  quedéis  licencia  á  Hcrnaudo 
de  Jlevarle  ,  jturs  su  ingenio  , 
sin  ri^s<;o  de  conocido , 
podrá  dársele  sin  i  iesj^o  , 
y  tiaeruie  la  respuesta  j 
veré  si  con  ella  venzo 
esle  tropel  de  desdicbíSf 
este  raudal  de  recelos, 
este  piélago  de  pena», 
abismo  de  sentimientos; 
y  ¡tai  a  decirlo  todo  , 
esia  borrasca  de  «elos  , 
qtie  donde  ellos  son   lo   raas  , 
todo  lo  demás  es  menos. 

Juan 
El  lance  ba  sido  notable, 
y  juzgo  por  buen  acuerdo 
el  «Jue  habéis  vos  ele<^ido  ; 
y  asi  f  aunque  el  disgusto  siento  | 
lue  huelgo  que  nos  liallei.i 
en  ocasión  que  pt>drmus 
serviros  en  algo  yo 
y  Hernando. 

•  Hernando. 

Yo  me  huelgo 
qnc  no  quisiera  servir 
aun  lo  que  sirvo. 

Juan. 

Al  momento 
jt  o  tu  a  ese  paqel ,  y  hax 
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lo  que  te  manda  Don  Diego. 

Difgn. 
Toma,  Ilcrnaiulo,   por  tu  vida, 
que  yo  un  vestido  te  ofrezco, 
si  traes  respuesta. 

Hernando. 

I  Vesliiio  f 
Diego. 
Si. 

Hernando . 
Pues  touío  ,  voy  y  vengo; 
¿corno  h^  nombre  la  criada  f 

JJiego. 
Inés. 

Hernando. 
¿  De  qué? 

No  sé  cierto* 
Hernando* 
¿Pues  cómo  lie  de  preguntar? 

Juan. 
I  Ahora  reparas  cu  eso  f 

Hernando. 
S¿^  porque  al  que  no  repara 
le  dau  siempre. 

Juan. 

Corie  presto  , 
y   busca    alguna    iiiveuciuii 
con  que  puedas  eutrar  dentro. 

Hernando. 
Ahora  bien  ,  ello  ha  de  ser  ? 
¿  los  dos  cita  mi  ingéuio, 
que  veáis  eu  la  respuesta 
mi  industria   y  mi  alievimieuto ; 
j  dúuüe  uta  «ipcraís  lus  dos?     ■-.,  . 


Diego. 
Pues  de  mi  casa  nos  vemos' 
tan  cerca,  ei»  «lia  e<i|ieraii)OS. 

flcrnando 
Pues  ahora  al  justante  vuelvo. 

ESCENA     XII. 
Dichos  Tuertos  Jltrnando. 

Difgo 
Venid  ,  Don  Juan  ,  que  también 
que  vos  me  contéis  deseo 
qué  da^la  era  esta  lapada. 

}uan 
Oiréis  un  raro  suceso 
que  oi  admirará. 

ESCENA    XIII. 

Dichos  y  Hernando. 

Hernando. 

\  Ay ,  vestido, 
en  qué  confusión  me  has  puesto  I 
I  Mas  de  qué  es  la  confusión  ? 
¿  .será  es  le  el  |)a|iei   primero 
que  haya  dado  yo  delante 
de  una  suegra  de  otro  tiempo? 
que  suej-ras  de  este  ellas  misma» 
le  llevaran,  porque  es  cierto, 
que  en  la  provincia  de  Amor, 
el  alguacd  de  su  zt-lo 
tuvo  vara  criminal , 
pero  ya  eu  civil  la  ha  vuelto. 


í^ 
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ESCENA    XIV, 

Dichos  ,  Don  Vélix ,  Lhardo  é  Inés, 

Lisardo, 
¿Dónde  vas  ? 

Féüx. 

No  sé,  Lisardo, 
que  aunque  vifiiia  dicicudo 
qoe  no  lie  df   \er  fii  mi  vida 
á  Lcunor,  al  punto  mísmu 
que  lo  [)roiiuriciau   los  labios  . 
lo  desiuieuton  tos  otéelos. 

Hernando, 
¡Válgame  Líios!  ¿si  el  vestido 
ií^vi  de  color,  ó  ncf^io  ? 

Félix 
¡Qué  es  eslo,  citlos  f   ¿hay  do5 
cora/.onrs  rn   mí  pedio? 
¿bay  en  luí  dos  alltedrios, 
ik>s  almos  ?  No  :    ¿  puca  qué  es  esto 
a»,  proponer  yo  una  cosa  , 
y  contra  mi  mismo  acueulo 
liaier  otra  cosa  yo  ? 
i  Mas  t  ay  !  i  «1'"^  '"*^"  »  1'"^  necio  f 
ignoro  que  soy  cjnien   pnide 
nu-nus  yo  conmi(;o  mt-smo  ! 

Ilrrnando. 
Estars  de  Leonor  la  casat 
at{u(  uie  sanli;{Uo  y  entro 
con   pie  derecho ;   Dío.h  quiera 
lio  5al(i;a  con  el  izquierdo  : 
ahora  bien  ,  eíita  es  la  puerta  , 
llego,  y  llaioo.  (Llama.} 


FeU'x. 
\  ¿  Qné.  #»s  aquello? 

¿no  Dama  im  houi-bie  eu  U  casa 
<3e  Leouur  ? 

Lisorda, 

Si. 
'Félix 

Nada  vfo 
que  mis  zelos  no  presuman, 
que  es  la  5o«t)i)i-a  de  mis  zelos: 
dt'  aqueste  iiinbial  amparados, 
|>ur  (^tiieii  pit{>uiita  escucliciDos. 

o.  in¿$ 

¿  Quiéa  llama  <  ■,  .      \\ 

¿  Es  uced  f  loi  Reina  , 
«na  lufs  á  quien. yo  vengo 
buscando  t 

Una  Inés  «oy  yo»', 
la  qa^Jiu$(:9f  po,  *é  cirrtp.  ^ 

.'.(        Hernuf}du.,  ,¡ 

Yo  si  ,  para  que./ue  tenga 
tal  Inés  por  sri  cordero 
fu  sus  brazos  rae  reclino. 

Inés. 
J  Qué  ancianísimo  concepto! 
¿  vamos  al  caso,  que  manda 
vuesa  merced  después  de  eso? 

Hernando. 
lo  no  mando,  sino  sirvo: 

aqueste  papel 

Félix. 
^  ¿  Qué  veo  ? 

on  papd  dá  á  Inés. 
6 
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Hernando. 

Le  traigo.; 
Inés. 
I  Cuyo  es  ? 

Félix. 

Yo  le  veré  presto.   (i]| 
Inés. 
¡  Ay  de  mí! 

Hernando. 

I  Porqué  me  tora» 
ucé  el  papel  ? 

Félix. 

Porque  quiero. 
Hernando, 
Es  concluyeiite  razón, 
yo  me  doy  por  satisfecho; 
ucetl  le  lea  ,  y  responda 
lo  que  le  estuviere  á  cueuto> 

¥elix- 
Eaperad  ,  iid  os  vais  ,  ni  tú 
te  entres,  Inés  ,  allá  dentro, 
hasta  que  yo  haya  leído,      (a) 

Inés 
Como  una  azocada  tiemblo. 

Her  liando 
¡O  i|uién   luera  aliora  valientel 
mas  quizá  importa  uu  sei'lOt 


( I  )      IJf£'*  I)'>n  l''élix  y  tfuUale  el  popéis 
(a)      AUre  el  papel.  ,,( 
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Itte  Don  Félix, 

Yo  no  pude  escusar  el  lance  de  anoche, 
porque  estando  esperando  para  hablarte^ 
corno  me  habias  o/ret-'ido  ,  entró  at/uei  cab/i~ 
Itero  ,  y  sacando  ¡a  efpada  ,  fué  forzoso  que 
yo  me  defefidiera.  Avisante  en  que  ha  pa- 
rado ,  que  hasta  asegui  arme  de  tu  peligro 
no  quiero  hablar  en  nñs  sentimientos* 
Dios  te  guarde. 

A  Leonor  viene  el  papel , 
no  fué  en  vano  mi  recelo. 

Inés. 
Cielos  ,  t^tnañita  estoy, 

Hernando. 
Cierto,  qne  yo  pensé,  viendooi 
abrirle  asi,  qu^  VCnia 
para  vos. 

Jnés- 
i  Qué  será  esto? 
Félix. 
Apiiremas  de  una  vez  ap. 

al  vaso  todo  el   veneno: 
¿  Inés  ,  quién  es  el  que  escribe     " 
tan  cuidadoso  y  atento 
á  tu  ama  ? 

Inés. 

Qué  sé  yot 
Félix. 
Oid  vos ,  decidme  presto 
¿á  quién  ,  hidalgo  ,  servís  ? 

Hernando. 
A  Don  Juan  de  Silva  ;  pero 
«i  aquí  he  venido.. . 
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Ha  sido. 


De  parte. 


Félix. 

No  mas, 
Hernando. 

Félix. 

Oíros  no  qniero. 
Hernando. 


Félix 

Cualquier  disculpa 
será  en  vano,  estadmc  átenlo: 
deciiile  á  Don  Juan  de  Silva 
que  Don  Félix  de  Toledo 
le  dice  ,  que  si  atraviesa 
esta  calle  en  nin{;un  tiempo 
le  matará  á  cuchilbdas  ; 
y  fu  te  de  que  sabrá  hacerlo, 
tomad,  llevadle  ei^  señal 
aquestas  dos.  (Dale  con  Jet  daga!) 

Hernando 

Yo  soy  muerto  , 
confesión 

Inés.  .  /, 

¿  Mas  qué  ipo  dá 
á  mí  lamliien  ? 

Hernando  ¡ 

Yo  me  nuero. 


Fcli.x. 

Y 

qne  < 

psto 

Aii.s  ten  taré 

so 

lo  cu 

el  ( 

camtiii. 
LiiQvdo. 

¿  Qué  has 
Félix. 

liccbo  f 

Q 

uc  se 

yo. 

/ 

\ 

a? 

Hernando. 

Yo  lo  sé  bien  : 
ine  ba  dado  de  corte ,  y  réci«  : 
¿no  tialtrá  por  a<{oi  una  silla 
del  Refugio,  que  á  un  barbero 
roe  lleve  ,  y  le  daré  daíla 
tuda  la  sangro  que  vierto, 
solo  porque  rae  la  loni«  P  f-aiCi 

Lisnrdo 
Ir  tras  aquel  hombre  quiero  , 
á  saber  si  ea  de  peligro 
la  herida 

ESCENA    XV. 

Félix  é  Inés. 

Félix. 
Inés. 

Inés. 

El  acero 
ten  ,  seftor  ,  que  yo  no  ié 
itada. 

Félix 

No  temat. 
Inés  ■ 
Si  quiero. 

FcHx. 
Di  á  tu  seSora.... 
Inés, 

Mjjor 
te  \o  dirás  tú. 
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ESCENA    XVI. 
Dichos  y  Leonor. 

Leonor. 

¿Qaé  ea  fslolj 

de  dia  y  de  noche  hay 

dentro  de  mi  casa  estruendos  f 

t'élix . 
Si  ,  pues  de  dia  y  de  noche 
das    ocasión   para  haberlos. 

Leonor. 
¿  Qué  ocasión  ? 

Félix. 

Este  papel 
que  ahora  para  tí  trajeron 
i  Inés  I  lo  dirá. 

Leonor; 

I  Papel 
par*  mí?  Inés  ¿  qué  es  aquesto  f 

Inés . 
lAfveme  e\  diahlo  si  sé 
cuyo  se.i  ni  á  qué  efecto» 
ni  Conozco  á  qnifn  le  trajo; 

Ftlt'.v. 
Aun  bien  ,  que  lo  dice  pI  mismo^ 
el  (;alan  que  para  hablarte 
estaba  aneclie  encubierto  , 
de  ti  llamado,  le  escribe 
muy  cuidadoso,  diciendo 
le  avigfs  í'ii  q»ié  jintó 
el  lance,  y  añndf  liiP(;o  , 
que  en  viéndose  asegurada» 
bablaré  en  sus  sculimieutos. 
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Leonor. 
DoD  Félix.... 

Félix. 

Aquí  no  hay 
DoD  Félix. 

Leonor. 
Ple(;ue  á  los  CícIos.m*- 

Felix. 
Kada  creo  que  me  digas  , 
solo  lo  que  miro  erro  ; 
toma  el  papel,  y  responde, 
que  es  bien  que  este  cahullero 
salga  del  susto  en  que  está. 

Leonor 
Mi  bitn  t  *oi  señor,  mi  due8o. 

Félix- 
Mi  mal,  mi  muerte,  mi  rabia. 

Leonor, 
liada  que  dices  entiendo. 

Félix. 
Pues  bien  claro  te  lo  digo , 
y  ya  á  referirte  vuelvo. 
Don  Juan  de  Silva,  tu  amante, 
está  del  pasado  encuentro 
con  machísimo  cuidado. 

Leonor. 
Ahora  te  entiendo  menos : 
qué    ¿Don  Juan  de  Silva  es  este  f 
que  no  lo  conozco 

Félix. 

I  Es  hneno : 
quien  todo  lo  niega  ,  todo 
lo  confiesa  :  que  aun  el  medio 
.de  engañar  ,  ron  ser  tan  fácil  g 
le  baja  faltado  á  tu  ingenio  ? 
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No  faera  mejor  dedrrae  : 

Fi'lix,  ese  Caballero 

me  sirve,  yo  no  le  admiloj 

si  anoche  estuvo  encubierto  > 

y  ahora  escribe,  dilí;;cnciás 

son  de  amor,  que  yo  no  aceptOii 

Disculjtarasle  á  la  !nz 

de  la  verdad  ,  tuera  uienos 

ani  dolor  ,  imaginando 

que  en  parte  {jodia  ser  cierto  J 

pero  negar  el  principio, 

e*  huir  el  avgninrulo. 

Aeo/tor. 
Purs  si  es  el   principio  falso f 
«o  be  dí^  negarle    Los  CÍ'Ids 
me  friten.,  si  tal  Don  Juau 
conoy.co  ;  á  decir  Don  Diego 
de  Lara,  i\ut  es  el  hertuano 
de  una -adiíga  que  yo  t^^^fio  » 
yo  confesara  ,  Don  Félix  , 
que  es  veidad  que  mira  átenlo 
mis   balcones 

Félix 

Es  Lnen  modo 

de  disculpar  unos  zclos  , 

dar  con  otros 

Leonor. 

I  Tú  no  dices, 

que  la  verdad  rs  el  luedio 

mejor  de  satisfacer  f 
tflix 

Si,  roas  lo  contrario  siento; 

porque  en  efecto,  no  hay  cosa 

que  ealé  bien  á  un  sentiraicatO  , 

ai  lo  sabe  ,  pur  dudarlo  , 
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si  lo  doda  ,  por  salirrlo  : 
yak!  ,  düddi'  iti  subtr 
f^uicro  ya  ,  que  sulu  quiero 
huir  de  ti. 

Leonor 

D<  lente. 
Félix. 

Suel(a  ) 
qtiP  si  tP  diíctilpas,   temo, 
que  á  cada   nueva  disculpa 
lia  de  haber  un  gaiau  nuevo. 

Leonor. 
Mira.... 
'  helix. 

Harto  uiiio,  pues  miro* 
in{>rata  ,  tus  riugifíiieutos , 
tu.s   iiieiiliías,  tus  en(>anos  , 
tus  falsedades  ,  tus  yerros. 

Lt'onor 
Pues  tú  verá<>  ni  15  finezas. 

Pclix- 
Ya  vendrán  tarde  ,  y  sin  tiempo. 

Leonor 
¡O  mal  iiaya  mi  tortuua  ^ 
que  en  tal  opinión  me  lia  puesto! 

Félix. 
¡O  mal  haya  mi  desdicha  , 
pues  por  ella  á  Leonor   pierdo  ! 

ESCENA    XVII. 
Sala  en  casa  de  Don   Dioj^o. 
Elvira  con  otro  vestido  ,  poniéndosele  Juana* 
Klvira. 
Notable  veutuia  ,  Juaua  , 
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faé  no  habernos  conocido 
mi  hermano  ;  y  pues  ha  salido 
de  casa  tan  de  mañana  , 
<^tie  en  mi  aposento  no  ha  entradOf 
pensando  que  yo  durmiera  « 
nadie  le  tliga  que  iuera 
aquesta   niaiíana  he  estado  ; 
que  aunque  aquesto  importarit 
poco,   pues  sabe  que  voy 
á  andar,  negárselo  hoy, 
es  tener  mas  otro  dia 
de  escusa    para   salir 
á  hablar  á  Don  Juan. 
Juana. 

Seiíora  | 
solas  estamos   ahora  , 
hazme  {;usto   de   decir 
de  esle  embozo   el    pensamiento, 

Ehira. 
To,  Juana  ,  te  lo  diré, 
que  haberlo  callado  ,  faé 
pensar  que  tu  enlendimienlO 
lo  hubiera  ya  conocido. 

Juana ■ 
No  he  sido  tan  n^cia  yo  , 
que  el  fin  no   alcance;    mas   nO 
los  medios  porque  ha  veuido| 
pues  el  buscarle   tapada 
y  encubrirle  de  este  modo  ^ 
auiiqui'  me  lo  dice  todo, 
me  deja  sin  saber  nada. 

Ai/i'i  ro. 
Ya   sabes  que  es  el  amigo 
mayor  que  mi  hermano    tiene 
Dun  Juan  ,  como  ¿  v«rlc  viene 
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]os  mas  días  ,  y  testigo 

de  su   gala    y  tliscrpcina 

es  siempre  mi  sulednd  , 

lo  que  antes  ociosidad  , 

foe  después  incliiincioii  p 

á  quien  lui^o  pasar  vro« 

haLiéndcise  declarado  , 

de  inclinación  á  cuidado  f 

y  de   cuidailo  á  deieo  : 

por  una  parte  ine  via 

á  ser  quien  Soy  ubli(>ada  ; 

por  otra   á  un  dolor  postrada  « 

que  en  la    privación  crecía  ; 

y  entre   uno    y  otro  tirano 

rigor,  ninguno  á  temer 

llegué  tanto  como  el  ser 

tan  amigo  de  mi    hermano  : 

y  asi  ,    por  cumplir  conmigo  ^ 

coa  mi  propia  estimación  , 

con  mi  ciega  inclinaciou 

y  con  las  leyes  de  amigo 

busqué  .. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,    Dun    Diego  y  Don   Juan, 

Diego. 

Bien  podéis  entrar, 
Don   Juan  ,  porque  para    vos, 
siendo  quien    somos    los  dos  , 
no  hay  en    mi   casa  lugar 
reservado. 

Juan. 

Ya  yo  sé 
la  confianza  que  os  debe 
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mi  amistad  ,   roas  no  se   atreve 
á  Msar  de  ella  mal  mi  fé; 
y   asi  á  entrar  no  me  atrevía  , 
viendo  que  aqui  estaba  ahora 
Doña    Elvira,    mí    señora. 

Difgo  "'' 
Ella    es    tan    hermana    mía 
«)ue  esta  licencia    os  dará, 
porque  ^usio  de  olla  yo. 

Jítíirui. 
Por  Don  Juan    lo   haré,   que  no 
por  lí, 

Diego. 
¿  Por  <nié.  ? 

Iílí>tra: 

Porqoe  eslá 
quejosa  hoy  la  voluntad 
de.    ti  iiiuclro 

Diego 
¿Por  qué,  hermana? 

Efoira 
Porque  en  toda  e.-ita  mañana 
no  me  has  visto 

Diego. 

Eü  la   verdad; 
mal  la  causa  de  salir, 
sin  rtitrar  en  tu  aposento , 
íue   que  lierto  sen!  i  miento 
lio  me  dejó  di.scurrir  ; 
y  |i">rt|iie  lamlden  pensé, 
coiiMi  andas  aquestos  dias  f 
que    ya   lú  íni'i's  estarías. 

íC/t'irn 
Hoy  no  he  salido,   porque 
Uo  uie   he  sentido  huena  ; 


■pero  «lime  lií  el  cnúlado 

que  á  niádrii};ar  le  ha  obligado. 

Diego 
No  quiero  liablaile  ph  mi  pena; 
cosas  df  tu  ami;;a  suri 

i^ií'ira 
¿Qué  caslipnr  no  lias  sabido 
Olí  de»d'-u  con  un  olvido? 

Juan . 
Harto  culpo  su  p:ision 
yo  t  pues  de  un  t\^ov  tirano 
sfgue  el  valdío  inlirés 
tan  sin  esperanza. 
Elvira 

Es 
mny  finísimo  mi  henuano. 

Diego 
Tulpaipe  tú,    Elvira;  pero 
vos  ,  Oon  Juan  ,  «o  me  cúlpela, 
que  por  qué  callar  tenéis  , 
si  el  suceso  considero 
que  me  vniiais  contando; 
pues  masque  amar  un  desden 
es  amar  sin  ver  á  ((Uien.  . 

¿  Siu  ver  á  quién  ? 
Juan. 

Sí. 
Elvira 

Dudando 
estoy  cómo  puede  ser. 
Lo  <|ue  lia  contado  quisiera 
saber  de  aquesta  manera. 

Juan. 
Pues  si  lo  queréis  saber 
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estadme  átenlos  los  dos, 
que  «s  suceso  para  oirse; 
y  tal  que  puetle  decirse 
aunque  estéis  delante  vos. 
La  ociosidad  cortesana, 
estas  ninñanas  del  mayo, 
me  sacó  á  ese  verde  sitio, 
me  llevó  á  ese  verde  espacio  | 
que  república  de  llores 
y  laberinto  de  ramos, 
de  dosel  sirviendo  al  rio, 
sirven  de  alfombra  á  palacioi 
Entre  la^  confusas  tropas 
que  errantemenle  bajando, 
coros  de  niniat  lejian 
mejor  qiie  en  Elisios  campos; 
una  lapada  Iieldad 
al  pangue  bajó,  ostentando 
en  el  de-jruido  lo  airoso  , 
aun  antes  que  lo  bizarro. 
A  pesar  de  la  hermosura 
de  las  que  ver  se  dejaron, 
ventaja  á  (odas  hacía 
venciendo'  y   desempeñando 
aquella  opinión  de  que 
la  hermosura  no  es  el  rayo 
mayor  de  amor  ;  pues  sin  ella 
el  brio  tiene  sus  lazos, 
sus  días  el  desalíiío  j 
y  sus  heridas  el  parvo, 
Aunque  yo  quiera  pintarla  | 
acra  imposible,  no  tanto 
porque  el  aire  no  se  pinta 
con  matices  ui  con  ras{;os  , 
cuanto  porque  ea  toda  cllm 


no  VI  «Das  seibas  qae  daros , 
que  uii  descuido  pu  el  veslido 
y  una  alcncion  eii   el    mauto: 
si  bien  no  dejó  tal   veí 
de  lonjper  el  ne^-io  claustro 
del  inai  trasparente  velo 
una    liermosa   blanca  mano, 
que  d.»  azucenas  y  rosas 
reyna  lúe,  y  á  quien  esclavo 
se  confeíó  de  la  nieve 
bozal    etiope  el  ampo. 
Bien  Iwbiese  un    arruyuelo 
que  áspid   de  cristal    pisado 
ent^e  M'Us  bumildcs  yerbas 
del  rústico  pie  de  un  árbol 
qui|o  morder  el  ribete 
de  sus  adornos ,   manchando 
lio  sé  mip  cénela  de  oro 
con  saliva  de  alabastro  ; 
pues  la. obligó,   por  bull- 
ía ponzoiía  de  sus  labios  , 
á  la  brjíjula  de  uu  pie 
tan  breve  y  tan  bien  calzado, 
que  decia  :  jazmiu  soy 
del  bolón  de  este  zapato. 
Aunque  la  perdí  de  vista 
una  vez,   el  mismo  prado 
roe  la  enseñi  solo  á  mí, 
pue%  cuantos  la  iban  buscando 
por  lo  ajado  de  la  yerba 
que  pisaba,    no  la  hallaron; 
pero  yo  mas  advertido 
del  breve  hermoso  contacto 
la  hallé,  porque  la  iba  siguienda 
por  lo  florido  del  campo , 
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^*  porquí' era  sentía  mas -saya 

lo  flond'>  V  '"  ^''''^'*    .. 
No  sé  al  pasar  q'ié  la  diie, 

y  ella  Qon  coríé*  a-rad». 
respo.idi'^'id'»"^^'  me  <l.o 
licencia  p«.-ai''«'-^^''"''°' 
En  mi  vida  vi  tnns-r 
de  iRual  ingenio  ,    mozclando. 
las  licencias  del  buen  R.islo  , 
con   las  leyes  del  recata. 
Haaa  Ma.iiid  la  s»»-uí  ; 
peroalruM^oquellesaraos 

á  tocai-.de  L^^anitos 
lacall...q«-an.osi..ccnmpO, 
redijo:    s.r.ar  Don  .l..an  , 
„,e.c.d  mebaicd  de  qne.laros  , 
.  que  c=tn»o  no  roe  sigáis, 

^  ni   vos  ni  vuestro  criado, 

ni  oo.rais  s.b.r  qni.n   soy, 
cada  dia  vrndré  á  h-.l.laros. 
Yo  roKidy  de  improviso^ 
contin  favor  tan  eslrauo, 
la  cwná'ci'»"  olorif,»é  , 
desvanecido    f  uf-"»»' 
Alcnnos  dias  volvió, 
„as  con  el  mismo  cuidada 
,,„,  el  pri."-o.    tnvo  sien.pre 
cubierto  elrostro  d.l  manto. 

Yo.  pue., -»'««'»"  T""^"'-'^* 
«a  mncbo  tiempo  el  encano, 

l.oy  m.  rfolvt  á  seRuirla 
á  pesar  de  sas  eulados; 

mas  ella».. 

Jiinnn. 

Un  iioiubre,  stüor, 
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i  fuera  tf  enti  rsperando.  F'ase. 

¿JifffO 

Saldré  í  hal>lail<^t   vog,  Don  Juao  , 
lio  prosigáis,  basta  taiitu 
que  vuelva  ,  <]ite  i-stoy  {leiicUent* 
<le  suceio  tau  estrailu. 

ESCENA    XIX. 

Doria  EU'ii  u  jr  Pon  Juan- 

A  mi  atajarlo  loe  importa  ,  ap. 

que  las  senas  que  vé  dando, 
podrá  ser  ,  que  algo  descubran. 
Dun  Juan,   auni]ut!  me  ha  admirada' 
el  suceso  mas  rae  admira 
otra  cosa  ,  que  cu  él  hallo. 

JuaO' 
iQaé  es  f  «euura  ? 

üivira- 

i  Un  caballero 
taa  noblCf  t*"  cortesano, 
tan  galán  ,  tan  entendido  , 
tan  atento,  y  tan   bizarro  j 
tan  públicamente  cuenta 
los  favores  que  ha  alcaneado 
de  una  darna  ,  seu  quien  fuere  f 

Juan. 
jEn  qué  la  ofendo,  si  callo 
«u  nombre  ? 

Elvira. 

No  le  sabeii, 
según  infiero  del  caso, 
que  por  eso  lo  calláis, 
4^ue  el  que  el  favor  ha  contado  , 
4 
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contara  á  saberle  el  nombre; 
y  as.,  quiero  aconsejaros, 
¿allois,si  qu.reis  saberle  ; 

»Q  sepa,  que  os  alabais, 
y  viendo,  qoe  so.,  lau  vano,        . 
nue  blasonáis  .le  qu.  os  buscan» 
L..üon  Juan,  de  buscaros 

^ue  quien  no  calla  lo  menos, 

di.álo.U-más,y  es  claro, 

que  los  lavores  Je  qo.en 

os  busca  co»  lal  recato, 

incrice  no  merecerlo* 

;  ;,e  no  sabe  callarlos.        Tasr. 

Juan. 
Ésa  leprension  eslimo 
y  olrcico. 

ESCENA  XX. 

Don  Jw^ri  y  Dnñ  Diego. 

DiegC'      .  , 

Volved  al  caso, 

Don  Juan  .  que  ya  de.n.ed{ 
4,pi<a  me  buMÓ. 

Juítn 

Acabado 

esti  ya,  ?"<-*  'I'"-  ""  '""S"* 
olra  c.»sa  que  cinloros 
n,a5  de  que  no  s>^  q»'en  C». 

¿YElviiM»? 

Habiendo  íaltado 
vui  de  a.iui,  »«  !"*• 


Diego. 

Es  notable 
fu  encogimiento 

Dentro 

A  este  cuarto 
•    entrad. 

¿Quién  vendrá  á  estas  horas 
en  una  silla  di>  manos  P 

ESCENA    XXI 

J)icho9  I  y  HernanU'i  entrapajada  la  cabeza. 

Hernando 
Yo  soy  ¡ay  dr  mí  !  <y<ie  vengo 
ensillado  y  enfrenado  , 
á  pfdirtis  qne  el  vestido 
^ea  mortaja* 

Diego. 
¿Qm»  hay,  Hernando? 

Hernando- 
Qaé  ha  de  haber  ,  gran  mal. 

Juan 

No  hagáis 
de  aquestas  locuias  ca.«o  ; 
que  él  hnbrá  buscado  esta 
industria  para  haber  dado 
«el  papel, 

Hernando. 

Si ,  industria  fue  , 
que  se  me  pegó  en  los  cascos. 

]uan 
£a  ,  di  presto  ,  '.fy\%  ha  habido  ? 

Diego. 
Hernando  >  no  e:ites  burlando. 
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Hernando. 
Es  verdad,  Imilaiido  psloy; 
pc'io  son  burlas  de  manos 
luuy  j[>e3adas. 

Diego. 

¿Tanto  espera» 
para  conlar  qnó  ha  pasado  ? 

Hernando 
No  espfro  tüiito,    srñor  » 
•    qui;  ya  yo  tue  tengo  el  tanlt». 

ESCENA    XXII. 

Dichos  y  y  al  paño   Elvira  j  Juana; 

Elvira, 
Desde  aqtii   podremos  ver 
quien  este  ruido  ha  causado. 

Juan 
No  nos  rompas  las  cabezas. 

Hernando- 
A  eso  dijo  un  cortesano, 
con  ose  rt'cado  al  toro. 

Dnao 

¿Qué  recado  Iriies  ? 

tíernantio- 

Muy  malo, 
mas  no,  direiíi,  por  lo  menos, 
que  vpn<;o  sin   mi  recado. 

Juan. 
Di  ,    ¿  qué  iiacs  r 

Hernando, 

¿  Qu¿  he  de  IraerP, 
rota  la  cabesa   tr.'ii;;o. 

/,ü¿i  dox, 
¿(¿uc  dices  i 


Í3 


Hernando. 

Si  lio  queréis 
creerlo,   aqui  r^laii  los  casous. 

Jua/i 
¿Pues  quién   ti-  ha  herido  ? 
Hernatidtp . 

Escuchadme 
los  dos,   qwe  no  seré  Iai;;o: 
lifgué  ,  llamé,  saltó   Inés, 
e)  papel  le  ddtta,  cuando 
un  cubaÜero  IIhj^ó 
y  le  quilo  de  las  roanos  j 
leyóle  lodo  á  la  let  j  a  , 
y  d/jome  luego  :    hid-íl<50  , 
¿  á  quien  servís  ?    Y(»  W  dije  : 
Düu  Juan  de  Silva  es  uii  amo; 
j>ero  qtieriendo  decirle 
de  quien  era  alli  enviado, 
oírlo  no  quiso  ,  y  haciendo 
un  solo  coitipuesto  de  ambos  ^ 
él  fue  el  colérico  ,    y  yo 
el  san{;uinu  ,  pronunciando 
muy  hosco,   muy  fiero,    ni«y 
ii'ncuudo  y  lemerario  ; 
iflecid  á  Oun  Juan  de  Silva  , 
de  (jiiii-n  decís  st»is  criado  , 
que  Oon  Félix  de  Toledo 
le  dice,  que  si  da  uu   paso 
por  esla  ralle  en  su  vida  , 
ni  aun  por   Indo   aquesle  barrio  ^ 
)e  matartí    á  cuchilladas, 
«uslentándolo  en  ol  campo 
cuerpo  á  cuerpo  cuando  importe: 
y  en  le  de  que  ejecutarlo 
sabrá,  llevadle  por  muestra 
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áqnesla  ;   y  asi  os  la  traigo^ 
para  ver  cual  de  los  i\os 
se  quiere  vestir  del  paño. 

Juan 
Calla,  Herdaiidt»,  no  prosiga** 

Diego. 
Calla,  no  hibles  mas,    Hernando* 

fíi-rnando 
No  me  falla  ahora  mas 
que  darme  los  dos  con  algo. 

Juan. 
tlaltii-tido  diclio  mi  nombre  ^ 
y  que  eres  mi  criado  , 
¿te  ha  tratado  de  esa  SMerle 
Düu  Félix  ? 

líernando. 

Si  esto  es  tnalo» 
por  lo  menos  no  dirás 
que  vengo  sin  mi  recado. 

Difgn.     . 
Habiendo  ido  de  mi  parte  , 
¿de  esa  suerte  le  ha  tratado 
Don  FcliX  f 

Hernando- 

Peor  me  trat<S 
¿espues. 

DieífO. 
¿Quién  ? 
Hernando. 

El  cirujano* 
Juan 
A  mí  el  vengarle»  me  loe». 

Dii-^o. 
A  val  me  tuca  el  vengarloi 


Juan. 
Eso  no,  mi  nombre  oyó 
Don  Fi'lix  ,  y  el  desacato 
se  hizo,  á  ini  nombre,  y  á  mí 
es  á  quien  envía  el  recado; 
y  asi  yo  lie  d«  reápoiidcr. 

üiego 
Donde  es  el  |>riii('i|iib  falso 
mas  iuei'7.a   no  ba  de  tener 
que  la  veidad  rJ  engaño: 
la  verdad  es  que  yo  soy 
competidor  y  contrario 
suyo  ,  y  íne  de  parle  mia  , 
y  asi  rtie  tuca  el  buscarlo. 

Juan 
lío  bareis  tal  ,  porque  yo  estoy, 
pues  conmi{;o  babló  empeñado, 
y  me  he  de  satisfacer. 

'  Diego. 

La  intención  hace  el  agravio  ; 
y  asi  aunque  con  vos  babló, 
liabló  de   nombre  engañado, 
y  la  intención  es  coumif;o  , 
T)ups  soy  quien  á  Ii»onor  amo. 

Hernando 
Aunque  yo  no  os  puedo  dar 
por  abora  consejo  sano 
os  daré  un  consejo  herido  ; 
¿hay  mas  de  buscarle  entrambos 
y  darle  entrambos  á  una? 

Juan 
Eso  no,   que  estilo  es  bajo, 
que  á  quien  conmigo  babló  solo 
le  busque  yo  a(om[)anado 
fuera  ,    y  nías  habiendo  dicho 
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qoe  lo  IiarI  bopno  en   el   campo: 
•abe  s    dónde  %  ive  ? 

Hernando. 
No, 
donde  mata  sf. 

Juan. 

Buscando 
Au  casa  iré. 

Diego 

No  me  hagai5 
el  desaire  de  empeñaros 
tos  por  njí 

]uan 

N'-)  le  basqaeis^ 
pues  qiie  soy  el  agraviada. 

Diego 
Por  un  acaso  eso  l'ue. 

Juan. 
Es  verdad  ,  pero  es  bien  claro. 
Diego . 

Jtinn 
Que  á  lioiuhres  como  yo  obligan 
los  Empi'uos   de    un   acaso. 

Diego 
To  le  biisrarí  primero, 
si  tanta   ventura  alcnnzo  f 
que  sopa   su   casa  antes. 

Hirnnndo 
Alcabnete.1  desdi(  liad»» , 
rsc.n  inrniad  ,    pues  nic  vcis 
drMtudo  y  escalabrado. 
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ESCKNA   XXIll. 

Doña  Ehira  y  Juana. 

Elfira. 

Ha»lo  oido  iodo- 

Juana. 

Sí. 

Fluirá 
Pups  bolando  dame  el  manto* 

Juan 
¿  Pues  qué  ¡njt-ntas  ? 

Elvira, 

Ver  intento 
si  entre  mi  amante  y    mi  heimano 
puedí»,  J'ii'iia  ,  leslaurar 
lüs  Empeauá  de  un  acaso. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    PRÍMfeRA, 

Decoración    de   cAitK. 

Dona  Elvira ,  y  Juana  criada  ,  con  mantos. 

Juana. 
Gran  resolución  ,  seiiora  , 
es  la  que  tornas. 

Klvirn. 

Lí  pena 
pocps  vrces  doja  ,  Juana  , 
discurrir  coa  mas  prudencia. 

Juana. 
¿  Pups  t]íté  es  lo  que  rrmediar 
con  ese  disifaz  intentas? 

Elvira . 
Una  desdicha  á  mi  hermano, 
ó  á  Díin  Juan  ,  pues  de  cualquiera 
df  los  do.s  mr  toca  tanta 
parle  en  su  riesj^o  ,  ó  su  ausencia. 

Juana. 
¿y  de  que  suerte  imn^^inas, 
que  has  de  remediarlo? 

El  vira- 

Lli'ga  , 
llama  a  esa   purria  ,  y  sabraslo. 

Juana. 
¿  Pucí  quién  vive  en  esa  puerta  f 


Elvira. 
Don  Félix. 

Juana 

¿  1)»'  fjué  lo  sabes  ? 
hívira. 
De  qup  un  dia  Leonor  bi-lla  , 
y  yo  fn  un  cucho  pasarlos 
por  aqui,  y  do  sus  trislrzas 
dáiiilume  ¡larle,  in^  dijo» 
que  parásenioit  en  ella  , 
de  á  <1om(1p  salió  Ooii  Foiix 
á  hablarla  al  estrivo. 
Juana. 

¿  Y  psa 
es  acción  digna  de  tí, 
venirle  de  esta   «iiarit-ra 
*n  casa  de  un  hombrr  raoio? 

£¡cira 
Hasta  que  el  efecto  sepas 
íio  culpes  la  acción. 
Juana. 

No  sé 
cual  puede  ser,  que 'no  sea 
culpable. 

£¡vira. 

La  de  escusar^ 
que  una  desdicha  suceda» 
que  habiendo  escuchado  yo 
de  mi  hermano  la  contienda, 
y  di"  Don  Juan  ,  sobre  cuál 
le  ha  de  dar  nun-rle,  no  es  fuerza 
que  por  Don  Juan  ó  mi  hermano 
crol.araitarlo  pretenda, 
ya  que  el   no  saber  su   casa 
ellos  da  lugar  que  pueda 
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Laber  yo,  antfs  que  ellos  lleguen» 
prevenido  la  violencia. 

Juana 
Sí  ,  roas  II o  sé  tlt;  qué  suerte 
hoy  eniiiarasai  lo  intentas. 

Elvira. 
Avisándole  de  que 
5c  guarde. 

]uana 

Esa  (lIligeDcia 
mas  <>s  en  favor,  señora, 
de  Don  Félix  ,  i¡  le  llegas 
á  avisar,  que  de  tu  berma  no  , 
ni  Dun  Junu. 

Elvira. 
No  es  como  piensas, 
que  pendencia   prevenida  , 
nunca  llega  á  ser  pendencia 
tan  f*jfcnliva  ,  como 
la   no  prevenida  ;  fuera  , 
de  que  el   modo  del  aviso 
saneará  esa  contigencia. 

Juana. 
¿  De  qué  suerte  ? 

£li>irn 

Cuando  i  él 
se  lo  diga  ,  lo  oirá»  :  Ili-ga  , 
lama  y.... 

Juana. 
Kscusado  ha  sido, 
porque  la  purria  está  abierta. 
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ESCENA   II, 

Sala  en  casa  de  Dou  Félix. 

Don  Félix  /  ¿.¿nardo. 

Feti¿v 
Nu  hay  consu(*lo  para  mí. 

Liiardo. 
¿Tanto  te  atlí^e  una  pena  ? 

i'elijc. 
¿  Cuáiidu  la  pena  de  zelos 
»üi^t  con  menos  tuerza  ? 
En  íin  ,  yo  perdí  ¿  Leonor, 
pues  deipaes  de  halii-r:: 
Lisardo 

Espera  , 
que  dos  mujeres  tapadas 
hasta  esta  sula  se  entran. 

tclix. 
¡  Ay  Dios,  si  ella  fuera  alguna! 

Li$nrdo. 
No  dudes,  seüüV  ,  que  e*  ella. 

Félix. 
¿Cómo  no  es  fuerza  dudarlo? 
quf  no  es  posible  ^ue  sea 
Leonor  esa  dama  ,  pues 
»o  la  hace  el  alma  mil  Cestai. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Dona  Ehira  ,  y  Juana  tapadas, 

Ehira. 
¿Soit  vos  el  seüor  Dou  Félix? 


62 


Félix 
Perdonadme,  que  aunque  quiera 


dfrir  ,  que  para  serviros, 
lio  tengo  tanla  licencia. 

Jihira 
A  solas  quisiera  hablaros. 

Fdix 
Salle,  Lisardo,  allá  fuera:  (í) 

ya  estáis  sola  ,  ¿  qué  mandáis  ? 

ESCENA    IV. 

Doña    Elvira  ,  Juana  y  Don   FeliiQ» 

Ehira  ■ 
¿Si  una  muger  os  viniera 
á  pedir,  señor  Dun  Feliz, 
que  hicierais  una  fineza 
por  ella,    hicií^raisla  ? 

Félix. 

Sí, 
que  de  ser  quien  soy  es  deuda 
servir  á  cualquiera  duma. 

Elvira. 
Y  si  esta  fim-za  fuera 
fundada  en   vuestro  provecho 
¿  pudi«-raos    ¡)edir  por  ella 
uua  palabra  P 

Fciix. 

Conforme 
lo  que  la  palabra  fuera  , 
que  para  íiaber  de  cumplirla 
fuerza  es  haber  de  saberla. 

Eh'ira. 
Pues  yo  sé  ,  que  dos  quejosos 
tenrÍA  ,  q«e  vengarse  iiilenlaii 

(i)      faie    Liaardo. 


de  voa,  porque  en  ana  acción 
habéis  lnxlio  dos  otensas ; 
que  os  guardéis  vengo  á  pediros: 
esta  h(i  de  ser  la  fineza. 

Félix. 
¿Cuál? 

•  Mirar  por  vuestra  vida: 
la  palabra  que  por  ella 
me  habéis  de  dar,  es  que  habéis 
de  hacer  de  Madrid  ausencia 
unos  dias  ,  mientras  pasa 
c^ta  cólera  primera  ; 
pues  de  cualquier  sentimiento 
es  medicina  la  ausencia. 

'Félix 
A  vuestra  proposición 
no  se  qué  dar  por  respuesta: 
porque  no  sé  si   es  que  debo 
sentirla   ó   agradecerla. 
A{;radecerla  ,  porque 
viene  de  piedades  llena  ; 
ó  sentirla  ,   porque  viene 
en  vanos  miedos  envuelta  : 
y  asi  entre  una  y  otra  duda 
partida   la   diferencia  , 
digo  que  cuanto  al  aviso, 
auncjue  no  sé  lo  que   qs  mueva, 
la  aj-radezco  ;    pero  en  cuanto 
á  que  me  ausente,   licencia 
me  daréis  para  no  hacerlo; 
poique  hombre  de  mis  prendas 
pocis  veces  ó  nincuna  , 
porque  los  buscan  se  ausentau. 
y  ya  que  os  he  respondido, 
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pertnítídtnp  qup  merízca 
salter  ini  ap*  adtcimifuto 
&  quien  una  at<'iiciuii  deba 
tau  piadosa,    y  á  quien  hoy 
mi  vida  el  cuiílado  cuesta 
de  venir  con  el  avi$u. 

E/vira. 
'  Avisos  que  se  desprecian 
uo  deben  de  ser  piadosos  í 
y  pues  á  merecer  llegan 
tau  poco  con  vos  ,  que  vuelven 
burladas  las  diligencias  , 
quedad  ton  Dios  ,  que  no  importa 
que  sepáis  el  dueño  de  ellas 
ni  qué  la  obliga. 

Fvlix 

Eso  no  I 
qnc  ana  cosa  es  no  temerlas 
y  otra  cosa  ti  no  esliniarlas. 

Eli>ira. 
Yo  pensí'  que  era  una  nit'sma^ 
pues  no  se  «la  eslimaciun 
donde  no  se  da  obediencia. 

telix 
No  tienen  obligación 
Jas  damas,   por  mas  que  sepan; 
fi  saber  en  qué  consisten 
acá  ciertas  leyes  nuestias  : 
^os  habéis  crradu  el   modo 
«le  m.audar. 

L.li>ir(M. 

Como  cjo  yerrtí 

una  muger  cuando  quiere 
liablar  m  estas  materias  : 
y  puüs  errado  el  principio 
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tardf  los  mrdioü  sf  acirrlnn  , 
no  hay  q»c  i-sper^ir  á  lu.«  lines; 
y  asi ,  i  DioH 

/•>//x 

Autrs  qne  ausencia 
hagftis  tengo  de  sabrr 
quien  sois. 

Ehira . 

I;;norancia   fuera 
(larnip  á  coiioccr  ,  lirs^iues 
de  motejada  dr  fircia; 
basta  sabiT  qiin  soy  una 
iTiti}»rr  á  quifi»  hoy  le  cucóla 
esta  atención  vuestra   vid.»  , 
y  no  «juizá  por  ser  vuestra  , 
que  no  quiero  que  quedéis 
tampoco  con  tal  soberbia. 

Félix. 
Enigmas  son  que  es   foi'soso 
^ue  porfié  ha^ta  que.  . 

ESCENA  V. 

Dichos t  Leonor  ¿  Inés ,  y  Lisnrda  d  la  puerta  coms 
deteniéndola- 

Lisardo 

Espera , 
direle  que  estás  aqui 
Leonor. 
¿Pues  yo  he  nienester  licencia  7 

Félix. 
¿  Qué  es  eso  Lisardo  ? 
Leonor, 

Yo 
lo  diré  :  una  inadvertencia 
i 
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¿f  quien  sin  mirar  que  estáis 
tan  hien  (livei'tidt) ,   iiitruta 
mirar    hasta    aquí;.ni»sya 
qur  á  tan   mala  ucihsion  liega 
^e  \^uIve  por  no  esturvaros. 

FcIíjc. 
Esperad. 

Lponor  es  esta  ^ 
uo  ser  aquí  conocida 
me  iiupui'ta. 

Fdix. 
Poi-({iie  aunque  pueda 
aprovrci)ar  la  ocasión, 
>»'iigado  de,  mis  oíV.nsas, 
Qiis  tiuejas  me  lian  de  deber  ^ 

no  liecliar  á  perder  mis  quejas; ^^ 
aquesta  dama  ... 

Elvira. 

Scíior 
Don  Félix  ,  tened  la  lengua  , 
que  vais,   í>e{»nu  Ima^inu  , 
á  desairar  las  íii)i-zas 
que  aie  delx-is,  (asi  intento  ep. 

hacer  de  los  dos  ausencia) 
y  anle^  que  vuiislr«A  desaire* 
mi  rcudtniieiilo  padezca  , 
he  de  ^.aiiaro^  dr  laano^ 
y  hai.ei  nii-los  yo  i  n«^  Ileyna  , 
¿   m»  me   importa  tan   jpuco 
Don  Félix,  «|uf  |>o»r}ue  vean 
vuestros  zelos  ,  q«e  Éo  e» 
»ut;eto  de  quien  iu«  ienga  , 
me  voy  ,  dejánduos  con  ¿1; 
ahora  ^alitíuccdia , 
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que  una  vea  aos(>nt(>  yo, 

para  lodo  o»  tloy  licencia. 

Félix. 

Esperad. 

ESCENA  VI, 

JPtUx  ,  Lisa/do  ,  Leonor  ¿  Jncs. 

Leonor. 

No  la  siga  i». 
Félix. 
Importa ,  (|U(f..  . 

Leonor, 

Aq<»f!io  fuera 
hacerme  ,  sefror  Do»  Félix  , 
el  desaire  á  mi',  no  á  cija. 

Félix- 
Si  lo  intento,  no  es  porque 
verla  ir  enojada  sienta  , 
aiiio  porque,  como  lie  dicho » 
no  lia  de  barajar  las  queja* 
íjue  de  »os  ten^'t  ;  y  así  , 
quiero  que  diga  ella  misma 
como  yo  uo  la  cunoico 

Leonor, 
I  Tan  lindo  sois  ,  que  se  entraa 
tapadas  en  vue»tru  cuarto 
las  damas  sin  conocerlas? 

F¿li¿V. 
Sin  ser  confíanaa  en  mi, 
puede  ser  piedad  en  ellas  , 
cuando  vienen  á  decirme 
que  son  dos  los  que  hoy  intentany 
Eeloso»  de  vos,  matarme  , 
que  haga  de  Madrid  ausencia. 
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Leiinor. 
Lindos  fray  les  capuchino» 
para  un  cai>o  dt:  coucieuciai 

Félix. 
Yo... 

Leonor 
Sffíor  Uotí  Félix  ,  cuaad» 
una  inoger  de  mis  prendas 
laiilü  di-coro  aventura, 
t4uto  respeto  aliopeila, 
como  salir  de  su  casa 
disfrazada  y  encubierta  , 
y  á  daros  salisfacioncs 
>«  atreve  á  entrar  en  la  vacstra  ; 
baslanlementi»  acredita, 
sobradanu'iitc  sanea 
el  examen  de  su  fé  , 
y  de  su  amor  la  esperieucia, 
la  poca  culpa  (|ue  time 
en  las  |)a«a<Ijs  suspeclias, 
qne  un  embozo  y  un    papel 
«u^.iiiüsametitr  engendran  : 
á  desenolaros  viene  , 
«o  será  la  vez  priinera 
que  tropieze  en  un  at;r.ivi(i 
quien  va  á  hacer  una  fine;¿« 
Yo  vuelvo  muy  consolad.!  , 
inuv  ulana  y  uiuy  contedla 
de  iiaber  visto  cuanto  estáis 
divertido,  de  manera  , 
que  si  me  daba  cuidada 
Vuestro  dis(*usto  ,  uqu(  cesa  , 
|iueji  hi  vos  «o  le  leturia, 
Mü  e«  justo  que  yo  lo  «ieula. 
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Félix. 
Deteneos,  i^ne  na  es  l>ifn 
que  volváis     lan    satislVrli» 
de  quf  voIvpís   disculpada. 
i.ctmnr. 
'  y»  ruatulo  yo  no  lo  vuelva  , 
.  imporla  puco 

Félix. 

No  importa 
lino  roncho. 

i  Pe  oíaarra , 
que  ha  de  se.r  delito  en  mí 
una  falsa  ilasiun  cioj;a  , 
y  en  vo»  no  Im  dr  8.t  d«''<to 
una  tan  clara  evid<'Mcia  ? 

Féüx 
¿Ilusión  fu#  en  v«ies(ra  casa  , 
*n  la  ubsciira  norlif  «.{«la 
bailar  un  liombre  cmboE.ido  f 

¿,C(ftmr. 
J  y  hallar  yo  en  la  casa  vucslra 
en  el  cLiro  hermoso  dia 
Uii.i  niii;;er  encuúierla  , 
será  ilusioa  ? 

Felíx. 

Yo  uo  sé 
aquella  rauger  quien  sea. 

Leonor. 
Ni  yo  quien  fiicsi*  atjuel  hooibre. 

I'éitx 
■Allá  on  p.ippf  lo  confiesa 
y  u*i  criado  ío  puMica. 

'*      Ijcnnitr. 
Aquí  también  tlU  misma  , 
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pops  dice  qne  \n  pagáis 
Tnnl  5I1S  rpndidns  fíiie^as. 

Félix. 
Yo  no  sé  quien  ps 

Z,tfo//or.- 

¡Qné  mal 
Oá  dÍ5Ciitp»is  !   i(\nr  ann   no  «cierlft 
viiesiro  Milenio  con  los  modos 
de  5atiilac«T  ■■   no  IWra 
iiípjor  decii  me  :  Leonor  » 
rsla  I)ermus4  dama  belta* 
aboi'i  erid.i  de  n»» , 
después  rpie  vi   Iti  belleza, 
me  jxTsimie  ,  yo  la  olvido: 
j)ndi<M"a  ser  que  creyera 
é  la   lii/.  de  la   verdad 
la  disruipa  ;  mas  quien  niega 
)o^  IM'iitcipios  ,  tarde  ó  imiiCA 
con  el  argumento  «cierta. 

Felía:, 
Eso  si  ,  vajeos  aliora 
vos  de  mis  razones  mcsroas  ^ 
pues  con  e»o  quedareis 
mas  airosamente  exenta 
di!  algtinas  ol»li{;acioues  , 
■y  podéis  amar  sin  ellas 
é  aqueste  Don  Jnan  de  Sllvt, 
qu«  os  sirve  y  os  galantea. 

Leonor 
Ta  lie  die.lio  ,  que  nu  U  quien     . 
fse  caballero  sea. 

/'V/l'.T. 

Yo  también,  que  no  sé  quien 
es  esa  dama  encubierl». 
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Leonnr. 
E«»  t%  herir* por  tos  filos  , 
«  y  SI  cofi  rso  se  vrii^an 
\ufStroS  zelos  ,  yo  me  doy 
por  vencida. 

'  Feltx. 

Consi(!<>ra  , 
Lfonor  ,  quí"  soy  yo  el  f|iiejoso  , 
y  loal  los  qttfjosos  rue(;ün 

Leonor. 
I  Digo  yo  que  iti<*  ro<»ii«»iJ  ? 
Mo  lo  hadáis,    vamus  aiuiísa, 
ln¿í    No  rué  dejos  ir  A  ¡ni». 

téfi.v. 
Id  con  Dios.  In«'s ,   d<-ton'a. 

Jné3- 
Fácil  e»  servir  do5  amos  ap. 

luaiidanüo  una  cosa  inei^naa. 
Señora  ,  mira  que  ^uede 
«er  verdad...' 

Leonor.  " 

¿  Qné  f 
Inés. 
Quft  no  sepa 
quien  «s  aquesta  mu;;er. 

Lronor 
¿  Ta   también  rontra  roí  alegas'^ 

Inés. 
To  digo  lo  que  ser  puede. 
i»t.»i  1.  :  leonnr  «^'f 

¿Cómo  puede  se»'  que  sea  -'^ 

verdad  que  nn- la  conozca  T 

•  Félix 

Como  pudo  sei"3:^»»e  fuera 
«erda^  li(>^conocer  vo» 
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aquel  hombre. 

Leonor 

De  manera  ^ 
que  ya  á  conf^oar  venís 
^ue   puede  ser  qiH-  no  sepa 
yo  quipii  sea  aquel  cabüllero 
del  papel  y  la  pendencia? 

Félix 
No  confieso  ial  ,  q»*"  ''«y 
en  los  tlüs  giaii  dUerentia. 

Leonor. 
Es  verdad  ,  ser  vos  mas  dama  , 
V  no  halxT  quien  se  os  atreva 
á  di«ir  sti  pensamiento 
cara  á  cara  ;  y  asi  es  íueraa 
que.  de  ombozo  y  disi razadas 
é, veros  y  hablaros  Vín^3u: 
¿  no  es  rslo  ?  vamos  ,  laes. 

Vclix 
Idos  ,  que  es  nincli4  ^oberhia 
querer  que  rM.'};uf  uu  qui  joso. 

Leonor. 
Vamos ,  Inés 

7/íCS. 

Considera...» 

Leonor. 
fío  tienes  que   detenerme, 
que  olioia  lo  di^o.dc  veras. 

Frii.x 
Yo  también;  no  bay  que  toirarmet 
loé»,  qa«  ae  *aya  d^ja 

Ltunor, 
Eso  quiero  yo.        v 

,;  ,   .i.->..iio.TCaí  y  tod©. 
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Ints. 
El  demonio  qii«  os  entienda. 

Ftlix 
Pues  para  estar  disculpado...» 

Leonor. 
Pues  para  que  razoii  tenga.... 

Félix 
Yo  vi  un  hombre  en  vuestra  casa. 

Lronor. 
Yo  lina  muj^er  en  la  vuestra 
.¿viene  tras  uosolras  ? 
Inés. 

No, 
firme  que  firtue  se  queda. 

Leonor 
Pues  no  ha  de  qu«*hr.'«r  por  roí  t 
aunque  voy  «ir  zelos  muerta. 

ESCENA  Vil. 
Félix  y  LisarJo 

helix 
¿Vuelve,  l.isaidu?, 
Li^iardo- 

No  vuelve , 
y  yti  salió  de  la  puerta. 

télix- 
j  Ay  de  mí !  que  á  costa  mia 
itilciito  hacer   resisleitcia 
á  mi>  sfiitiinii'ittos,   pero 
lio  r.s  pDsihIe  qut-  los  ven^a  : 
saldr¿  tras  t-lla.á  b  calltí  ; 
pero  dos  houilxes  se  tüitraa 
dentro  de  mi  míüiiio  cuuito  , 
perder  la  ocasión  es  fuerza, 
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liasta  saber  lo  qae  qoírren. 

ESCENA   VIII. 

Dichos  ,  Don  Juan   y  Hernando. 

Ilfrnfíndo- 
La  casa  diCfM  <|4ie  es  rsia, 
y  el ,  señor  ,  ps  t\  que  está 
aquí. 

Juñn. 

Piies  conmigo  llega. 
Ilerniítidfi. 
De  mala  gana  lo  haré. 

Juan. 
I  Purquó,  ? 

Htrnandn. 

Porque  no  qnisicra 
haMai'  ron  «^l ,  que  esle  es  un 
quebradero  de  raheza. 

Jnnn 
I  Sois  vos  el  señor  Don  Félix 
de  Toledo  f 

Félix. 

Niinra  niej'aa. 
MIS  nombres  á  quien  los  buscan 
caballeros  He  mis  prendas  : 
yo  soy  ¿  qué  mandáis  p 

]uetn 

Todo  hoy 
os  bu*ró  mi  dílí|^ncia  , 
y  ba»<a  ahora  i(;nor^  la  casa, 
con  ser  la  ni  la  (.tn  crrca. 

FfUic. 
Esa  t%  culpa  de  I»  Corle; 
Kiaa  ai  yo  ,  «cñor  »  supiera  » 
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qnf  ine  hascahiit  ^  preinrno 
que  hubiera   Ijallado  la  vuestra. 

Hernando. 
Visita  de  «jurlesia 
parece  mas  qtie   pendencia. 

Jwm. 
¿  Conocéis  este  criado  ? 

télix. 
Bien  le  connz.co,  por  seitas  p 
que  hoy  Itt  descalabré 
Hernando 
Malas  son  ,  pero  son  ciertai, 

Jnan- 
Pues  eílf  criado  es  mió. 

i'V/l.T 

Sea  muy  en  hora  buena. 

Y  para  ver  si  cumplís 
aquella  grande  promesa 
de  su.steitl.irio  en  el  campo, 
veii^^o  á   pediros  que  sea. 
deltas  de  Jos  Rtcolelos  , 
que  aunque  no  xfxiw  pudiera  , 
sino  sin  reñir  tomar 
satisi'acÍQji  d^  esta  otensa  , 
siempre  yo  hago  io  mejor. 

lelix- 
Pues  guiad  ,  que  yo  en  cualquiera 
parte,  lo  que  dij*"  entonces 
cumpliré,    poique  je  crea 
de  mí  que  «juien  se  atreviera 
á  mirar  á  L"OM«r  bella  , 
•e  atreve  á  darme  pesar. 

Juana 
Aqiieso  es  de  otra  q)ater>& » 
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yo  tengo  i  rffiír,  y  no 

í  averiguar  compelpucias  ; 

y  así ,    hasla  que  ha}>lp  el  acero  | 

vaya  callando  la  l«-iigua. 

Félix 
Decís  bien  :  j  filos  criados  » 
lian  de  ir  alia  ? 

Juan- 
eo quisiera  y 
fiuM  solo  es  llevar  testigos. 

Félix 
Y  es  la  prevenrii>n  rauy  cnerda  : 
despedid  al  vuestro  vos, 
que  yu  daré  que  nada  enlieudan 
acá  en  nii  casa  los  aii os. 

Juan. 
¿  Hernando  ^ 

Hernandtt. 

Muy  linda  flema 
gaitas  ,  ;  cuando  íma{;iné 
que  llejjáras  y  le  dier;»»  , 
te  anda^  en  rortrsanías  , 
Leciendo  mil  reverencias  f 

Juan 
Vuélvete  desde  aquf  í  cssa, 
y  «u   lodo  hoy  no  sal{;as  de  ella  f 
porque  nadie  te  j>re{;unle 
'  á  «ionde  ,  6  como  me  dejas  ; 
y  niir.1   lo  qrie  te  mando  , 
que  de  nine;una  manora 
P)r  futjas  ,  que  vive  Din*  , 
que  (e  roilarf'  las   |jiernas. 

I.hardit 
Fuera  hacer  nn  disparate, 
y  auii  icr  di.iparatr.  lucra. 
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pues  al  iostantp  quedara 
»iii  leii.T  pie»  ui  cjbeaa  ; 
y  asi  ,  palabra  (e  doy 
Je  que  t J  pi.ccplo  olx'di'íca. 

ESCENA    iX. 

Dichos  menos  Hernando. 

Li sardo 
¿Eso  haj  de  mandarme  P 
Félix. 

Si. 
IJsardo. 
Hab  endo  oido  que  te  lleva 
á  reuir  ,  y  á  óomW  vas, 
fuera  el  dejarle  bajera. 

J^elíjc. 
Aqufsto  ¡mp..i  la  á  mi  honor. 

Lisa  r  do. 
EJ  solo  hacerme  pudiera 
eobarde  i  mí.  rase. 

Félix 

Ya  estoy  solo  , 
guiad  ahora  donde  os  parezca. 

ESCENA     X. 
Don  Félix  ,  Don  Juan  j  Don  Dieg: 

Diego. 
Tarde  hallé  I.i  casa,  paes 
«slá  ya  Don  Juan  en  olla. 

Jua  n 
¡Cuánto  siento  que  D.»n  Die^o 


a  tau  mala  «casiou  wnga! 


ap. 


^g 


Diego. 
Señor  Don  Fel  x  ,  Con  vos 
necesito  babiar  ,  y  aunque 
tarde   j/ienso  que  Hegue , 
pues  junlús    hallo  á   los  dos, 
roe  haced  lofrced  de  escucharme* 

Juan. 
Don  Diego,  á  (ual  tiempo  infiero 
que  veiiitleis. 

Félix 

Caballero  , 
vos  habréis  de  perdonanuc  , 
que  aunque  el  negocio  iic  igaorado 
para  <|ue  nte  buscáis  hoy, 
no  piitdu   oiros,   que  voy 
en    olro  lanc**  empeñado 
cüu  el  señor  Don  Juan. 

¿Jirgn. 

Yo, 
yendo  con  él  no  os  tuviera  , 
ti  el  mismo  caso  no  fuera 
para   el   <|iie  os  husco  ;   y  pues  nO 
ha  de  tener  un  riigano 
mas  fiicr/.a  (|ue  una  verdad, 
ti  desengaño  escuchad. 

Juan. 
Tarde  lle(>a  el  desengaño  , 
Don  Dieg<»  ,  que  ya  cuumig» 
el  señor  Don  Félix  va. 

J)ie¿o. 
Aunque  vaya  con  vos  ya 
tía  de  oir  lo  que  le  digo  : 
tvúur  Don   Félix  ,  yo  soy 
Con  quíeii  «noche  rrñfsteii  | 
de  aquel  papel  que  Iviileii 


«n  casa  de  Leonor    boy  , 

duc/io  <uí  (anibieii,   port|He 

compilieiidü  vui-slro  amor 

•oy  yo  quien  sirve  á  Leouor  ; 

aqui'l  criado  que  lúe 

cou  el  (lapel  tsU  dia 

y  á  <iuieu  halui*  maltratado, 

aunque  es  de  Don  Juaa  criad» 

iba  alli  de  parle  mía  : 

y  asi  ,   pu.'s  soit  el  {.alan 

que  los  zelüs   dj  ,   adverlir 

debéis  ,  ai  o»  toca  reñir  , 

ó  conmigo,  ó  con  Doa  Juan. 

Félix. 
Bien  me  dijo  la  luuger  «f^ 

tapada  ,  que  de  una  acción 
dos  los  otendídos  son  : 
i  válsame  Diu.s  ¡   ¿  qué  f.e  de  hacer  f 
<^uc  á  la  verdad   el  eugano 
no  be  de  pníerirla   yo. 
Y  asi  ,  pHcslü  que  llegó 
tan  á  tiempo  el  desen«ailío  , 
y  qne  sois  quien  sois  los  do», 
y  uno  iülo  ba  de   reñir 
liabieiido    yo   de  clej;ir , 
«lijo  el  rtüir  con  vo». 

Juan. 
Habiendo  dicbo  «I  criado 
lui  nombre,  á  mí  me  ofeodisteia, 
pues   cuando  mi  nombre  oislei* 
«o  eslábades  informado 
si  iba  de  mi  paite  ¿  „o. 
luej-o  si  conmigo  hablasteis^ 
el  hombre  á  quien  agraviáslcia 
fue  »  mi,  y  4  mí  »«  ni«  dio : 
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conmigo  debfis  rpfiírj- 

pups  aun>^iie  olro  oi  (}c  ol  pesar,' 

deb(*is  siempre  suslefilar 

lo  que  enviasteis  á  dfcii" 
Félix 

Ej  vetiinil,  con  vos  habl(f  ; 

y  aiii><]Ui-  allí  el  dolor  me  aflige^ 

cumpliré  a<iiii  lo  que  díj<;: 

guiad  ,  que  cou  vos  irú. 
Dicgn. 

Dcj.ir  mío  de  reñir 

{•ur  di-jai-  íle  reñir,  faera 

cobardía;   in9s  si  espera 

&ani'ar  y  desiuenttir  , 

ririeiiilo  después  ,  a(|ue!la 

opiítion  ,  yerra  la  acción  , 

pues  riñe  sin  ucosíon  . 

pudieiido  reñir  cou  ella. 

To  os  la  doy  ,  (jtie  Din  Juan  no, 

ved  cuón  mas  preciosa  spa  , 
pues  ()>tn  Juan  no  ^nlantea 
vuestra  dama  ,  sino  yo. 

telix 
Pecfs  bien,  y  eso  ba  de  ser, 
que  vus  me  baceis  el  [tesar , 
y  yo  uo  fuc  he  de  quitar 
)a  riKon  para  vrucer  ; 
y  asi  con  yu»  be  de  ir. 

Junn 
El  duelo  primero  es  mió, 
pues  primero  desafio; 
y  si  arabais  de  ilecir 
que  cou  quien  da  la  ocasión 
te  ba  de  refíir  ,  sieudo  asi  * 
fQ»  me  la  liabeit  d.ido  i  ait  p 


y  P5  mia  Ja  oM!n[acion  ; 
pties  eu,diJ«lo  tan  ci  uel  , 
el  iriisiDO  riiiiiriju  en  los  do» 
liay  de  lenir  yo  coii  vos, 
que  vos  de  reñir  coo  él. 

De  aquesa  raeuu  «e  arguya  , 
que  en  mi  favor  vieno  llena; 
pues  Ho  h.i  de  ri-ilir  la  a^ena 
causa,  pudíetido  la  suja. 

Juu/t. 
Suya  es,  pues  quien  le  llama 
pune  iVk  amor  en  receioj  ; 
y  no  ha  de  reñir  por  zdos 
prioiero  que  \u>v  so  lauta. 

Diego 
Si  vos  le  desaliáis  , 
yo  latoljien,  con  qo<»  «-I  honor 
queda  igual,  y  es  el  aiuor 
la  ventaja   que  me  dais. 

télix. 
Pues  coTiformao.s  Ins  Jos 
en  duelo  tan  irnportuno  , 
que  siendo  )o  solo  nit<>, 
lio  puedo  reñir  con  dos. 

Juan. 
Es6  vos  lo  haheis  de  hacer; 
y  asi  para  que  acortemos 
de  replicas,   y  He/uem^s  ; 
al  íin  de  lo  que  ha  de  ser  ; 
vos  me  tenéis  ofe'ndldo  , 
leifieiido  un  duelo  aceptado, 
y  habiendo  un  duelo  aplazado, 
aceptar  no  baheis  poduio 
otro  :    yo  llegué  primero  ; 
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y  para  ofiHgaros  roas, 
vuflvo  á  decir  qne  detrás 
de  San  Agustin  espero: 
si  no  saliéredes  vos, 
salisífcho  quedaré 
con  decir  ,  que  os  esper¿ 
y  no  salisteis.  A  Dios. 

ESCENA     XI. 

Dichos  menos   Don   Juan. 

Diego. 
Oíd  f   uo  le  sigáis  ,   sin  que 
primero  me  oigáis    á  mi  ; 
quien  riñó  anoche  yo  fui 
con  vos,    yo  quien  adoré 
á  Leonor  hermosa  ,  mió 
era  el  papel  qne  vos  visteis, 
para   ve(i{;ur  lo  qne  l)icisleiSf 
yo  también  os  desariu 
Vos  sois  discrelo  y  {gallardo  ^ 
detrás  de  San  Bi-rnardino  ( 
apartado  del  camino 
de  las  Cruces,  os  a(;uardo  : 
consultad  ahora  vos 
quien  es  primero  enemigo  « 
tui    tercero  ti    yo.    que  os  digo, 
que  amo  á  vue.slra   dama-   A    i)ioS« 

LSCKNA     XII. 

Don^^jtelix- 

¿Qué  .lie  «le  horer  ,    valcdme  ,   CieIo<  ^ 
cuando  mis  r<nili  .irios  son 
de  una   p.>rte  la    rnr.on  , 
y  (le  ulra  parte  mis  selos  f 
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ESCENA    XI. 

J)on    telix   jr    Don    Alonso. 

Alonso.  > 

Don  Félix,  buscándous   vengo  ^ 
porque  lialtírmiu  anoctie  dicho 
cuando  aquí  en  casa  os  dejé  « 
que  volvería  advertido  , 
por   si   queréis  ijue  yo  trate 
de  amistades  ,   s«>lici(o 
aaber  en  qué  estado  evtáu 

Félix- 
A  buen   tienspo  habéis  venido, 
que  mas    que  para  las  paceá  ^ 
de  vos,  señor,    necesito 
para  tomar  un  cunseju. 

Alonso- 
\os  veréis  que  en  todo  os  sirvo  f 
puesto  que  no  i{;norais  cuanto 
fui  de   vuestro    padre    amigo. 

FtHx 
Pondré  el  caso  en  utro  caso^  ijp* 

pero  en  un  propio  sentido. 
Ya  os  dije  anoche  que  babia 
aquella   ocasión    tenido 
sobre  el  juego  ,    de  que  vos 
salisteis  á  ser  testigo 
Ya    os   dije  que  acompañado 
de  un  criado  y  de   un  amigo 
xne  siguió  el    hombre 

Alonso. 
Sí. 

Elvira. 
Pues, 
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6  cipgo  ó  inadvertido  i 
o  ya  en   la   ci'tivi'rsa<'>i>ii  , 
h;il>lai)du   eu    iu    sucedido 
dije.. 

Alonso, 

Fdix. 

Qup  á  cuchilladas 
á  él'y  á  quifn  hubiese  sido, 
quít'ti  le  hubiese  acompañado  , 
matarla  :  tom.ir  quiso 
un  criado,   que  al[¡  estaba, 
)a  causa  i    yo  mas  inohino  , 
creyendo  que  era   ci  iado 
de  iñi  competidor  ruisnio, 
]e  di  una    ht>rida  ,  diciendo: 
con  vuestro  amo  haré  lo  mismo. 
Es  su  amo  un  caballero 
de  niucbo  valor  y  briu  , 
Con  (]uirn   ito  ti  ii^o  disgusto, 
Iti    tenerle    solicito  ; 
el  cual  viniendo  á   husrarmei 
(ie  esta    in»nera    ene  dijo: 
|).ira  saber  si  cnai|ili$ 
lo  ({lie  ó  un  cri.idd  habéis    dicho  | 
y  veripn    lo  (jtie  lubeis  hci  lit>  , 
venid  ,    l>on    Félix  ,    conuiijjo  ; 
el  desafio   acete  ; 
pero  cuando  iba  á  cumplirlo, 
el  daeTiu  «le  la   pendencia 
)le;;ó  á  los  dos  de   improviso  : 
tuvíertin  rnlre  los    dos, 
lio  <|uerieitdo   aiirbos  conmigo 
l('i\ir    bi  y    aven  (..¡idos  , 
fuil    ai¿umriilu«  prolijos. 


I  rejolvifrome,  *n  fin  , 

"i  esppi^rnte  diviJidos, 
alagando    cada    uno 
de  su"  causa  los  motivos. 
El  uno  diVf ,    que  f'l  es 
el  priiH'.i¡inl  em'ui¡;;ui 
y  el  otro  qo<'  con  él    tongo 
aceptado  el  desafio  : 
quien  es  primero  eo  la  rauía 
sogniido  en   la  íi.stancia    ha    sido  { 
y  quien  es  sp{;iindo  oa  ella 
primero  á    buscarme    vino 
I  A  cuil  de  aciucstos  dos   de  lio 
ir  primero,   cuando    á    un    mismo 
tiempo  me  están  esperando 
Aoi  en  tan  disljinlts  sitios? 

Alonso- 
Nó  es  fácil  de  responder; 
y  asi  ,  antes  de  nacerlo,  os  pidOf 
me  satislaguis  á  una 
dada  , .  y  l^ego  ef  voto  mío 
os'dirc,  qtie  sobrt;  ella 
carra  nie]or  el  juicio  : 
liaMomus,  Don  í'eiix,  claro: 
jen  el  primer  Unce  lin   habida  ' 
algo  que  toque  a1   fionor  ? 

Pelix 
No,  que  ya  os  1«>  lí'ibiera  dicho. 

Alo  nao. 
l'ues  no  siendo  aquel   primero 
e'HijieAo  ,  empeiio  preciso 
de  honor,  y  el  segundo  sí, 
jiiiesio  qiíe  el  se»uiiJo   viuo 
de  intento  á  desafíleos, 
y  el  habérseos  atrevido 
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I  esto  f  ya  M  caso  de  honor  ; 

y  aiin<|ii('  es   verdnd  que  á   lo  m.isniO 

vino  el  otro  ,  fue  dfSfiues : 

y  asi  .  Don  Fflix  ,  os  dij^o, 

que  |)ues  el  caso  no  fue 

de  houor  desde  su  principio, 

el  <|ue  ao  atrevió  á  llamaros  ^ 

ya  caso  de  honor  le  hizo  ; 

y  asi  debéis  íi-  primero 

al  primero  desafio. 

Félix  ■ 
Yo  estimo  el  cotisejo  :  á  Díos< 

r>  loitso 
Esperad,  ¿qui^n  os  ha  dicha 
de  mí,  que  solo  soy  hueno 
para  aconsejar  peligros, 
y  no  para  hallarme  en  ello»? 
Pues  no  es  de  quien   soy  estilo 
aconsejar,  que  otro  riña, 
para  no  reñir 

Fetix. 

Los  bríos 
de  vuestro  valor  os  llevan 
tras  sus  impulsos  altivos  j 

pei'O  ved  nue  espera  solo. 

^' ■  Ji 

Alnitsn. 

¿No  son  dos  los  enemt{;os? 

Junlémosloa  ,  y  riñamos 

dos  á  dos. 

Telix. 

No  será  digno ; 

6  decidme,  \  fiie'rais  vos 

acmiipn lindo    CouiUlgOi 

á  ser  yo  vus  ? 
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Alonso 

No  por  cierto. 
Félix 
Pues  respóndaos  eso  mismo. 

ESCENA    XIV. 

Don    Alonso. 

El  hace  bien  ,  y  yo  mal 
si  á  lo  largo  no  le  si^o  ; 
pero  esto  es  llevar  las  cosa» 
muy  hasta  el  iiii  ,  y  es  iiidisno 
ya  de  mi  edad  tanti»  duelo; 
ronden   parecer  los  briiis  , 
ai  aconsejé  como  mozo 
como  viejo  determino 
enmendarlo,  qne  ya  es  tiempo 
de  que  haga  la  edad  su  oficio. 
¿Lisardo  ? 

ESCENA    XV. 

Don    Alonso   y    Lisardo, 

Lisardo. 
¿  Seaor  ? 

Alonso 

Tú  y  yo  , 
por  criado  y  por  amigo  , 
hoy  habernos  de  sacar 
á  tu  amo   de  un  peligro. 

]  isnrdo 
¿  A  dónde  va  r  que  quisiera 
seguirle, 

Alonso 
Eso  es  deslucirlo  ; 
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dame  de  escribir  rocado  (i) 
f]«i<"  has  de  llevar  nn  aviío 
á  qiiiou  el  daño  remedie  ; 
que  no  es  de  ({uien  sov  indi 
supuesto  que  aqueste  rnipeño 
Jio  es  lance' de  buiíor  precise; 
jionte  la  capa  y  espada  , 
iDÍentras  tiu  renglón  escribo. 

ESCENA    XVI. 
Alonso  escribiendo  ,  y  aalen  Leonor  é  Ineii 

Inés. 
¿  Eu  fin  ,  vuelves  ? 
Leonor. 

i  Qaé.  he  de  hacer  f 
si  lan  descortí's  la  ntiro, 
t]ue  sali.  ttdn  yo  qi)fji>sa 
de  su  cusa  ,  no  ti.i  seguido 
mis  pasos  ;  á   verle  vuelvo  » 
para   no  llevar  conmi;;n, 
sin   ari.inraile  del  .'ilnja  p 
fste  tuorlal  hníiiiíco. 

Jiids. 
Escribiendo  eslA 

Lertnnr . 

■(  Quitan  duda  , 
qoe  estará  escribiendo  lino 
aati.sr.tCKriiea  que 'di 
á  In  que  boy  6   verle  vino  ? 
Ciega  estoy  ;    leer  tengo  ,  ingrato 


( i )     Saca  Litar Jv  en  un  üufeíe  i  ecado  de     escribir 


n 

Don  Félix....  ¡  pero  (\né  miro  !         (O 

yílónso       i 
¿Quién  así?...  ¡  |J*io  qué  veo! 

Inés 
iValfdme,  Cifloi  Diviaos! 

Alonso- 

¿Tú  aquí ,  Leonor  i. 

Leonor. 

Señor,  yo..M, 

¿Cómo  mi  furor  reprimo? 
hoy  morirás. 

ESCENA   XVII. 
Dichos  y  Lisardo. 

íisfirdo. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 
Alonso 
"Vengar  mi  liouor  ofendido. 

Lisardu 
Huye ,  señora  ,  que  yo 
le  tendré, 

Leonor. 

Cobarde  animo 
las  plantas  ,  que  cada  paso 
sombras  de  mi  muerte  piso.    (2)     f^ase. 

Alonso. 
Saelta  ,  villano. 

Inéi . 

No  liabas 
tal  ^  basta  de  aquí  á  un  jioqwilo, 

,    (1)      Llega  d  tomarle  el  pLi/iel. 
I       (a)      Don  Alonsv  saca  la  daga  ,/  detiéncle  Ltsardo' 
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ESCENA    XVIII. 
Don  Alonso  y  Lisa'do. 

Alonso. 

Aiinqup  fueran  ile  diamanle 

tus  brazos,  »J   valor  mió 

se  dfsculazará  ile  ellos. 

...  ■  Lisnrdn. 

¿Qní  importa  i«so  ?  si  aírovido  , 
al  qij«  embarazé  abrazado, 
con  la  esj»ada  le  resisto      {^Kiñen) 

el  paso. 

Alonso 

Yo  sabr¿  hacerle. 
Lisdi'do 

¡  O  q'iií'ii  para  «la'"'*"  a^'** 
de  esle  suceso  á  lui  amo  , 
le  alcanzara  ! 

Alomo. 
¡(^)ii^  haya  habido 
tal  valor  «n  «n  criado! 

IJsiirdo- 
¿No  hay  criados  bien  nacidos? 

^/r*/7So. 
Pues  yo  he  de  salir. 
ÍMÍsardo. 
i  No  harás. 

^/on5o- 
¿C/imo  podr/is  impedirlo, 
sin  ()i   iiiui  I  te  '' 

Li  sardo ■ 
!)«•  «'Sla  sucrle        (,i) 


(i )      Hrlhote  d  la  puerta  j  vast  ,  cerrándola. 


ESCENA   XIX.. 
allomo 
Fupse,  Il^vatidu  coit.<ii((0 
)a   (iiJTfa,  (jue  con  el  i^olpe 
dpjó  ctrrad';  el  jn-stillo, 
qu(>  como  l.xlioii  de  casa  , 
haherl**  fn  ell?  previito; 
mas    yo  la  echara  pi}  el  suelo: 
en   vano  lo  suticilo  , 
si  ya  no  la  al>rc  primero 
el  fiic{;o  <ip  mis  »u.»|>iro«  , 
qiip  la  i°tici7.a  d^  mis  manos. 
I  Haltráse  al{;iiM  lionibie  visto , 
de  cuantos  ha»(a  lioy  nacieron, 
en  mas  cicso  laberinto  ? 
La^  cuchilladas  de  anoche 
en   nji  casa  ,  el  desalió 
de  hoy,  y  el   ver  a¡{\u\  á  Leonoff 
evidfjicias  son  ,  uo  indicios 
de  que  «'lia  es  causa  de  lodo  ,- 
y  por  último  delirio 
fie  iBÍ  fortuna  ,  roe  veo* 
habiendo  hasta  aquí  venido 
por  un  ami^o,  encerrado 
en  casa  de  un  enenngo. 
Pero  |)ues  es  imposible 
la   ()uerta  ahrir,  y  aquí  miro 
una  ventana  sin   reja, 
arrojarme  determino 
por  ella  ,  y  en   seguimiento 
de  mi  siempre  honor  invicto, 
hacer  estrados  ,   portentos, 
escándalos    y  prodij^ios. 
Ea  ,  cora?.on  ,  no   lemas 
este  breve  precipicio , 


Si 
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qop  mayor  ca\Aa  lias  «JÁdn  , 
puí*s    la  mayor  sierujnp  ha  sido 
el  vorsp  caer  un   hombre 
d»íl  íslado  (le  sí  misino. 

,.   ESCENA   XX. 

Decoración    «Jp    Campo. 

Don  Juan 

"'  •  '■    Junn. 
rut'slion  fii^  no  apurada  basfa  este  dia^ 
¿cuál  haC^  mas,    aqurl  <|iie  desafia 
á  <>tt-o  á  un  sitio  apl.i7.ado, 
ó  <>l' (]u(<  al  sitio  .salió  desafiado? 
Y  l)u  n  alíora   [>iMlicr.i 
la  cur'lioii  resolver  el  que  me  viera 
baijllaii<io  roiiniii{;o  , 

•  por'qu»''  i»o  hay  tan  criipj  fiero  enemigo, 
Cinio  ei  fl  pftisniDicnto   del    «jue    aguarda; 
n)')<'ho  Don  Félix  tarda, 
»¡n  duda  i|(ie  ha  esro^-ido, 
de   {)^,u  Oip;;o  r.elo.so  y  ofendido » 
Verse  con  el   primero  ; 
mas  yo  no  ciimplirc',  .«iiio  le  espero. 
J  QMÍ<<n  pn  el  mundo  «  (Ciclos  , 
«e  vio  sMi  dama,  .sin  nraor,  sin  zclos , 
en   Ivtl  lo i>ce  empeñado  ? 
qiK   el  pi«>slar  á  un  amigo  mí  criado 
de  suerte  lo  dispnn;!n  , 
ij'ie  un  Opinión  en  tal  cmprüo  ponga? 
l)i;;«  que  .iipteslos  dias 
toda.ini  vida  es  cabjll«ir(a.i  y 
Jiues  no  iiailo  en  ella  rojta 
que  pai'rcer  no  pueda   fnlmlosB 
Uüa  dtáUia  lapada  me  iia  dcj'«do. 
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sin  decirme  quien  es  ,  rnamorado ; 
un  diado  int-  tía  puesto, 
]>urqiie    a¿í   ^u  i(i;ituraiiria  lu  ba  «lispnestOy 
en  trance  de  pt-rd^ruie;  y  un  anii{;o, 
sin  tfiififilo,  mr  lia  dado  un  cu«*tni(;o: 
¿lua^i  i(<i«!  me  admiro?  si  lialloácada  pasO| 
que    estos  sun  1ü.s  «'mpcnus  de  ua  acaso. 

ESCENA    XXI. 

Don  Juan  j   üun  Fcltx. 

Félix 
Perdonad  si  he  tardado* 
Don  Juan,  que  por  haberme  aconsejado 
de  un  ami{;o  «jue  tengo 
en  lo  que  dfb<i  Itacer,  (an  larde  vengo, 

Jinni. 
])e  haber  ,  Duu  Félix  ,  sido 
yo  el  que  elijáis  ,  estoy  agradecido. 

Félix 
Siempre  en   mi  era   forzoso 
proceder  mas  liuurado  (jue  zeloso; 
y  por  moslrailü  quiero, 
que  cal'aiido  ia   voz,  hable  el  acero. 

juaii. 
Esperad. 

htlix 

i  Qué  os  detiene  ? 
Juan. 
Un  hombre  que  á  lus  dos  siguiendo  viene, 

.  .     Félix 
Bien_ creeréis  de  mi  brio 

que  no  le  traigo,    aunque    es    criado    mio, 
su   lealtad  le  iia  übli;;ado; 
]^ero  uo  os  dé  cuidido  » 
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y  hasta  qnfi   yo  le  mnnde  que  sp  vuelva  » 
á  nada  vuestro  acpio  se  resuelva. 

Juan 
En  todo  sois  giillaido. 

ESCENA    XXII. 

'  Dichos  y  Lisnrdo. 

Lisardo. 
Hacia  esta  parte  le  be  de  hallar. 
Fclix. 

Lisardo» 
otro  paso  no  des  mas  adelante  , 
desde  »(|uí  lia»  de   volverte,  mi  arrogante| 
brío  á  Don  Juan  dej.-indu  satis  techo  y 
ó  aqueste  acero  teñirá  tu  pechu. 
Lisnrtic 
Esfui-hame  primeto; 
lne;;o  ,  si  te  olendí,  mancha  lu  acero 
en   mi  4aii;;re  ,  señor  ;  habiendo  oido 
la  causa  que  á  sej^uirte  me  ha  movido^ 
pensando  q<ie  mi  telo  te  alcanzara, 
antes    que  á  verte  con  Don  Juan  llegara. 
ij  Frlix. 

Por(|ue  conste  á  Don  Juan  en  esta  parle 
venir  sin  orden   mia  ,    ha  de  escucharte» 

].i  sardo 
Ya   te  acuerdas  contó  dentro 
de  c«sa  ,  señor  ,  dejaste, 
cuando  de  casa  saliste  , 
i  Dun  Alonso,  su  padre 
de  Leonor  ;  y  ya  te  acnerdaa  , 
qiM*  Leonni' ,  I)Í*mi   poco  antes  | 
de  allí  se  purliú  qurjusa. 


Félix. 

Si. 
Lisardn. 
Pues  voIviViido  ü  buscarte 
Lroiior  ,  viíju  á  íullarsr  dentro 
de  tu  cuarto  coi»  su  padic: 
sacó  para  ella  la  daga, 
á  tiempo  que  yo  abrazarme 
pude  c.ii  éJ  ,  cuya  acción 
dio  Jugar  á  q.,e  escapase 
Leonor  huyendo  :  el  entonce* 
de  mis  braaos  se  desase, 
y  sacando  las  espadas 
le  embarazo,  que  arrogante 
la  siga,   hasta  que  previne, 
que  al  euipeío  de  tal  lance 
le  diese  Jugar  el  tiempo 
con  la  industria,  y  .¡o  ^  ,angre; 
y  asi  ,  advertido  cerré 
tras  mí  la  puerta  :  ya  sabes 

como  a(juesto  podría  ser 

por  ser  de  golpe  la  llave;* 

de  suerte  que  Don  Alonso 

cerrado  queda.,  y  si  sale 

de  allí  ,  rompi.-ndo  la   puerta  , 

ó  previniendo  otra   parte 

y   va  sif^uiendo  á  Leonor  , 

Uo  dudes  de  que  la  mate. 
helix 

Don  Juan,  el  ser  desdichado 

un  hombre,  no  es  ser  cobarde, 

pues  harto  valiente  es  quien 

á  reñir  con  otro  sale. 

A  reiiir  vengo  con  vos, 

esto  cu  desengañií  baste 
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¿e  que  no  pae<le  s^r  mlodo 

pediros  quf  so  dilale 

nuestro  duelo:  yo  no  lingo 

en  ocasión  seftirjanle 

acción  íTiia  ,    lodo  soy 

de  riii  honor  ,   y  en  esla  parle 

vos  sois  el  arbitro  suyo: 

y  pui'í  estar  escucliáiíeis 

en  pelijjro- de  la  vitia 

Le«)nor  ,  y  sois  quien  sois  ,  dadm» 

licencia  ,  j)ara  que  acuda 

donde  su   ries-ío  restaure, 

que  yo  n»i   jialiibra  os  doy 

de  bustaros   í!  instante 

que  (innga  en  salvo  á  Lfi)nor¡ 

y  cuando  aquesto  no  baste 

á  «•Lli¿riros,   tomaré 

resolución  de  arrojarme 

á  vuestros  pies,    y   niuliros 

la  espada,   porque  se  acabe 

con  mi  desaire  este  dutlo, 

para  que  á  esotro  uo  lallc. 

Juan 
Tened  ,  no  rinda»s  Ja  espada, 
qui»  á  mí  no  me  es  imporlanle, 
F«  iix  ,   qtie  mi    bizarría 
rousle  de   muestro  «Icsairc. 
fio  solo  que  vais  penuito 
mas  de  Leonor  eu  alcance 
con  vos  ir^  «  y  de  ayudaros 
4  i|ne  su  vida  se  salve, 
dándons  pal;il>ra  de  que 
de  \ui-slro  Udo  no  iaite  , 
liasta  (|ue  ella  esli'  sc{;ura  , 
que  tengo   poi*  hombre  iliidffltt 
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quien  ve  i  su  enemigo  en  riesgo, 
y  á  su  enemigo  no  vale. 

Feiix 
Felir.  mil  vecrs  aquel 
á  quien  ya  <|ue  liuvo  de  darle 
euenii¡*o  su  desdicha, 
se  le  dió  de  burna  sangre. 

Junn 
Vuestro  enemij;o  y  arnigo 
soy,  dividido  en  dos  partes. 

teiix 
Si  f  mas  con  tal  difeiencia  , 
que  diré  ,  cuando  os  lo  llame  | 
mi  enemigo  |ior  acaso, 
pero  mi  ami^u  por  arle. 

Juan. 
Con  vos  vojr. 

Félix. 

Con  tal  favor 
no  hay  riesgo  que  me  acobarde. 

Juan- 
¡Válgate  Dios  por  acaso, 
i  qué  de  empeños  me  traes  ! 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

DSCORACION     D£     CALtS 

Don  Juan  ,    Don  Félix   y    Lisardo, 

t'elix. 
No  liay  bonibie  mas  infeüs. 

Juan. 
¿Un  ániíuo  tan  valiente  , 
uit  cuiazuii  tan  constante 
tv.  lia  de  rendir  de  e&ta  suei'te 
del  amur,  ni  la  iurinna 
■á  ningún  grave  accitit-nte? 
Nu  de.sconlii'is  de  liallarla 
tan   |iresl(>  ,   dunde  i|uii>i«'i'ei< 
vaiiius  \y)i  dos. 

Fclix 

Si  Iiabeis  visto 
que  di>  amigos  y  parientes 
cuantas  casas   supe,   he  andado  « 
que  á  la  niia  ,  fínalmeule, 
lio  ha  vuelto,  ni  está  en  la  suya; 
que  su    padre  j  dolor  Inerte  ! 
después  que   por  el    halcoa 
se  arrojó  ,   Sf;;un  leiiereii 
ios  criados,    tainbii-n  anda 
buscándola,  ,cónio  puedeu         1 
cuusolarse  mis  dcidichas  f  J 


/ 
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Juan. 
No  d¡RO  que  se  c<iii5»ielen  , 
mas  que  no  se  niidau  digo. 

telix. 
¿  Pues  qué  haré  ,  , 

Juan 

Lo  que  quisijéreú 
obrad  vos  ,  qu(>  no  aie  toca 
acuu^ejarüs  piuiltule, 
s!iiu  a)udaros  reatada. 

Fe¡t.c. 
Solo  ese  favor  le  debe 
á  un  desdicha  mí  estrella  t 
jOli  ,  «jinera  el  Cieiü  -jue  llegue 
ocaftÍ4>ii  en  que  se^iiioi 
muy  amigos  ! 

Juan. 

Tarde,  Fcl¡«, 
fso  será ,  porque  yo 
en  ei  instante  que  us  deje 
del  lance  desempeñado, 
eu  que  us  balluis  ,   que  me  vengue 
será  preciso  de  esotro  , 
que  hemos  dejado  peudieule. 

Félix. 
Cuando  en  él  llej^ué  á  mirarme, 
modos  habrá  con   que  os   deje 
ialistecho    y    üb!:j;ado. 

Juan 
Ahora  bien  ,  tratemos  de  este, 
mirad  ,  qué  queréis  hacer. 

Fclix. 
No  sé,  Leonor    no  parece, 
lii  yo  sé  donde  buscarla. 
Si  acato  mi  iei^llad  iteue 
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licencia  de  haWar,  diré 
lo  que  he  pensatto. 
Félix. 

Di. 
Lisardo. 
V  -M    Vete 
i  casa  ,  pue»  ella  es  iucrza  , 
doiule  quiera  que  eátuviere, 
valerse  de  tí  ,  pues  lú 
causa  de  sus  riesgos  eres  j 
y  no  podrán  ¡)0r  acá 
bailarte  tan  ijcilracnte 
aus  avitos. 

Juan 

Dice  bíea. 
Fe7i;r 
Si  t  ">3S  hay  inconveniente 
•  para  estarme  yo  en  ini  casa. 
Juan, 
I  Cuál  ca  ? 

Félix. 
»i«3<-  Si  su  padre  vien» 

¿  ella,  el  encontrar  conmigo. 

Juan 
¿Pues  habrá  mas  de  que  nieguen 
que  estáis  en  ella  ? 
Félix. 

Si  ea  eso 
lo  qoe  mejor  oa  parece , 
yo  ine  volver*'  á  mi  casa; 
quedad  con  Dios. 
Juan. 
i  Sin  qne  ea  dsj* 

en  ella  n<>  he  de  npartarmc^ 
y  4  lu  huru  que  dijereis 
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que  habéis  de  salir  vrudréj 
y  en  cuanto  se  os  oiVeciei'ü 
palabra  me  iiubeis  di;  dar 
de  avisarme,  iiu  se  cuente 
de  mí  que  haciendo  lo  mas 
)o  Okeous  no. 

fc/i.r. 

De  la  tuerte 
que  yo  esa  palabra  os  doy  , 
os  (lido  la  de  valeiine 
en  cuali{iiier  caso,  hasta  que 
Leonor  en  mi  poder  queJe. 

Juan 
To  la  ofrezco,  y  de  ayudaros 
la  doy  una  y  muchas  veces 
coa  la  mano- 

Félix. 

Yo  la  aceto. 

ESCENA   II. 

Al  darse  la  mano  don  Félix  y  don  Juan  sale  don  Diego. 

Diego 
¿Puej  señor  Don  Juan?    ¿  Don  Félix? 
I  ya  tan  amigo»  los  dos 
estáis,  cuando  yo  iai|taciente 
esperando  hasta  ahora  estuve  ? 
y  por  pensar  que  no  iue&e 
el  pielVrido  de  lodos  , 
determiné  de  volverme 
¿  ver  en  qué  había   parado 
vuestro  duelo,  por  si  tiene 
acaso  el  mío  l(i^.ir 
de  vengarse,  de  esta  suerte 
08  hallo  dadas  ¡as  manos  f 
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Aanqan  no  es  bien  qae  me  pese 

de  que  nuestro  desafio 

acabp  ,  porque  el  mió  empiece  j 

y  pues  á  quien  esperé 

en  el  campo  Se  detieue  , 

bien  puedo  la  niurrle  darle 

donde  quiera  qae  le  encuentre  (i); 

-     Velix 
Señor  Don  Diego  ,  tened 
la  espada,  que  aunque  os  parece 
que  «'stas  son   paces,   no  son 
sino  treguas  solainente. 
El  spuor  Oon  Juan  hs  sido 
primero  acreedor  en  «slc 
pleito  de  t')S  dos  ;   y    pui-Sto 
que  él  las  treguas  me  concede, 
vos  no  podéis  impedirlas  ; 
las  causas  t|ur  á  rilo  le  mueven 
#1  os  las  dirá  ,  que  yo  . 
voy  á  usar  de  ellas  ,  ^  hacedme 
Pierced  ,  Don  Juan  ,  de  decirle 
con  el  modo  mas  decente 
al   respeto  dií    LecMinr  , 
de  mi  ambr  los  accidentes , 
para  que  yo  no  padeT'.ca 
rl  escrijpulo  mas  leve 
de  i]iie  en  el  campo  le  falte, 
y  que  eu  la  calle  le  deje. 


(i)     ym  d  sacar  la  es/H»tia, 
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ESCENA  ni. 

Don    Diego    y    Don    Juan, 

Diego. 
¿  Pues  cíir»o  asi  ■" 
Juan. 

Yo  hf  «le  segiiitl»'  hasta  Vfitni! 
vengado 

Juan. 

No  os  rmppiíris  , 
porqa*  yo  he  «le  deleinlfrle. 

Diego 
¿Tan   modado  ««stais,    fjnp  j>a 
en  vri  <)e  darle  la  muerte 
le  deíeudeis  ? 

Juan. 

Si ,  Don  Diego , 
í|oe  tales  accione*  d<'?»e  t 

al  ser  qoírn  soy  mi  valor,  i 

¿  De  «jrjé  suertf^  ^ 

De  esta  suerte; 
á  reiíjp  snlió  ronmjftn  , 
y  al  li«'m[)0  lyi^  ya  valientes 
y   TMtarlo»,    Jas   espadas 
sacábamos  ,   diligente 
vn  criado  le  siguió 
lia«ta  el  campo,    para  hacerle 
A    hidor  df  que  Lennor 
estaba  en  nn  dance  fuerte 
de  ppt'dcr  honor  y  vida  | 
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la  cansa  no  es  bien  la  cuente» 

pornuc  no  toca  e!  hacerlo  : 

pidíuroc  en  fia  que  I»;  diese 

liceiiria  para  ampararla: 

¿qué  noble,    honrado  y  valiente^ 

viendo  humilde  á  &u  enemigo 

no  le  ampara  y  favorece? 

No  solo  ,   pues  ,  la  licencia 

que  me  pide  le  concede 

mi  valor,    mas  la  palabra 

de  ayndarli-  y  de  valerle, 

hasta   que  á   su  dama  libre: 

el  caso,  Don  Diego,  es  este; 

mirad  cómo  faltar   puedo 

á  su  amparo,  cuando  tiene 

privilegios  de  enemigo, 

y  de  amigo  en   mi  Don  Félix. 

Diego. 
El  emperüo  en  que  os  halláis 
reconozco,  y  por  no  hacerle 
mayor,  no  le  sigo;   pero 
no  ha  de  ser   tati   fácilmente , 
que  no  os   lia  de   costar  algo 
mi  reputación  :   hacedmc 
merced  de  deciruje  cuál 
de  Leonor  el  riesgo    luese  j 
porque  el  que  siente,   dudando 
el  mismo  daAo  que  siente, 
lo  que  sabe   y  lo  <]ue  ignora 
le  está  alligicndo  dos  \eces. 

Juan. 
De  los    reíos  fue,    Don  Diego « 
frr.idtt  motivo  .sii'mpre, 
querer  uno  saber  antes 
lo  que  es  fuerza  que  le  pese 


dpspaes  de  haberlo  sabido  ; 
pci'(»  porque  no   se  queje 
vuestra  amistad  de  que  yo 
cuanto  me  pida  le  nie(>ue} 
y  por  ver  si  de  caniino 
con  deseng.iiíos  pudiese 
curaros  una    pasión 
que  saoa  con  loque  duele: 
sabed  que  informado  ya 
Don  Alonso  ,   de  que  luesc 

^ft^á^ior  de  estos  de.safíos 
c^sa  ,    y  su  amante  Don  Fclix, 
malaria  quiso  esta  tarde: 
llegó  á  ocasión  tan  urgente 
un  criado  que  á  él  le  tuvo, 
y  á  ella  dio  lu};ar  que  huyese: 
donde  se  i'uc  no  se  sabe  : 
y  en   fin,  como  no  parece, 
su  padre  y  Ft-lix  !.i  buscan  y 

uno  para  darla  muerte, 

y  otro  para  defenderla. 
Diego. 

¡Oh  ,  si  tan  dichoso  fuese  ap, 

yo   que   la  hallara  primero 

que  los  dos!    para  que  viese 

cuanto  son    mis  zelos  nobles, 

qiip  amparan  á  quien  rae  ofende; 

debiérame  esta  fineza 

mi  dolor  ,  y  pues  me  ofrece 

lo  imposible  de  mis  dichas 

por  remedio  solo  este  , 

y  ganadas  las   criadas 

tengo,    iré  á  ver  si   pudiese 
averi¿;uar  dónde  está  , 
y  librarla ;  pues  no  tiene 
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otra  venganza  roas  nolde 

un  zeloso  ,   (ju«*  <•!  ponerse 

ft»  ocasión  que  sn    dama 

Conozca  qué  amante  pierde.  F'ase» 

Juitn 
¡En  qué  psl rañas  confusiones 
la  con<in;;encia   me  lii-ne 
de  aquel  acaso   primero  ! 

ESCENA     IV. 

Don    Juan    y   Hernando, 

IJvrnandn 
Senof ,  dnme  una  y  mil  vece* 
los  ¡uniietes  á   be^ar  , 
ti  se  Itesan  los  juanetes  : 
¡  qué  Ka  liahido  ^    ^,  qué  h-i  sucedido  ? 
P<ro  supuesto  que  vifiies 
lilire*  sano  y  si>i  raiitrla  ^ 
bien  i  la  clara  se  iiifir>rA 
que  el  rompe  rahezas  no 
las  rompe  tan  rácilmeufe 
en  el  Campo  romo  en   casa  : 
cuenta  me  el  suceso  en  breve  ( 
y  en   iar^'o  te  contarte 
ülrí)  qur  k   mí  me  sucede  , 
lio  de  m<Mioi-  importanrin  , 
]iori]ue  has  de  salx-i-  que  tienes 
una   hiii'dpeda  en   tu  cuarto. 

jiiiin 
Sun  tant'M  los  accidentes 
de  mis  skcsos  ,   que  no 
sé,    lili  n.ind»  ,  |>'ir  d<iMde  empiece  ^ 
y  roiili;;o  ei  escu^a(J^»  , 
que  l<i  memoria  i'cnaeve 
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mis  pesares  :  díme  lú  , 
¿qué  raogpr  es  la  que  viene 
i  l>M.«rarmP  ~'  Quo  seria 
grande  ventura  que  fuese 
aquella  eiii^ma  «leí  parque, 
que  en  su  fresca  estancia  verde 
hallamos,  pues  ella  sola 
es  la  <|ue  mi  vida  tiene, 
si  la   verdad  te  confieso  t 
de  su  esperanza  pendiente. 

Ih' mundo 
¿Tanto  te  liol^áras  de  que  ella 
la  que  aliara  está  en  casa  fuese  T 

Junn- 
Sí,  Hernando. 

Hernandn- 

¿Qué  roe  darias  f 
Juan 
Todo  cnanto  me  pidieses. 

Hernando. 
Pues... 

Juan 
Dilo  presto. 
Hernnndo- 

No  es  ella. 
Juan. 
j Quién  es  ? 

Hernando. 

Oye  atentamente; 
mandásteme  ,  señor,  que  t^  dejara 
con  Don  Félix  t  y  yo  ¡  obedit-nria  rar»  ? 
lo  hice  asi  ,  con  no  estar  nunca  enseñado 
á  hacer  cota  de  cuanto  me  has    mandado. 
Fiiin»e  á  mi  ca.sa  ,  donde 
xa\  valor,  «|ue  á  mi  miedo  corresponde  , 
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tan  triste,  tan  saspfnso  mt;  teúia, 
que  no  dijera  aquesta  espada  es  mía  , 
aunque  reííir  le  viera 
coii  treinta  tnil  Don  Félix  que  tuviera. 
Entré  en  casa  pensando 
cómo  la  ropa  en  salvo  pondría  ,  cuando 
la  nueva  me  llpíjára 

de  li.iber  muerto    a   Don  Félix,   porque   ei 
cosa,  se-^nn  colijo,  (clara 

,      que  aunque  el  refrán  por  el  nadar  se  dijo  j 
mas  es,  que  de!  n.idar  en   toda   Europa  y 
la  gala  del  reñir  ,  guardar  la  ropa. 
En  esto  pensativo  estuve  un  tAto 
(«i  es  que  sahe  pensar  un  mentecato) 
y  al  ver  que  nada  el  discurrir  remedia » 
como  amante  zeluso  de  comedia  , 
*  *'      que  cuando  varios  soliloquios  pasa  ^ 
no  reposa  en  la  calle  ni  en  su  casa  , 
quise  salirnie    fuera  ; 
apenas,   pues,    hnjaba  la  escalera 
cuando  al  puital  una  muger  tapada 
entró,  de  una  sirviente  acompañada, 
sin   mas  acción   ni  intento  , 
que  haber  alli  falládole  el  aliento; 
bien  de  las  dos  la  tiiib.iriou  decía  , 
que  al(;un  fracaso  sucedido  liabia  , 
y  que  el  di«:lioso  fracaso 
las  hacia  venir  mas  que  de  paso. 
Seiilándo^e  en    el    poyo  desmayada 
se  quedó  la  seilora  ,  y  la  criada 
con   un   Inrhado  espaulo, 
cerró  la  puerta  y  la  conipusoel  manto» 
Yo,   su»  arciones  viendo, 
lle^ii«>  A  las  dos  ,  diciendo  : 
fsle  cuarto,  trilora , 
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|»oclrS  mejor  aerriroi  por  abora 
de  alver(;ne;  en  é[  os  ruego 
que  os  entréis:  la  criada  aceptó  luego, 
y  eitlre  ella  y  yu  car»aM<lo  con  el  amay 
fuera  de  pulla,  la  llevé  á  la  caioaj 
donile  de  aquel  mortal  triste  retiro 
de  alli  á  un  ralo  volvió  con  un  suspiro, 
doiide  estaba  dudando, 
satisfice  su  duda  ;    asegurando  , 
que  estaba  en  parte  do  seria  servida; 
iDOstróseme  en  estreino  agradecida, 
y  aceptando  «1  cortés  ofrecimiento^ 
dijo  con  blanda  voe  y  bajo  acento: 
fuerza  será  «]ue  la  desdicha   roía 
uso.  f  hidalgo,  de  vuestra  cortesía, 
pu  tanto  solo  que  esta 
criada  tarda  en  volver  con  la  respuesta 
de  UH  recado,  á  que  es  fuerza  que  la  envíe; 
y  pues  que  es  justo  que  de  vos  me  fie, 
también  vos  habéis  de  ir  á  asegurarme, 
si  un  caballero  viejo  anda  á  buscarme, 
sabiendo  donde  he  entrado  , 
y  en  tanto  el  cuarto  me  dejad  cerrado- 
Servirla  la  prometo, 
y  después  que  las  dos  allá  en  secreto 
hablaron  ,  la  criada    y  yo  salimos  , 
y  los  dos  por  distintas  sendas  fuimos; 
yo  á  ver  si  acaso  via 
el  viejo  caballero  qne  decia  ; 
y  ella  ,    según  infiero, 
á  ver  si  via  al  mozo  caballero  : 
una  y    mil   vueltas  á  la  calle  he  dado  , 
y    con  nadie  he  topado  , 
sino  solo  contigo  . 
¿  quieu  <i  todas  mis  sospechas  4igOy 
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sáTirás,  qae  la  criada  , 
alguna  vez'd'ei  manto  descuidada  , 
nte  pareció  la'  lii«^s  Je  a<{u<'l  recado  ^ 
de  (loitde  yu  vulví  tiescalabrado. 

Junn. 
Si  Albricias  me  pidieras  , 
¡ay  Ileriiatiil') ,  que  buenas  las  tuvieras! 

IlernunUo. 
Pues  ay,  srñuh ,  si  pulo; 
¿  pero  á  U  qu«'  le  va  ra  lo  sucedido? 

junn 
Ijifíero  por  las  señas  que  estás  dando, 
que  e»a  es  Li^imor,  en  roya  busca  audoj 
que  el  .ser  á  las  e^pniílaü  de  dii  casa 
la  de  Don  Félix  lo  que  en  ella  pasa  | 
haber  venido  huyendo, 
¿  un  caballero  viejo  estar    temiendo^ 
Laberle  parecido  su  criada  , 
tener  siempre  tapada 
con   tan  (;rande  recato  su  bermosara, 
(le  <|ue  es  Leonor  bien  claro  me  asegura. 

Hernnitdn 
Si  lettor,    y  otra  causa  hay  mas  fundada^ 
que  es  Leonor. 

]uan. 
¿C.uálf 
Jlernaiido 

Que  viene  mal  tocadas 
vamos,  pues,  á  casa,    y  sicudo  ella  | 
haya  pastel  y  pella  , 
que  es  cena  de  repente  | 
y  ««engate  de  Félix. 
Juan. 

Calla,  tontejí  i 

villano  f  no  pronuncies  disparale  | 
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igaal ,  qiin  vive  e)  Cirio ,  que  le  nialft  : 
¿soy   hciiiliie  yo  ¿v  tan  ii>bar<]f  iüina  , 
quf  lie  t'l  oie  ti:>l»id  iJe  vfnj^ar  su  dama  f 
Aalis  [lai'tf  á  su  ci5a. 
Hernando. 

¿Yo? 
Juan. 

Volando  f 
y  dilc  que  Ir  quedo  yo  esperando 
eu  la  luia. 

Ilf  mando- 

¿  Qué  dic.ri  ? 

Juan. 

Que  á  rila  vrnga 
lurgo  »  sin  que  QQ  instaute  se  drlroga  ¡ 
y  si  te  le  iirgarrui  que  sei'ia 
posible,  di  «|ue  vas  de  parte  mia. 

Hci  iiitndü 
Si  otra  vez,  aun  no  yendu  de  tu  parte* 
me  rompió  la  cabeza  |)or  nombrarte, 
¿qué  me  romperá  abura  si  te  uombro^ 
y  de  tu  parle  voy  ? 
Juan. 

Como  tn  asombro 
duda  lo  que  á  los  dos  nos  ba  pasado , 
temes. 

Hernando. 
\  Para  temer  un  hombre  honrado, 
ba  menester  achaques  1 

Juan. 
Haz  lo  que  digo. 

Hernando 

Que  el  furor  aplat^oes 
te  pido ,  (jue  yo  iré. 
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Juan. 

Dame  primero 
la  llave  de  mi  cuarto,  en  él  te  espero j 
y  ven  presto 

Jiernando, 

No  está  en  mi  mano  estO| 
lino  en  que  él  me  descalabre  presto. 

Junn 
Sogniido  acaso  ¡Ciclos!  ha  venido 
á  Lu.scarine:  favor  en  él  os  pido, 
porque  me  traiga  espero 
mayores  confusiones  que  el  primero* 

ESCENA  V. 

Hernando. 

Rota  cabeza  mia  , 

pásenos  por  una  barbería 

á  decir  al  cliiriir^o  se  ()revpn{;a, 

y  que  estopas  )  huevo  á  punto  tenga 

para  la  vuelta,    j  Cielos !    ¿qué  es   aquesto^ 

que    hoy  á  mi   mano  en  ocasión  ha  puesto 

de  llamar  su  enemigo  P 

¿S\  fué  ¿  reiiir  con  él,  cómo  de  amigo 

bate  ahora  fiuezas  f 

J  No  fuera  el  monstruo  yo  de  dos  cabezas f 

¿O  cuánto  l<í  estimara  mi  fortuna  , 

pues  para  discurrir  tuviera  una  , 

y  otra  para  aparar!  si  con  bien  salgo 

ét  cita  f  no  mas  papeles. 

ESCENA    VI. 

Dicftos  ,  Doita  Elvira  y  Juana. 

}Llvira. 

Cid ,  hidalgo. 
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Hernando. 
M¡  sríiora  tapada, 
si  vruís  d>^  otra   parte  dpsmarada 
á  fjup  os  sóroii-a    yo,  la nlf  sospecho 
que  venís,    que  ese  .paso  tsíi  ya  hecho. 

Ehira 
¿  HabéisQie  conocido  f  , 

jibii'»*}  JliiTiiandn 
Si  reparo  en,  ti  t:ilie  y  t-l  vestido', 
VOü  if)'\s  una  civil  hüja  scujia. 

¿Gimo  así  ?  .  ,  ., 

Hernando . 

Como  sois  raad  rogadora 
del  parque,  me  lo.  dijo  la  ntera. 

Elvira , 
De  vos  saher  quisiera  , 
qué  pesadumbre  ha  sido 
una  que  vuestro  amo  hoy  ha  lenido* 
¿  y  en  qué,   hidalgo,  ha  parado  ? 

Hernando. 
To  solo  sé  que.  mal  descalabrado 
estoy  ,  y  que  i  ir  roe  atrevo 
donde  me  descalabren  hoy  de  nuevo, 
no  en  que  paró  el  disgusto; 
pero  si  de  saberlo  tenéis  gusto, 
mi  amo  va  á  casa  ahora, 
de  él  mejor  lo  podréis  oir,  señora, 
que  yo  voy  á  un  recado  muy  aprisa, 
tan  grande,  que  no  es  cosa  de  risa  « 
aino  cosa  de  llanto ; 
y  asi  f  quedad  con  Dios. 


ESCENA  Vlí. 

J)o(-Ía  EUira  J  Juana. 

.      .  ..jAy  Juana,  caanU 

;.:  "nieta,  mi  K,corn---^<>' 

:¡;;;lr.,.eta„U>meh.cosMo! 

Narfa  de  él  saber  l.uedo  , 

,co»  la  duda  la»  cabal  me  quedo» 

como  ante»  U  lehia  , 
C  la  he  de  saber  conia.  porfia. 

Ven  e.«  cas  de  Don  Juan. 
Juana . 

>     ¿En  ella  quieres 
entrar  ?ihás.e  olvidado  d.  quien  ere.t 

;,,po1  •  •     Eleirn- 

<i<'  pites  si  mi-  acordara 

.        nurst'ó  que  el  Cielo  quiso  , 

^         suS^iese  .<^  Hada  aq-l  ovHO 
'':t"I-'eáDouF..lix.    y    en  electo. 

íSA:r;:a;Pnavia.. 
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ESCENA    VIII. 

Sala  en  casa  de  f)ou  Juan. 

Sale  por  una  puei  tu  DdDu  Leonor  tapada  »  jr  por   la 
otra  Don  Juan. 

"'i' 
Leonor.  i  m 

Abrir  va  la   purria  veo 
4l<-   <'Sla    ignorada    prisiun, 
á  doiidp  tJii  couiu.sioii  .ai 

tieiit>  atado  tni  «leseo:  im 

¡con   cuáiilas   dudas    peleo! 
¿  Si    será    lués  ,  4|uc  á  a.visar 
fué  á  üoii  Félix    mi    |>rsarP 
¿S\  será  él  ,  ó  f I   criado, 
<]uo   de    rai    ilaitlo   oLli<;aJo 
me  di-jó   aquí  ,  y  l'ué   á    luirar 
si  mi  |)adre  me  sc^oia? 
Mas  {  ay  de  mí!   que   no   es 
liiuguno  de  todos  tres 
el   que  abre.   ¡  Desdiclia  mía! 
¿  hasta  cuando  tu  porfia 
ine  ha   de   perseguir  r    Ya   enlrd 
liu   caballero,    á   quien    no 
conozco,    encubrirme   quiero: 
jay  de  cuantas  veces   muero  I 
•■'  Juan. 

I^o ,  seiiora,  porque  yo 
entre,  os  recatéis  asi, 
ni  os  dé  el  mirarme  cuidado  ^ 
«jiue  del  suceso  informado 
que  os  tiene  encerrada  aquí  , 
%engo  á  que  os  sirváis  de  mí  : 
(lueúo  de  es  la  casa  aoy , 
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y  pspero  serviros  lioy 
auti  mas  de  lo  que  ppnsaís  ; 
piifs  fiel   rii>s{;o  en  (|iir  os  hailaíf 
liltraius  palabra  os  doy. 
Si  bien   no  Iciieis,  .señora  , 
^      q^ie  agradecerme  ,  por  Dios  , 
que  á  otro  pnrnero  que  á  vos 
se  la  he  dado  aii(e$  de  ahora. 

Leonor 
Ni  duda  ,  señor  ,  ni  ¡;;nora 
mi  temor  ,  ({ue  defendida 
en  vuestro  vulor  mi  vida 
esté  ,  que  es  oLii^^acion 
valer  las  que  nohits  son 
á  una  mo^^er   aili^ida. 
Yu  lo  estoy  tanto,  que  espero 
el  ani[>aro  vuestro  ,  nu 
porque  lo  merezca  yo  , 
cuanto  por  ser  cahallcro 
vos  :    y  pues  leiidida  muero  , 
perdón  del  recalo  os  pido, 
que  el  encubrirme  nu  ha  sido    - 
dudar  de    vuestro   volor  » 
sino   iiiu{;eril    temor 
que  de  vcrt>s  he  tenido. 
Y  para  mas  obli(;»rus 
á  la vureccrmí'    fii    este 
trance,    aunque  el  vivir    me   cuettt 
la    vergüeu&a    de    inlormarus  , 
cabed...  i . 

]uan.  í 

Nada  he  de  escucliaro*» 
que  á   precio   no    he   de  comprar, 
yu  aipti  d«'  vuestro   pesar  tr 

saber     quio*    su»)    y    purqua   ,uU 
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lo  f scaspi.1 ,  stibróis  qiir   si 
«*^  coaitto   me    podréis  contar. 

Leonor 
Si    vuestio  criado    lia    sido 
el    que  de  mí   os   ha   inlonnado 
¿qué  sabe  vuestro  criado  f 

Jitiin 
Si  licencia  he  merecido 
de  darme  por  entendido  , 
con    ella    me    atrévele 
á  decir    d»;    quien    lo    sé.  ^ 

Leonor. 
Ahorrareisme  »n    gran    temor. 

Ju)in 
Pues   ya    s»* ,  b«-ll3   Leonor.... 

Leonor 
Ya    qtie   mi    iionibre   e'Coch¿ 
«n    vne<i(ros  labios  ,    b  en    puedo 
decir  rotí  mas  coniianz.t,  Descúbrese, 

que  dueño  de  mi  esperanza  hice  :: 

Juan 
Pronunciad  sin  miedo, 
á  Don  Félix  de  Toledo. 

Leonor. 
T.a  i'ortiTna  sinupre  avara 
del  bien  ,  quiso  (|ue  adorara 
tn  su  competencia  otro  hombre 
mi  bertiicsuta 

Juan. 

Cuyo  nombre 
era  Don  Diego  de  Lara. 

Leonor 
E<!te  ,  pncs  ¡  1;uice  cruel! 
de  noche  en  mi  casa  entró» 
doudc... 
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Juan. 

Don  Félix  le  halló^ 
y  riiló  entonces  con  él. 

Leonor. 
Envió  otro  dia  un  papel. 

Jua  n 
Y  encontró  con  el  criado  « 
á  (juíen  hirió. 

Leonor 

Mi  cuidado 
ü  s.itisfacerlt  fue 
á  s\\  casa  i  donde  hallé... 

Juan 
A  vuestro  padre,   que  airado 
os  viera  á  sus  manos  muerta^ 
si  un  criado  no  lle^Ara  , 
que  á  vos  salir  os  (ic|ára  , 
y  á  él  le  cerrara  la  puerta. 

Leonor 
Yo,  pues,  de  vivir  incierta» 
la  calle  apenas  volví. ,. 

Juíin. 
Cn.in(lo  desmuyoila  aqui 
os  enronlró  ntl  triado. 

í.tunnr 
Muy  por  eslenso  iniurroado 
«*tai»  de  mi  villa 

Juan. 

Sí. 
porque  por  arasos  laros 
tuvo  antes  de  conoieros 
el  i'ie.HHO  dr  drlciMlcros  ^ 
ain  el  mérito  de  amaro*» 

/.iiiiKtr. 
I  Pues  quirn  sois  f 
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Juam 
Quien  ha  de  «la ros 
vií^a  ,  honor  y  esposo  aqu  i. 

Leonor, 
¿  Pues  cónjo  ?  Llaman. 

Jufln. 
¿  tilainaron  ? 

Leonor.  ^^ 

Juan.  I 

Retiraos,  ha^ta  ver 
quien  «s. 

Leonor.  .'[¡.y^ii 

¡Cielos,  qut>  ha  de  Mf.  {^retirase) 
de  i^i  fprtuna  ,  y  de  luí  ! 

ESCENA    IX. 

Jíon  Juan  p  Intuirá  j  Juana.. 

Ji^an. 
4  Quién  es  ?      ,  , ,    ,        <fi 

Klvira.  .      7 


«np  my^^^  embozada  «,>    ,"   '    ;  , 
que  ha  remitido  á  las  tardes 
la  estociou  d<>  las  inariaaas. 
La  úlliina  que  os  li.tbié  , 
á  vuestro  estilo  ol»li:íada  .  > 

porque,  uo  luerais  Ir^^j  ipi, 
111  sujiieraues  mi  casa - 
palabra  os  di. de  buscaros, 
y  veii|»o  á  cumplirla,  para 
desenjíanaros  de  que 
soy  mu{^er  de  mi  paldbra  : 
si  bien  ,  aquesto  no  es  solo 
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lo  qup  me  obliga  á  que  haga 

esta  fineza  ,  que  hay  otras 

iMzoYies  que  aquí  me  trarj^an. 

Yu  he  sal)id(i,  que  hoy  habéis 

ieiiuJi.  por  una  dama  J 

un  desafío  ;  y  aunque 

para  la   desconfianza 

de  mis  zelos'é's'tera[)rano, 

íio  lo  es  para  que  sal^a 

del  cuidado  en  que  me  ha  pueslO 

^ueslra  vida;  aquesto  aguarda 

saher  mi  curiosidad  : 

decidme  en  ({in-  estado  se  halla 

el  disj^usto,    ponjue  tengo 

l>endiente  de  él  vida  y  alma. 

ESCENA    X, 

Z)¡'cfióf  ,  '■y  tíi"  paito    Leonor. 

Miiger  es  la  qui-  entró,  y  conid 
quedo   y  apartados    hablan, 
lio  ui{;(i  lo  que  dicen  ,  pero 
Lien  se  deja  ver  que  es  dama 
de  este  cahallen»  ,    pues 
•  si  se  ha  entrado  en  su  casa. 

Juan 
Aunque' jamás  deseé 
cusa  to'ií  mayor  ¡nidancia  , 
que  volver,  señora,  d  veros  ^ 
en  ftttí  ocasión  fnmJra  ,  ' 

que  nó'huhlt'riides  venido; 
porque  es  iuerra  que  n^  oS  baga 
j);;.i'iiÍO't  ,    que   uii-i  ece 

uua  üucza  Uu  rara. 
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Del  disgoslo  ,   df  qae  ya 
lUoslrais  venir  iiilui  inada, 
auiique  no  bicii ,  cii rto  lance    . 
mis  discursos  embaraza  , 
tanto  que  he  de  suplicaros, 
bien  &  costa  de  rni»  ansias, 
ine  hagáis  merced  de  volveros; 
«in  que   por  ai{upsta  causa 
lue  atreva  á  saber  de  vos 
quien  sois,  ni  á  veros  la  cara, 
que  no  ha  de  pedir  quien   niega 
lii  ha  de  rogar  quien  agravia. 

Eli>ira 
Si  imaginara  que  en  vos 
tan  grande  despi>go  hallara  , 
antes  que   .  ¡  jiero  qué  ndro  ! 
Un   hombre  entra  en  esta  sala  , 
que  me  importa  que  no  me  vea    ^l), 

Leonur. 
Aunque  no  entendí  palabra  , 
de  llegar  hacia  aqui  ,  infiero 
(]ue  son  selos,  é  iuioruiada 
de  que  aqui  estoy,    quiera  darme. 

E/oira 
Este  aposento  me  valga  j 
despedidle. 

Juan- 
Oid. 

Leonor. 

Aqui 
no  habéis  de  entrar  ,  que  tomada 
ota  posada  está  ,   y  uo 


(i)      Suena    ruido   dentro  ,  y  vase  acia  donde  e$td 
Leonor  ¡, 
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se  puede  ver  i  quíen  gaarda  (i). 

Elvira. 
No  en  vano  roe  recibisteis, 
Don  Juan,  con  esquivez  tanta* 
pero  no  es  tiempo  de   quejas. 

Juan. 
A  serlo  ,   bien  disculparlas 
pudiera. 

Eli'ira 

Hact-d  que  no  entre 
ése  hombre  en  esta  cuadra  , 
qne  importa    mas. 
Ji/a/i. 

¿Cómo  puedo  ^ 
t\  ya  los  umbrales  pasa  ? 

ESCENA    XI 
Dichos  y  sale  don  Diego. 

Eíi-'ira 
I  Ay  inlVlice  di-  mí! 
¿Si  habré  yo  sido  la  causa 
de  venir  arjui  mi  hermano  f 

Juona. 
No  sé. 

1Í  Ivirá. 

CAUreíe  bien  ,  Juana. 

Juana. 
J  Irme,  no  será  mejor  , 
pu^'s  oie  dan  la  puerta  franca  T 


(l)     Cierra  la  puerta  Leonor. 
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ESCENA    XII. 

Dichos  menos    Juana, 

Diego. 
Don  Juan  ,  si  nuestra  amistad 
ha  sido  rii  el    icuiulo    tanta  , 
que  á  ser  en  tiempo  de  Císar, 
]a  hubiera  labrado  estatuas, 
Liiena  ocasión  se  os  olrecc 
ahora    para  mostrarla, 
pues  en    vuestra  mam»  eslá 
mi  bnnor  ,  mi  vida  y  mi  fama: 
una  hermosura,    en  quien  lodo 
rsto  consiste  ,  se  halla 
en  vuestro  poder. 

Elvira. 

\  Ay  triste! 
Diego. 
Brndido  vengo  á  buscarla  y 
informado  de  que   aqui 
entró. 

Elvira. 
¿Qué  esperan  mis  ansias? 
buscándome  viene 
]uan. 

Bien 
vuestra  confusión  me  estraña  , 
pues  tino  Don  Diego»    cuando 
á  Don  Félix  esperaba. 

Diego 
Ya  os  dije    como  tenia 
set-relas  espías   pna;í<<las  , 
pues  DI) a   me  ha  diclio    ahora, 
que  dentro  de  vuestra  casa 
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está  ,  y  es  ciprio  qur  es  fila  , 
pues  que   tanto  se  recata 
de  raí. 

Elvira  ■ 

Ya   me  ha  conocido. 

Juan. 
Pups  qtie  él    es  quien    se  engafia  ,  ap, 

y'qUK  no  le  en;;;irio  yo, 
su   mismo  rn(;an(i  me    valga  , 
pin's  asi  con  FeÜx,  y  él 
cumplir   nji    valor   aguarda: 
teneos. 

Dirgn. 

Dejadme  llegar 
á  hablarla  solo 

h  i  vira. 
El  me  mata. 

Uicgo, 
No  ,  señora,   hiiy.nis  asi 
de   quien    lan    rendido  os   ama  , 
q"<'  os    husca    paia  serviros 
con  la    vida    y  ci>n   el  alma 

E/t>ira 
'"  jQné  es  esto,   Cielos!    no   viene 
por    in(  .    pues   asi    me   trata. 

D'rgit 
No  i  haltlaros  vengo  en  mi  amor  ^ 
que  no  aspira   mi  esperan/.a 
á  mari  méí-ito  ,  ¿  mas  dirhn  , 
que  á  seivir,    pues  me   hasta, 
si    olro     llene    los    favores, 
qnc   leiifta  yo  li»s  de'gracias. 

f'  Ivirá 
Qrte  me  enamore  tni  hermano, 
es  solo  lo   que  me   íalla. 


Juan. 
Pon  Diego,  fsjipiad,    qup  anle* 
que  os  rcs|)Oiu]a  at|oc!>a  ilauía  , 
me  loca  á  mí  ieb|»omleros  : 
)as  esi>ía.s    íui-roii    lal»as  , 
que  os  <)ijeroii  ,  que  era   quiea 
buscáis  ,   quien  CMimigo  estaba^ 
i)u<-s  es  aquesta  srúora 
aquella  dauía   tapaila, 
cuya  novela  os  conté 
delante  de  vuestra    hermana: 
i  veinuc  ha  venido  ,    haciendo 
hoy  por  mi  lincr.»    tanta; 
y  asi ,    pues  dichai  de  amor 
los  discie'os  no  embarazan, 
ido.^  con  Dios,    y  advertid, 
que  cubierta  y  congojada 
teueis  á  atjuesta  sonora. 

Diego 
Don  Juan,   sino  iaia(;inara, 
que  esa  es  deshecha,  que  hacéis, 
porque  yo  os  deje  ,  y  me  vaya  , 
dando  lü<;ar  á  cumplir 
á   Don  Félix  la   p:>lnbra  , 
yo  lo  liicicia  ,  claro  está, 
nías  si  es  tan  crod  ,  tan  vara 
lui  desdit^ha  ,  i^ur  mi  amigo, 
jiur  mi  enemigo  me  tulta  , 
fueiza  será  que  el  drkior 
de  las  razones  se  valga. 
Vuestro  enemigo  es  Don  Félix, 
lio  diga  de  vos  la  lama 
que  sois  mejor  paia  ser 
el  dia  de  la  desgracia 
«aemi^o  ^  i][ac  no  amigo; 
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da^lme  lugar  ¿f  qae  haga 
yo  ¡toi   Lfoiior  la  fineza 
de  servilla  y  ampararla. 

Juan 
Cuando  «lia  fuera  Leonor, 
el  casi)  se  dis|nilara 
de  cual  era  mejor,   ser 
en  orasion   tan  hidal;;a  , 
ó  mi  amisn,  ó  nii  enemigo; 
lio  siénJüio,  es  escusada 
la  cuésliüu. 

Diego. 

¿  Cómo  ser  puede 
no  ser  ella  ?  la  criada 
misma  ijue  ai^uí  la  dejo  , 
me  lo  dijo. 

Juan 

Ella  os  engaSa, 
porque  no  es  ella. 
Diego 

Haced  algo 
po^  mí  ,  para  qne  yo  vaya 
consolado,  siti  la  duda 
de  haberla  hallado,  y  tlejarla  : 
si  no  quiere  descnbiirsc, 
liable  solo  una  palabra  , 
despídame  ella. 

Juan. 

Señora  , 
bien  tenéis  noticias  liarlas 
de  cuanto  mi  cortesia 
la  ley  qne  li!  ponen  guarda: 
de  un  empeño  me  sac.iis  , 
y  bien  grande,  con  que  salga 
de  aquesta  \luda  Don  Oiego  , 
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porque  roe  importa  se  vaya 
antes  que  veu^a  aquí  uu  liombre^ 
que  ya  por  instantes  tarda, 
despedidle,    pues. 

Khira. 

El  misino 
hay  en  el  verme  la  cara  , 
que  en  escucharme  la  voz. 

Juan. 
I  Porqué  ? 

EI<iira. 
Por  esto  (Destdpau.) 

Juan. 

Sin  alma 
be  quedado, 

Ehira. 

Yo  ,  Don  )u»ti  0 
soy  la  que  encubierta  os  ama  ,    ' 
\ed  ahora  «i  ós  está  bien  , 
que  Don  Dieno  en  vuestra  cast  f 
ni  me  oiga  ni  me  vea. 

Juan 
Cubrios,  nó  habléis  palabra, 
piérdase'  todo,  y  no  un  solo 
átomo  de  vuestra  lama:' 
Don  nie(>o  ,  esta  dama  aun  no 
quiere  hablar,  y  si  arries;;3ra 
nkil  vidas,  no  la  han  de  hacer 
luerza.  alguna  ,  y  asi  basta 
que  yo  «.<>  di^^a  que  no  es  ella. 

Diígu. 
¿  Cómo  queréis  que  vo  haga 
fineza  de  creeros  ?  si.... 
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ESCENA    XIII. 

Dichos  Do/i  l'clix  j   JAsardo» 

Félix 
Éion  creeréis  que  mi  tacdaiiza, 
Don  Juan  ,  fué  por  pre\en¡r 
casa  á  donde  Lcoiiui*  vaya  , 
y  una  siliu  quien  la  lleve. 

Diego. 
Mirad  si  es  ella. 

Juan. 

¡Qué  estrauas 
son  mis  [tenas! 

Félix. 
.  ¡  Mas  qué  vcol 

¿Don  Piego  aciuí'  No  pensara 
di!  vos  jamás,  que  l<-nienJo 
¿  Leonor  en   vuestra  casa, 
haViéndomr  dado  á  mi, 
como  tan  noble,  palabra 
Je  ayudarme,   basta  tcMierla 
en  nii  poilcr  ,  fuera  lauta 
de  Don  Die^o  la  auii.slad, 
quf^irra  lugar  de  hablarla.  {Abre  Leonor). 

ESCENA   Xiy; 
Dichos  jr  Doña  Leonor, 

Leonor. 
La  voz  de  Félix  lie  okIo  , 
y  asi  no  importa  que  abra. 

Juan. 
Decir  ahora  que  es  Leonor 
porque  de  ctte  riesgo  salga 


Elvira  ,  *•  Wrn  «itif;  no  veo 

la  hora  iqne  dp  ai{iií'.H(>  vaya, 
y  dfypurt  Jial»rá  hcásioii 
de  ijup  el  íriH'pje  se  iltshaj;a. 
Yo  sé,  Don  F.  lix  ,  rnuy  I)Íl-u 
qaé  dvbu  lia<er;    si  se  halla 
aquí  Don   l)ie«¡o  ,  no  ha  sido 
llamado,  y  ante»  estaba 
negándole  que  es  Leonor 
esta  Mfiora. 

Klaira 

iQyié  íraea»? 

Juan"'  ^  ■,-'■' 

Echarle  de  aquí  ,  tu  lne<;o 
que  á  la  calle  con  él  salg.is, 
dile  qoe  vuelva,  y  porque 
veaia  si  cuiupto  mi  palabra,         ' 
llevadla  donde  quisiereis. 

¿Cómo  se  entiende  llevarla  ? 

léConor.  * 

¡Cielos,  qu^  traición  es  esta?      ' 
¿tai  sulVimieoto  á  qué  aguard*  f 

Félix  ''^-'^ 

Venid,  señora,  conmigo, 
que  á  riesgo  de  vida  y  alma  , 
pondré  cu  salvo  vuestra  vid*. 

K¡i>ira : 

¿Qaién  víó  contusiones  tantas  ? 

Difgo. 
Don  Félix,  que  haya  venido 
yo  aquí  llamado,  ó  q.ue  haya 
venido  sin  que  me  llamen  , 
ya  estoy  aquí,  yá  esa  dama, 
auu(£ue  me  aborieaca  ,  no 
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he  (]f ^confAn\'\jr]]avnTli,  -IS 

inívtilras  ella  po.  me  diga 

<])ic  la  il<'je,  pues  es  clara 

cosa  ,  que  mi;  está  mejor  .  ¡, 

que  ella;  el  desaiie  toe  liap;»  ,        f 

que  vos,  nl^Lluu  Juan  ,  ó  lengo 

de  i^urir  eu  la  demanda.  ^ 

¿  Qué  di(tci^,l,ta,<j  habrá  , 

que  ella  os  lo  di^a  r  <<  Qué  a{;u^rdas, 
Leonor  ?  ¿  Si  soy  yo  á  quien  quieres  | 
por.qué.  di,  no  te  declaras? 
responde  ,  Looupr,* 

„^....  ^'^^'ri*,'.  .     . 

que  soy  de  Doi)  piej|<K,t)ei(ff^AVí|i, 

y  soy  la  que  p^,  f  v,»^9  „„  ,  ,,  ,,g,.^, 
de  qnc  los  iltís.  0&  hnscaban  : 
su|iiifslo  «|Uf  me  debéis 
iiiK'i^.is  anlici{iadAS  « 
saiadme  d'  aquj  ^  ([iie  luego 
Vülyeieis  poi; jvM''\t<'i>  daiua. 

Ñob^f  soy  ,    ti  -JÍK^t*'  r>on  Diego  , 
iii  liahlaros  j/.n^a  |ialabca 
<]uiere,  Leon4ii'/,  y  a»i  ,  aqt^esto 
par^;dc*e.tt8ar»0,  l<a>li>. 

No  ba^U  ,  Lviif^uv,  vs,  q,qiea 

lo  lia  de  decir.,,    ,,,.^  (Sale  LeonoT.) 

!  1   ..    )  . ,  íü.,fl»a  falla  , 

Leonor  Jo  di|i;¿.„:#acau<lu 
tie.H  ulecluí  de  v>>-'. '^■"'''^  »/ 

Dúo,  t'uiuendü,r,  l>^,li;aiciuu       ,,jj 
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de  quien  con  o*";»^** 'ngaji^»  i;       » 

otro,  dar  salisiacíuiirs 

de  ijiií"  Don  Dic^o  mr  c^asa  , 

y  iMiiica  tiivu  liCfdcia 

para  rviiiv  en  mi  casa; 

y  otro,  en  liu  ,  irfne  coutieo.      >', 

Difgo 
Aqui  bay  mas  <I'>e,}'0  pens^|>a,,  ^ 

Félix  ,  fn  vnpstio  poder^  ,, 

está  Li'oiior  ;  i'sto  bjs^a 

para  que  Ct>iiti-tilo  vais 

y  |;iist()so  (le  mi  casa 

Y   pues  es  i'iuMza  volver 

¿  cumpliiiup  la  palabra 

de  que  en  librando  á  Leonor 

mediremos  las  espadas, 

de  mi  á  vos  ,  yo  os  diré  entonces 

de  aqueste  en;;ariu  la  causa. 

Félix.   .     ^ 
Yo  voy  á  que  tome  sólo 
la  silla,  porque  se  v;iya  , 
qne  no  liaré  ausencia  de  anuí   . »  , 
hasta  que  mi  valor  Haga 
cuanto  sabe  que  le  toca. 

ESCENA  XV. 

Don  Juan  jr  Don  Diego. 

]uan. 
To  os  guardaré  las  espaldas. 

Diego- 
De  quien  ,  si  yo  no  la  sigo  | 
viendo  que  me  despii>;aiia 
Leonor,  y  que  no  le  queda 
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á  mi  amor  otra  esperanza f 

Juan- 
Estr  es  e\  mejor  consejo  ; 
y  pues  vuestro  amor  acaba, 
permitid  i]ue  rmpieze  el  mío, 
dejadme  con  esta  dama. 

JJi'ego 
Hay  mucho  que  ver  ea  eso. 

Juan. 
¿Qué  bay  qué  ver? 

Diego 

Sospechas  hartas  ; 
negarme  á  solas  quien  era 
primero  ,  liir<jo  trocada 
veo  que  se  entrega  á  otro, 
y  de  mi  solo  se  guarda 
tanto,  que  aun  no  he  permitido 
qufí  le  oiga  una  palabra  , 
uie  obliga....     (i) 

Dentro  Alonso.  ,, 

iVIuere ,  traidor.; 
Los  dos. 
j  Qaé  es  aquello  ? 

Hernando. 

Cuihilladal 
¿  la  puerta  de  la  calle. 

Juan. 
Fuerea  es  que  á  ver  lo  qoe  es  salgat 
vamos  á  este  empeño  ,  c|ue  es 
rl  (]ue  con  jirisa  me  llama  , 
que  yo  os  satisfaré  luego. 

/>i'<¿'«í. 
Si  har^,  por  no  dejar  nada 


(v)      Dentro  ruiJu  de  tnuhftladas. 


qae  hacer  nanea  m¡  valor: 
vive  Dios,  que  antes  que  salga 
de  aquí  he  d»-  .saber  quien  cj.     • 

Juan 
Elvira  ,  dentro  te  a(>uarda  , 
que  yo  guardaré  tu  vida. 

ESCENA    XVI. 

Dichos  Elvira  y  Hernando.  ' 
■'I 
Elvira 
¡Hay  muger  mas  desdichada  f 
¿quien  %t  vio  en  mayor  peligro^ 
que  yo  f 

Hernando- 
Buena  vá  la  danza  : 
pnesto  que  mi  amo  quedarme, , 
cuando  vá  á  reiiir  ,  uie  manda  «      (i) 
quiero  obedecer:  señores, 
¿  qué  es  esto  f 

ESCENA    XVII. 
Doña  Leonor  y  Hernando. 

Leonor 

El  Ciclo  me  valga, 
pues  son  mis  desdichas  tales  , 
pues  son  tanlus  mis  desgracias, 
que  al  salir  Fclix  ronmÍ!>o, 
mi  padre  ¡ay  de  mil  pasaba 
por  la  calle ,  y   para  él 
•aró,  en   viéndole,  la  espada, 
y  iuipidi-'iidoaje  á  mí  el  paso, 
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(i)     Relirase  Elvira  donde  estaba  Leonor. 
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rine>ndo  allí 'todos  andan. 

*'  Hernando. 

\  Y  aun  ací  ,   que  todos  se  entran.        (i) 

'     ESCENA    XVIII.  ■ 

Dona  Leonor  y  Elvira, 

Keb'nor. 
Estr  aposptito  cu  que  rstaba^ 
nir  oculte. 

'Elotra. 

?    f ;    :   •  !  i    Ti."      í-      rp  1  , 

lai'dp  venís  , 
(^uei  rsta  posáxla  turnada 
está  ya. 

Lfonor 
¡  Av  de  mí!   ¡quí  presto 
lAtnaitris  do  mí  venganza! 
j»eró  en  esta   parir  iiilrulo 
escuiidei  me 'ielitadn  (2) 

ESCF.NA     XIX 

Salen  riñtndo  Don  Alonso  y  los  tres. 

,  V  Mi  o  oso 

Vive  Dios,  que  nliopellaudo 
j)or   ludas   vui'Htra^  e.sp.idas, 
dr  una  ingrata,  y  <lf  uii  traidor 
tengo  de  tomar  ven{;anza. 

Félix 
Seiior  Don  Alonso  ,  quien 
osli-nta  rorditi'n   (anl:i  , 
mejdr  con   la  con v*Mitenri.i 
refiiedia  ,  ipie  con  la  espada  » 

(1)      Encielase  ülvira. 
(3)     Escóndese. 


)«á  lances  éÁ'tío'lfttV  :  Leonor 
es  mi  esposti  "  '''■     ' 

Wortío 

'  "'I'   ■'  Si  Sí'  rasa 
con  vos  ,    dlrf  ^inl  me  oliliga 
e!  que  dijtt  que  meagravia.        '' 

Jufirf. 
Pues  ese  lia  de  ser  ef  medio  ; 
retírense  las  eipAjda« 
á  la  ra¿ou.       '     '.' 

AÍonJq. 
.,         ^  Donde  esta 
una  muger,  que  iurUadá 
¿  «e  volvió  á  endar  áqtii  deniriif 

Juan. 
¿Hernando,  por  q'iie  ho  tial>lásr 

Ilernaivlo. 
I  Qué  he  de  hallar  ?  » 

,  Juan 

¿  No  le  quedadle 

"Hernando. 

Juan. 

¿Leonor 
dónde  se  guarda? 

Hernando. 
No  sé  si  pregiinlat 
por  lá  buena  ,  ó  por  la  mala  , 
por  la  cierta  ,  ó  la   uncida  ,         ,, 
pnr  la  fina,   ó  por  la  i'atsa  ; 
y  así,  por  no  erraí- ,  respondo  , 
que  aqiii  y  aqui  oslan  fntraiuba^s. 

Juan 

§^.  dnctd  aqui  ,eslá  Leonor, 
que  es  la  parle  donde  estaba 


13S 


136 


pn'njero,  y  aqiji  liabrá  vnelto, 

señura  ,  ya  e.s  bien  que  salgas 

sin  temor  de..,4}uf\,.te  vean 

lo9  mismos  de  quien  te  guardas, 

pues  ya  eres  leliz  csjiosa 

del  (]ue  ÍM  quilfes. y  amas. 

.    ESCENA  "XX. 

;o:t     .: 

Dichos  y  JOo./ia  Elvira. 

Elvira 
Pnnlejita..  ufniía  ,  y  alegre, 
saino  en  esa  ronfíanzi  ,  > 

que  claro  está  que  sois  vos. 

Diego. 
Bien  sospeché,  vil  hermana. 

Hernando 
¿Aun  no  hahemos  acabado  ? 

Div^o. 
J  Asi  mi  aiojslad  se  agiaviaf 

Juan 
j  En  qué  agravio  la  ¿mistad? 

Diegn 
En  el  honor,  y  en  la  íarna. 

/ilonso 
Si  de  rai  ofensa  ,  ü^'n   Diego, 
la  misma  parte  oí  alcanza , 
la  ipisma  satis t'acion 
es  la  mas  cuerda  venganta, 

]unn 
E^a  yo  se  la  daré 
con  la  mano,  y  con  el  alma.       (i) 

Ijirgn 
Y  yo  qned.ii»'  runlento. 


(ij>     Danse  las  trtanos  Don  Juan  j  Doña  Elvira. 


Félix. 
Que  parezca  Leonor  falta. 

Hernando- 
Si  me  dan  hallazgo  ,  yo 
les  diré,  «jue  aqni  se  guarda. 

FSCENA    XXI. 

Dichos  y  Doña  Leonor. 

„.  „       Leonor. 
Humíldemenle  ,  seuor  , 
arrojándome  á  tu«  plantas. 

Alonso 
Dale  la  roano  á  Don  Fulix.      (i) 

Hernando 
Pensarán  que  e^tá  acabada 
la  comedia  coa  casarse 
los  ••alanés    y    las  damas  ; 
pues  escuchen  vuesarced"'S  , 
que  otro  pedacitu  taita. 

télix. 
Don  Juan,  yo  os  tengo  ofendido, 
y  vos  en  la  misma  instancia 
nie  tenéis  á  mí  oUli-^ado: 
yo  he  de  cumplir  mi  palabra 
de  que  en  cobrando  á  Leonor, 
volver  tengo  á  la  campaAa  ; 
mas  si  el  ir  yo  allá  ha  de  ser 
para  rendiros  la  espada  , 
pues  no  lie  de  reñir  con  quien 
debo  honor  ,  ser  ,  vida  ,  y  alma  , 
mejor  es  que  aqni  os  la   rinda  ; 
los  dos  quedando  en  tal  causa 
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(i)     Donse  las  manos  Don  Félix  jr  Do'la  Leonor, 
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bien  pneslos,  vos  amparado, 
y  yo  rítidieinhios  las  armas. 

Alonso 
Todo  (|ueaá  asi  cora  puesto. 

Diego 
No  todo,  qm»  .ihora  falla, 
si    c<ii     I>oV  Jiian    ha    cumplido, 
que  j^,f«i>ir  conmigo  salga. 

Leitnnr. 
Esf  dui'lo,  yo,   D.m  Diej^o  , 
seré  (jiiicii   If  salisla;;.!  ,• 
esa  lúe  ulia  cum pélcijcía 
d«*  aiuor,  á  ijuieii   nunca  causa 
di  y4)  ;'pVrntili(l.i  piitoiice»- , 
qu»'  era  de  Don  Filix   Dama; 
pno  ahóia  cju.-  s(»y   stt  esposa  , 
lio  Sfcá   lííiMi  (jtjp  la   haya; 
y  asi,    ceSdiá  el  »'rect«, 
pues  lia  cesado  la  causa. 

A  pa{;ar  de   uii  dinero  , 
la  suerte  «'Oá  bien   'piznada  , 
y  nadie  queda    mal    puesto 
»!no  yo  en  estas  demandas, 
pues  qui'do  descalabrado, 
con  cuyos  duelo»  acaban 
los  RuipeAos  de  un   Acaso: 
perdonad  sus  muchas  íaltás. 
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Los  Empeüos   de    un.  acaso. 

La  acción    de    esía  comedia   pi'inc'pia    en   la   Es- 
cena  XIV  tlfl    aclu   primero,    cuando    Uoii    Fflix    de 
Toledo  sorprende    al    cnado    de    Don    Juan    de    Silva 
al   cntiegar  á  Inés  el   papel  de  Oi.n  Hiego  ,    y    le  hiere, 
y  desafia    á    .su   amo.    l*^->la    ca.sualida<l  ,    que    da    el    tí- 
tulo á  la  Cuuu'dia   pioduce  después    la  competencia    de 
Don    Diego    y    Do«   Juan    en    la    Escena    XXII  ,   sobre 
cuál    ha    de    reñir    piimero   con    Don    Felux  ,   y  la  Es- 
cena VIII  y  siguiente.^   del  segundo   ailo,   cii    las  t;ua- 
]c5    se    pinta     peri'ectauírnte    la    delicadeza    urhana     y 
el  pundonor    caballeresco   de    los  amaulej  del    tiempo 
en  que  escí  ibia   el    autor     Los    amores    de    Don    Ki-hx 
con  Laura,    y  la  iirciou   de    In**»  ,    que   arrastrada    de 
la   codicia    hace  crt>er    á    Ooii    Hie^o    que    su    ama    le 
corresponde,  dan    logar  á    la   sorpresa  de    la  intriga. 
Se   aumenta    el    interés  v   los   obstáculos   cuando    Don 
Alonso  que   se    iialla    escribiendo    en    ca.«a  de  Don  Fé- 
lix   para   evitar    el    desalio,    ve   entrar    en     ella    á    su 
bija    Laura  ,    á    quien    salva    de  su    furor   el    criado  de 
Don  Félix    i^a  amistad    que    Don    Juan    le  ofrece  y  el 
iavor  que  le  da  suspendiendo  el   desafío  hasta  encen- 
trar   á    Laura  ,    y  los    lances    .«ncesivos    que    ponen  á 
Don   Juan   en    una   situación    muy    apurada   con  Don ' 
Die};o   en  la    Escena    III  ilel    tercer    acto,   en    las    XII, 
XIÍI  y  suces,va.s  produren  un    interés  progresivo  hasta 
el    lin  de  la   |)ie7.a  ,   cuyo  desenlace   nada    deja    que  de- 
sear á  los  espectadores 

Los  caracteres  están  bien  pintados;  pero  el  prin- 
cipal,   el  que  cautjva  la    atención    y  absmve   el    inte- 
rés es  el  de    Laura  ,    porqii.'  padece  inocenteuiente  los 
injustos   zelos   de   su    amante,    caus:idos  por  la   perfi- 
dia de  su  criada  ,   y  se  halla  espuesla    á   ser   victima 
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áel  tnror  de  su  padre.  No  son  menos  interesantes 
Don  Félix  y  Don  Juan  ,  aquel  por  la  pureza  de  su 
amor  y  Jos  lormento.t  que  sufre,  y  este  por  la  si— 
taacion  apurada   en   que  le   ha    puesto    un    acaso. 

Los  sentimientos  de  los  principales  personajes  son 
nobles,  caballerescos  y  pundonurosos.  El  de  Inés  e* 
interesado  y  hnjo,  por  mas  que  le  disculpe  el  poeta 
diciendo  en  la    Escena    VIH  del    primer   acto  : 

¿Si  supiera  que  fu(  quien 

i  D.»n   Dieno  le    avisó 

que  á  aquestas  huras  viniera 

á  darme  un  papel,  qué  hiciera  f 

Mas  buetin    di.sculpa    yo 

me  leii^o,  para  quedar 

del    laiicf  dfseui pellada  , 

con  decir  que  soy  criada 

y  sirvo  para   medrar. 

Este  medio  de  que  se  han  valido  otros  poetas  an^ 
tifióos  para  forrn.u"  y  desenvolver  la  acción  de  una 
comedia  ,  es  déhil  ,  nada  teatral,  y  de  mal  ejemplo, 
cuando  el  personaje  no  recibe  el  castigo  que  me- 
rece por  su  perüdia. 

i 


LOS  EMPEÑOS 

DE  UN  ENGAÑO. 


-'^^^^.A^sr^ 


PERSONAS. 

Don  Diego 

Don  Juan. 
Teodora, 
íeonor. 
Don  Sancho. 
El  M.nr  }ues. 

Consi'tnt'*  crhAa  de  Teodora, 
Jngfi  diada  (le  Leúiior.    ■']  '. 
yDiiS  (Cortesanos  ,  primos  de  Sancbo» 
f"^y0jt  liado  de  Sancho       '/^  J  J     'wj"  fl[ 
Un  crXado  del  ¡^¡arques. 
Cttmponn  Gracioso. 

La  csceua  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCEl^íA  PlÚMEhA. 
Sala  f.n  casa  o'k  LROHoa. 
;,.;:!  > ".'hjjeonnr  é  Inés^ 


Leonor. 
¿Quien  será  este  l"ora«tf;ro, 
qiit*  tan  ialso,  y  recataUo 
haré  con  tanto  cuidado, 
de  nuestra  calle  terrero? 

Inés. 
De  esta  casa  el  jn  imer  auflo 
es  pi  imer  cielo,  señora  , 
de  la  luna  de  Teodora, 
y  el  se^uifdo  es  cuarto  cielo 
de  In  sol  ,  cuyo  arrebol 
dá  al  allia  perlas  que  More  ^ 
y  no  es  posible  que  adore 
la  luna,  si  ha   visto  el  soK 

Leonor 
J  Quien  supiera  la  verdad 
de  sus  intentos ! 

Inés. 
Leonor, 

¿  es  curiosidad  ,  ó  amor,? 

Leonor 
Ahora  es  curiosidad  , 
y  está     eu  saber  su  intencioa 
ser  amor. 

Inés. 
Dame  á  entender 


.*,l* 


como  puede  proceder 
de  sabería  tu  afición. 
Leonor. 
Si  tocas  de  un  iustruroento 
sola  una  cuerda  ,  verás  , 
que  están  mudas  Jas  demás, 
aj  es  disonante  su  acento  ; 
mas  si  alguna  está  en  distancia  , 
y  en  consonancia  dfbida, 
suena  sin  tocarla,  herida 
solo  de  la  consonancia  ( 

de  aqut'lla  que  se  locó; 
que  mostrar  el  cielo  quiso 
la  virtud  en  esle  aviso 
de  la  amistad;  asi  yo 
tengo  en  tal  punto  templada 
jni  pasión,  que  5Í  supiere 
que  este  galán  no  me  quiere, 
será  muda,  ó  seiá  nada; 
ipas  si  adora  mi  lavor  , 
locado  solo  del  viento 
de  su  consonante  acf  nto  , 
sonará  lauíbi.n  mi  amor. 

Inés 
'  Poes  si  logras  rsle  empleo  , 
de  don  Juan  que  liemos  de  hacer? 

J.ennnr . 
.  Poro  srnlirí  perder 
lo  que  ganar  no  deseo: 
por  concierto  se  ha  tratado 
conmigo  su  casamiento, 
provecho,  y  no  «nslo  siento 
rii  admitir  su  cuidado; 
y  si  el  toraáteio  ,  es  cierto  , 
que  rtic  quiere,  y  me  merece, 


«oWft ,  coinft  lo  parece  , 

donde  hay  amor ,  nu  hay  concierto^ 

iné» 
Pues  de  ese  cuidado  quiero 
tacarle. 

¿Cómo  r 
Inet 

Ua  criado» 
que  siempre,  seuura,  al  lado 
he  visto  dfl  lorasterp, 
me  hace  señas ,  y  en  la  calle 
le  v(  ahora  ;  y  pues  estás 
sola  conmigo  ,  si  das 
licencia  »  quiero  llamalle. 

Leonor. 
Bien  dices  t  llámale,  pues; 
y  porque  venir  podria 
mi  hermano »  ponte  en  espfa 
en  este  balcón  ,  lué». 

Jnés. 
Ta  conoces  mi  cuidado.         Fa$e> 

Leonor. 
No  con  severo  rigor  .j^ 

le  niegues  la  dicha,  amor, 
¿  qui<>n  ocasión  has  dado 
No  siempre  el  dorado  harpón  f 
á  costa  de  perlas  dé 
los  gustos. 
1  Sale  Inés 

Ya  le  llamé « 
y  sube.  Fase. 

Leonor. 
Ponte  al  balcón. 
Amor  teugo,  y  j^t|(;h^..imor» 


paes  tan  turíaía Te 'espeto.'  '"''^ 

ESCENA  II. 

Leonor  jr  Campana 

C'etfnráiia. 
La  (licha  del  forastero"       ap. 
me  negoció  es l^ "favor  : 
la  rti'ó'zuclá  se 'lia  rendido 
á  lasíéñas  qné  le  he  liecbo....     • 
I  pero  (jiietiifi'ó  V  s¿»íípechó  ,     ijitiere  irset 
que'étt  tr  ^«l'e»  lo  TTie  iie  péiíidólí 
Leonor.    '■  ■         '  '  '''■ 
"Volved,  mahc'el»©.  ■ 

•'    'Campah'á'.' 

'"     '^  Venía.... 
í"^-'  -LkHh-^  -■"  ''  '■■■■'^■^■ 
No  os  turbc'ii  ,  yó  bi^í!  tóáíída'ao 

Presto  mf'lía  faltado        oo. 
'tí  «\iclia  /|Wy6c'rW4.»'>  •"••'^  tY 
¿No  «jiieieisíjtfe^'iínV  turbara 

pue'»t5W'W('¿ÍWhiftílf7¥'-"''"  a' 
de  ver'ar'i'or'dii^'Tfcá*a'r'"f'  * 

¿Cómo  os  wsihiísrr'^  '"■'^o' ' 

»\v,\     •^vf,„„^  ^,  nombre 
mas  hincm'(¥H''y  Vani^janmlp, 
*  que  íieftíí¿*^e  mucer  ,  piiífó'"*  ^ 

po  iK»  r  f.  (•  i  ■  •  •  I  ■' '  ^'(\  \y  h  o  ni  h  re  , 
y  «•!  nii  lílWi'.'ifta 

á  i3aíi'y.i>.i.  düi<.i»ia¿""  ''^"•^ 


e]  mas  enfadoso  raido. 

Leonor. 
¿Oecidoie ,  cual  es? 
Canifíjana. 

Campana. 
'ii-'U.'        Leonor. 
¿  Quirn  es  esiL caballero 
á  quien  •servís  P<     ' 

i! ampona. 

Claro  está, 
pues  le  sirvo  ,  que  será 
mi  amo. 

J^eonor. 
1         Su  nombre  quiero 
saber.        ■•• 

Campana. 
Don  I)ipp;o  de  Luna. 
<  Leenor. 

Buena  alcuna. 

Campana. 

¡Y  cómo  bnena ! 
por  ser  de  rayos  tan  llena  , 
tiene  opuesta  la  fortuna. 

Leonor. 
Pues  no  le  conozco  yo, 
forastero  le  imagino. 
Campana. 
No  es  sino  hijo  de  vecino 
del  lugar  en  que  nació. 

Leonor. 
Ya  me  obligáis  á  pensar  , 
que  oculta  prendas  mayores. 
«  oJ  ic .'  V  ;  Campana, 

¿Por  qué  ? 
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Leonor, 
Porque  es  de  seSíoret 
traer  consigo  un.  yu{;lar. 

Campana . 
¿Cuando  imagino  que  os  doy, 
0usto  en  esto,  os  enfadáis? 

Leonor. 
Si  ,  que  de  burlas  estáis  , 
cuando  de  veras  estoy  , 
y  con  ellas,  porque  quiero 
abreviarlas,  os  diré 
]a  ocasión  porque  os  llamé. 
Dpcid  á  ese  caballero  , 
qwe  quieu  este  cuarto  habita 
es  dona  Leonor  Girón  , 
cuya  sangre  y  opiuion 
ai  sol  mismo  rayos  quita ; 

que  yo  he  de  tomar  estado 
con  hacienda  y  calidad, 

con  hermosura  y  edad  , 

que  á  mil  nobles  dá  cuidado  | 

y  que  su  mucho  asistir 

en  esta  calle,  y  mirar 

á  esta  casa •  puede  dar 

contra  mí  honor  quf  decir; 

que  su  afición  importuna 

declare  á  quien  solicita, 

que  á  mucba.t  divsacrrdita  « 

sin  obli(;ar  á  nín{>una  ; 

y  si  por  ventura  es  cierto, 

como  presumo,  que  adora 

la  l»«lle7.a  de  Teodora  , 

lo  dé  á  entender  ;  que  le  advierto » 

que  si  constan  te  porfía 

ocultando  la  ocasión 


¿e,  las  drmas  la  opinión 
aseguraré  en  la  cuia 
«        con  dar  á  mi  hermano  ciientt 
/         d«  mi  ofensa,  y  de  su  injuria; 
por(]ue  cuu  vioieiita  iuria 
ponga  remedio  en  mi  afrenta^  (i) 

Campana- 
Oíd,  por  Dios. 

íeonor. 

¿Que  queréis  ? 
,  Campana, 

pues  de  vuestro  enojo  ciego 
al  arcabuz  djstc  fuego  , 
que  la  respuesta  escuchéis; 
que  ya  que  os  habéis  llegado 
tan  de  veras  á  enojar, 
de  plano  be  de  confesar 
al  potro  de  vuestro  enfado. 

Leonor. 
Bien  le  he  obligado  á  decir        ap. 
la  verdad  sin  declararme. 

Carnpnna. 
£1  caso  viene  á  obligarme,      apf 
por  deslumhrarla  ,  á  mentir; 
que  asi  quiero  la  intención 
de  Don  Diego  asegurar  , 
pues  tanto  importa  ocultar, 
que  es  Teodora  su  afición. 
Don  Diego  ,  señora  os  vio, 
que  en  esto  se  cifra  lodo, 
pues  decir  que  os  vió  ,  es  el  modo 
de  asegurar  ,  que  os  amó  ; 
y  si  algún  indicio  ha  dado 

(  I  )      JFIace  que  áe  va. 
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d«  amar  il  t)ona  Tpodora  , 
es  di.simti'o  ,  señora  , 
no  verdad  de  su  ciiid»d(>  ; 
poic]Uf  es  tan  alto  siijieto 
cl  xueslio,  qne  descoiiBa  ^ 
y  «i  aniarlu  rs  dsadia  , 
no  publicarlo  es  respeto. 

Leonor. 
Cierta  es  mi  dicha.        ap. 
Curn¡iana. 

Y  me   admira  ^ 
qne  si  en  el  lerso  rrisl.il 
vuestro  lii-nnosu  oii^jnal 
tal  vez  so  recato  mira  , 
offn»a  ha(;ais  seniejanle 
¿  D<»u  Dit{»i>  ,  en   pi'osntiiip, 
qne   no  saina  diílin^ui^ 
del  amatista  el  dininanle. 
A   |iesnr  del  siili'imien t<>  , 
Mo  os  ha  dicho  su  pasión  , 
qne  si  ha  tenido  ocasio»  , 
le  ha  fallado  atrevimiento; 
mas  si  roharde  ha  rallado  « 
ya  no  o»  temer  cruel  , 
que   pues  las  p.-irtes  «pie  en  í'I  '  ' 
habéis   visto  ,  i»s  dan  cnidado  , 
las  que  ignoráis  ,  con  raxou 
psperan    snrstros  favores  ^ 
qne  dibiijos  exteriores  , 
1)  isc|ne¡(t.s  del  alma  son  : 
'  qne  en  riilidnd  ,  y   valor, 
en  «lisriecion  ,  v   pnnlcni  ia, 
poderlo  hiirer  compeleucia» 
«a  la  ventaja  mayor; 
y  tanto  ... 
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Leonor» 
Tened  ;  decís  , 
qnf  las  paites  que  en  el  veo 
me  dan  cuidado  ,  y  de.seo 
saber,  de  i]ue  lo  inieris. 

lampona. 
De. que  llamarme  habéis  hecho; 
y  de  que  me  pre^unlaia« 
quien  es  ,  y  solicitáis 
saber  quien  le  obrase  el  pecho: 
todo  esto  muestra  cuidado 
y  pues  que  de  él  no  cabéis  * 
mas  pjitfs  de  las  que  veis   , 
ellas  son  las  (]ue  os  le  bau  dado. 

^    .  Leonor.  • 

De  lo  que  os  be  dicho  yo 
que  medá  habéis  de  inl'eriri 
su  asi.slencia  que  sentir, 
que  cuidar  sus  parles,  no. 
j\       I,..  Canipantt. 

Si  no  os  pareciesen  buenas  ; 
ni  os  diera  ,  senara  mia  , 
que  recatar  su  porüa  , 
ni  que  imaginar  sus  penas  ; 

y  asi,  sus  méritos  son 
causa  en  vos  de  esos  efectos  | 
cfue  los  indianos  sujetos        .  )' 
no  merecen  atención.  -  j|> 

j  .  Leonor.  j  (ui  is 

I  Al  fin  ,  por  fuerza  queréis,  '  • 
que  confíese  amarle  ? 
Campana. 

Quiero 
que  entendáis,  que  yo  lo  infiero» 
Uo  que  vos  lo  cixulceais  {  < 


141 


qne  pnWicar  sus  cuidados 

á  la  prinarr  diligencia 

las  señoras  ,  es  licencia 

de  Poetas  nial  mirados  , 

que  escriben  ,  aunque  les  sobre ^ 

la  ventura  sin  decoro; 

inas  no  de  aquellos  ,  que  el  orV^ 

saben  dislincuir  del  cobre;      '   t' 

y  asi  ,  por  no  ocasionaros       •>(' 

á  incurrir  en  semejantes  •" . 

indecencias,  nie  voy,  antes     '«'^ 

que  lleguéis  á  declararos  ; 

pues  no  poco  por  abora 

mi  ."«enor   ba  consej^uido  ^ 

supuesto  que  habéis  sabido, 

que  sois  Vds  la  que  é\  adora;'  '-^ 

y  «1  Juego  en  áu  ventura 

\uestro  amor  se  declarara, 

la  liviandad  apagara 

lo  que  encendió  la  herniosara,     P^ase. 

ESCENA  Jir. 

.  I, , . 

t-eonot  y  después  Inés* 

Leonor.  ••  > 

I  Qué  bien  hizo  en  refrenarract* 
que  según  estoy  ,  no  fuera  , 
ai  un  punto  se  detuviera, 
posible  no  declararme. 

Inés. 
I  Que  tenemos  ? 

Leonor. 

Que  he  Vencido* 
el  foraitero  e».ini  amante. 


Inés 
¿Luego  tu  amor  consonante 
el  criado  habrá  entendido  ? 

LeoriQr. 
Aunque  la  len{;ua  ocultó 
cuanto  pudo  rai  enojos, 
en  las  voces  de  los  ojos 
la  consonancia  entendió. 
Inés 
Los  celos  entran  ahora 
de  Don  Juan  ,  y  del  Marqués. 

Leonor. 
El  secreto  importa  ,  Ine's  , 
que  aunque  es  m\  amiga  Teodora  , 
es  hermana  de  Don    Juan  , 
y  solicita  su  gusto  , 
y  darle  á  entender  no  es  justo, 
que  he  admitido  otro  galán. 

Inés 
Es  verdad  ;  y  fuera  bien 
advertirlo  al  íoraalero, 
y  á  su  criado. 

Leonor, 
Yo  infiero  , 
que  es  escusado ,  pues  quien 
tanto  ha  ocultado  su  amor 
á  quien  lo  ha  de  remediar, 
á  quien  lo  puede  estorbar 
•abra  ocultarlo  mejor; 
nías  nunca  la  prevención 
dañó.  Toma  el  manto,  Inés, 
y  tú  pues  ciega  no  vés  , 
puedes  con  esta  ocasión  , 
como  que  sale  de  ti  , 
por  no  ofender  m¡  decoro. 
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<íarle  á  entender  ,  que  le  adoro, 
y  oíl'ccerle  que  de  mí 
alcanzarás  que  le  dé 
audieucia  esta  noche. 

Inés. 
Piensa  , 
que  lu  gwsJo  ,  sin  ofensa 
de  lu  opinión  ,  dispondré'. 

ESCENA  IV. 

DKCORACffOW  ds  CaHE. 
Don  Diego  de  (¡olorj  el  marqué^. 

Margues. 
Digo  ,  pues  ,  que  en  esta  calle    < 
vive  preso  mi  cuidado;  »  X 

nunca  á  pisarla  he  llegado  ,     i'p 
que  en  ella   también  no  os  halle: 
pesárame  de  encout'rarme 
con  vos;  y  pues  yo,  Don  Diego"., 
que  con  la  demanda    Hf {50 ,    >;    / 
soy  quien  debo  declararme  ; 
sabed,  quo.  quien  me'atormenta 
es  Diona  Leonor  Girón  ;     '' »   '"p 
0u  oriente  es  aijuel  balcon^'xLr 
del  Sol  venturosa  aírenla: 
alK  vivo,  y  aHí  muero, 
ella  es  el  nortn  que  sigo'; 
desde  Flandes  .sois  mi  amiga.;.v' 
Difoo.  «t» 

No  digáis  mas  que  no  o»  quifer^ 
permitir  ese  cuidailo  :¡  '•''{ 

otra  hermoiura  4  RIarqaés  j'¡'"» 
adoro,' cuyo  pivcepto  '    i 
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me  obliga  I  gaar<lar  secreto» 

'Janjucs. 
Nu  importa  »aUes  (juicn  es> 
pues  cnii  eso  voy  de  vos 
satisfecho  y  oblit^ado. 
Diego. 
Vivir  poiJei*  cotiíiaiio 
de  yo'x  aiüistad. 

Marques. 

Guárdeos    Dios.         f^aM 

ESCENA  V. 

Don  Diego  j  después  Campana. 

Diego- 
Siendo  público  el  rlVcto, 
ser  st-crela  la  ora.sion, 
dar  á  enttiider  la  aficiou  , 
y  desmentir  el  siigeto, 
j  cómo  pupde  ser  ,  Teodora  ? 
¿  y  cómo  puede   dejar 
de  asistir  y  de  obligar 
quiea  rezela  y  quien  adora? 

Compaña. 
Bien  puedes  darme,  señor, 
albricias. 

Dietio. 

I  De  i\xxi  ,  Campana  ? 

Cawpiinti 
De  que  liene  tu  amor  llana 
la  diticjillad  mayor: 
que  Dona  Leonor  Giión, 
que  ha  notado  iu.s  paseos  , 
me  llamó,  y  de  tus  deseos 
vpLV  ¿iieguntó  la  oca;>iou  ; 
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y  yo  ,  como  vi  la  mía  , 

la  logré  ,  y  la   dije  que  ella 

era  la  cáiulida    estrella 

que  eii  el  mar  de  amor  te  guia. 

Diego. 
Mal  has  hecho. 

Campana. 

Bueno  es  tió» 

Diego. 
Echado  rae  lias  á  perder: 
ya  no  es  posible  tener 
de  mi  afición  buen  suceso. 

Campana. 
Cuando  imaginé  que  habia 
Lecho  mas  (jiie  si  pusiera 
una  española    bandera 
en  un  muro  de  Turquía  , 
¿  me  das  ese  galardón  ? 

Diego. 
Sí ,  que  á  Teodora  perdí. 

Caiitpiína. 
Entremos  en  cuenta  aquí, 
y  estemos  á  la  razón. 
Tú  dicies  que  te  coni'icne 
que  nadie  eittiend.i  que  adora 
tu  ardiente   pecho  á  IVudora  ; 
{i(>ri|<ie  Hnpiie.sto  que   liene 
au  hermano  tan  (^i'tin   poder 
|tor  su  sanare  y  su  diiieru  , 
y  ere.s   pobre  y  furaslero, 
•i  \a  llegase  i  saber  , 
fjriuiero    que    tu    esperanza 
lo;;ies  cun  Teodora    liclia  , 
rételas  en   tí  y  en  ella 
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el  remedio  y  la  ven<>anta  , 
y  poi*  rsto  me  has  mandado 
hacer,  trazar  y  fingir, 
cuanto  uo  fuerf  decir 
M  Teodora  tu  cuidado  : 
¿es  todo  esto  asi  ,  seiiorr 

Diego. 
Todo  es  así. 

Campana. 

Escucha  ahora. 
Si  has  de  seguir  á  Teodora 
y  disimular  su  amor  , 
si  á  su  casa  noche  y  dia 
has  de  asistir  y  mirar, 
y  esto  no  se  ha  de  ocultar  « 
¿qué  mejor  traza  podía 
baber  dado  que  fiNgir 
que  es  í^onor  la  que  te  abrasa , 
pues  vive  en  su  misma  casa  , 
y  junto  con  desmentir 
sospechas  ,  si  viene  á  darte 
entrada  en  ella  ,  podrás 
ver  á  Teodora  ,  y  saldrás  , 
ai    ambas  están  de  tu  parte , 
del  riesgo  en  que  estas  ahora  f 
obligadas  de  su  amor  , 
con  el  engaito  L<*onor  , 
y  con  ia  verdad  Teodora? 

Diego. 
¿Y   en    llegando   á   colegir, 
Leonor  ,  que  á  Teodora  quiero,    , 
díme  tú  ,  qué  Hn  espero  ? 
que  mal  se  le  ha  de  encubrir 
«leuda  tu  vecina. 
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Camporíav 

Mira, 
pa^ar    con    faciliflail 
la   nicnliía  por  vtrtlad, 
y  la  viMtlail  jior  mentira  ; 
que  ella  ya  lo  ha  presuniiilo, 
y  yo  la  he  diclio  ,  si^rior  , 
que  por  eiicnbiir  s«i  amor 
el  de  Teodora  has  fingido. 

Dicgn 
¿Que  lo  cierlo  ha  sospechado? 

CuwpniTt 
Y  de  sucrle  lo  alirmó, 
que  si  en;^añándol.i  yo 
lio  la   hubiera  di'sluuíhrado  , 
csla  ,  6in  duda  ,  es  la   hora 
que    te   diera    por    perdido, 
porque  lo  líubiera  sahido 
!>»>»  Sancho  ,  que  es  de.  Teodora 
amante»  y  su  man»  espera; 
y  con  esto  eu  el  honoi* 
le  toca  ,  si  asi  Leonor 
su  hermana  se  U>  dijera. 

Dice»  Lien  :   hiciítes  hieu. 

Gloria  á  Dios;  usej^nrarte  , 
y  cocno  dicen  ,  sanj^rarle 
en  salud  ,  será  t-(iuibien 
aci-rt:ido,     y    prevenir 
á  Li'Mior',  si  hay  nraslnn 
de«  hahlaila  ,  que  la  nfícion 
iiujid.i   has  de  pro.>te;;uir 
con  Tvodora  ,    que  .supiie<lo 
que  lut  dos  la  haLcí-»  de  dar 
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por  puntos  q«í  sospechar  , 
la  asegurarás  cuii  esto. 

Sí;  pero  Taita  rjiie  aplique 
reni»'<ii(ii  á  iiti  nuevo  cuulado  , 
si»pues<4>  ijiii'  he  ast{;iMad<» 
lioy  al  Müiqui's  l>oii   t'adi  ¡que 
df  que  á  Leonor  no  preU-mlo  , 
de  <|uieu  él  es  ciego  aiuaule. 

Ctirn/ittna 
Eso  es  lo  mas  importante 
al  íin  que  vas  prc\  init-ndo  « 
put'S  te  dispone  su  umor 
lo  mismo  ({Uf  tu  pudieras 
Mdesear  ,  que  cuando  quieras 
desengañar  á  Leonor, 
)ú  fundarás  con  ratón 
«n  los  zelos  del  Marqués; 
pues  de  un  poderosi)  es 
victoria  la  pretensión. 

fio  está  la  dificullad 
«n  eso  ;  la  del  Marqués 
tiento  solo. 

Carrit'ana. 

No  lo  e*  , 
supuesto  que  la   veid.«d 
llevas,  seuor  ,  de  tu  parte  , 
y  debajo  de  seci'elo  , 
si  te  vieres  en  aprieto  « 
puedes  con  él  d<*clararle  ; 
que  mientras  los  casos  dan 
vemidio    mas    importante, 
vivir  ,  y  trampa  adelante 
es  cu  la  corte  leíráu 


22  ^, 

'^'''■ii:'^  Diegit. 

FtiPrza  ís ,  al  fin,  por  ahora 

pioso{>ii¡ilo  ,  que  mi  amur, 

si  de6en;>aaa  á  Lroiior  ■ 

se  dfclara  poi^^codura  , 

que  es  lo  que  estoy  rezelando. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Inés  con  manto  tapada ,  y  hace  señas  con  la 
cabtza   que    la  sigan. 

Inés. 
Ta  me  han  vistu.  fase» 

Campana 

Una  tapada 
íalió  de  allá  ,  y  recalada  , 
)iur  seüas  nos  vá  llamando» 

Diego 
Si{;áinos)a  ,  pues  que  amor 
nii'  dice  que  es  niensagera 
de  Teodora. 

Campana. 

¿Mas  qué  fuera  , 
li  lo  fuese  de  Lconur  ?  Vanse, 

ESCKNA     Vil. 

Sala  un  casa  ns  teodqra. 
Don  Juan  de  camino,  Teodora,  don  Sancho/  Constantm, 

Juan 
Hrrmana  ,  don  Sandio  qm-da  , 
nii>-iilra<i  vnt-lvo,  en   mi  lugar  , 
ya  (¡iii-  III)  [tuidu  e!)cuaar 
ia    ¿>ai  lida. 
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Sancho. 
En  ctianlo  purda 
procurara  qiu'  Teodora 
lio  os  eche  menos. 
Juan. 

Mirad  , 
que  es  roca  su  honor. 
Sancho. 

Fiad 
de  lo  que  mi  fé  la  adora 
in  regalo    y    mi    asistencia  , 
que  ea  lo  que  toca  á  su  honor  » 
suplir  sabrá    su  valor 
mejor  que  yo  vuestra  ausencia. 

Juun 
Dame  los  brazos,  y  advierte        d  Teod, 
solo  que  me  vá  la  vida 
en  hallarte  reducida  , 
cuando  vuelva  ,  hf imana  ,  i  verte  , 
¿  ser  de  Don  Saiu  ho  esposa  , 
pues  trocando  solamenle, 
á  mi  firme  amor  CDUsiente 
que  goze  á  Leonor  hermosa. 

2'eoflora. 
El  Cielo  os  traiga  á  mis  ojos  llora. 

con    salud. 

Juan. 
Don  Sancho  ,  á  Dios. 

ESCENA  \in. 
Sancho  y  Teodora, 
Suncho. 
El  quiera  que  de  los  dos 
cesen  ,  Don  Juan  ,  los  enojos | 
cuando  del  Bi'lis  volváis 
á  Manzanares.   Teodora  , 
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no  Uorpís  ,  sí  Je  1.r  aurora 
gf^r  alienta   no  irilentnis; 
ui  a;;raviVis  nji  fé  constante 
con    scntimirnlo  tan   vano, 
si  las  ponas  de  un  hermano 
piieth".  aliviar  un  amante. 

Teodora . 
Yo  pstinio  ,  como  f.s  razón  , 
J.i»;  rcei cedes  nue  me  hacois.. 
Mas  la.s  lágiin>ns  t]Tic  veis        ap. 
no  nocen  del  coi'.izon  , 
que  para  hahlar  á  Don  Diego 
ílespaba    la    partida 
de  Üon  Juan. 

Sanchn. 

i  Contra  nna  vida  ,  ap, 

«o  basta  de  atnor  el  lupf^o? 
¿  V  la   rabia  de  nn  deiilen  , 
lio  Uasla  ,  sagrados  Ciilos  , 
sin  %y\t  rn  .<io.s{)ecti;ts  y  z.eloí 
se  allí  ase  el  alma  tauíhieu  ? 
1.'  II  itirastero  galán 
*  estas  rejas  he  encontrado 
mil   veces;  y   mi  rniílndo  , 
]>ue!»  la  ausencia  de  Don  Juan 
ftl  sino  dará  osadia 
in.i.s  lil)re,  ha  de  ser  abura 
ci'iíiinelj  de  Teodora  , 
y  del  ror;islero  espía. 

liSCKNA  IX. 

Difhos  y  Cunsliinza. 

'  C.nnstiinta 

T«i*  primos  if  islán  ,  Señor  » 
aguardaudo. 
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Sancho. 

k  liaer  vemlrán 
las  éupiitns.  Mas  no  me  <lau        ap, 
los  cuiílados  de  mi  aoiur  , 
que  tan  celoso  se  ve, 
licencia   para  olvi<laile; 
y  mas  cítenla  con  la  calle, 
que  cou  las  cuentas  tendré. 
Teodora,  á  Dios,  y  mas  perlas 
íio  veríais,  que  ofenderéis 
á  uii  amor,  si  la»  vertéis 
mientras  no  puedo  cogerlas. 

ESCENA  X. 

Teodora  y  Constunza. 

jTcüdora. 
J  Que  pesado  es  un  amante 
abhrrrrido  !  Constanza  , 
«iglos  tardó  la  esprran/.a 
de  ese  venturoso  insl:.iile, 
q<i<>  desde  el  último  dia 
que  en  Sevilla  al  au.senlarme 
)c  vi,   wn  ha   po<lido  lialdarme 
Dü ti  Diego. 

Constanza. 
Saber  quería 
£)  te  alegró  el  ver  partir 
á  tu   liennauo  ,  ¿  como  tanto 
jjudo  en  los  (»jos  el  llanto 
rl  corazion  desmentir' 
que  ru  una  causa  no  mas  , 
contrarios  e IV (tos  son. 

Teodora. 
Oye  una  coni p.i ración  , 
Constanza  ,  y  lo  entenderás. 
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El  Ifuo  ,  que  ann  no  el  verdor 

de)  fértil  tronco  ha  perdido 

por  un  extremo  encendido, 

por  el  otro  vierte  humor  : 

yo  estaba  llena  de  enojos, 

y  asi  ,  mi  pecho,  al  entrar 

el  gusto  ,  arrojó  el  pesar 

en  lágrimas  por  los  ojos. 

A  Don  Diego  es  menester 

dar  aviso  de  la  ausencia 

de  Dun  Juan. 

Constanza. 
Tu  diligencia 
puede  la  suya  ofender. 
£scusado  es  avisalle 
de  lu  que  su  amor  le  avisa* 
que  dtí  la  aurora  la  risa 
llorando  le  halló  en  la  calle  j; 
mas  Leonor  viene. 

ESCENA    XI. 
Dichas  y  Leonor. 

Leonor. 

Teodora. 
¿  estás  muy  triste  ? 
l'eodora. 

Don  Juan 
es  mi  hermano,  y  mi  galán; 
dos  inalts  el  alma  llora. 

Leonor. 
Para  aliviarlos,  me  ordena 
don  Sancho,  que  de  tu  lado 
no  me  apatte. 

Teo.tora . 

Esc  cuidado  */»• 


es  aanirntodr  m{  prna  : 
jqiie  nunca  i'alleit  al  bi«a 
asares ! 

Lrniinr 
Con  esle  iiitpiílo 
roe  manda  ,  4]Uf  «mi  tu  aposento 
pase  las  nuci)f.%  l;iaibii>ii 

Teodora 
Yo  lo  rslinio    Sus  dfsvt-los         ap, 
entiendo  i  ton  i-sla  liaia 
quine  ftuardarnif  ,  y  disfraza 
con  su  lis(tnja  sus  celos. 

Lro/tor 
Parece  que  le  ha  pesado;        ap, 
y  esto,  y  saber  que  desdeña 
tanto  á  Don  S»ncbo,  me  enseña  , 
que  otro  amor  la  da  cui«lado; 
y  me  importa  ,  que  conmigo 
tt  declare,  jjor  poder 
declararme  yo,  y  tener 
para  el  nue\oamor  que  sigo 
ocasión  ,    pues  be  de  estar 
en  su  cuarto;  y  si  mi  r.ie<;o 
amor    la  oculto,  don   Die^o 
no  me  ha  de  poder  baldar; 
y  de  la  notbe  pasada  , 
que  pur  el  balcón  me  habló, 
y  de  ambas  partes  que«ló 
nuestra  afición  declarada, 
estoy  gustosa  de  suerte, 
y  tan  del   tudo  ren<lida  , 
que   los  in'ilvinlí-s  de  vi<la, 
sin  el  son  sij^los  de  muerte. 
Teodora,  ya   la   oca.sion 
Jli^ó,  en  tjue  es  bica  que  deshaga» 
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Sí 


los  agravios  ,  con  qne  pagat 
di  verdadera  afición  , 
que  en  lus  suspiros,  amiga, 
en  lus  ausias,  y  tristezas, 
y  en  despreciar  las  finesas, 
Con  que  mi  hermano  te  obliga,' 
en  lu   pecho  he  conocido 
al^un  oculto  cuidndo  ; 
y  ya  ,  auiujue  ha!)erlo  fiado 
de  mi  le  nr»  biyais  querido  ^ 
por  tui-rea  lo  he  de  saber 
estando  en  tu  compañía: 
^''n*  »    P""'*  I  í-*  ccirtesia 
lo  i|u»-  la  luoi7,a  ha  de  hacer  | 
que  la   Palabra   te  doy 
t    de  e!»tar  siempre  de  tu  parte^ 
si  no    basta  á  asegurarle 
mi  amistad  ,  siendo  quien  soy. 

'J'fOfJora. 
>¿  Yo  I  Leonor,  otro  cuidado? 

Leonor. 
Muf^er  soy  ,  y  mu;;er  eres  , 
lio  lu  nie^^ues  .  si  no  quieres 
una  eneiui;;a  á  lu  lado  ; 
qiiR  si  conmigo  rn mudeces  , 
con  IjIso  pecliii  me  tratas, 
y  si  anii¡;a   te  recatas, 
enemi^.t  me  mcieces* 

J'eoí/ ora. 
^  Qué  he  de  harer''   i  puede  daSarrac      ap. 
L<'onor  inas  ,  si  declarada 
l.t  oldt^fo  ,  (|ue  si  a{;raviada 
In  dejít  con  recalarme? 
¿N)i  sabe  ya  ,  que  á  su  hermano 
aburiczcu  f  ¿  nu  suApccha 
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^enalta?  J  $1  vé  la  ílochs, 

poiqíir  la  ocnlló  la  roano? 

Para  verme  con  Don  Dirgo 

lie  esperado  eitta  ocasión, 

y  cuando  ya  el  corazón 

no  es  capaz  de  tanto  fuep¡Ot 

i  no  tí-ngo  de  ;;ozar  de  ella  f 

pues  si  la  piei-do  callando  « 

de  conocido  ,  y  iiablanda 

me  ariesgo  solo  á  perdella  ; 

¿  que  tengo  que  recelar  , 

ai  entre  hablar,  y  enmudecer  * 

callando  es  cierto  perder, 

y  hablando  pnedo  ^anar? 

y  puys  ,  por  mas  que  lo  impida  y 

ha  de  saberlo  ,  mejor 

nic  eslá  que  sepa  mi  ao^or 

obl¡{;ada  ,  que  ut'endida»;  •)••<  ••■'<' 

Ya,  mi  Leonor,  ya  no  es  jasto  ' 

dejarte  de  declarar 

ini  pecho  por  descnnsar  ; 

cuando  no  por  darte  j^osto. 

Sabe-,  que  yo  tengo  amov 

á  un  {;allaido  c&ballero  ; 

¡  qué  <poco  he  dicbu!  qne  maero» 

amiga  ,  diré  m'-^or 

porüel  joven  maS' galán, 

que  al  amor  g^^ló  saetas^, 

sin  que  á  mis  ansias  inquietas 

el  respi-to  de  don  Juan  , 

y  de  doUiSancho  el  intento 

hayan,  LiOoor,  permitido, 

que  babláudole  ,  haya  podido 

dar  alivio  á  mi  tormento.  - 

Esta  es  de  mi  confusión 
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la  cansa  ,  y  de  qne  fo  hermano^ 

conquiste  mi  ppctio  f  ii   vauu  p 
es,Leutior,    la  ucasiijii  ^ 
y  el  tie  ocultarla  lie  tí, 
y  bahermo  tu  asegurado  , 
siendo  quien  eie.s,  la  lia  dada 
para  decírtela  a(]ui. 

Leonor 
Teodora,  ya  me  olili^ut^^ 
pues  te  ofrecí  mi  favor  , 
y  no  tendrá  en  tí  lu  amor 
mas  alientos,  que  en  mí  fe< 

2'eodora. 
Dios  te  guarde  ,  que  de  ti 
mucho  mas,  Leonor  confio  f 
y  ya  que  del  pecbo  mió 
la  mejor  porción  le  di, 
solo  que  guardes  secreto; 
y  si  presumiera  acaso 
del  amor  en  que  me  abraso 
por  indicios  el  sugeto 
don  sancho,  amiga,  te  pido 
que  le  deslumbres  ,  pues  ve» 
el  peligro  de  los  tres  ; 
porque  don  Juan  ofendido « 
ciego  mi  amante«  y  celoso 
don  Sancho,  ¿que  desveatura 
no  sudeceri  ? 

Leonor. 

Si-gura 
corre  á  tu  fin  amoroso, 
que  la  vida  me  veréis 
perder,  antes  que  el  secreto 
descubra  que  te  prometo. 


Teodora. 
A  mí,  Leonor  ,  me  la  Ai$- 
i  pero  (lime  yá  ,  salió 
tu  hermano  de  casa  ? 

Leonor. 

Ahora 
«n  su  escritorio  ,  Teodora  , 
con  mis  primos  se  enterró 
á  hacer  unas  cut-nlas. 

Teodora . 

¿ Luego 
tendré  seguro  lugar 
de  hablar  al  que  adoro,  y  dar 
dulce  alivio  á  lauto  fuego? 

Leonor. 
Bien  puedes,  que  todo  el  dia, 
»in  duda,  habrán  de  ocupalle. 

Tcodorq.     ■■  '  '-"-'^ 
Pues  llega,  si  está  en  la  calle, 
Constanza  ,  á  esa  celosía  , 
y  hazle  seias. 

Corístanza. 

Cualquier  seiía 
á  so  atnor  Je  bastará, 
que  es  lince  y  no  perderá 
de  vista  la  mas  pequeña  f^ase. 

Leonor, 
Ya  he  conseguido  mi  intento,  ap^ 

que  empeñada  asi  Teodora, 
segura  la  puedo  ahora 
confiar  mi  pensamiento. 
Sale  Consta nta, 
Ta  viene. 

Lfonor. 
Quiero  dejarte 
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gozar  á  iolas  tn  aroor. 

TfO'Jora. 
Ya  no  pmbarazas  ,  Leonor, 
fuera  de  (jiif  para  darle 
dÍ5cul|)a,  si  la  deseas 
df  mi  loco  desvarío  , 
quiero  que  dfl  diicüo  mío 
las  bizarras  parles  veas. 

Ltomir. 
Yo  lo  haré  ,  pero  iio  es  justo 
impedir  como  teslij^o  ; 
que  el  testigo  mas  auii^o 
qi)i(a  liceiu'ias  al  {;usto  , 
bctilla  en  este  aposento 
le  veré  ,   sin  estorbar. 

Teodora 
Bieñ.te  puedes  retirar, 
Leonor;  quesos  pasos  slenlo. 

Leonor. 
¿  Cuando  con  mi  íorastero        ap, 
gozaré  dichas  iguales  7 

ESCENA  Xíl. 

Teodora  ,  Constanza  ,  Don  Diego »  Campana  t 
j  Leonor  al  paPio 

Campanil. 
J  Si  te  habrá  visto  Leonor 
'       eutr'ar? 

.  .  /^'>¿'". 
Con  fila  asentt't 
cnandn  e.ita  noche  la  habita  , 
que  la  in-  de  luusliat  amor 
6  Teodora. 
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y^  ampona. 
Limitar 
importa  las  ocasiones, 
que  muchas  deraoslracíonej 
la  pueden  desengañar. 
Diego. 
V  ^  S*""»'»  ,  quien  á  la  suerte 
debió  gloria  tan  crecida  ? 

Teodora.   ■ 
Paes  llegó  hasta  aquí  la  vida, 
deapreciar  puedo  la  muerte. 

Leonor. 
¡Qué  es  don  Diego  á  quien  adora !     ap. 

Teodora. 
i  Qué  te  veo  ! 

Leonor, 
Yo  qreía  , 
que  don  Diego  lo  fingía  , 
que  no  le  amaba  Ti-odora. 

Teodora. 
¡  Cuanto  me  cuestas! 
Diego. 

,  J  Y  cuanto 

ne  padecido  por  tí , 
mi  bien  ! 

Leonor. 
Licencia  le  di 
de  fingir,  pero  no  tanto. 

Diego. 
i  De  qué  te  turbas?  ¿  que'  es  esto  ? 

Teodora, 
¿  Pasos  siento  en  la  escalera  ,       ap. 
7  ser  don  Sancho  pudiera. 
¿Constanza? 
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Constanza. 

I  Señora  ?  / 

Teodora- 

Presto 
cierra  á  ese  cuarto  la    puerta. 

Constanza. 
Tarde  tu  temor  me  avisa,  ^ 

que  el  recibimiento  pisa 
dou  Sancho  ya. 

Teodora. 

Yo  soy  muerta. 
Campana. 
¿No  dige  yo  ? 

Teodora. 
A  esi'  aposento 
presto  os  reliratl  los  dos. 

Diego. 
¿  Yó  ? 

Teodora. 
No  replitjiies,  por  Dios, 
que  me  vá  el  lionor. 

Diego- 

Tu  intento 
cumpliré  ,   porque  de, suerte 
miro,  señora,  tn   honor, 
que  lia  de  h.irer  en   mi  valor 
lo  que  no  hiriera  la  muerte.        (l) 

i     1      Teodora. 
J  Qué  de  tormentos  me  daa 
.Cou  .cada  gusto  los  ciclos  ! 


(i)     JUetiranse  d  donda  esta  Leonor. 
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ESCENA  XIII, 


Teodora  ,  Constanta  .  Don  Sancho  ;  /  Zeonor¿ 
Don  Diego  y  Campana  al  paño. 

'   '     '  Sancho. 
'No  fueron  vanos  mis  Cflos. 
¿  Apenas  partió  Don  Juan, 
cuando  ya  á  nuestras  afrentas 
I    las  puertas  abres,  Teodora? 

T       I^eonor. 
"  ¡  Falso  don  Diego ! 
Disgo. 

I  Scüíora  ? 
Campana. 
Estas  son  otras  quinientas.        ap. 

Diego. 
I  Aquí  estabas  ? 

Leonor. 

SI ,  traidor. 
Diego. 
\  Hay  tal  desdicha  ! 

Campana. 

No  den 
tas  labios  ,  por  fingir  bien  | 
ese  nombre  á  imi  señor. 

Leonor. 
I  Esto  es  fingir  ? 

Diego. 

Claro  está.     .  .  . 
K^ampana. 
O  ha  de  ser  del  mismo  paffo 
de  la  verdad  del  engaño  , 
ó  el  remiendo  se  verá. 
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Diego. 
¿No  mostrándola  aficioiii 
como  pudiera  engañarla? 

Leonor. 
O  no  habéis  de  requebrarla, 
ó  ha  de  acabar  la  invención. 

.£„  Dies;,o. 

Ley  es  tu  gnsto  Leonor. 

Tfodora. 

Miradj  don.  Sancho. 

Diego. 

En  su  mano 

fundo  mi  bien. 

.   ->   Suncho. 

Vuestro  hermano 
dejó  á  mj  cargo  el  honor 
de  esta  casa. 

Conslama. 

¡  Hay  mas  eslraSa  ap. 

confusión! 

Teodora- 
Yo  soy  perdida.       o/». 

Ta  ha  quedado  pci-snádida. 

¡lo  que  el  propio  aniur  engaña! 

Sancho. 
¿Y  mis  zelos  { 

ESCE]SA   XIV. 
Dichos  y  áoi  Primos  al  paño. 

Primo    t. 

Demudado 
tomó  la  espada,  y  s^lió. 
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Primo    t. 
Dfsdf  que  entré  j;  Ifi  vi  y<>;         í 
dIverliJ»,  y  alterado,, 
puesto  el  cutdado  fui  la  calle  f 

Primo  i . 
Ehó  mo  le  hu  da\lo  á  nii« 
qué  es  deudo  uuesfi o  ,  v  de  aqal 
bemo»,de  ver  si  icuportalle        ' 
podemos  algo. 

1     jartótró, 
que  yo  le  vi ,  y  «o  ha'  »alido, 
tú  le  tienes  escandido  ; 
^on    que  se  veriíwó  mete  manñ. 

mi  ag^av.io,  y  el  d«  tu  heriuauo. 

Teodttra 
ijQuébaceis?  mirad... 

Smncho^  ■ 

.?.    Vive  Dios,      (i) 

Eso  («era  ,  si  esta  riiabo  ) 

no  goberuára  e>ste\azero.        (a) 

'.  .  Pri'nw  fí,  4  0n»ittt 
Esto  es  fuersa.  '    /  ,?      • 

Leonor* 

¡  Ay  ,  desdichada  ! 
|.  ,\  VI    Teodora. 
Muerta  soy. 

Campana. 
':  >':  n!:,l  ■>!)(,>;,       Espada  á  espada 
rifte  qtiien  es  caballero. i<.w..  , 

>•»— . . — _«, 

(i)      Sale  Don-Diego  y  se  acuchillan. 

"— f  a)      Pnnense    los   prunos  al   lado  de   Don  Sancho 
y  ririen 


Dieg'o-.'i 
Hí*r¡d<»  estoy  ,  no  eshazana'-   .' 
darme,  don  Sancho ',  Jaxmuei'tt» 
eoQ  ventaja. 

Teodora. 

¡Triste  suerte  ^''í 
Sancho.  ••"• 

Yo  os  lo  diera  en  la  canipañía 
solo,  que  solo  erapréiidió;;j3;¡.  ij 
vuestro  casli{>o  mi  acero. 

~  í'  ■    Teodora. 
DQH-Sancho ,  tened. 

,  •    Leonor^  '  'M-hi    '  j,t 
.(,ui ..  -^Wm  •  ¿  Qué'>«^pero  ; 

-:  ^aeisáidl  tritu^rc  ^   muero  yo? ' 
Teodora. 
Ved,  que. con  vuestra  vdíngailzji 
queda  mi  Ofiinion   perdida^ 
(i)       .-   ifl    •/!'/    Sancho. 

ArnV.sf^ar  qtii^^rola  vida 
por  taiiidiuliuta  rspcran£>^  ' 
('■:)       .oiucJithnor'.'l'Hf'i'};-  <<! 
Hermano  ,  .nó>le°n^ateis  : 
j.nmoí,  valedmey  rairÜd  -  .. 
que  es  mi  es|)u.so. 
?  xLí.íb;f)^.  ,r.  Xrtrtin  i. 

iinM,u!i  .Refrenad 
don  Sanrlio,  el  furoru' 
'  Sancho. 

1  ¿Qu«í  liaceis? 

dejadme.  (i).  n.iiro  .i'i. 

<        'Tarde  lia  venido *^">^  »)*»?'     ^>> 

(i)     Cae  don  Diego  en  una  silla. 
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vupstra  dnnA  t  Leotaor  , 
que  ya  muero 

Primo    I . 

•  No  M  mfior, , 
que  <Iim$  á  Leoiiuruiando , 
que  ttacrr  ai'n-iita  á  lu&  dos? 

Leonor. 
Don  Diego  ílr  Luna  ,  hermano  «^ 
pi|(>de  honiariiic  con  su  luiíno  ^  > 
que  es  tan  bu<'no  como  vos. 

7  endora. 
.Guárdente,  Lfonor,  los  cielos:        apf 
no  me  atrev»»  á  interceder, 
que  á  don  Saikctio  lian  de  encender  ^ 
luas  que  su  oieiisa  ,  mis  celos. 

Sancho 
.Pues  satisface  la  injuria  api 

de    Leonor ,'  siendo  su  esposo  | 
y  de  mi  incendio  celoso  , 
con  e$to  cesa  la  íuria  ^ 
el  remedio  á  la  venganza 
prefiero    Ved  si  á  la   v  ida 
ha  dado  puerta  la    herida. 

Coni>tanta. 
Aun  dá  su  aliento  esperanza 
de  .vivir. 

Sancho. 
Primos  ,  partid  \ 

á  buscar  uu  cirujano.  > 

Primo  1 . 
To  VOY  á  buscar  la  mano' 
mas  dichosa  de  Madrid.      Fase*  ' 

Campana 
Un  confesor  le  llamad» 
que  está  espirando. 
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Primo  a. 

Yo  voy.       yase, 
Teodora. 
¡Qu¿  desdicha  ! 

Leonor . 


M 


uerta  estoy  ! 


Sancho 
A  mi  cuarto  le  INH-ad  , 
que  en  el  es  bien  que  se  cure  , 
pues  es  de  Lpouor  esposo ; 
y  de  este  casd  es  forzoso 
que  el  secreto  se  asegure  Llei>anle. 

Campana .  ■ 
•De  su   vida   desespero,         t 
que  está  muerto  cu  lo  pesado. 

Teodora. 
£1. muere  por,  desdichado  ,  dp. 

y  yo  por  amante  muero. 

Leonor, 
Campana,  con  pa&o  lento, 
en   movimiento  suave 
le  lleva,  por(\ue  no  ncaLe 
de  matarle  el  movimiento.       ,   I 

J'e.odorn 
En  todo  muestras,  Leonor.      A 
que  es  tu  amistad  verdadera;   ..'• 

Leonor. 
¡Ay  de  mi  !  mejor  dijera»     ap* 
que  verdadero  n*>  uiuor. 

ünitiho. 
De  honor  ,  y  celos  ,  Teodora  ,    ' 
lo«   escesos  perdonad.  r 

Teodora. 
En  vano  pipera   piedail 
quien  ofende  i  la  que  adora. 
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ACTQ  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Linnoa. 

Sale  Inés  hu/endo  de  Campanas 

Campana.     ! 
¿Inés? 

Inés. 
■  ¿A  Constanza  hablabas 
traidor  ? 

Campana 

La  esta^ta  pidiendo.... 
Inés. 
¿Que?      ,  ,  ,v 

pl,:  Campana. 

Que  roe  echase  un  remiendo. 
,,  Irté^. 

¿jPorque  no  me  lo  encargabas  ? 

Campana.  ,, 
Porque  eres  tú  mi  cuidado 
no  quise  que  lo  supieras  , 
que  por  dicha  no  quisieras 
un  amante  reoiendado. 

Inés. 
No  es  buen  raodp  de  ;escasarsef 
suj  uesto  que  es  tan  sabido, 
que  un  bellacon  tan  rompido 
ha  incaester  remrudarse.      Vast. 

Campana. 
Yá  la  da    pena  mi  amor; 
no  hay  mejor  madurativo 


noa 
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para  el  pocho  mas  esquivo, 

qii»*  darle  celos.  Señor  , 

yá ,  á  Dios  gracias  ,  con  salud 

me  ves. 

ESCENA  II. 
Don  Diego  sin  espada  con  muletilla  ,  jr  Campana, 

Diego. 
Al  Cielo  pluguiera  , 
que  el  piadoso  lecho  iiuviera 
sido  lúiiebrc  atabud. 
j  Ay-,  Ca'hi>ana  ,  cua!  me  veo 
en  un  proceloso  mar  '   • 

¿e  ipconveuienfes  !' 

Cttmpaha-^ 

Nadar 
91  puerto  de  tu  deseo  , 
znienlras  durare  la^  iida, 
.  ^^  -con  stifHtnienlo  ,  y  valor, 
es  lo  que  importa  ,  señor  ; 
que  en  .'law'íriprésa  mas  perdida 
le  resla  imp^fin  ¿  la  suerte  | 
y  á  la  <íoi»l*i'fin'miidan>'.á',"''P'^'' ' 
la  vid.>H>dí>  J'ti  aíraitíia  ,  '  '' 

todo  to  acalla  la  muerte  ; 
y  SI  te  cauíta  impaciencia   ' 
fl  vivir  ,  cosa  es  morir  , 
cyre  se^  puídi"ft>nsegúir 
con  múr  p<)ira  dili(;en(iia  : 
pei'íil  v|i*<ptv  5»t»iique  no  aguirdel 
vencer  tu>li>miga  saerl>  , 
que   valerse  íIp  la   muerte  , 
e.H  reiiii-<iío  »|e  coh.i  rdes  : 
«nimate  ,  y  vé  diiicjido 
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«no,  y  otro  jncoiiveniente  , 

y  verás,  que  í'acilrnente 

\oy  á  todos  respondiendo.        •   / 

Diego. 
Huésped  de  don  Sancho  soy,      'I 
y  que  á  su  lu'rjnana  la  niauo      ( 
he  de  dar  ,  tcpgo  por  llauo  »  .     > 
y  ya  coa  salud  e*toy;  ,  •> 

con  q^e  9Í  b^s^a.^qjiií,  el  efecla«: 
por  enfermo  lie.suspeudulo  ,      ■ 
ya  le  fuerza  ser  ¿su  marido  y 
ó  descubrir  el  secreto. 
Casarme  con  ell^,  qs 
imposible,  que  á.Tcodora 
pierdo  ,  á  q.u¡cfi  pii  pecho  adora, 
y  la  fé  rompo  Sil, parqués  : 
declararme,  y  ,íio  (jasarme, 
es  darle  con  ifaa  ofen&a  , 
y  un  desaire,  í-eqp,ippensa 
i^  jje,onor  ,  que.por  librarme^   '3 
arriesgando  c<>^;id()lid.a 
vida ,  y  honor  ^  .m?  dio  allí 
nombre  de  esposo  ^  y  debí 
á  su  fineza  la  vid^  , 
y  después, ájS;u  cuidado  ; 
y  de  que  ?py  su  marido ,  .  i 

porque  en  su  casa  be  vivido»     i 
la  opinión  se  ha  confirmado.       • 
Tantos  los  empeños  son 
en  que  un  engaño  me  ha  puesto; 
mira  si  alcanzas,  con  esto 
rei^edio  á  mi  confusión. 

Vesle  aquí  ,  pues  de  mil  modoi 
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te  cercan  riesgos  tan  f;randet; 
toiua  postas,  vete  á  Flandey/    • 
y  escaparastc  de  todos.         "   ''^^ 

Diego. 
Buen  consejo  rae  propon»»  ; 
pretendo  lograr  mi  amor 
con  Teodora  ,  y  con  Leonor 
cumplir  mis  obligaciones, 
ydel  uno,  y  otro  estrenvo 
dudo  ín  cnal  arrisgo  mas, 
¿  y  por  remedio  me  das 
los  mismos  daños  que  temo  ? 
¿Fuera  acción  de  íjnien  soy  ,  di, 
que  las  espaldas  volvrera 
sin  que  cara  á  cara  diera 
yo,  satisl'accton  de  mí?      "   '''  ^ 
Campana.  '' 

Pues  decengaiía  á  Leonor. 

.  Diego. 
Bieo  quisiera  ;  l  mas  qué  láWoJ 
podrán  pronunciar  agravios, 
á  que  mi  engaño,  y  raí  error 
dió  tan  injusta  oc»síon  ? 

Campana. 
El  refrán  te  lo  detiara  : 
mas  vale  vergüenza 'eh  cava, 
que  mancilla  en  cora/.on. 

ESCENA   III. 
; :       \JDicho8  »  Leonor  é  Inés. 

Diego. 
I  Ay  de  mi  !  pues  el  tormenttt    ' 
no  me  mata  ,  6  yo  csíoy  loco  ^ 
oes  mi  sentimiento  poco. 
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pnes  cabe  en  él  safrimieutos. 

Leonor. 
I  Don  Diego  ?  i  sello  I*  ,  qué  es  cAto  ? 

Diego. 
Estos  son  rayos,  Leonor, 
de  la  uube  de  un  error  , 
que  en  ciega  noche  me  ba  puesto. 

Leonor. 
¿Qué  uocbe  ,  ó  que  error? 
Diego, 

Supuesto 
que  el  deseugaílo,  sefiora... 

Leonor. 
A  entenderos  llego  abora  ; 
confuso  estáis  y  penoso, 
\iendo  que  es  ya  tau  forzoao 
deicngañar  á  Teodora, 

Campmna. 
Buenas  nocLes  nos  dé  Dios.  api 

Leonor. 
Yo  lo  baré  ,  no  os  dé  cuidado. 

Cantijana. 
Con  eso  queda  enmendado.  Ijp. 

Diego.  I 

Mirad  ,  señora  ,  que  vos... 

Leonor. 
No  temáis,  que  de  los  dos 
querellosa  ba  de  quedar  ; 
que  yo  lo  «abré  trazar. 

Campana. 
¿Qué  es  de  tu  valor  ,  señor  ? 
habla. 

Diego. 
Por  tener  valor , 
Campana,  no  puedo  bablar. 


46 


.'.OÍfllíll.i'J^fJj^Jj  « 

Teodora  viene. '  •■  ■  >  ^ 

Campana. 

Aquí  el  ello  ;  <,^. 

de  esta  vez,  que  la  tramoya 
descubre,  se  abrasa  Troya. 
•*'     '•  Diego. 

Mil  cuchillos  de  un  cabello 
pendientes  ,  mi  triste  cuello 
amenazan. 

ESCENA    IV. 

Dichos  y  Teodora. 

Teodora. 
Mi  Leonor , 
mil  gracias  te  dá  mi  amor 
por  mí,  y  mi  dueño  querido, 
pues  á  tu  fe  hemos  debido  • 
él  la  vida,  y  yo  el  honor. 
Tan  bueno,  y  palan  os  veo, 
que  juz<»o  ,  bien  de  mi  vida  , 
que  os  dio  mas  salud  la  herida 
la  enfermedad   mas  aseo  ; 
mas  tal  mano,  y  tal  deseo 
en  restauraros  ¿que  haria, 
8Í  para  que  cada  día 
dé  la  edad  pasos  atrás, 
es  la  hermosura  no  mas 
la  mejor  filosofía  ? 
¿  Pero  que  es  esto  ,  don  Diego  ? 
¿no  me  habláis?  ¿tan  mesurado  , 
suspenso  ,  triste  ,  y  callado  , 
nieve  sois  á  tanto  fuego f 
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Diego. 
J  Ay  Teodora  ,  que  me  anego  ? 
í  Ay  !  que  entre  una,  y  otra  roca 
mi  confuso  pecho  loca 
yá  el  Ci«'lo ,  yá  las  arenas  » 
y  las  olas  de  níis  penas 
matan  la  voz  en  la  boca  ! 

Teodora. 
Dueíio  de  mi   pensamiento, 
si  son  de  estas  tempestades 
causa  las  dificultades 
opuestas  á  ntieítro  intento  , 
vuestra  soy,  cobrad  aliento: 
al  puerto  anhelan    seguro  , 
que  si  la  vida  aventuro, 
rayos  dará  la   verdad, 
que  en  clara  tranquilidad 
cambien  el  nublado  oscuro; 
yá  del  peligro  el  aprieto  , 
y  yá  el  rigor  de  la«  penas 
á  quebrantar  las  cadenas 
nos  obligan  del  secreto. 
DoH  Sancho  es  noble  ,  y  discreto 
la  vendad  sepa  ;  y  Leonor  , 
pues  su  amistad,  y  su  amor 
lo  aseguran  ,  con  su  mano  , 
cuando  lo  sepa  mi  lieriuauo  , 
mitigará  su  furor. 

Leonor. 
Teodora  ,  Teodora  ,  advierte, 
que  es  muy  otro  estado  yá 
el  que  á  nnestras  cosas  dá 
la  violencia  de  la  suerte: 
en  evitar  yo  la  muerte 


48, 


de  Don  Diego ,  en  bottestar 
la  ocasión  ,  en  ocultar 
tu  amor,  y  en  haberle  hallado 
solo  conmigo  encerrado, 
tú  no  me  puedes  culpar. 

Teodora. 
Es  verdad  ,  que  fuerza  ha  sido  » 
DO  culpa. 

Leonor. 

Juzga  con  esto 
el  empeño  en  que  me  ha  puesto 
quien  después  acá  lia  tenido 
el  nombre  de  mi  marido 
en  mi  casa  ,  y  á  mi  lado; 
y  si  queda  restaurado 
en  la  opinión  popalar 
lui  hpnor  ,  solo  con  quedar 
mi  hermano  desengañado 

T'eodora., 
¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

Lrorior. 
Que  mires  como  daré, 
sin  que  él  la  mano  me  dé, 
á  mi  fama  buen  suceso. 

Tfodora. 
Ilarásmc  perder  el  seso. 

Campana. 
Ta  ha  reventado  la  mina.  ap. 

Teodora. 
¿Tal  dice,  tal  imagina, 
tan  fina  amiga  ,  Leonor  ? 

Leonor. 
Ni>  ohli;^.i  contra  el  honor 
la  ley  de  amiiíaJ  n)as  fina. 
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Teodora. 
¿Esto  e»c«clio  ,  y  il«'  f"'»  zeloJ 
lio  m»'  ciilíiquecf  la  íúria  ? 
¿asi  la  aniÍ5(ad  se  injuria  ? 
¿así  se  olVnden  los  Cit-los? 
¿cóiiiü  ardicnlcii  niüii;;ilii'los  ^ 
Cielos,  uo  multiplicáis? 
¿i  qin;  delitos  giianluis 
de  los  rayos  ven^adures 
las  iras  ,  si  los  traidores 
amigos  no  luluiiuaisí 

Leonnr. 
Ni  los  Ciclos  he  ofendido  , 
ni  mi  amistad  es  aleve, 
que  quien  hace  lo  i{ue  debe  , 
Teodora  ,  no  ha  dcliiiquidu. 

Teodora. 
Bien  dices  ,  lo  que  has  dehido 
bas  hecho  :  justa  v*-ti^auí». 
tomas  ,  pues  mi  confianza 
fundé  en  tu  firmt-za  mal, 
¿cabiendo  que  es  natural 
rn  la  muj^er  la  mudanza. 
No  des  rolor  mentiroso 
de  honor  á  lo  que  e»  amor, 
pnes  <liera  ai  mundo  tu  honor 
desengaño  tan  iorzoüo 
cou  ser  Don  Díe^o  tu  esposo  ; 
y  pues  mi  razón  adviertes, 
si  me  costase  mil  muertes 
no  has  de  cunse;;uir  lu  gusto. 

Cantpana. 
Sobre  la  mano  del  justo  ap% 

•cbau  rayos  ,  que  uu  suertes. 
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Teodora. 
I  Poro  vos  ,  cómo  tcnoís 
eii  >liira  prisión  los  labios f 
I  vo»  esciu'liais  nits  a}.',ravioSf 
«](iii  Di<"};o  ,  y  «•«luudecei»  ? 
Sin  duda  á  Looiitir  queréis; 
mudado  liabei.'t  pt-usa miento» 

If.i  se  acabó  el  sniriitiionto, 
que  &i   mi   ié  de.^coiioces  , 
h;irá  que  ta  di;;a  á  voces 
la  violviicia  del  toi  mentó. 
Tuya  es  el  alma  ^  Teodora  ^ 
y  tuya  ha  de  ser  la  mano 
que  Leonor  obliga  en  vano 
á  quien  por  dueño  te  adora. 

Leonor. 
I  Qué  escucho  ,  Cielos  ? 
Cawffana. 

Ahora 
«nira  rl  papel  de  Leonor  tf/>. 

Lvonur . 
Eso  debisfes  ,   traidor» 
decir,  cu»iiJo  vuestros  labios 
dieron  cau<ia  á  e.slus  agraviusí 
solicitando  mi  »nior 
Teodora. 
^Qué  diceit  f 

Campana. 

Vertió  el  poleo.  ap. 

Iné*. 
Ya  escampa  la  tempestad.  ap. 

Teodora ■ 
Dime  ,  Leonor  |  la  yerUad. 
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Leonor. 
Que  engañaba  tu  deseo 
dijo. 

Teodora. 
\0  falso! 

Leonor. 

V  que  su  empleo 
era  verdaiíoro  ru  mí  ; 
•i  no  inerfzco  tío  tí 
crédito  por  mi  iioltleca  , 
liilórinele  la  fiíu'za 
coo  que  la  vida   Ir  di. 

Teodora, 
Dices  verdad. 

Diego, 

Fué  fingido 
ni  amor. 

Leonor. 
Si  lo  fué  el  amarme^ 
no  lo  liá  sido  el  oLligariue, 
j  haberos  favorecidu. 

Teodora. 
O  verdadero,  ó  roeiitido 
haya  sido  ,  ya  á  Leonor 
obligajite  ,  ya  ,  traidor, 
emprendiste  mis  agravios  , 
que  es  negarla  con  los  labios 
delito  ea  la  fé  de  amor. 

Dicso 
Si  me  e.scuc)iai!«  la  ocasioo  , 
satisfecha  quedareis. 

Teodora. 
¿Qué.  he  de  escuchar,  si  me  hab«it 
•Ct>nfesado  la  traición? 
<^audo  haya  «ido  ficción , 
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y  no  verdqu  p1  nmai-la, 
¿cómo  poilois  disculparla, 
Iiabiéndnmrla  ocultado; 
pues  no  «*.s  (i«"  haberme  agraviado 
tan  cierlo  iu<licio  el  callarla  i 

Diego. 
Si'  yo  no  pude  ... 

Ti:odora. 

Callad. 
Diego. 
Dejadme  detir. 

Tciidora. 

Ya  veo  f 
qae  vuestro  falso  deseo 
auió  sn  comodidad  : 
«aiigre,  riqueza  y  beldad 
cu  Leonor  viste,  y  así , 
aiitique  tanto  os  merecí, 
(juisiitteis  al  iitísuio    paso 
obli(;arta  ,   por  si  acaso 
tue  perdiésedes  á  mí  ; 
y  pues  ya  con  eso  liabeia 
iiteiecido  su  lavar  , 
««tisl'aced  i  Leonor 
la  opinión  <|uc  la  debéis  : 
pateádsela  con   la  mano, 
que  yr)  ,  pues  l>a  sido  vaa9 
el  ci  edito  que  tenia 
del  amor  %ue»tru  ,  la  mía 
resuelvo  dar  á  su  bermano. 

Diegu, 
Tenlc... 
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ESCENA  V. 

DicJuíS  y  Conslanxa. 

Cnnstanzii. 

Tu  hermano,  sriTort  , 
ha  1lo(;ado,  l><')¡a  presto.        Vas«, 

Soltailm?  ,  eiísañuíio.        f^ase. 

Diego 

E<lo ,      ap- 
¡Cielos!  me  fallaba  nliora 
Ciiaii<)o  resolvió  Tetxloia 
ni  iDuerle  ,  y  salisratella 
de  su  engaitada  querella 
nie  importó,  n.-»u  Joau  litigó, 
porque  no  pudiese  yo 
l<>{^uirla  iii  detenella  ! 

Lenunr. 
Don  Diego  ,  e.si:iichad. 

Leouor, 
déjame.  l'ase. 

Leonor 
¡Ah  falso  !  Esta  furia  a/t. 
l>.-\  confirmado  mi  injuria  , 
que  aunque  esperaba  mi  amor 
que  era  fingido  el   ri};«)r  , 
por  cumplir  con  los  4li ovólos 
de  Teodora  ,  ¿  cómo  ¡  Cielos  ! 
de  un   pecho  aleve  oleuiiida  « 
ni  rindo  al  dolor  la  vida  , 
ni  se  la  quitan    mis    zelos  f 

Compaña . 
El  diablo  ba  sido  el  desdén: 
rabiando  está.  Fau. 
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Lronnr.    ' 
Inés  ,  Don  Dieg» 
está  por  Teodora  cit-po  , 
como  lo  has  visto  :  preven 
é  caos  crindos  <|iir  eslrii  , 
sin  darlo  á  Piilcndc r  ,  aiorla 
pnia  ¡rnprdiilc  la  purria 
si  se  qiiÍ6Íeíc  aii'Oülar. 

Jués- 
Bi«'n  se  pii«>dc  rezelar 
di;  so  traición. 

Leonor. 

Estoy  muerta.         F'anst. 

ESCENA    VI. 

Sala  bk  casa  dk  Tüodora. 

JDon  Juan  de  camino  y  2'eoJora> 

Jufiri. 
Muerto  vengo,  IVodora. 
7'  caduia 
¿  Dt'  caiisodu  ? 
Juan 
No,  qnr  h'\  Iiicii  la<  posta.i  han  tomado 
de  mi  «iirciuli"!;»   («nia 

rayo.s  por  ..las  ,  con  que  fué  una  injuria  ' 
rada  bruto  del  vinilo, 
«•u  mular  nie  provino 
fl  tiiunnch»  y  fVií!};a  AA  ramíno 
rl  iilu  do  un  crioto  |H-n.s.iniifiito  , 
la   |)iiti(.i  d<'  un  CHri  iipiilo  ,  i)iii-  vivo 
•Irinpio  (MI  <l   |i<-ciiii  ,  liunrado,  y  vengativo^ 
pi)i'  v\  r>  mi'flio  (l.éiii.-i 
de  mi*  zdo*  ,  Teodora  ,  y  de  tu  lama. 


CscucYia  ,  pnps  ,  f1  sontimiento  mío. 

ti  rcslau  voces  á  un  cadáver  Irio. 

^|)fiias  de  Sevilla 

los  muros  saludé,  ciiaiido  m»*  entre^t 

fina  cni'ta  don   P<(lro  de  Castilla 

ele  don  Sandio  Girón    ¡Que  precio  Hrga 

con  la  niipva  infeliz  el   tni-iisa«ero, 

pue8  pail leudo  de$[)iies,   lle{;ó  |irÍTiieio! 

Abrola  ,  pues,  y  en  su  di'^cniso  breve 

tósigo  el  alma   por  los  ojos  bebe  ; 

que  el  raso  p.ira  mi  tan  desdichado 

de  Don   Dit*j»o  de  luna  ,  sucedido 

eo  tu  cuarto,  Teodor»,  épilo^^tido 

fn  diez  ren<;iones  su  loa ,  mi  sentidci 

tiranizó  de  suerte, 

que  por  ya  muerto  ,  me  olvidó  la  miwrtr. 

Q(ii<'u  del  rápido   rayo  dividido» 

los  poloü  vio,  y  del    trueno  estremecidos, 

horror  tan  esfdicado  á  los  mort:iiei>  , 

que  aun  lo  entienden  lo»  hrntoü  animales  ^ 

no  qu<-dó  tan  ronriiso,  tan  tuibudOf 

inútil  tronco,  bullo  iuaniaiado, 

cooio  qued<'»    lerendo 

la  sentencia  cruel,  que  roe  condena 

¿  que  viva  aiuriendo  ; 

^ttes  para  mayor  pena  » 

en  ai|uel  triste  punto 

el  sentir  solo  me  ne^ó  difunto; 

mas  como  en  la  borrasca  turbulenta 

el  náiii'rago  inleliz  salvar  intenta 

la  vida  efi  leño  breve, 

cuando  la  muerte  ya  en  las  ondas  bebe  : 

así  yo,  que  en  la  carta  ,  donde  veo 

ini  daúo,  también  leo, 

^ue  eu  tanto  que  dou  Diego  uo  cobraba 


Si 
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salnd  ,  Í.1  ejfcocion  s«  dilataba 

■  Jrl  inalriraimñi,  mi  esprn-aiiza  nsída 
á  «sin   poqurila   labia,  di  á  la  vida 
nli<'n!o,  y  sin  quitarm**  las  es|>iii-iai  , 
%c!a.s  l^s  rfliitos  s<iii  ,  alas  las  velas  , 
eon  r|ii»*  dcsdfi  Stívilla 
iiKHiUuas  pe-u'lré  ;  lli'^^ut' á  la  orilla  , 
doiKJt-  su<l'í  ainj^arsi'  el  ilfsdidiado  , 
dfspuHS  (\m-  rl  {;ollu  liuiuiuso  venció  á  iiado{ 
y   yo  sal)«M*  esp»To  ,  si  l<)  mismo  , 
dei  pues  de  liaher  p.isadu  (auto  abismo » 
toe  lia  siiurdido  ahora 
con  las  lluevan  ,  Teuilora  , 
qiir>  me  hau  de  dar  tus   laliios 
del  oslado  ({lie  lieiieu  mis  agravios. 

'J'rnf/nrtt. 
Hermano.  r,o]»ra  aliento,  coKra  vida  , 
que  eiilie  n,in    Die|;o  ,  y  lii   Leonne  i|iieiMda 
aiii;   no  á  la  breve  silaba  ,  (|ue  cu  lazo 
prende  i/iirtotai  las  almas,  llegó  el  plazo. 

,  í'-jit  ,  Ju'in 

¡Ay,  Tepdora  !  no  puedo  darte  albricias 
meiores,  si  codicias 
la   sida  de  tu  hermano, 
que  CiiH  danniela  tomas  de  (ii  mano: 
dinie  ya   toilo  el  <:aso  ,  y  iio  receles 
mi  rnojo  ,  pues  las  lunas  mas  rruelea 
aplacas,   y  benigno   me  i^ran^eas  , 
cuando  cuii  nueva  tal  me  lisongeas. 
.  Tin  Jitra. 

Dfspori{;a   mi   vennanza         np. 

cotucí   Leunor   malogre  su  evOi-ratlSk 

con   Dixi   Die^o,   y  Ati  niauo 

goee  l>..ii  Jmxii  mi  linrinano, 

auni(ue  prouiela  uboia  la  que  iacgo 
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no  me  deje  ramplír  fi  anior  c!í^o. 

Ni  futía  noble  yo,  Don      uaii,.ñi  fuer» 

bermaiia  tuya,  si  el  pelif^ro  liuyera 

de  la  vida,  con  riesgo  úv  la  iaraa  ; 

y  si  e.<  delito  la  aniurnsa  llama, 

por  e5tc  no  recelo  tu  casti};<»  . 

pues  eres  mi  (liscul¡»a   lú  coiiliso- 

Di*  lo(l<»  adorno  la   verdad  desnuda 

escucha  ,  pu^$  ,y  \»  ver^iitMita  niu¡la 

quebr'-nte  las  prisinnes  , 

que  su¡»ie^to  qu»*  tantas  o|)5n>ones 

puede,  sí  me  retrepo,  Ó  me  limito, 

dañar  mas  el  silencio  ,  rjue  el  Hrtito, 

Laue  p  irpura  el  rostro  v  no  cimsiettla 

*l  coraz m   la   mancha  de  la  nlt<rita. 

En  la  n  ildc  ciudad  .  que  el  Betis  baila 

Oi'ieute,  donde  i  Esfiaña 

de  pt.ila  ,  y  oro  rayoá  amanecen  , 

que  la.  Indias  olrece a 

al  joven  castellano, 

porque  vibrados    de  sa  lieroica   mano, 

de!  muro  ,  v  del  herede  á  la  malicia 

de'i  pena,  d.')tido  ))a^to  á  su  codicia, 

que  aun  á  sus  miamos  fieros  enemi^^os 

i'i'|uezas  les  dís|t'^tisa  en  los  castigos  ; 

alli  <li;;o  ,   D  lU  Juan  ,  que  dio  Don   Di<-í;r» 

priiu  ifuo  al  amor  riego  , 

que  sujetó  mi' pecho  en  bieve  inslatilt- , 

qiif  como  is  Dios,  su  Hecha   penetrante 

(  no  |,ienso  que  lo  i¡;nuras; 

P'ies   tu  te   lo  acredita  ) 

p.tra  volar,  y  herir  no  necesita 

del  favor  sucesivo  de  las    horas. 

T«ani.s(emc  á  la  Corle  , 

dr  iroLlcs  centro,  y  de  ambitiosos  uurle; 
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y  apenas  fn  la  Paente 

d<^  Toledo,  mi  llanto  á  la  corriente 

de  Manzanares  el  randal  aumenta  * 

por  ver  si  puedo  redimir  l,i  afrenta 

de  trocar  «I  raudal  del  Belis  puro 

por  una   vena  de  licor  oscuro, 

cuand<i  en  la  noche  de  sti  amor  ,  ligero  « 

siguiendo  el  resplandor  de  s»i  lucero, 

llegó  también  don  Diej;o  ;  y  el  confuso 

caos  de  Madrid  los  medios  le  dispuso 

de  proseguir  tan  cauto  galanteo, 

que  escondió  á  tu  cuidado  su  deseo: 

jamás,  ni  en  el  silencio  mas  secreto 

(  que  esto  debes  ,  dou  Juan  ,  á  lui  respeto^ 

mi  audjencia  mereció  ,  bien  que  me  liablab% 

Sniraudu,  y  yo  mirando  le  escucbaba  , 

porque  para  entender  gustos  ,  y  eoo)Ot  f 

tiene  amor  los  oídos   en  los  ojos. 

Al  fin  ,  cuando  tu  ausencia 

i  mi  cifga  afición  dió  mas  licencift 

le  permilí  pi>ar  otros  umbrales 

una  ves  sola  ,  que    mi  suerte  dura 

H\  una  sola  ocasionó  mis  males  , 

que  en  ella  sucedió  la  desventura 

que  no  refiero,  porque  la  su|tistc 

rn  la  caita  ,  don  Juan  ,  que  recibiste 

ái'  don  Sanclio  en  Sevilla;  y  así,  paso 

&  Contar  lo  (pie  ignoras  de  este  caso. 

Cajó  ibiii   Diego  herido  , 

á  la  ventaja,  no  al  v.-ilor  rendido, 

reservóle  la  vida  el  engañoso 

titulo  ,  que  Leonor  le  d>ó  de  esposo  : 

que  yii  ¡u'.ge  de  su  amistad  fineza, 

y  era  l¡  ay  de  lui!)  de  aleve  amor  bajeza, 

que  hoy  ,  hoy  el  desengaño 


t»iv«  de  so  traición  ,  y  de  mi  Jafto 

Hoy  Mi,,.,  qu.  don  D.Vj;.,  ru.  ^.ganaba. 

y  de  srcn-lo  á  Leonor  soliciUba 

y  que  eslo,  j«i»tü  co„  haber  tenido, 

huespi-d  juvü,  opinión  de  4u   niaridó  , 

es  tdr'n  ('(tizosü  (iniieñu, 

q«e  d..  éf  no  ,aldrñ   bien  ,  „„o  es  an  dueSo  i 
que  b„y  ^,.  djj,,^..^   ,,^y  ,^^^  ^^.^^^^^  ^.^^^^ 

de  L..o..or  la^  razone»  ,,ue  ba,  o.do  , 
81  5«'  ll.tman  raz.ones  los  agravios- 
¿mal  .rmlódeseuti.Ioa  n.iscnt.jo? 
rinRp  rn  tu    pensamicnlo  , 

don  Jn;» i,,  uti  labrador,*  cuya  visU 
el  voraz  elinienlo 

desala  en  bumo  le  preñada  ariita  t 
•itiagina  en  tu  idea 
«n  capitán  famoso  , 
que  al  pálido  temor,  y  m„erle  fea 
rendido  Vi»  s«  campo  numeroso; 
»"ira  en  (n  fantasía 
"ua  manchada  li^re,   que  perdido* 
»tis  h,,os,á  tormento,,  >   bramidos 
las  lurns  del  iulurno  desafia  : 
p»=nsateá  t,  ,  cuando  la  um-va  triste 
de  baber  perdido  á  tu  Leonor  í.upis(e. 
y  un  breve  rasgo  en   todos,  una   vana 
sombra,  apenas  veras  de  la  inbnmana 
rab,..,  fornr,  ron^oja  ,  y  sentin.i.-,.lo  , 
que  ,n„M.IÓ  mi  abrasado  pensami..,.lo, 
cuando  á  su  |p,.j,„a  ^f   ,;,¡  deseníjano  , 
y  e»  -so  resolorion   mire  mi  daño  • 
nia,s  como  arr„ja  el  navegante  incierto 
tal   v.z  la  m.„oa  t.n.pestad  al   puerlo, 
,     ""*'"*  sitirazou,  la  misma  rabia 
libro  miam^r  de  quien  mi  amor  agravia  • 
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y  así,  no  amante  yá  ,  sino  rnrmígá 

de  don  Diego  ,  ha  resuelto  mi  venganza 

quitarle  de  una  ,  y  otra  la  esperanza  , 

y  que  la  suya   tu  añcion  consiga  , 

efectuando  el   tiucco  dt-seado  , 

qoe  con  don  Sancho  tit-nes  concertado  ; 

pues  contándole  el  casOí  ^■'*  íacll  cusa 

ini|K?dir  á  don   Dicf;o 

el  casaoiienlo  de  Leonor,  y  luego 

le  impidirá  su  falsednd  el  mío, 

(  si  á  la  jiasion  venciere  A   alvedrio,)        ap, 

y  quedará  con  e*to  salisIVcha 

tu  opinión,  y  v>\  iaiua  ,  la  sospecha 

del  pueblo  «lesnienlida  , 

manifestada  la  iuvtncion  finf^ida, 

Leduor  honrada  ,  lú,  don  Juan  ,  contento» 

logrado  tu  constante  pensamiento  , 

de  don  Sancho  la  fe  galardonada, 

don  Diej^o  casli»ado,  y  yo  casada. 

Ji/nn. 
Porque  en  fe  de  que  yo  te  he  a^ef^urado  » 
Te(HÍora,  la  verdad  me  has  confesado, 
y  porque  tus  amores 

no  han  llegado  á  ma»  prendas,  que  favores i 
y  porque  lu  mas  loco  desvario 
dt.NCuljia  ,  y  ana  piedad  halla  en  el  mió 
templa  en   mi  pecho  la  enojosa  llnnia  , 
de  quo  ha\  as  arrifSRodo  nor.'.lra  (ama; 
y  mas  cuando  el  haberlo  confesado 
es  por  dar  fm  dichoso  ó  mi  cuidado. 
Ma»,  ¡-ay  de  mi!  ¡q»««'  f""""  significaa 
la  ejecncí'  u\  aparece  que  los  fuero* 
olvida*  del  honor,  cuando  fabrica» 
rem«'dios,  solo  al  {^usto  lisonjeros. 
¿Ksposo  he  de  ser  yo  ,  de  quien  cspoao 


6L 

¿oti*o  llanta,  con  HIa  tan  dichoso, 

que  le  ha  favorecido, 

y  que  en  su  misma  ca^a  le  ha  tenido  f 

Teodora. 
Hemos  visto  ,  don  Juan  ,  uti  caballero 
dar  la  mano  á  una  ü.nna  » 
que  pró<liga,  ella  misma  dc  SO  fama 
le  cüulVsó  primero, 
que  á  olio  gaiau  liabia 
dadolf  ,  no  esperanzas,  y  favores  y 
mas  las  prendas  mayores  , 
que  el  honor  al  amor  rendir  podia  ; 
y  qu£  iue  tan  bien  quista  y  celebrada 
•sta  resolución  por  acertada  , 
que  el  general  aplauso  de  su  historia 
>enciTá  de  los  tiempos  la  memoria  ; 
¿y  recatado  tú,  y  escrupuloso, 
reparas  sola  en  que  ha  llamado  esposo 
¿  don  Diego  ,  Leonor  ,  y  en  que  le  ha  dado 
favores,  siu  mirar,  que  el  mas  pesado 
a*ravio  que  á  palabras  se  refiere, 
nace  en  los  labios  y  en  el  oído  maert  ? 

Juan. 
^í ,  que  soy  desdichado, 
y  el  escrúpulo  en  mí  será  pecado, 
si  es  virtud  el  delito  en  el  dichoso. 

Inodora 
No  siempre  dura  el  tiempo  tenebroso  ; 
pues  ea  la  corte  estás  ,  tu  amor  no  sea 
hidalgo  puntual  de  corta  aldea, 
por<|ue  si  de  los  ojos  ,  y  los  labios 
los  favores  ,  don  Juan  ,  faesen  agravio* , 
¿de  cual  tnuger  en  esto 
no  ha  delinquido  el  pecho  mas  bonecto? 
¿ó  cuál  varón  al  tálamo  llegara? 


^■- 

'    honrado,  si  esto  !a  opinión  manchara? 
Juan. 
Yo  á  lo  menos  ahnra  , 
mil- n tras  los  mismos  cisos 

mticsiraa  loque  hf  de  hacer,  quiero,    Teodora, 
al  nuevo  inteiitu  de  Leonor  los  pasos 
impedir  ,  porque  va  que  mi  e8¡)eranza, 
no  logre,  logre  al  menos  mí  vénganla.     P^ast, 

ESCENA  VII. 

Teodora 
Impida  .yo  6  don  Diego 
fl  casamiento,  y  luego 
pudra  mi  araor,  si  tan  valiente  fuere, 
que  á  manos  de  mis  zelos  no  muriere, 
por  loj;rar  {gustos,  perdonar  a;;ravios, 
aunque  don  Sancho  acuse  de  mis  labio* 
la  promesa  inconstante, 
«jue  BO  obligan  palabras  á  un  amante. 

ESCENA  VIH. 

Sala  kn  Casa  dk  Leonob.. 

i)om  Diego  con  banda ,  sin  espada  ,/■  Comfc  mu 

Catnfiana 
t^eSor,   mucho  vá  apretando 
la  difícullad  :  la  noche 
en  ttu  larlionntlo  coche, 
el  plazo  va  apresurando 
de  dar  á  Leuuor  la  mano, 
que  aolo  para  que  tenga 
electo,  a{;uarda  á  que  vengA 
cuu  la  Ikcucia  su  hcimaup. 


¿RcsaelvM  casar  fe? 
Diego. 

No. 
Camponn. 
Dp  t%t!  tnodu  ,  si  yo  fuera 
don  Diego  de  Luna,  huyera. 

V  también  huyera  yo  , 
•i  íuera  Campana. 

Pues 
¿coal  es  desaire  mayor, 
desconfiar  á  Leonor, 
huyendo  ahora ,  ó  después ^ 
llegado  el  lapice  prostrero, 
decir  un  nó  cara  á  cara  f 

Diego. 
En  la  opinión  le  tocara, 
)  á  la  ley  de  caballero 
faltara  yo,  si  volvier% 
las  espaldas. 

Campana. 

I  Pues,  seíjor  , 
qa¿  has  de  hacer  ?  que  está  Leonor 
resuelta. 

Diego- 
¿Si  yo  supiera 
Campana  ,  lo  que  he  de  hacer  , 
llainárame  desdichado? 
i  Que  á  tan  infeliz  estado 
me  haya  podido  traer 
mi  en'^auo,  que  viendo  el  daffo  , 
ni  puedo  huir,  ni  esperar, 
porque  advierta  á  rai  pesar, 
los  em|)euos  de  un  cujaúe! 
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ESCENA  IX. 
Dichos  ,  Leonor  nuiy  bizarra  ¿  Inés. 

Jnés- 
Bizarra  y  hermosa  estás. 

Lentior- 
Don  Diffio  con  sus  rigores 
halla  ts^iiíjas  en  las  llores. 

Inés. 
Inútil  tributo  das 
al  temor,  »|ue  de  tns  ojos 
los  rayos  le  tienen  r.ie;;(); 
que  claro  está  ,  si  á  don  DiVgo 
tu  amor  le  causara  enojos, 
que  se  huviera  ya  inít-nlado 
ausentar  ;  puM  él  no  ««uliende, 
que  tu  recelo  le  prende, 
y  le  guarda  tu  cuidado 
las  puertas  con  centinelas. 

hconor 
Vanos  consuelos  previenes  , 
cuando  en  él  miro  desdeñe» 
tau  groseros. 

Jn¿$. 
'  Sun  cautelas, 
rigores  fiuRidos  son 
por  deslunibrar  á  Teodora, 
que  así  le  pa^a  ,  señora  , 
•u  piimera  ol)lip;acion. 
El  mismo  caso  lo  enseno  , 
¡lue.s  en  punto  tan  estrecho, 
tu  prisión  j-nurda  *"  pccbo, 
8i  «u  boca  le  desdcÚA. 


Leonor. 
Hablarle  quiero. 

Inés. 

El  te  adora  j 
llegar  puedes  confi.iiia  , 
que  es  ventaja  (jrcl.uada 
la  que  llevas  á  Te(»dora. 

Campana. 
Duila  Leonor  sale  á  verle 
de  uovia 

Diego. 
En  lulo  funesto 
Cambiará  las  galas  presto, 
iino  SU  agravio  ,  lui  muerte. 

Leontn' 
¿Don  Diego?  ¿aenor?  ¿  esposo  T 

Difgo 
Callad,  Leonor,  y  mirad, 
que  es  en  vucitra  calidad 
arrojamiento  afienli'.xn  , 
dar  nombre  de  esposa  u  quien 
tan  declarado  os  advierte, 
que  lo  ha  do  estorvar  mi  muerte, 
>i  uo  baüla  mi  desden. 

Leonor. 
De  vos  lo  espero  mejor, 
que  ilustre  sangre  fencis  ; 
y  aunque    mi  amor  despreciéis, 
babcis  lie  estimar  mi  honor. 

Die^o.  ' 
Puesto  que  no  persuadida  , 
de  mi  estáis  desengañada, 
no  se  querelle  agraviada 
quien   no  se  enmienda  advertida: 
jyjLucUe  «•  (Icbo  f  &o  \á  uie^o , 
S 


éi 


^6 


y  pa|;áros1o  quisiera , 

mas  no  es  posible  que  os  quiera  | 

que  estoy  por  Teodora  ciego  , 

y    liabieiido  de  Sfr  forzoso 

amarla  ,  y  aborreceros  , 

mas  qop  {;»sto  ,  liiera  haceros 

tiro,  ser  yo  vuestro  esposo; 

y  andaréis  mas  prevenida 

en  querer  snfrir  ,  señora  f 

inyialitudes  ahora  , 

que  penas  toda   la  vi'da; 

y  asi  ,  niudud  parecer, 

no  agraviéis  á  vuestro  hermano  , 

que  ó  no  he  de  daros  la  mano  , 

é  la  vida  he  de  perder. 

Lennon. 
En  eso  habrá  de  parar, 
que  si  os  dio  vida  mi  honor 
engañado  ,  mi  vigor 
os  ayudará  á  matar. 
C  arnpitna. 
¿Qué  dices  de  esto  ? 
Inés. 

Que  es  hombrt 
don  Diego,  mas  la  porfía 
le  vencerá. 

Carn/inna. 

¿  Y  de  la  mía  T 
Inés. 
Que  te  responda  tu  nombre  y 
'que  Cam|>ann  ,y   porfiada 
cansa  orejas  de  di.imaute. 

L'am/itinn 
Ho  ,  porfiado,  y   amante 
•c  cauAa  ,  y  uo  alcanza  nada» 
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ESCENA  X. 
Dichos  y  un  criado. 

Criado. 
Un  gentil  honilire  ,  s<>nor 
d»ii  Difgo  ,  pide  licencia 
de  hablaros. 

Diego 

Si  la  presencia 
lo  permite  de  Leonor, 
podrá  entrar. 

Inés 

Su  cortesía        ap. 
entre  el  enojo  ha  guardado  % 

el  decoro  ,  que  al  estado 
de  doua  Leonor  dehia. 

Leonor. 
Á  que  negociéis  con  él 
daré  lugar. 

Diego 

Entre  ahora.     P^ase  el  criado, 

Leonor. 
Inés,  escucha. 

Inés 


SeSora.         (i) 

ESCENA   XL 

^chos  /   un   Gentilhombre  con  un  pepel 
don  Diego. 

que   dd  d 

Gentilhombre. 
Ved  ,  señor  ,  ese  papel. 

(i)     Retirase  Inés  con  Leonor. 

* 

áS 


Aguardail. 

Gentilhombre. 
Quien  me  le  Aif» 
para  vos  ,  (jue  os  le  eiilrefiára 
á  vos  misino,  y  uo  as»'»'*!'"'* 
la  respuesta  ,  me  mandó. 

ESCENA  XII. 

Dichos  menos  el  Gentilhombre. 

Lee  don  Diego, 
faltando  d  lo  promtlic/o^ 
habcia  ornado  «i  Uonor  , 
^  no  sufre  mi  valor, 
ni  aun   tn$f>echns  ^e   ofendido. 
JEbtc  intento  he  dilatado  t 
aguardando  que  cobréis 
Malud  ;  pues  ya  la  tenéis  , 

tenor  don  Diego ,  en  el  prado 

de  san  Gerónimo  espero 

golo,  y  ifur  saldréis  conf,o 

también  solo  al  desafo, 

como  honrado  cobalUro. 

La  firma  .üce  .  el  marqu¿S 

don  Fadnque.  Kl  ha  cr.-.do        ap.      (i) 

con  ra.^n.qnel»-  he  romp.do 

la  plalM-a:  cierto  es, 

nue  la   lama  lia  divulRado, 

^uf  suy  do  Uonor  esposo. 

Salir  al  campo  i-.h  Itnioso, 
que  nn   i>ol)U'  desaliado  , 

^.)     MeU  €l  P»P'l  "»  '«  faltriquera. 
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•«n  ratón ,  ó  sin  raxnn  , 
poi'  ley  del  duelo  así-níad^, 
solanieiite  con  la  espad* 
puede  dar  .satisfnccioii. 
Solo  fallaha  esle  daño  , 
purs  ya  os  forzoso  nioiir  ^ 
ó  matar  ,  para  atlvertir 
los  eoipfuos  de  un  engaño. 

ESCENA  XIII. 

Diehos  jr  don  Diego  dentro 

Cnrriftana. 
2  De  quién  el  papel  será?  ap» 

Jnes 
Sin  hablarle  se  retira 
hacia  su  cuarto. 

Lannnr. 

Inés,  mira  , 
porque  sospecha  me  di', 
verle  tan  suspenso  ,  y  mudo» 
que  es  el  papel  de  Teodora  , 
s\   vá  á  escribir. 

Inés, 

¡  Ay   séniora  !  mira  adentró^ 
irse  quiere,  no  lo  dudo  , 
que  la  espada  ha  rei|uet-idO| 
y  ciíiéndosela  está. 

Leonor. 
J  Ah  ,  falso!  no>logrará 
intento  tan  mal  nacido: 
cierra  presto  ,  cierra  presto        (i) 


(i)     I/ace  Jnes  que  cierra  jf  don  Die^o  habla 


sient 


ptt  dentro* 
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esa  pncrta  »  que  no  qníero, 
que  á  medir  llegue  el  azero 
con  mis  criados. 

Campana. 

¿  Qué  os  esto  f 
¿por  qué  le  encierras  ? 
Diego. 

Leonor» 
abre  aquí. 

íeonor. 
Es  inte ulu  vano  , 
basta  que  venp¡a  mi  hermanó. 

Diego 
Miro  ,  que  me  vá  el  bonor 
cu  salir. 

Leonor. 
Y  á  mi  me  vá 
en  impedirlo;  Esloy  muerta!     ap. 

Diego 
Haré  pedazos  la  puerta,      dd  golpes, 

Lutnpaiia. 
Ella  es  fuerte  ,  y  él  está 
sin  Tuerzas,  ¿  pero  qué  espera 
Campana  ?  (i) 

Leonor. 
Aparta  ,  villano. 
Cuniponn. 
Niinrá  vi  tan  Itlandn  mano  * 
que   tan  diiraun'nle  hiera. 

lyés. 
¡  Ay  tal  maldad! 


(3)     f'a  Campana  d  abrir  jr  dale  Leonor  un  golpe» 
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Leonor. 

Mira  ,  In¿s, 
<i  con  razón  he  temido. 

ESCENA   XIV. 

Dichos  y  Teodora. 

Teodora . 
Con  las  voces,  y  el  ruido,        ap, 
alas  cahai  nii  mis  pies 
|»ara  suliii-  á  saber 
la    orásioit  .  Lt-onor  que  es  esto  f 

Inés 
Ya  no  da  golpes         ap. 

Leonor 

,  Que  presto , 
Teodora  ,  sobisle  á  ver 
los  efectos  que  ha  causado 
tu  billete  ! 

Teodora . 
¿Yo  billfle? 
I  qne  dices  ? 

Leonor. 
Teodora  ,  vete  , 
vete  ,  y  no  te  den  cuidado 
mis  cosas  ,  ni  de  ese  modo 
disimules  ;  que  valor 
tengo  yo,  sin  tu  favor, 
para  salir  bien  de  todo. 

Teodora. 
Leonor  ,  engañada  estás  ; 
pero  lu  hermano  ,  y  el  mío 
han  llegado  ,  y  preso  fio 
que  mi  venganza  verás. 
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Cfimpana. 
Aqnf«'«ello;   ya  lían  vfnído        op. 
don  Juaa  ,  y  don  5anclio  ,  y  y* 
escaparse  no  podrá, 
que  cutre  puertas  !<•  han  cogido; 
pero  ya  muestra  callando, 
que  ha  n)t>dadp  parccei.'. 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  don  Juan  y  don  Sancho. 

Juan. 
^stp  pasa  ;  y  por  saber , 
^ue  audábades  negociando 
para  el  ejeptu  licencia  , 
os  fui  á  buscar,  ppra  daros 
cuenta  de  ello,   y  e:;cusaros 
el  decaire  ,  que  en   prcsei|ci» 
de  tnas  festivos,   liiciera 
i  la  vuestra  ,  y    mi  opinión  y 
si  en  la  postrera  ocasión 
e!  casamiqnlo     impidiera. 

Sancho 
B'cn  hicisteis  :  ¿  que  Leoner, 
por  defenderle  la  vida  , 
caiite!os.i  y  atrevida 
arriesgíjse  nuestro  honor  ? 
j  loco  estoy  ,  vivcji  los  cielo?  ! 
Mas,  dou  Juan  ,  si  dit'  fM^  daíio 
*s  fui   vuestro  desengaño  , 
es   |ir¡iiripio  d-  Tiijs  celos. 
I  A  Teodora  lie  de   perder? 
Antes  ujofií  í. 

Juan- 
Mi  horioana 


conoce  ya  lo  qnft  gana  t 
y  vuestra  esposa  ha  de  ser, 
y  y(»  be  de  ser  de  Lfonor  , 
si  las  cu»<iS  se  disponen        ap. 
■  úa  suerte  ,  qua  no  ocasionpo 
Afrentas,  gnslo*  de  amor» 

¿iani/io. 
llcjorada  asi  mi  suerte, 
¿  qué  espero  f  desengañemos 
á  don  Diff;o  ,  y  evilnuos 
con  su  atisencia  ó  cími  su  iDuerte, 
peligros  dp  i»«"'*l''a  latua. 

Juan. 
A  todo  ,  como  obli{»ado  ,  ^ 

me  hallareis  determinado. 

•  Snittho 

Inés ,  á  don  Die»o  llama. 

Inés 
Aqü(  el  enredo  se  acaba.         F'ase» 

,     ESCENA  XVI. 
Dichos  rueños  Inés. 

Sancho- 
I  Aquí  estáis  ,  Teodora  mía  ? 

Teodora^ 
Con  Leonor  me  entretenía, 
inieutras  mi  hermano  llegaba. 

Snncho. 
El  rae  ha  dichu  ya  el  favor, 
con  que  pagáis  mi  iiimeza. 

Te  Gil  ora. 
Toque  ha  sido  mi  esquivoza 
del  oro  de  vuestro  amor  : 
j  mas  qué  importa?        op. 
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Juan. 
'  No  me  dais  , 

Lfonor  bella  ,  el  bien  venido. 

Leonor. 
No,  don  Juan,  que  no  ha  querido 
mi  suerte  ,  que  l«  .leais. 

Sandio. 
¿Viene  don  Diego? 

ESCENA  XVIL 
Dichos  e  Inés. 

Inés. 

Escusado 
es,  señor,  el  aguardalle, 
porque  sin  duda  á  la  calle 
por  el  balcón  se    ba  arrojado» 

Campana. 
Por  Dio»  ,  si  no  se  mató, 
que  es  milagro. 

Leonor. 

¿Quien  pensara  f 
que  tal  locura  intentara  ? 

Teodora. 
¡  Ay  de  mí  !  ¿  si  le  costó        ap. 
esta  fíneza,  don  Diego  , 
la  vida  i 

Sancho. 
Nuestra  intención 
previno. 

Campana.  ' 

A  linda  ora  sica  á  Teodora» 

tomó  las  de  Villadiego 


7$ 
si  ha  escapado  con  la  vida  ; 
porque  ile  un  balean  tan  alto 
mas  es  vuelo,  qur  no  salto. 

Teodora 
T  mas  él  que  de  la  herida 
apenas  tía  restaurado 
las  fuerzan 

Campana. 
Voy  á  buscarle  , 
que  recelo  que  be  de  bailarle 
mas  qne  la  nucbe  estrellado.  Vait. 

Sancho 
¿Ya  ,  don  Juan,  qué  resta  ahora 
sino  dar  de  nuestro  aniur 
dichoso  ñu  P  A  Leonor 
dad  la  mano,  y  yo  á  Teodora. 

Leonor. 
¡Ay  de   m<f 

Teodora 

¿  Qué  puedo  hacer  ? 
mas  don  Die{;o  ba  ase;^urado 
con  esto  ya  mi  cuydadu, 
y  nu  hay  ries^^o  en  suspender 
el  casamiento  á  uii  berinano 
para  dilatar  el   mió. 
Advierte  qne  es  desvarío 
darle  tan  presto  la  mano 
á  Leonor. 

Juan. 
¿Por  qné  ocasión? 

Teodora. 
Porque  debes  recelar 
lo  que    puede    resultar 
de  este  caso  en  su  opinión. 
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Juan. 
]Ah  ,  eíaloa  ! 

ESCENA  XVm. 

Dichos  y    Consta  niof. 

Constanza. 
Sfñor  ,  señor...» 
Junn, 
¿  Qué  hay  ,  Cunstanza  ? 
Constanza, 

Que  á  Don  Dieg* 
han  entrado  de  la  ralle 
en  el  zaguán  ,  si  no  muerto , 
•spirauiio  yá- 

Terdora. 

i  Qué  escucho  ?  o;r. 

J^eonor. 
Castigo  ha  sido  del  cielo.  ap. 

Constanza. 
lia  tiritado  la  justicia 
al  «ilboi'olo,  y  iiacieiido 
diligencias,  dos  testigos 
han  dicho  .-íllí  ,  que  le  vieron 
dar  {;ol()CS  ,  y  que  sin  duda 
de  al^un  balcón  de  los  vuestroa, 
señoi'  don  Sancho,  cayó 
á  la  callu. 

Sancho. 
I  Qué  no  puedo  , 
\il  fortuna  ,  verme  libr« 
de  este  don  Dit'go  ? 
Jmü/i. 

Con  estft       ap. 
ha  quedado  la  opiaioa 


de  Lrosor.  y  mi  dcsfo 

eií  mas  peligro.  Don  Sancho, 

á  provenir  el  remedio 

¿el  daño,  que  esta  Je.sdiclia 

nos  amenaza  ,  bajemo».       F'ase 

Sancho. 
No  sé  lo  qae  hemos  iJe  hacer  :        api 
tn  gran  c<»iiiu.sion  me  veo, 
que,  publicado  este  caso  , 
pues  ya  no  puede  ser  menos  , 
ó  la  opinión  de  Leonor 
corre  conocido  riesgo, 
ó  he  de  perder  á  Teodora  , 
y  la  vida  ,  si  la  pierdo.        Fas» 

Teodora. 
Constanza,  ¿  vístele  tú? 

Cansi-unza. 
Yo  le  vi,  y  tal ,  que  uo  espero 

n««   viva.  fr^^g, 

Teodora. 
Bajaré,  á  verle  , 
que  no  basta  el  suírimicnto 
¿  decoro»  ,  ni  recato*. 
;Ay,  mi  bien,  cnanto  te  cuesto  t     ap 
¡Mal  haya,  amen,  tu  fineza, 
que  yá  ,  conforme  te  quiero, 
«uírieía  de  mejor  gana  , 
que  tus  desdif:ha»  ,  mis  celos  I     AoM. 

Inés. 
¿Señora  ,  que  te  parece? 
i  cómo  ha  pagado  don  Diego 
va.  ingratitud  ,  y  tu  ofensa  f 

Leonor. 
Inés,  tní  culpa  conBeso; 
que  auuqae  en  duro  pedernal , 
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Y« 


sn  sinrazón  ,  y  desprecio 
convirtió  la  blanda  cera 
de  rai  fnamorado  ppcho  , 
ctmio  en  su  dureza   helada 
viven  semillas  del  fuego 
de  mi  ardiente  amor,  al  golpe 
de  su  iiifelice  suceso, 
ba  dado  el  alma  centellas 
de  piadosos  seutimíeutos. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  ei<  la  pos\oa  de  oon  Dtego. 

Don  I)iego  con  capa  jr  espada ,  cerrando  un  papel, 

Diego. 
Ya  que  tne  impidió  la  saerte  , 
con  desdicha  tan  cruel  , 
que  saliese  á  la  campana 
cuando  me  esperó  el  Marqués, 
en  este  papel  verá 
la  ocasión  ,  y  que  á  la  ley 
no  talto  del  desafio 
cuando  puedo,  pues  en  él 
verá  que  le  aguardo  sol* 
cita  noche. 

ESCENA  II. 

Don  Diego  j    Campana, 

Campana. 
¿  Señor? 
Diego. 

¿  Pues  ? 
¿  qae  dice  Teodora  ? 

Campana. 

i  Como 
¡  que  dice?  imposible  fue 

verla  ,  qne  de  ella  y  su  casa 

tan  vigilante  argos  es 

au  hermano ,  que  en  todo  el  di* 


to 


no  ha  puesto  en  la  calle  el  pie. 

No  haces  cosa,  «^11»'  i»o  sea, 
Campana,  í-charnií-  á  perder. 

Campana. 
¿Pues  dt  e»lo  If  quejas? 
Diego. 

De  eso 

no  me  quejo. 

Campana. 
¿  Pues  de  qué? 
Dief,o 
De  que  dieses  á  Teodora 
táu  neciamente  el  papel. 

Campana. 
¿Tauto  el  papel  iiu portaba? 

Diego. 
Tanto  que  nie  puede  hacer        ap; 
dos  terribles  daños,  que  era 
el  billete,  en  que  el  Marqué* 
me  dríalió,  y  Teodora 
puede  publicarlo  ,  y  él 
pensar  que  es  flaqueza  mí» 
lo  que  mi  desdicba  tiu>  : 
conque  mi  valor  se  iulama, 
y  rila  habrá  «-cbado  de  ver» 
que  á  la  estacada  salía 
^»or  Leonor  ;  conque  mí  f« 
ba  de  condenar  del  »odo  , 
pues  del  tollo  ba  d.'  creer  , 
quí  á  doña  Leonor  aniab»  | 
que  ya  sabrá  ,  qne  tomé 
la  espada  ,  y  quise  salir 
fu   recibiendo  el  papel. 
t*  lu  »abié,claioe8líi! 


pues  tanta  ocasión  ,  después 

de  informarse  por  minutos  , 

dio  mi  suceso  cruel  ; 

y  cuando  esperé,  ocultando 

)a  verdad»  darla  á  entender, 

que  por  huir  de  Leonor  » 

por  el  galeón  me  arrojé, 

habrá  visto,  en  dauo  mío, 

lo  peor  que  puede  ver. 

¡  Ay  ,  Campana  ,  cual  me  tieneQ 

tus  necedaf}es  ! 

Campana. 
Mas  bien 
dixeras  mis  prevenciones  , 
que  si  salen  al  revés  , 
culpa  á  la  suerte,  no  á  mi. 
¿  Dime  tú ,  que  pude  hacer, 
si  á  verte  casi  difunto 
de  los  primeros  llegué  , 
que  fuese  mas  bieu  pensado? 
Mira  ,  seuor  ,  una  vez  , 
por  un  negro  (galanteo  , 
con  up,  toro  me.  aniesj^uc  ; 
pescóme  ,  y  como  pelota  ,  . 

dio  un  bote  cojimígo ,  y  de  é|;,.,j 
apenas  Jibie  me  vi , 
cuando  cercadQ  me  hallé 
de  mil  picaros  piadosos  , 
que  con  aclia(|ue  lic  ver 
la  herida,  las  faltriqueras 
me  dejaron  del  revés. 
De  osle  caso  escarmentado  , 
en  el  luyo  me  acordé  , 
y  te  saqy^ /1<^  ellas  luego 
llaves, pinero  y  papel j 
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llegó  al  punto  la  Jasticia , 
y  camo  trató  de  hacer 
iiii'ormacion  de  quien  cíes, 
y  del  caso  ,  rezelé 
que  los  que  el  papel  me  vieron 
sacarte,  le  diesen  de  él 
noticia ,  y  para  inl"orraai::íe 
ine  le  quitasen  :    hallé 
á  roano  á  Teodora  bella  , 
que  vuelto  el  rojo  clavel 
en  blanca  azucena ,  al  panto 
que  oyó   tu   mal  ,   bajó  á   ver 
si  el  alma  ,  que  ya  exalabas  , 
viendo  que  vencia  al  desdén 
la  piedad  ,  se  detenia 
avarienta  de  beber 
las  perla's  ,  que  por  dos  bellas 
niñas  derramaban  tres; 
y  como  suyo  ,  con  causa , 
el  billete  imaginé « 
pues  al  punto  que  los  ojos 
pasastp,    señor,   por  él, 
demostración    tan  estraua 
hiciste  f  que  por  poder 
huir  de' Leonor  ,  te  hcchaste 
por  un   balcón  ,  le  entregué 
el  billete  sin    rezelo; 
antes  temiendo  que  de  él 
la    justicia   coligiera 
vuestro  amor,  iiiiaginé 
que  de  nadie   lo   podia 
fiar  tino  de  ella ,  á  quien 
iba  el  honor  en  guardarle. 
Si  los  discursos  que  ves 
me  engaüarou  ,  no  lué  mia 


la  colpa  ,  que  taya  fué  ; 
que  si  tú  no  me  ocultaras 
cuando  leíste  el  papel 
sus  misterios  ,  yo  supiera 
lo  que  me  importaba  hacer. 

Diego. 
Bien  dices  ,  la  culpa  es  mia  , 
pues  no  le  rompí;  que  quien 
no  entrega  al  fuego  testigos  , 
que  viviendo  pueden  ser 
instrumentos  de  su  mal , 
pierde  por  su  culpa  el  bien: ' 
ya  está  hecho  :  ahora  importa 
que  lleves  este  al  marqués 
Don  Fadrique,  y  en  su  mano    ' 
le  le  entregues. 

Campana. 

I  Para  qué  ? 
que  no  tardará  un  momento  i  > 
señor  ,  en  llegarle  á  ver.        '.  u\ 

Diego. 
¿Cómo  ? 

Campana. 
Preguntóme  ahora, 
que  por  su  puerta  pas¿ , 
donde  estabas  :    respondile 
que  en  esta  posada  ;  y  él 
replicó  :  ¿  Pues  cómo  está 
en  una  posada,  quien 
es  esposo  de  Leonor  ? 
Yo  le  dije  :  engaño  es; 
y  como  le  vt  teloso  , 
le  quise  satisfacer  , 
y  de  todos  tus  amores 
la  verdad  le  declaré  ; 
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y  mostróse  tan  contento 
del  desengaño  el  Marqués, 
que  para  verte  al  instante 
el  coche  mandó  poner. 

Diego. 
I  Qué  supo  lodo  el  suceso 
de   tí? 

Campana. 

No  todo  ,  que  de  él 
alguna  parte  sabia. 
Diego. 
I  Qué  sabia  ? 
uj  i  Campana. 

Que  después 
de  haber  cobrado  tu  acuerdo 
la    i n felice    noche    que 
del  ciclo  de  Leonor  fuiste 
precipitado  luzbel  , 
á  tu  posada  te  trajo 
la  Justicia,  para  hacer 
diligencia  :  esto  sabia 
el  Marques:  yo  le  conté 
como  Don  Juan  y  Don  Sancho 
lo  permitieron  ,  por  ser 
mas  conveniente  á  sus  zclos  , 
y  disimtilar  mas  bien 
la  ocasión  ;  y  como  tú 
declaraste  que  el  caer 
del  balcón  fué  coüliuKencia  , 
porque  te  dio  estando  en  él 
gota  «oral  ,  y  Don  Sancho  , 
advirtienilo  cuan  cortés 
y  recalado  anduviste  , 
lo  que  tú  d'i»  lau'lj»""» 
y  que  con  esto  cesó 
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la  Justicia  en  proceder. 

Diego. 
¿Qiié,   de  mi  aroor  los  sucesos  » 
todos  le  coiitasle  ? 

Campana. 

A[  pie 
de  la  lelra  ,  como  dicen.  ' 

Diego. 
¡Voto  á  Dios,  que  me  has  de  hacer, 
que  le  mate  ,  ó  que  rae  mate! 

Campana. 
jOtra  tenemos  ?  ¿  pues  qué? 
¿  también  en  esto  he  pecado  ? 

Diego. 
Hombre,  ó  demonio,  también. 

Campana. 
El  me  lleve,  pues  no  acierto 
á    servirte. 

Diego, 
Amen. 
Campana. 

Ameu  : 
mil  amenes  ,  pues  tu  gusto 
en  esto  solo  acerté. 
Diego. 
El  Marqués  ha  de  pensar.  op. 

que  ht'chadiso  le  envié 
á  darle  satisíarcion , 
y  para  reñir  con  él 
no  tengo  valor.  ¡  Ah  Cielos! 
j  porqué  permitís  ,  porqué  , 
que  deslustre  la  fortuna 
un  noble  acero  ,  por  quien 
de  tanto  enemigo  vuestro 
el  escarmiento' se  vé  ? 
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¿  Mas  tú ,  que  causa  le  diste 
de  mi  caida  al  Marques  ? 

Campana. 
Escaparte  de  Leonor. 

Diego. 
¿Eso  mas  ? 

Campana. 

¿  Esto  también 
culpas?  ello  va  de  errar. 

Diego. 
¿  Cuando  debiera  entender  ap. 

que  por  ir  al  desafío 
por  el  balcón  me  arrojé « 
le  ha  dicho  que  por  huir 
de  Leonor,  porque  el  Marques 
dé  mas  crédito  á  mi  alíenla  ? 
¡Ay  desdicha  roas  cruel  ! 
¡la  verdad  ha  desmentido 
con  la  mentira  !  ¿qné  haré 
sin  ventura  y  sin  honor  í 
Vive  Dios,  que  estoy  .. 
Carripona. 

No  estés  , 
que  ya  el  Marques  ha  llegado. 

Diego. 
. ¿Con  qué  cara  le  he  de  ver? 

ESCENA  111. 
Dichos  y  el  l^arques» 
\  ,,,;.         Marques. 
¿Don  Diego  ,  am.igo  ? 
.    Di^go. 
..       ,  ¿  Marques , 

cómo  á  qui^q  desasíais, 
nombre  dq  «migo  Jp.^^fkis^    , 
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Marques. 
No  haré  poco  ,  si  despuea 
que  la  yerdad  he  sabido , 
os  obligo  á  perdonar 
el  delito «  que  en  dudar 
de  vuestra  fé  he  cometido. 

Diego, 
Para  mi  satisfacción 
vuestro  engaño  es  la  disculpa,- 
que  aunque  yo  no  tuve  culpa  , 
vos  tuvisteis  ocasión  ; 
mas  advertid  que  Campana 
se  erró,  Marqués,  en  decir 
que  yo  falté  por  liuir 
de  Leonor  por  la  ventana. 

Marques. 
¿Cómo? 

Diego. 

Porque  yo  salia 
á  veros  al  señalado 
sitio  ;  y  como  ese  criado 
esta  ocasión  no  sabia  , 
y  la  otra  sí,  atribuyó 
á  lo  que  supo  el  exceso ; 
y  para  dejaros  de  eso 
satisfecho  ,  os  escribió 
hoy  mi  mano  este  papel  : 
védIe,Marque's.  Dásele. 

Marques. 

Yo  lo  estoy,  ^ 
Diego. 
No  cumplo  yo  con  qaien  soy  , 
si  vos  no  os  informáis  de  él. 

Marques. 
Verélo  por  vuestro  gusto , 
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mas  no  porque  es  menester. 
Lee  en  secreto. 
Campana. 
Abora  llego  á  entender  ap. 

los  misterios  del  disgusto 
que  le  he  dado  ;  como  llouiado 
el  desafio  calló; 
y  bien  me  espantaba'  y& 
Aé  que  se  hubiese  arriesgado 
pdr  el  balcón  ,  para  huir 
de  Leonor,  quien  por  la  puerta, 
pues  lá  tuvo  siempre  abierta, 
pudo  á  su  salvo  salir. 

Marqués. 
El  papel  he  ya  loido  ; 
¿mas  quien  dudó,  ó  quien  ignora, 
que  vos,  como  siempre,  aliora 
con  quien  sois  habéis  cumplido  ? 
mas  decidme  yá  el  estado 
que  tiene  vuestra  espi'ranza, 
que  al  remedio  ,  ó  /a   venganza 
me  hallareis  á  vuístro  lado. 

Diego. 
Mil  ailos  el  cielo  os  guarde  ; 
mas  SI  bien  vuestro  favor 
vale  tanto  ,  ya  en  mi  amor 
aospecho  ,  que  llega  tarde. 

Marqués. 
J  Paes  tan  poca  confianza 
tcncis  de  Teodora  hermosa  ? 

Diego. 
Si  está  con  razón  celosa  , 
lio  rs  liviandad  su  mudanza, 
y  no  he  podido  hasta  ahora 
•atisfaccr  su  sotpccha. 


j  Esperáis  ,  qae  satisfecha  , 
volverá  á  amaros  Teodora  ? 

Diego. 
De  su  firmeza  fiara 
el  remedio  de  mi  daíio  , 
si  llegara  el  desen^^auo 
antes  que  el  daño  llegara. 

Matifués. 
Pues  si  consiste,  don  Diego, 
en  dilatar  la  ocasión 
de  darle  satisfacción 
el  peligro,  varaos  luego, 
que  en  ello  ,  puesto  que  os  doy 
coa  razón  nombre  de  amigo  , 
á  arriesgar  por  vos  me  ob!¡g<#  ' 
cuanto  puedo  ,  y  cuanto  soy.     ' 
Vengaréme  de  Leonor  ap. 

enésto,  que  á  sn  pesar 
con  Teodora  ha  de  lograr 
don  Diego  su  firme  amor.  F'ate, 

Diego. 
Dos  mil  años  tus  blasones 
aumentes  ,  noble  Marrjuís  , 
porque  á  los  señores  des 
un  espojo  en  tus  acciones  , 
que  no  consiste  en  nacer 
señor  la  gloria  mayor  ; 
que  es  dicha  nacer  señor  , 
y  es  valor  saberlo  ser.        P'a$e, 

Campana. 
Vivas  ,  si  llegan  i  virse 
premiados  tantos  cuidados 
por  tí  ,  mas  que  dos  casados  , 
que  dan  en  aborrecerse. 
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Vivas  f  Marqués  ,  mas  edades 
que  una  sisa  ,  y  que  un  pavés 
en  casa  de  un  montañés  , 
preciado  de  antigüedades. 
Y  vivas  ,  en  conclusión  » 
mas  que  un  ministro  cansado  | 
de  quien  tiene  un  desdichado 
la  futura  sucesión. 

ESCENA    IV. 

Sala  en  casa  de  Teodora. 

Teodora  y  Constanza. 

Constanza. 
Ya  dicen  ,  que  está  don  Diego 
con  salud. 

Teodora. 
¡Nunca  el  sentido, 
tan  en  mi  agravio  perdido, 
cobrara  cl  ingrato ! 

Constanza. 

¿Luego 
eaUs  mal  con  ¿1? 

Teodora. 

Constanza , 
aqnella  demostración 
á  mi  zelosa  pasión 
restituyó  la  esperanza  ; 
porque  ¿quien  en  mi  favor 
no  creyera  ,  que  seguia 
¿  Teodora,  quien  huía 
tan  resuello  de  Leonor? 
Mas  ya  sabiendo  mi  daSo , 
desvaneció  «a  mudanza 
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la  sombra  de  mi  esperanza 
i  la  luE  del  deaengauo. 

Constanza. 
¿Pues  como  huyó,  si  queria 
á  Leonor  ,  de  la  ocasión 
cuando  yá  de  su  afición 
el  fin  á  los  ojos  via  ? 
Teodora. 
Dime  tú  como  aguardó, 
si  no  la  amaba  ,  el  forzoso 
instante  de  ser  su  esposo  , 
y  diréte  como  huyó  : 
la  verdad  han  declarado 
los  mismos  casos  después  ; 
que  conforme  lo  que  Inés 
del  suceso  me  ha  contado  , 
apenas  del  desafio 
el  billete  recibió  , 
que  su  criado  me  dio , 
y  Leonor  tuvo  por  mió, 
cuando  confuso  ,  y  callado 
se  entró  en  su  cuarto,  y  ceñida 
la  espada,  que  requerida, 
dio  indicios  de  su  cuidado  ; 
salir  quiso  »  y  le  impidió 
doña  Leonor,  que  avisada 
del  billete ,  y  de  la  espada, 
la  llave  á  la  puerta  echó. 
Este  fue,  Constanza   mia, 
el  motivo  y  la  ocasión 
de  saltar  por  el  balcón  : 
á  la  campana  salta  , 
donde  el  Marqués  le  aguardaba  , 
ó  matarse  por  Leonor  ; 
mira  si  la  tiene  amor  , 
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qaien  por  ella  se  niataBa. 

Yo  estoy  tan  determinada  , 

Constanza  ,  como  ofendida  , 

y  he  de  cumplir  advertida, 

si  he  resistido  engañada 

de  don  Sancho  la  esperanza, 

con  tal,  qup  mi  amor  pasado, 

ya  que  el  gusto  no  lia  logrado  « 

logre  á  lo  menos  venganza  ; 

porque  ,  ó  no  ha  de  dar  la    mano 

Leonor  ,  pues  que  me  ofendió, 

al  falso  don  Diego,  ó  yo 

no  la   he  de  dar  á  su  hermano. 

Constanza. 
Don  Juan  viene 

ESCENA  V. 

Dichas  j  don  Juan. 

'Juan. 

Ya  Teodora  , 
mira  mi  ardiente  deseo 
dispuesto  el  dichoso  empleo, 
que  en  Leonor  mi  pecho  adora; 
pues  que  no  estorva  el  suceso 
de  don  Diego  mí  cuidado  ; 
qae  en  Madrid  se  ha  divulgado  , 
que  por  privarle  de  seso 
la  gota  coral  ,  cayó 
de  el  halcón  ,  y  yo  con  esto, 
que  se  publique  lie  dispuesto  , 
que  don  Sancho  le  curó 
por  amigo,  y  por  piadoso  , 
y  que  se  erró  la  opinión  , 
que  atribuyó  la  ocasión 
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á  ser  de  Leonor  esposo. 

Y  así,  ya  lo  que  iinpeiNa 

mi  dicha  cesó  ,  y  estoy 

ya  determinado,  y  hoy 

La  de  ser  esposa  luia; 

que  pues  ine  admite  Leonor, 

jSiendo  quien  es  ,  por  su  dueño, 

uo   llegó  á  mayor  empeño 

con  don  Diego  su  favor. 

Teodora. 
Dices  bien  ,  que  es  necedad 
pensar  ,  que  la  que  es  honrada  | 
por   mas  que  esté  enamorada, 
uicnda  su  honestidad 
antes  que  al  tálamo  llegue  ; 
y  los  que  dan  á  entender, 
que  ha  habido  noble  muger  , 
que  sin  ser  querida  ruegue  , 
ó  en  palabras  confiada 
pierda  la  prenda  mejor  , 
ó  no  saben  qué  es  honor , 
ó  pretenden  que  enseñada 
la  de  mejor  calidad 
de  un   ejemplar  tan   injusto, 
fácilmente  por  el  gusto 
desprecie  la   honestidad. 

Juan. 
Dices  bien. 

Teodora 
Y  con  razón 
te  resuelves. 

Juan. 

Que  la  mano 
le  des,  Teodora  ,  á  su  bi-rmano  « 
me  ha  puesto  por  coudiciuu 
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solamente. 

Teodora. 

Y  yo  quería , 
para  dársela  ,  poner 
por  condición  ^  qae  ha  de  ser 
ella  tu  esposa. 

Juan. 
Ya  es  mía , 
pues  determinada  estás. 

Teodora. 
Si  estoy  ,  don  Juan  ,  y  por  fi  ' 
■hago  poco,  pues  por  mi 
has  htchotu  mucho  mas; 
pues  la  prolija  ocasión  , 
que  á  tus  pesares  he  dado 
por  don  Diego,  has  perdonado. 

Juan. 
Pues  á  don  Sancho  Girón 
parto  á  huscar  al  momento ^ 
que  por  ventura  en  palacio 
estará  con  mas  espacio  , 
que  cabe  en  mi  sufrimiento: 
que  nuestra  dichosa  suerte 
aolo  se  ha  de  dilatar 
lo   que  yo  puedo  tardar 
eu  volver  con  él  á  verte. 

ESCENA    VI. 

Teodora  y  Consíanta. 

Constama, 
Eato  et  hecho. 

Teodora. 
Si ,  Constanza  » 
cito  e»  hecho  j  ya  perdió 


Don  Diego  á  las  doí,  y  yo 
he  logrado  mi  venganza. 
Prevenme  joyas,  y  galas  , 
queá  mi  amor,  para  ocultar 
del  corason  el  pesar  , 
dorarle  quiero  las  alas  ; 
daré  ,  obstentando  contento  , 
á  don  Sancho  galardón  , 
á  don  Juan  satisfacción  , 
y  á  don  Diego  sentimiento. 

Constanza. 
De  tan  lucidos  colores 
pienso  adornarte  ,  señora  , 
qwe  envidie  la  misma  Flora 
las  mentiras  de  tus  flores.        rast 

l'eodora. 
El  disgusto  lisongeo 
de  mi  desdichado  amor  , 
como  don  Diego  ,  y  Leonor 
no  consigan  su  deseo. 

ExSCENA  VI í. 

Teodora,  el  Margues  ,  y  don  Diego. 

Margues. 
Seguro  la  podéis  ver, 
que  yo,  si  don  Juan  volviere", 
le  detendré. 

ESCENA  Vm. 

Teodora  y  don  Diego. 

Diego. 
¿Quien  ya  muere,        ap, 
qae  peligro  ha  de  tener? 
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Teodora  ,  la  mas  cruel... 

Teodora. 
Don  Diego,  el  mas  fementido, 
el  mas  falso,  el  mas  mudable, 
el  mas  ingrato  que  lia  visto 
el  ámbito  de  los  cielos  , 
y  el  discurso  de  los  siglos, 
¿  que  quieres  ¿  ¿  que  quieres  ?  vele  , 
vele,  que  ya  me  has  perdido. 

Diego. 
Escucha. 

Teodora. 
No  hay  que  escucharte; 
ya  estoy  resuelta,  enemigo, 
ni  oír  tus  descargos  quiero  , 
ni  te  remedia  el  decirlos. 
Ya  de  mis  labios  el  &i 
don  Sancho  Girón  haoido, 
y  para  darle  la  mano 
le  aguardo  ya  ,  y  con  el  mismo 
intento  á  don  Juan  espera 
tu  Leonor,  que  lo  has  perdido 
todo,  por  quererlo  todo. 
/  Qué  aguardas,  pues  ?  que  ya  e\  brío 
de  don  Sancho,  escarmentado, 
y  san^riiMito  has  conocido  ; 
y  ai  mi  Itunor  no  te  obliga  , 
te  ha  de  obligar  tu  peligro. 

Uicgo. 
¿Hay  nta«  morir,  que  morir? 
pues  si  ya  al  tormento  esquivo 
de  tu  mnd.'inza  ,y  rigor 
doy  los  líltiutos  suspiros, 
¿que  peligros  nii-  amenazas? 
antes  del  agudo  iilo 
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el  golpe  sprá  piadoso , 

si  del  tiraii«>  martirio 

de  una  muerte  dilatada 

coii  el,  Teodora,  me  libro; 

que  es  estar  siempre  muriend0| 

vivir  ,  y  haberte  perdido. 

Óyeme  ,  pues  ,  si  deseas 

que  me  *aya  ,  que  le  estimo 

tanto,  qu«  á  satisfacerte, 

ó  á  morir  me  determino; 

no  pon|(ie  á  tu  blanca  mano 

las  esperanzas  animo, 

mas  por  cumplir  con  quien  SOy, 

que  roe  inlauto,  si  permito 

que  me  publiques  ingrato  , 

cuando  noble  me  publico. 

Atiende,  pues,  sin  que  el  riesgo 

de  mis  fieros  eneaiij^os 

te  divierta  ,  que  en   la  calle 

queda  quien  sabrá  impedirlo» 

Teodora. 
Di  ,  pues  ,  di ,  pues. 
Diego. 

Tti  rae  acusas, 
de  qae  á  Leonor  he  querido. 

Teodora. 
¿Con  que  puedes  disculparle?, 

Diego. 
Con  el  precepto  preciso , 
que  de  ocultar  nuestro  amor 
por  tu  fama  ,  y  mi  peligro  , 
te  escuché  ,  de  que  avisado 
Campana,  por  haber  visto, 
que  Leonor  lo  sospechaba  , 
con  esa  ficción  la  quiso 
7 
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deslambrar. 

Teodora. 
¿  A  tu  criado 
atribuyes  tu  delito  ? 
i  que  poca  memoria  tienes 
para  mentir!  ¿No  te  dijo 
en  mi  presencia  Leonor  , 
que  leyó  en  tus  labios  mismo» 
finezas  ,  que  la  obligaron 
á  rendirte  el  alvedrio  ? 

Diego. 
Es  verdad  ,  mas  ya  empeñada 
del  pensamiento  fingido 
Leonor  ,  juzgue  que  era  menos 
el  daño  de  proseguirlo  , 
que  el  riesgo  de  declararlo  ; 
pues  ya  que  el  error  se  bizo  f 
de  burlada  se  ofendiera  , 
y  esforzara  los  indicios  ; 
pues  desengañar  su  amor 
era  declarar  el  mió. 

Teudora. 
Buena  disculpa,  si  bubicra 
preveuidome  tu  aviso 
de  su  engaño, 

Dii'go 
Nunca  fue 
posible  verme  contigo 
para  darle  cuenta  de  ello  i 
desde  que  empecé  á  fingirlo, 
hasta  el  instante  infeliz, 
en  que  mi  suerte  al  principio 
til-  tanta  gloria  ,  en  don  Sancho 
lauta  ^eu»  me  previno. 


Teodora . 
Yo  quiero  pasar  por  eso. 
¿  Ginao  ,  cuando  Leonor  dijo, 
que  era  tu  esposa  ,  callaste? 

Diego. 
¿  Pude  yo  ,  si  con  decirlo 
mi  vida  te  reservaba  ? 
¿Pude  yo,  si  con  peligro 
de  sn  honor  ,  la  defendia 
del  acero  ejecutivo? 
¿  Pude  yo,  si  nuestro  amor 
dejaba  asi  desmeutido? 
¿  Y  al  fin  ,  pude  yo  ,  si  ya 
en  mortal  púrpura  tinto  » 
para  suspirar,  apenas, 
respiraba  el  pecho  frió  , 
desmentirla  ? 

Teodora. 

Ya  que  entonces 
causasen  estos  motivos 
tu  silencio  ,  ¿  no  dio  al  cielo 
el  sol  dilatados  giros, 
mientras  cobrabas  salud  , 
en  que  mil  veces  nos  vimos  « 
y  callaste?  £sto  no  tiene 
descargo  ,  no  ,  fementido. 

Diego. 
Si  tiene. 

Teodora: 
Pues  si  lo  tiene  , 
don  Diego  ,  no  quiero  oirlo  : 
vete ,  vete. 

Diego. 
Sin  dejarte 
satisfecha ,  ya  te  he  dicho  » 


99 


100  ■       .  ^~^^ 

que  no  be  de  salir  de  aquí.      -' 

Teodora. 

Si  con  esto  has  de  irte  ,  digo  , 

que  estoy  satisfecha  ya  ; 

¿  qué  esperas  pues  ? 

Diego. 

¿  Qué  áspid  libio 

cerró  con  tanta  crueldad 

al  encanto  los  oídos  , 

como  á  mis  disculpas  tú? 

¿Qué  engañoso  cocodrilo 

corno  tú  ,  con  voz  humana  , 

muerte  inhumana  previno, 

pues  satistVcha  te  fiuges, 

cuando  enemiga  te  miro  ? 

¿Dime  tú,  si  de  Lei)nor 

te  dijera  el  di-svaiío, 

cuando  á  su  ¡ado  me  vías 

go'íar  de  los  beneficios 

de  su  hnspedage,  y  su  amor, 

qué  inquietudes  ,  qué  delirios  , 

qm'  tormentos,  qué  furores, 

qué  celos  ,  qué  desatiuos 

te  causara  ,  sin  poder 

por  eulouces  impedirlo» 

con  mi  «usencia  ,  pues  ponia 

la  crueldad  <le  mi  deslino, 

con  las  heridas  del  pecho, 

á  los  pies  mortales  grillos? 

Teodnra. 

Mientes  ,  falso,  que  á  ser  esa 

lu  ocasión  ,  hahiendo  visto 

¿  Leonor  lau  obstinada, 

luego  que  convalecido 

te  viste  del  accidente  » 
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evitaren  fagitivo 
ocar>iones  lie  mi  agravio  , 
y  de  su  araor  dfsptriiicios  ; 
y  pues  que /lo  te  ausentaste, 
gustabas  d^er  vputido  , 
que  la  ejpcuItHiii  d«-sea 
quieu  no  se  esconde  al  peligro. 

¿Qw  dices?   j  pu«s  fuera   bien, 

que  cüu  uu  esceso  iDÍsmw, 

*í  ntic  ausentara  ,  perdiese 

cuanto  {^auar  solicito  > 

¿No  iniamuba  asi  á  Leonor? 

¿  y  con  su  agravio  ofendidos 

don  Sancho,  y  don  Juan,  do  fueran 

mis  mortales  enemigos  f 

¿siéndolo,  pudiera  verte? 

¿ó  fuera  aceitado  arbitrio, 

que  de)an<||^les  con  eso 

de  nuestro  »n)ur  advertidos, 

te  espusiese  ^  sus  disgustos  , 

por  evitar  y»  los  mios  ? 

¿  y  al  fin  ,  If  fineza  vil 

de  ausentarme  fugitivo, 

qué  opinión  roe  diera  ,  cuando 

por  merecerle  la  estimo  f 

leodora. 
Pues  no  reparaste  en  eso 
por  salir  al  desafio 
por  Leonor  ,  y  reparaste 
para  ser  firme  conmigo?  — 

mira  cuanta  diferencia  , 
cuanta  ventaja  colijo 
de  lo  que  Leonor  te  obliga, 
falso  ,  á  Ip  que  yo  le  obligo; 


qac  por  sns  celos  tuviste 
alas  para  el  precipicio 
del  balcón  ,  y  por  mi  amor 
tuviste  en  la  puerta  grillos. 

Diego. 
Dices  bien  ,  que  grillos  tuve, 
por  tu  amor  apetecidos, 
que  era  ma»  daño  perderte 
libre  ,  que  verme  cautivo: 
dices  mal,  que  por  Leonor 
alas  calzo,  y  vientos  piso, 
cuando  por  mi  honor,  y  no 
por  su  amor  rae  precipito: 
que  no  te  quiero  nc{;ar  , 
supuesto  que  lo  has  sabido 
por  el  papel,  que  Campana 
te  dio  incauto  ^  el  desafio  ; 
mas  fueron  méritos  ambos 
los  que  tu  juzgas  delitos  , 
porque  en  huir  por  lii  amor, 
hiciera  un  esreso  indif^no 
de  quien  soy  ,  que  nunca  huyendo 
negocian  los  que  han  nacido 
honrados  ;  y  en  no  salir 
por  Lponor  al  desafío  , 
íufamara  mi  valor; 
que  aunque  sin  razón  sentido, 
si  bien  con  ella  iMiganado 
de  lo  que  la  fama  dijo, 
me  desafió  el  Marqués  : 
la  ley  del  duelo  no  quiso  , 
qvir  el  engaño  de  la  causa 
reservase  del  peligro. 
Mira  pues  ,  si  no  saliera  , 
si  fuera  de  amarte  digno  , 
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retado,  y  no  salisfecbo, 
no  vengado  ,  y  ofendido ; 
mas  para  que  satisfago 
á  estos  cargos  tan  prolijos, 
»e  ha  visto  ya  que  deseas 
mas  hallarlos  que  sentirlos? 
¿No  la  dije  en  tu  presencia 
á  Leonor,  que  el  alvedrio 
violentarme  pretendía  ? 
¿  y  en  la  suya  no  te  dijo 
mi  lengua,  que  eras  mi  duefto  ? 
¿  pues  porque  buscas  indicios 
de  culpas  ,  si  con  probanzas 
mis  finezas  acredito? 
Teodora. 
Calla  ,  calla  ;  ¿  por  tan  necia 
me  tienes  ,  que  no  colijo  , 
pues  juntamente  con  dar 
á  Leonor  esos  desvíos, 
aguardabas  de  entregarle 
la  mano,  el  lance  previsto, 
que -eran  fingidos  desdenes, 
tratados,  y  prevenidos 
con  ella  los  que  hiciste  , 
solo  por  cumplir  conmigo  ? 

Diego- 
¿Que  pueda  tanto  la  fuerza 
de  mi  contrario  destino  , 
que  dicte  á  un  pecho  tan  noble 
tan  maliciosos  juicios? 
Ingrata  ,  di ,  di  ,  cruel  , 
que  con  tan  sutil  estilo  , 
por  aegar  mudanzas  tuyas  , 
arguyes  agravios  míos  , 
¿  Puesto  que  Leonor  me  adora , 
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y  qnp  ¿on  Sancho  ha  qnerído , 

que  yo  la  maiu)  le  dé, 

por  ijiiien  queda  ?  j  pur  quien  ?  dilo : 

¿  lio  -«jueda  \>ov  mí  í   si  yo 

la  amara    y   lueraii  fín^idos 

loA  di-&dcries  que  la  he  dado^ 

solo  por  cuni|.lir  coutij-o  , 

¿ahora  yá  que  espei.áia  , 

después  de  tiaber  enleudi«lo, 

que  lu  entienfjes  (jue  lo  sou  , 

y  que  sin   I  rulo  los  (liijo  ? 

¿  y  nías  cuando  la.s  ofensas  , 

que  rae  has  hecho,  y  que  me  has  dicho  j 

disculpándome  mudado, 

me.  merecen  vent^ativo? 

¿  no  me  enlr.-ira  por  sus  puertas  ? 

¿  no  cumpliera  idín  desif^uios  ? 

¿diera te  satisfacciones  ? 

¿agu.trdara  tus  desvios? 

pues  si  la  dejí»,  y   te  busco  f 

si  (ie  ella  huyo  ,  y  te  sif¡¡o  , 

si  te  adoro,  y  la  desprecio , 

si  le  ruego,  y  la  rcsi.sto  , 

¿cómo  di  ,  ne;;arle  puedes 

satiüíW.ha  ?  ¡ó,  qué  delitos 

me  arguyes,  por  di.srul|>ar 

a(;ravios  tan  conocidos! 

Di  que,  te  has  niudado,  falsa  , 

Uf,  qiifldou  Sancho  «s  mas  rico; 

di  ,  «|ue  yo  soy  «le.sdichado  , 

df,  que  lu  amor  fue  finj^ido, 

di,  qui;  yo  no  le  nieieiio, 

que  eslu  yo  Inmhien  lo  digo  t 

y  no  desmientas  finer.aSf 

cuyos  senlimienlos  vivos 
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hohieran  bocho  seftal 

eii  tas  entrañas  Je  un  risco. 

Teodora. 
¡  Ay  (le  mí !  ap. 

Diego. 

(.Callas,  Teodora? 
¿estás  satisIVcha''    dilo. 

Teixidrn 
I  Qii>^  importa  ,  si  cuando  á  tantas     ap. 
saii'l^ccitMies  me  r  u^o  , 
tan  eiii peñado  á  don  Juan, 
á  mí,  y  á  don  Sandio  miro  , 
pues  en  íe  de  que  le  he  dado 
tan  resuflta  el  si  ,  ha  partido 
para  el  efecto  á  llamarle? 
Mal  baya  mi  desatino, 
pues  qaícn  se  arroja  celoso, 
no  i'emedia  arrepentido. 

Diego. 
¿  Cómo  enmudeces  ,  Teodora  ? 
¿  qué  pueda  tu  pecho  esquivo 
Jio  confesarse  obligado 
mostrándose  convencido  ? 
Mas  paes  lo  estás  ,  y  á  esto  solo 
y  no  á  merecerte  aspiro  , 
quédate  con  Dios,  ingrata, 
que  partirme  determino 
á  Flandes  ,  donde  arrojado 
á  los  mayores  pcli;;ros  , 
ó  ya    hala  voladora  , 
ó  ya  blandiente  cuchillo, 
del  corazón  con  el  alma  , 
arran.^ue  un  amor,  que  iia  sido 
mal   premiado,  por  ser  luyo, 
desdichado  por  ser  mío.        Quiere  irse. 
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Teodora. 
Tente, 

Diego. 
Aparta. 
Teodora. 

¿  No  me  oirás  ? 
Diego. 
Saelta,  qae  yá  rae  has  perdido. 

íij  B  ili.  Teodora. 
Dame  corte's  el  oído  , 
sí  amante  no  me  le  das. 

Die^o. 
¿Para  darme  nunva  herida 
pones  al  arco  otra  flecha  ? 
suelta. 

Teodora. 
Yá  estoy  satisfecha. 
Diego. 
Phps  con  eso  es  mi  partida 
mas  cierta  yá 

Teodora. 
Si  lt>  vas 
hahiendnme  satisfecho, 
entendi-ré  que  lo  has  hecho 
para  matarme  no  mas. 

Diego. 

¿Pues  que  quieres  ? 

Teodora. 

¡  Ay  de  mí ! 
I  que  puedo  querer  ?  que  muero 
por  no  poder  lo  que  quiero. 
KSCKNA    IX. 
Dichos  Y    (Uirnftana. 
C  nni/Kina. 
I  Como  rttá»  ,  seAor  ,  aqu( 
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tan  seguro  ,  y  descuidado  ? 
trata  de  escaparte. 
Diego. 

¿  Pues 
que  hay  de  nuevo  ? 

Campana  • 

Qap  al  Marqués 
he  visto  ,  señor  ,  candado 
de  entretener  en  la  calle 
á  don  Sancho  y  á  don  Juan. 

Diego. 
¿  Qué  importa  ?  vengan. 
Campana. 

Si  harán : 
ya  entrarán  ,  que  sin  baslalle 
mil  trazas,  con  que  el  Marqués 
alejarlos  ha  intentado  , 
que  sin  duda  han  sospechado 
la  causa  ,  están  yá  los  tres 
casi  á  los  mismos  umbrales 
de  esta  casa. 

Teodora. 

¡Ay,  desdichada! 
Diego. 
Si  tu  estás  determinada  , 
hoy  el  fin  de  nuestros  niales, 
señora  ,  y  nuestra  inhumana 
lortuna  verás  vencida. 
Ai  Marqués  di,  que  no  impida 
la  entrada  á  los  dos  ,  Campana  ; 
pero  que  él  siga  sus  pasos. 

Campana. 
¿  Cómo  se  Jo  he  de  decir? 

Diego. 
Los  ojos  suelen  servir 
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de  lengnas  en  tales  ca»os. 
Dices  bien  ,  señas  le  haré. 
ESCENA  X. 
Teodora  y  don  Diego, 

Teodora 
¿Qaf  disculpas  rae  valdrán 
liaJfándute  aquí  ^ 

Dic^n 

Ya  están 
los  quilates  de  tu  fe 
puesíos  al  crisol,  Teodora; 
niueslreii  aquí  su  fíneza  , 
que  sí  acaso  la  grandeza  « 
y  la  autoridad  ahora 
no  bastare  del  Marques 
Á  obligaros  ,  vive  Dios  , 
que  hemos  de  mostrarlos  dos, 
si  ya  me  pudieron  tres 
teuir  eu  saiij^rieuto  humor 
en  el  pasado  suceso, 
que  fu**  d<'l  miniero  csccso  , 
no  ventaja  del  valor. 

ESCENA  XI. 

Diclws ,  Leonor  é  Inés, 

Lnmor. 
Mi  venf^anza  Cíniíeguí , 
pues  viene  ya  á  dar  la  mano 
Á  mi  enemiga  mi  hermano; 
pero  don  Die^o  rslá  ;n|uí. 
¿  A«/  á  don  Sancho  Girón 
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cumples  lo  que  has  promelido  , 
Teodora  ?  ¿  Así  habéis  cumplido  » 
don  Dif{;o  ,  la  obligacioa 
«n  que  uii  bernaano  os  ha  puesto  ? 

Diego. 
j  Que  aun  no  de  tu  loco  amor 
te  arrepintieron  ,  Leonor  , 
mis  desengaños  ? 

Teodora. 

Con  esto 
quedo  vengada,  y  contenta; 
haz  lo  que  te  toca  á  tí , 
que  lo  que  yo  prometí 
corre  ,  Leonor  ,  por  mi  cuenta. 

ESCENA  Xn. 

Todos, 

Juan. 
Pues  qniere  vneseñori'a 
honrarnos  ,  será  padrino 
de  dos  bodas, 

Sancho. 

Yo  imagino ,        ap. 
pues  importuno  porfia, 
que  otros  intentos  le  mueven. 

Juan- 
¿Don  Diego  esta  aquí  ? 
Sancho. 

No  ha  sido       <^. 
el  recelo  que  he  tenido 
en  vano. 

Juan. 
¿  Cómo  se  atreven 
á  cst«  cuarto  vuestras  plantas , 
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don  Diego  en  ausencia  mia  ? 

Campana. 
Aqaí  es  ello. 

Diego. 

¿Cumpliría 
con  obligaciones  tantas 
como  los  lances  pasados, 
roe  han  puesto  ,  si  no  volviese 
á  donde  os  satisfaciese  ? 

Sancho. 
Satisfechos  y  obligados 
nos  dejárades,  doa  Diego , 
con  no  volvernos  á  ver  , 
XQucho  roas,  que  con  volver 
á  dar  alimento  al  fuego  ; 
que  aun  hay  centellas  en  mí 
de  la  pasada  ocasión. 

Marques. 
Sefior  don  Sancho  Girón  , 
advertid,  que  estoy  aqui  í 
y  entre  tales  cahall«-ros 
no  ha  de  sufrir  mi  presencia 
ni  ventaja  ,  ni  violencia  , 
de  palabras  ,  ni  de  azeroa. 

Diego. 
Don  Sancho,  y  don  Juan  ,  oid  : 
ya  habéis  visto,   que  he  escusadOf 
con  sufrimiento  ,  y  cuidado  , 
dar  que  decir  cu  Madrid  ; 
que  no  es  bien  que  de  los  hombres 
que  nacieron  principales 
conozcan  los  tribunales, 
en  casos  de  honor  ,  los  nombras. 
Las  leyes  del  c.isa  miento 
pronuncia  la  voluntad; 
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de  Teodora  consultad 
ei  libre  consentiniiento  ; 
que  sí  tan  alta  ventura 
pensáis  que  he  merecer  ,         , 
mil  vidas  he  de  perder 
primero  que  su  hermosura; 
y  si  imagináis  que  no  , 
no  tenéis  que  recelar, 
pues  de  ello  vendré  á  quedar 
desairado  solo  yo. 

Marí/ués. 
Don  Diego  pide  razón. 

Sancho. 
Don  Juan  ,  yo  temo.... 
Juan. 

Ofendei* 
su  calidad »  si  ponéis 
duda  en  su  re5olucion. 
Teodora  es  hermana  roía  , 
y  la  fe  que  nos  ha  dado  » 
cumplirá. 

Sancho. 
Pues  mi  cuidado 
tn  vos ,  y  en  ella  se  fia. 

Leonor, 
Mirad  lo  que  hacéis ,  don  Juan  , 
que  ha  de  elegir  á  don  Diego. 

Juan. 
I  Qué  aun  aquí  de  tu  amor  ciego 
indicios  tus  zelos  dan  ? 

Leonor. 
Que  me  perdáis  de  esa  suert* 
es  solo  lo  que  recelo. 

Juan. 
Yo  me  holgaré ,  vive  el  cielo  , 
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por  vendarme  ,  de  perderte. 
Don  Diej^o  ,  los  dos  estamos 
conformes  en  vuestio  inlento; 
á  saber  tu  pensamiento 
solo  ,  Teodora  ,  aguardamos  y 
mira  las  obligaciones  , 
y  dinos  tu  voluntad. 
Marques. 
No  ponga  á  tu  libertad 
el  temor  vanas  prisiones, 
pues  (jiie  presente  me  ves, 
y  te  ofrezco  mi  favor. 

Lfunor. 
¡Qué  tome  de  mi  rigor  a/), 

veuganza  en  esto  el  Marques! 

Teodora. 
Cuando  ofensas  .Migañadas 
á  cie^íos  efectos  mueven, 
don  Juan  ,  cumplirse  no  deben 
palabras  precipilailas  : 
]a  verdadera,  y  forzosa, 
pues  que  primero  la  di  , 
pozó  don  Diego ,  y  asf 
la  cumplo  ,  siendo  su  es  pota.  Dált  la  mano. 

Campiina. 
Arrojóse ,  vive  Dios. 

Jmu/i. 
jTal  sufro? 

Sancho. 

¡  Ah  falsa  Teodora! 
Diego, 
Esta  es  mi  mano,  scitora. 

Mnrqtiiis. 
Y  i'sla  sola,  de  los  dos 
lai  vida)  defenderá  , 


a  II  / 


i2» 
«i  alguno  íuipnta  ofenJellal. 

Juan. 
Mal  puede  vendarse  en  ellas 
q4jien  por  su  ]ialat>ra  tsii 
á  consentir  übli<;adc». 
Leonor. 
Df!  Marqués  mv  lie  de  venpar,  a». 

cjue  4  don  Juan  he  de  pagar 
á  sus  ojos  su  cuidado. 
En  este  efecto,  don  Juan, 
y  en  i|ue  la  uiano  os  olrezcoi 
veréis  ya  ,  que  no  merezco 
el    título  que  me  dan 
vuestros  labios  de  cngs 

Juan. 
Pues  su  fama  ha  asegTirado,        ap. 
haber  á  don  Die¡>o  dado 
Teodora  mano  de  esposa, 
lograré  mi  pensamiento. 
C(»u  tanta  nieve,  Leonor, 
templanza  sieute  eT" ardor  , 
y  lisonja  el  sentimiento  Dale  la  rnanat, 

Don  Sancho,  del  mal  lo  menos 

Sancho. 
Del  bien  lo  mas,  pues  que  gana 
tanto  en  ser  vuestra  mi  hermana. 

CuNipana. 
Los  dos  han  quedado  buenos,  ap. 

Alargues. 
Vengóse  de  roí  Leonor.  ap. 

(.arnpana. 
Inés  ,  mira  que  G)ostauza 
nte  hace  el  brioJis. 
Inés. 
Tu  esperanza 
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cumple  <3c  zelos  mi  amor: 
tuya  soy. 

Campana. 

Los  que  han  quedado 
en  esta  ocasión  de  nones, 
¿qué  han  de  hacer  ? 
Diego. 
Pedir  perdones 
de  las  faltas  al  senado. 
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Los  "Empeños  de  un  Engaño. 

La  mayor  parle  de  nneslros  poetas  anti'^iios  se 
baii  (listitiguido  011  sus  übras  tlrnmáticas  por  l.i  iii{*r- 
niosidail  con  que  disponiaa  el  p!aii  de  sus  couiedias 
para  caulivar  la  atención  del  auditorio.  Esla  prenda 
tan  indispensable  para  agratlar  ,  y  tan  difícil  de  ron- 
seguir  ,  era  casi  común  en  lodos  ellos  ,  y  aun  los  ca- 
racterizaba particularineute.  Parece  im|.osibie,  antes 
de  leer  algunas  de  sus  producciones  ,  y  solo  atendien- 
do al  título  que  llevan,  que  puedan  excilar  la  curio- 
sidad del  espectador,  y  fijarla  de.  mudo  ipie  no  le  per- 
mita distraerse  y  atender  ú  otros  ohjflos.  Sabían  or- 
denar sus  fábulas  con  admirable  destreza  ,  y  sacar  de 
un  asunto,  al  parecer  estéril  y  nada  poético,  situa- 
ciones nuevas  y  variadas,  dignas  de  aprecio  y  adoii- 
racion  £1  lílulo  de  esta  Ci;nied¡a:  Los  Einper.os  de  un 
Engaño  ,  no  ofrece  á  primera  vista  ningún  interesen 
el  asunto  ni  grandes  bellezas  en  la  ejecución.  Un  cria- 
do que  engaña  á  una  muger  enamorada  de  su  amo, 
haciéndola  creer  que  ella  es  la  ([ue  le  obliga  á  pasear 
la  calle,  siendo  otra  de  la  misma  casa  el  objeto  de  .su 
carino,  es  el  °  origen  de  una  intriga  complicada,  a- 
gradable  y  llena  de  incidentes  interesantes,  que  man- 
tienen viva  la  curiosidad  de  los  espectadores  hasta  el 
desenlaze.  La  coiu[>etencia  de  doña  Teodora  y  duiía 
Leonor,  sus  zelos  y  quejas  recíprocas,  los  de  dnu 
Sancho,  del  Mart]ues  y  de  dun  Juan  ;  y  sobre  lodo  ,  las 
situaciones  críticas  en  que  el  poeta  coloca  á  don  Die- 
go ,  escitan  el  mas  vivo  interés,  ya  sea  cuando  le  a- 
comele  don  Sancho  y  sus  dos  primos  al  Gji  del  acto 
primero  ,  ya  cuando  le  desafia  el  Conde  y  se  arroja 
por  el  bulcuu  ;  y  finalmente,  cuando  le  despide  su 
amada  para  siempre,  y  por  último  se  deiengaiía  y  re- 
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suelve  á  avonlurarlo  toJo  por  sn  amante.  Esta  esce- 
h:.  ...s  una  de  las  n>e]oirs  ile  b  cou.eHia  :  cslú  llenn  de 
i-ia  ,  de  fuerza  y  do  ternura  ,  y  rauy  bien  dialogada. 
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Tcuüora. 
¿  Qué  qniei-fs  ?    m<n-  quieres  ?  Vele  : 
vcli  ,  «luc  ya  me  lias  perdido. 

EiCiicha. 

Trndúva- 
No  liay  (¡ne  escucharle: 
ya  osloy  rouelta,  eriPinifiO  ; 
lü  oir  lus  descarj;o$  quiero, 
ni    te   remedia   el    decirlos. 
Ya   de   niis    Inbio»   el   sí 
Don  Sancho  Girón  ha  oido , 
y  nata   darle   la   niauo 
le   aguardo  ,  &:c. 

El  (b'-íenlnce  es  natural:  nace  de  la  acción  mis- 
ma     V  salistace   comi.l.tamcnle   al    lector. 

El  |pn''M;>s;.',  el  eslilo  y  la  v.r.silicacion  de  est« 
autor  son"di;inos  de  rsludiarM-.  t  se  acomoda  al  tono 
„„,  debe  r,-a.dar  cada  per.onage  ,  sc-un  la  clase  a 
1,0  nerteu.ce  ;  y  siempre  es  conecto  ,  tácil  y  elefante. 
Véa5¿  lo  qtie  dice  el  ;,r,.cioso  á  su  a.uo  cu  la  c^-ccaa 
segunda  dd  H^rcer  acto. 

Mira  ,  S.'ilor  ;  una  vez 
i)or  un  flagro  giilontvo 
con  nn  loro  me  arnesRué  j 
pi  xcÓMie  ,  y  como  pebda 
<iiú  un  ^ole  coniniKo',  y  de  él 
«petja»  lihrf  me  vi  , 
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cnando  cercado  me  Itsllé 
de  m'ú  picnros  piadosos , 
que  ron  achaque  de  ver 
]a  herida  ,  las  fallriqueras 
roe  dejcron  del  revés. 

En  los  versos  lardos,  en  los  cuales  fueron  nues- 
tros poetas  dramáticos  {^eneralinente  prosaicos  ydes- 
caidados,  pudieran  citarse  alguuos  que  tienen  robus- 
tez y  encr{!¡ía.  Concliiirrtnus  osle  examen  insertando 
los  siguientes  de  la  excena  sexta  del  acto  segundo. 

Finge  en  tu  pensamiento  , 

Don  Juan  ,    un    labrudur  ,  á  cuya  visla» 

el 'voraz   elemento 

desata  en   humo   la   preñada   arista  , 

imagina  en    tu   idea 

un  capitán  famoso, 

que  al  pálido  temor  y  muprfe  fea 

rendido  ve  su  campo  numeroso; 

mira  en  tu  fantasía 

una   manchada    tigre ,  que   perdidos 

sus   hijos,   a    tormentos    y  bramidos 

las   furias  del  inüeriio  desafia  &c. 
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T  RO  L  o  G  0. 
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Unque  había  determinado  no  po- 
ner Prologo  á  este  Drama ,  dos  propo- 
siciones esparcidas  por  esta  Corte,  (que 
en  sil  origen  aseguran  ser  francesas )  me 
han  dado  justa  causa  para  no  omitirle^ 
porque  ni  es  regular  disimularlas ,  ni  de- 
jar con  fundamentos  solidos  de  rebatirlas. 

Las  proposiciones  son :  i .  ^ue  el  pre- 
sente Drama  era  digno  de  mfimtos  elo- 
gios en  su  nativo  Idioma  Francés  ;  pe- 
ro que  en  la  traducción  habia  perdido  ca- 
si todo  su  mérito. 

Si  yo  opusiera  á  esta  proposición ,  que 
el  Drama  representado  en  nuestro  Idio- 
ma ,  habia  merecido  la  mayor  aceptación 
en  esta  Corte  ,  no  sé  que  pudiera  respon- 
der el  que  tanto  le  favorece  en  su  Idioma 
primitivo  j  porque  si  en  el  nuestro  logró 
la  ?nayor  aceptación ,  creo  no  consegui- 
ría mas  representado  en  el  suyo.  Pero  co- 
mo sé,  que  el  entendimiento  percibe  me- 
jor el  error ,  ó  el  mérito  en  lo  que  se  lee, 
A  X  que 


t^  r,„p  «e  ove ,  la  púb'.ica  censura 

Ten  esto  pudieron  engañarse  los  oídos, 
«  t^facil,  que  en  aquello  seequivo- 
"^^  b  oS  y'  oia^á  hubiera  en  nuestra 
S  k  re'comend'able  costumbre  de  nn- 
SS  todos  los  Dramas,  que  se  represen- 
?!n    como  en  París ,  Vicm  ,yLoiidu., 
porqueTsi  seria  mas  el  numero  de  los  ver- 
V2L Poetas  Cómicos,  que  el  de  los 
¿^solicitantes  verd^lero^^^^^^^^^^ 

•      4.^c  í-«;tos  una  vez  con  el  rigor  u^ 
StThSdecaerotraenloes- 

"^ter?wS¿á  nuestro  asunto,. e- 
,fc  yo  tan  insensato,  que  qu'^^^.P';'*^  J 

ra:r;oKodedLentemodo.No 
por  cicit  mucho  a  los 

Rr:pTr:^o,irá.bL.osdefea^s 

.  !h;L  Se  miran  los  que  lo  son  del 
SSnt'o  con  tanto  Imor,  que - 
acristc^-rciba  aquel  sus  errores.  Antes 


los  suele  reputar  por  bellezas ,  que  repro- 
barlos por  culpas.  Y  siendo  yo  tan  intere- 
sado en  la  traducción  de  mi  Drama,  ^qué 
crédito  se  daría  á  quantas  razones  en  su  fa- 
vor expusiese ,  por  mas  que  con  la  razón, 
y  la  verdad  las  apoyase  f   Esta  decisión, 
corresponde  únicamente  á  los  LcdVores 
bien  intencionados :  á  los  sabios,  que  exa- 
minan las  cosas  sin  preocupación ,  interés, 
ni  malicia.  Estos  pueden  cotejar  este  Dra- 
ma ,  que  se  vitupera,  con  aquel  que  se 
aplaude  ;  y  después  admitiré  con  respeto 
su  sentencia  :  Pero  entre  tanto  ,  afirmo 
sin  temeridad  ,  que  si  el  Drama  se  hu- 
biera en  nuestra  Corte  representado ,  con- 
forme fue   literalmente  traducido  :  esto 
es ,  sin  el  exorno  en   unas  partes ,  ade- 
lantamiento de  sentimientos  nob'es  en 
la  dicción  ,  ó  minoración  en  los  Diálo- 
gos en  otras,  y  sin  arreglo  en  el  todo  á 
nuestro  teatro,  y  gusto,  habria  durado 
mucho  mas  tiempo  su  representación ;  pe- 
ro que  esta  dejaría  mas  mortificados ,  que 
complacidos  a  los  Espe(íta dores. 

La  segunda,  y  ultima  proposición  es: 
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One  en  Francia  todos  los  Dramas,  qM 
ie hm representado ,  y  representan  ,  son 
originales;  pero  en  España  todos  tra- 
ducciones de  aquellos.  Esta  proposiaon 
consta  de  dos  partes.  La  primera ,  que  los  - 
Franceses  siempre  han  producido  Dramas 
originales.  Esta  es  tklsa.  Y  la  segunda,  que 
los  Espaholes  solo  traducen  aque  los.  Es- 
u  no  es  verdadera.  Se  probara  abundan- 
temente; pero  antes  doy  á  este  CabaUcro 
Fnnc¿so^ea  de  donde  fuese)  todas  hs 
debidas  gracias,  áque  es  acreedor  el  ho- 

ñor  que  nos  hace.  Ni  es  el  primero  ,  n 
será  el  ultimo  que  asi  nos  kvorcce.  ti 
Colcaor  dúTcátro  Español,  qn^  scim- 
primióenParíselahode   I7  38-.  ato"^'^ 
con  la  misma  ligereza ,  y  la  P^'P'^ ,=•'";- 
zon,  que  su  Paysano,  (si  lo  cs)qne  el  Bra- 
ma t7ayco  ,  «o  era  conocido  de  los  Espa- 
ñoles. Pero  ya  hi.o  ver  claran.ente  un  Au- 
tor F.spaftol  ,(#)  tan  respctab.e  por    u 

car.i¿ter,  como  por  su  literatura  ,  la  talse- 

( * )     El  Señor  Don  Agustín  di  Montiano  y  Lu- 
yana,.,   cu  su  primer  X;,V«-n.  .sobt.  las    Tras^d.a. 
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dad,  6  la  malicia  de  esta  opinión  ,  mani- 
festando individualmente  las  muchas  Tra- 
gedias, que  se  han  escrito  ,  y  representa- 
do con  aceptación  en  España ;  siendo  su 
antigüedad  tan  notoria ,  que  en  el  año  de 
1533.  habia  dos,  perfe¿lamcnte  conclui- 
das, del  Maestro  Fernán  Pérez  de  Olivay 
intituladas :  La  Veng.mza  de  Ag2?mnon: 
y  Hecuba  triste,  A  estas  siguieron  otras 
muchas ,  iguales  en  la  bondad  ,  circuns- 
pección, y  mérito,  señaladamente  tres,  in- 
tituladas :  La  Filis ,  la  Alcxandra-,  y  la 
Isabela,  De  estas  hace  mención  celebrán- 
dolas, Miguel  d¿  Cervantes  y  en  la  i  .par- 
te de  su  D,  Quijote  ,  capitulo  48.  por  el 
arte,  y  propiedad ,  con  que  están  escritas. 
Mas  todo  esto  no  obstante  ,  en  difamen 
del  Señor  Coleítor ,  no  teniamos  40.  años 
hace ,  ni  aun  conocimiento  de  estos  Póci- 
mas;  siendo  asi,  que  ha  mas  de  240.  que 
adquirimos  su  posesión  ;  con  la  qual  pue- 
de gloriarse  nuestra  Nación  de  ser  de  las 
primeras ,  ó  tal  vez  la  mas  antigua  de  Eu- 
ropa ,  que  los  produxo  con  acierto.  Y  de 
un  opinar  tan  inconsiderado,  y  resuelto 
A  A  co- 


como  el  del  Colector ,  corttra  una  verdad 
tan  sentada  ,  es  consequente  creer  proce- 
dió con  una  preocupación  maliciosa,  ó  con 
poca  instrucción  de  nuestra  Historia  Lite- 
raria. Y  para  convencerle  mas  de  que  ios 
Españoles  conocian  á  fondo  el  Drama  Trá- 
gico ,  el  mismo  clasico  Autor  citado ,  pu- 
blicó con  la  obra  referida ,  sus  dos  Trage- 
dias Virginiay  y  Ataúlfo  :  á  las  que ,  sin 
embargo  de  que  la  critica  quiso  confundir- 
las ,  los  Españoles,  y  Franceses ,  que  pien- 
san bien ,  no  se  negaron  á  celebrarlas. 

¿Y  que  Poemas  trágicos  han  produci- 
do ,  y  publicado  después  nuestros  Espa- 
ñoles ?  Aquellos  que  han  sabido  distin- 
guir con  duplicados  elogios  los  mismos 
Franceses.  Entre  ellos  tienen  bastante  lu- 
gar Ij  Hormesinda  ,  la  Jahcl ,  Sancho 
Garita  ,  los  dos  Guzmancs  , y  otros.  La 
Nwn.ncia  ,  representada  en  nuestro 
teatro  con  aplauso  universal ,  ha  mereci- 
do igualmente  por  su  alto  mérito  toda  la 
aceptación  de  los  Franceses  sabios ;  pero 
estos  no  han  podido  celebrar,  sino  con  ad- 
miraciones ütro  Drama  trágico ,  que  le  ca- 


lifican  por  el  mas  sublime;  gloriándose  los 
Españoles  ,  y  con  justa  razón ,  de  que  su 
Raquel  (que  es  del  que  se  habla)  fue  pro- 
ducido, para  que  se  recomendase  por  mo- 
delo, y  regla  á  la  posteridad. 

Yo  quisiera  dilatarme  mas  en  el  Pane- 
gyrico,  que  merecen  la  Raquel  ^  y  la  Nu- 
marida^  porque  verdaderamente  son  los 
dos  tan  asombrosos  para  mí ,  que  llenan 
todo  el  fondo  de  mi  estimación, y  aprecio. 
La  repetida  lección  de  ellos  inflama  cada 
vez  mas  mi  espíritu  ,  y  arrebata  mi  aten- 
ción. Temo  ofender  la  modestia  de  sus  sa- 
bios Autores  \  y  esta  es  la  causa  de  que  no 
produzca  mi  pluma  todas  las  alalxinzas 
que  les  tributan  mis  labios. 

No^isimamente  se  acaba  de  publicar 
la  Ana  Bñlcna ,  de  la  que  ya  se  ha  hecho 
nueva  edición  ;  prueba  irrefragable  de 
que  la  Nación  ha  hecho  justicia  á  su  dis- 
tinguido mérito. 

Hasta  aqui  hemos  visto  la  falsedad  del 
Coledor  Francés.  Ahora  veremos  la  mis- 
ma eii  el  Autor  de  las  proposiciones  ya 
sentadas,  cuya  segunda  dividí  en  dos  par- 


tes ,  y  es  la  primera :  ^ue  los  France- 
sas siempre  han  producido  Dramas  ori- 
ginales. 

En  los  siglos  XVI.  y  XVII.  se  hallaba 
el  teatro  Francés  sepultado  en  el  abismo 
de  la  obsairidad.  No  tubieron  el  menor 
discernimiento  los  Poetas  de  aquel  tiem- 
po ,  para  aplicarle  siquiera  una  chispa  ,  ó 
un  destello  de  luz  racional.  Jodcllc ,  Ro- 
trov ,  Garniér ,  Hardy ,  y  Mairct ,  cre- 
yeron iluminarle ,  y  lograron  acabar  de 
confundirle.  Succedióaestosel  celebreCor- 
ncille.  Este  sobresaliente  Poeta,  consiguió 
con  su  luminoso  talento  ilustrar  ,  y  dar  el 
mayor  honor  al  teatro  Francés-,  logran- 
do ser  elevado  al  trágico  mas  sublime. 
¿Pero  lo  consiguió ,  acaso ,  con  Poemas 
origínales  ?  No  por  cierto.  La  Mcdcay 
que  tomó  de  Séneca  ,  fue  el  primero  que 
le  dio  reputación.  Ninguna  mas  le  adqui- 
rieron su  Pompcyo  ,  que  sacó  de  LucánOy 
ni  la  Rodoguna ;  pero  le  conduxo  al  ulti- 
mo grado  de  la  sublimidad,  y  gloria  clC/V/y 
que  traduxo  de  nuestro  Gui/fcn  de  Castro, 
Por  esta  tan  decantada  traducción ,  reco- 
gió 


gíó  el  gran  Corneille  todo  el  opimo  fruto 
de  satisfacciones ,  y  aplausos ,  que  mere- 
cia  su  asombroso  ingenio.  Nuestra  España 
dominaba  entonces  las   ciencias.  No  la 
causó  ninguna  satisfacción  la  traducción  de 
su  Cid  hecha  por  Corneille.  Vio  en  este 
Drama  trágico  unas  impropiedades  tan  ro- 
bustas ,  y  unos  anaaonismos  tan  peregri- 
nos ,  que  admiró  las  recomendaciones  su- 
blimes ,  que  le  daba  I4.  Francia.  Oygamos 
un  momento  á  un  gran  Poeta  trágico 
Francés ,  que  en  la  satisfacción  que  da  á 
esta  duda  ,  nada  deja  que  desear.  Estas 
son  sus  palabras.  f'iQwd^náo  Corneille  dio 
ji  el  Cid ,  los  Espafioles  tenian  sobre  to- 
5>dos  los  teatros  de  Europa  la  misma  in- 
j>  fluencia,que  en  los  negocios  públicos.  Su 
ií  gusto  dominaba,  como  su  política;  y  aun 
5í  en  Italia  sus  Comedias,óTragi-Comedias, 
»>  obtenían  la  preferencia  entre  una  Nación,. 
9>  que  había  producido  la  Aminta  ,  y  el 
^•>Pastor  Fido'y  y  que  siendo  la  primera, 
í^que  había  cultivado  las  artes,  parecía  an- 
5ítes  deber  dar  leyes  á  la  literatura,  que 
>necibirlas.  Pero  tenia  que  hacer  esto  por 


i> mirar  á  la  España  como  á  centro,  ó  Ma- 

í-ítriz  de  ella Un  Secretario  de  la 

nReyna  María  de  Mediéis,  nombrado 
r>ChjlonSy  hombre  de  bastante  suficiencia, 
r  y  que  en  su  vejez  estaba  retirado  en  Ruany 
11  aconsejó  á  Corneille  aprendiese  el  Idioma 
»> Español,  (que  entonces  tenia  tanto  do- 
9'' minio  en  la  Europa,  como  hoy  el  Fran- 
9>cés)  y  le  propuso  el  Cid  de  Guillen  de 

D  Castro El  C/¿/ Español,  no  era  una 

»->  buena  obra ,  pero  en  él  habia  suficiente 
r>  materia  para  hacerla  perfeda.  Es  una  co- 
r>sa  á  mi  parecer  muy  notable,  que  desde 
í->el  renacimiento  de  las  letras  en  Europa, 
9>  después  que  el  teatro  era  cultivado ,  no 
»>se  hubiese  todavía  producido  cosa  algu- 
wna  verdaderamente  interesante  sobre  la 
»>Scena  Francesa,  si  se  esceptuan  algunos 
>i  lugares  amotosos  del  Pastor  Fido^y  d:l 
9'>Cid  Español.  Cinco,  ó  seis  pasagcs  muy 
r» patéticos,  pero  anegados  en  la  multitud 
í^de  irregularidades  de  G  ti  rilen  de  CastrOy 
» fueron  hallados  por  Corneille  y  asi  co- 
j^mo  se  descubre  una  senda  cubierta  de 
r zarzas,  y  espinas.  Supo,  en  fin ,  hacer 

>idcl 


>>  del  C/¿/ Español  una  pieza  menos  írre- 
V guiar  ,  y  no  menos  patética.  Pero  al  pa- 
»>so  que  admiró  á  los  Franceses ,  no  com- 
»pletó  el  gusto  de  los  Españoles ,  y  de 
í>una  variedad  semejante,  fue  sola  esta  la 
», causa.  El  asunto  del  Cid,  es  el  casa- 
i>  miento  de  Rodrigo  con  Xiiyuna,  Este 
»í  matrimonio  es  un  punto  de  historia  c.isi 
litan  celebre  en  España,  como  el  de  An- 
^^dromaca  con  Vyrro  entre  los  Griegos-,  y 
j>en  esto  mismo  consistió  para  los  France- 
í.ses  una  gran  parte  del  alto  mérito  ,  que 

ludieron  á  la  pieza No  se  conocia 

inodavia  en  Francia  antes  de  Corneillc^ 
» aquel  combate  de  pasiones  amorosas, 
,>que  desgarra  el  corazón  ,  y  delante  del 
jiqual,  todas  las  onras  bellezas  del  arte, 
)7  no  son  sino  bellezas  inanimadas.  Esta  no- 
íi  vedad  ,  tan  sensible  á  los  corazones  de 
ríos  Espedbidores  Franceses ,  no  enseñá- 
is dos  á  ver  semejantes  prodigios  del  amor, 
»i  produxo  todo  el  aplauso,quetubo  elC/W, 
ry  el  entusiasmo  peregrino  de  la  Nación. 
jíMas  como  en  España  eran  estos  agrada- 
rbks ,  y  amorosos  eíc¿tos  comunes ,  no 

»pu- 


»,puclo  el  Cid  de  CorneUk  imprimirse  en 
„la  atención  de  los  Españoles  con  tanto 
5MmperIo  ,  como  lo  consiguió  en  la  de  los 
í> Franceses-,  asi  cómo  no  se  imprimiría  hoy 
-it  en  estos  tampoco. " 

En  efeao,  si  fue  tan  feliz  el  gran  Cor- 
iicillc  en  su  Tragedia  de  nuestro  Cidj  dt 
la  que  no  solo  copió  la  idea,  y  disposición 
de  ella ,  sino  Scenas  enteras ,  como  las  ha- 
lló en  el  original  de  Guillen  de  Castro^ 
no  lo  fue  menos  en  los  Dramas ,  que  pu- 
blicó después ,  tomados  igualmente  de  los 
nuestros.  El  mismo  sera  en  este  caso  la 
autoridad  mas  recomendable  ,  para  con- 
vencer de  falsas  las  proposiciones,  que  dan 
fomento  á  este  Prologo  ;  pues  en  la  dedi- 
catoria de  suC:omedia  el  Mentiroso^  dice 
estas  palabras  ,  que  son  las  mas  oportunas 
para  nuestro  intento.  >>  Esta  pieza,por  ulti- 
»>mo  ,  no  es  mas  que  una  simple  copia  de 
run  excelente  original  ,  que  dio  á  luz  el 
íí  siempre  famoso  Español  Lope  de  Ve- 
r¿¿?,    con   el   titulo  de  La  Sospechosa 

v/erdad.f'^ 

¿Pero  qué  nos  cansamos,  si  en  el  lugar 

ci- 


citado  continua  diciendo  el  mismo  Cornei- 
Ik  asi  I  «Y  valiéndome  de  lo  que  aconse- 
» ja  Horacio  ,  sobre  que  se  atrevan  a  todo 
»» como  los  Pintores ,  y  los  Poetas :  Creí, 
«que  no  obstante  la  guerra  de  las  dos 
r  Monarquías  ,  me  era  licito  comerciar 
«con  la-de  España."  (Habla  asi ,  porque 
esta ,  y  la  de  Francia  tenían  entonces  guer- 
ra )  "  Si  esta  especie  de  comercio  fuera 
«  delito ,  hace  ya  mucho  tiempo  ,  que  yo 
«sería  culpable.  No  digo  esto  solo  por  el 
«C/¿/,  que  di  a  luz ,  con  el  auxilio  del  cé- 
íílebre  Don  Guillen  de  Castro,  sino  tam- 
)í  bien  por  la  Medéa  ,  y  por  el  VompeyOy 
«donde  pensando  valerme  del  socorro  de 
«  dos  Latinos ,  me  hallé  favorecido  de  dos 
«  Españoles ,  Séneca ,  y  Liicáno ,  supues- 
« to  que  ambos  eran  naturales  de  Cordo- 

«  va Y  mi  intención  es ,    que  no  sea 

í>este  el  ultimo  robo  que  yo  haga  á  los 
«Españoles,  a 

En  el  Prologo  al  Lector  de  la  misma 
Comedia  el  Mentiroso  y  <X\Qt  asi:  «Con 
«  mucho  gusto  confesare ,  que  los  asun- 
ta tos  de  esta  Comedia  ,  y  la  que  se  sigue, 

son 


V  son  enteramente  de  Lope  de  Vega,  Scc. '« 

Y  en  la  Epístola  dedicatoria,  que  se  sub- 
sigue al  Mentiroso,  dice:  j^Bien  dixc  yo^ 
j?  que  el  Mentiroso  no  sería  el  ultimo  pres- 
jí  tamo, que  tomaría  del  Parnaso  Español. 
it  Ve  aquí  una  resulta  también  sacada  del 
» mismo  original,  y  cuyo  asunto  ha  tra- 
tt  tado  Lope  de  Vega  ,  bajo  el  titulo  de 
itA?77ar  sin  saber  á  quien,  u 

No  era  necesario  dar  mas  pruebas  de 
que  los  Franceses  traducen  nuestras  Co- 
medias ,  contra  lo  que  asienta  el  Autor 
de  las  proposiciones,  que  se  refutan  *,  pero 
para  confundirle  mas ,  oyga  estas  traduc- 
ciones ,  que  han  hecho  los  Franceses  de 
nuestros  Dramas,  sobre  mas  de  300.  que 
se  callan  por  no  ser  prolijo.  />.'  Amoitr 
d  la  mO'de,  es  nuestra  Comedia :  Ll  Amor 
al  Uso ,  de  nuestro  Sohs:  La  Cocher  sup- 
posé ,  es :  Los  Riesgos  que  tiene  un  Co- 
che ,  de  Don  Antonio  Mendoza.  Les 
Contretcms  ,  es :  Casa  con  dos  Vucrtasy 
de  nuestro  incomparable  Calderón.  Les 
Coups  d?  Amovr ,  et  de  Fortune ,  es: 
Triunfos  de  Amor  ,  y    Fortuna ,  del 

mis- 


mismo  Solts,  Y  últimamente,  viniendo 
á  nuestro  tiempo,  ^Qué  hizo  el  célebre 
Autor  Francés  citado ,  y  qué  han  hecho, 
y  hacen  hoy  los  Sabios  Poetas  Franceses? 
Traducir  nuestros  mejores  Dramas,   para 
ilustrar  mas  su  teatro ,  y  lucir  no  menos 
sus  talentos.  El  mismo  Autor  del  Marco 
Bruto  lo  asegura  con  estas  palabras :  »  Yo 
vme  honro  de  confesar  ,  que  mis  Poemas 
»mias  celebrados ,  son  todos  extrahidos  de 
»» asuntos,  que  trabajaron  los  Españoles. 
i> Todos  los  Poetas  de  mi  Nación  mas  ilu- 
» minados,  y  sublimes  han  hecho  ,  y  ha- 
teen lo  propio.  Cormilk  lo  confiesa,  Ra- 
-i^cim  lo  publica,  Molicr  no  lo  niega,  ni 
*í  dejan  de  expresarlo  mis  Compatriotas,  u 
Vea  el  Señor  N.  (pues  no  sé  otro 
nombre  que  darle)  como  falsifica  estas  sin- 
ceras declaraciones  ácConieiHe,  por  sí ,  y 
las  del  Autor  citado  por  sí ,  y  por  todos 
los  grandes  Poetas  Franceses,  ó  cante  la  Pa- 
lidonia,,  retrasándose  del  fJso  testimo- 
nio ,  que  levanta  á  todos  ellos ,  aseguran- 
do que  en  Francia  quantos  Dramas  se 
representan ,  son  originales  j  siendo  mu- 
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chos  ¿  traducciones,  6  imitaciones  de  los 
nuestros.  Y  entre  tanto,  que  se  sacude  del 
molesto  comezón  ,  que  es  preciso  que  le 
causen  unas  pruebas  tan  irrebatibles  con- 
tra lo  que  su  inconsideración  propuso,  pa- 
semos ;i  la  segunda  parte  de  sii  segunda 
proposición ,  que  es :  <^uc  en  España  to- 
dos los  Dramas  son  traducciones  de  los 
orisinaks  Franceses.  . 

Seftor  mió,  ¡dónde  estamos  >  i  Avis- 
ta .  V  paciencia  de  una  Corte  tan  respeta- 
ble, como  la  de  España  ,  tener  valor  pa^ 
ra  verter  unas  voces  tan  falsas ,  escanda- 
losas v  ruines !  ¿Que  temeridad  tan  repre- 
hensible es  la  que  alucina  ,  y  preocupa 
i  este  buen  hombre  ?  ¡Todos  los  Poemas 
trágicos  que  he  citado  ,  y  otros  muchos 
que  dej¿  de  citar ,  para  convencer  al  Se- 
ñor Coledor  del  Teatro  Español,  no  son 
originales  ,  buen  Seíior  ?  ¡No  ve  Vm.  las 
ftcqücntes  piezas  Dramat  cas  que  se  ponen 
en  nuestro  tcAtro  ?  ,Son  traducciones  firan- 
cesas  las  pocas  que  voy  k  citar  ,  que  están 
chorreando  sangre  ,  y  ««^^.i""j'"^"™* 
que  omito  >.  ¡El  Severo  Binador,  que 


agrado  Infinito  su  rcprcsenracíoii ,  y  ci 
GianguiKy  ambiis  de  un  ingenio  sobresalien- 
te ,  son  traducciones?  ¿El  Toledano  Moy- 
sés :  y  El  Godo  Rey  Leovigildo  :  lo  son 
acaso  .^  i  Triwifos  del  valor  ,  y  honor  en 
¡a  Corte  de  Rodrigo  :  Saber  vencerse  asi 
mismoy  es  el  mayor  HeroismoiLa  Defen- 
sa de  Sevilla  por  el  valor  de  los  Gódos-y 
y  Los  Pardos  de  Aragón  ,  todas  tres  de 
un  Autor ,  que  ha  empezado  ahora ,  y 
creo  que  por  donde  otros  acaban  ,  no  son 
originales  .^  ^La  Dinéay  ó  Por  defender  á 
su  Rey  y  derramar  su  sangre  es  ley  y  que 
mereció  un  general  aplauso :  i  y  mima  el 
Rigor  vencer  puede  y  adonde  milita  A?not\ 
son  traducciones?  i  Y  lo  son  acaso  las  que 
se  siguen  í  Faltar  á  Padrey  y  á  Amante 
por  obedecer  al  Rey  y  ó  La  Etréa:  Y  tener 
el  nombre  de/ierayy  en  las  acciones  no  ser^ 
lo :  Dramas  los  dos  de  tres  ingenios ;  de  los 
qualcs  los  dos  ya  han  muerto ,  y  al  que 
vive  le  falta  poco  para  hacerlo,  por  lo  mu- 
cho que  le  falta  ,  que  se  representaron  en 
un  mismo  dia  en  los  dos  teatros  de  esta 
Corte  ',  Y  no  habiendo  un  hombre  á  quien 
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el  pt' mero" no  agradase,  no  se  halló  otro' 
a  quien  el  segundo  no  corrompiese.  No 
hay  solio  como  el  honor  y  y  Al  ex  andró  en 
Macedonta ,  com.puesto  por  dos  ingenios 
de  los  tres  citados,  pero  no  de  los  ya 
muertos ,  sino  por  uno  de  estos,  y  el  que 
vive  muriendo ,  y  otros  infinitos  que  fue- 
ra proligidad  el  nombrarlos.  Señor,  tenga. 
Vm.  la  bondad  de  conresar  con  franque- 
za, y  sinceridad  ,  que  un  rapto,  un  deli- 
rio ,  ó  una  inopinada  demencia  ,  le  forzó 
á  producir  aquellos  despropósitos.  Vuel- 
va de  buena  fé  á  los  Españoles  todo  el 
aedito  ,  que  en  aquellas  breves  clausulas 
les  quiso  quitar  ,  aunque  no  pudo.  Sea 
fiel  partidario  de  la  verdad  ,  y  no  tome 
partido  por  la  sinrazón.  Haga  justicia  a 
nuestra  nación  ,  sin  ofender  por  esto  á  la 
suya,  (sea  la  que  fuese)  Cada  una  tiene 
sus  rosas  que  deleytan  ,  y  sus  espinas  que 
punzan.  No  se  podrá  juzgar  seguramente 
en  qual  hay  mas  de  estas,  ó  de  aquellas, 
ílcrmosuras  se  encuentran  en  todas  partes; 
pero  también  en  todas  tienen  las  mismas 
hermosuras  sus  lunares.  Yo  confieso  con 


ingenuidad,  que  el  teatro  Francés  tiene  cal- 
zado el  coturno  de  lo  sublime ;  pero  que 
no  le  faltan  sus  dcfedos ,  o  nubes  en  me- 
dio de  los  luminosos  esplendores  que  ar- 
roja. Convenga  Vm.  por  un  eí'c¿l:o  de 
equidad  siquiera  ^  en  que  en  el  nuestro  se 
observa  lo  propio  ;  y  en  que  sí  la  recom.- 
pensa  tan  considerable  que  hallan  los 
Franceses  en  cada  Drama  original  que  pro- 
ducen ,  la  tubieran  los  Españoles  y  no  ex.- 
cedcrían  aquellos  á  estos  y  ni  en  el  nume- 
ro ni  en  la  bondad  de  los  que  pueden  pro- 
ducir-, y  viya  para  conclusión  una  propo- 
sición mía  ,  que  sabré  cumplir ,  y  contri- 
buirá no  poco  á  la  mayor  confusión  de  Vm. 
i  No  es  cierto  qué  este  Drama  deja  ur 
campo  bastante  estéril  y  y  árido  para  h 
con-^poslc'on  de  otro  ,  (original  se  cntien 
de)  sobre  el  mismo  Héroe?  Parece  que  nc 
tiene  dud¿i.  Pues  mire  Vm.  yo  el  menor 
y  mas  despreciable  de  todos  los  mortales 
que  han  bebido  las  aguas  turbias  del  fre 
gadero  de  las  Musas :  no  de  aquellos  qu< 
participan  abundantemente  de  la  dulcisi 
nu  ambrosía ,  que  les  llena  del  divino  fu 
Bi  re 


ror  poético  :  desde  luego  aseguro  á  Vm. 
que  mi  bondad  se  tomara  la  pena  de  pre- 
sentársele en  el  teatro ,  y  después  impre- 
so con  el  mismo  titulo  de  Alberto  prime- 
ro ,  y  casi  con  los  propios  personages,  que 
hay  en  el  presente ;  con  sola  la  condición 
de  que  he  de  ser  arbitro  en  tomarme  todo 
el  tiempo ,  que  me  acomode  para  su  com- 
posición ,  y  arreglo  ,  según  le  medite  mi 
insuficiencia  *,  asi  como  Vm.  lo  será  en  ob- 
jetar el  que  le  ofrezco ,  y  el  que  ahora  le 
doy  á  su  satisfacción  ;  pues  como  le  cues- 
te su  dinero,  y  yo  sacrifique  mi  trabajo 
en  obsequio  de  la  verdad ,  todo  me  sera 
tan  agradable  como  deseado  ;  pues  esto 
es  lo  que  únicamente  :  Vale. 


AR- 


ARGUMENTO. 

-tlAviendo  quedado  Madama  Wllson, 
y  su  joven  y  y  hermosa  hija  Adelina  en  la 
situación  mas  misera ,  por  muerte  del  cé- 
lebre Capitán  Wilson  su  Esposo  ,  y  Pa- 
dre ,  recogió  á  las  dos  en  su  humilde  ca- 
sa Derick ,  que  habia  servido  muchos  arios 
al  Emperador  de  Alemania ,  bajo  el  man- 
do del  mismo  Wilson  ,  y  se  hallaba  en 
aquel  tiempo  en  Viena  egerciendo  el  ofi- 
cio de  Tallista ,  que  apenas  le  producía 
para  un  infeliz  alimento.  Enamorado  el 
Varón  de  Tecél  de  Adelina ,  prometió  d 
ésta  ,  y  á  su  Madre  ,  facilitarlas  con  el 
Ernperador  Alberto  Primero  todos  los 
consuelos  de  que  carecian  y  y  á  que  eran 
acreedoras-^  ?nas  distaba  amicho  su  animo 
de  sus  pro7ricsas.  Aquel  era  mirar  siem- 
pre á  estas  nobles  Seiíoras  anegadas  en 
el  sentimiento  continuo  que  les  ofrecia  su 
miserable  estada  ,  para  poder  de  este 
modo  conseguir  el  éxito  de  sus  dcpra- 
badas  intenciones.  Por  una  casualidad 
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descubre  el  Emperador  Ja  maldad  de 
Tecél ,  castiga  su  milicia  ,  premia .  la 
virtud ,  y  adquiere  para  sí  el  digno  epí- 
teto- de  grande.  Todo  lo  demás ,  que 
produce  el  Drama  ,  contribuye  á  su  ma^ 
yor  propiedad,  y  exúrnacion* 


TOR- 


(I) 


Jornada  Primera. 

EL  TEATRO  RE  PRESENTA 
una  Tienda  de  Tallista  ,  con  todos  los  ins- 
trumentos correspondient-es.  Puerta  gran" 
de  al  frente ,  que  es  la  entrada  de  la  Ca- 
sa', otra  á  la  izquierda  ,  que  es  la  habita- 
ción de  Adelina  ,  y  su  Madre  ,  y  otra  á  la, 
derecha  ,  que  es  el  dormitorio  de  Derick. 
Este  estará  trabajando  sobre  su  banco ,  y 
hará  fuertes  estremos  de  sentimiento  y  suS' 
pendiendo  en  tanto  el  trabajo.  Por  la  puer- 
ta del  frente  salen  el  Barón  ,  y  Gerar- 
do ,  su  Lacayo  ,  quedando  dentro  de  la 
Seena  '■>  pero  cerca  dt  la  puerta  sin  verlos 
Derick. 

Bar.  X_iStá  es  la  casa  ,  Gerardo; 

y  hasta  lo  ultimo  pretendo 

ver  si  puedo  penetrar 

todo  el  fondo  á  mis  deseos. 
Ger.  Pero  i  que  es  esto  ,  Señor  ? 
[Bar,  Ya  sabrás  todo  el  suceso 

por  menor. 
'i^íT/.j  Terrible  diaí 

¡Oh 


_    (II) 

¡Oh  desgraciado  momento! 
Bar,  Con  mis  amantes  ardores,  ( ap, 

¡impaciente  el  alma  advierto! 

¡  No  puedo  resistir  mas ! 

Llego  pues...  A  Señor  Maestro,  (pliega, 
DerLQaicn : :-  Señor ,  ¿  que  me  mandáis  ? 

Queriendo  ocultar  su  llanto. 

Bar,  Yo  se  ,  que  con  gran  secreto 

se  ocultan  en  vuestra  casa, 

sin  Criados  ,  ni  lucimiento, 

una  viuda ,  y  su  hija. 
Derí,i  Cómo  i 

I  Con  secreto  ?  No  os  entiendo. 

La  virtud  no  necesita 

de  estar  oculta ,  supuesto 

que  aunque  la  persigue  el  mundo 

con  su  rigor ,  y  desprecio, 

sicmf)re  triunfa  ,  porque  al  fin, 

al  fin  la  protege  el  Cielo. 

Los  delinqiicntes  se  ocultan; 

mas  no  los  virtuosos ;  luego, 

si  de  estas  nobles  Señoras, 

que  en  mi  humilde  casa  tengo, 

es  tan  grande  la  virtud, 

como  su  pobreza  ,  creo 

que  en  suponerlas  ocultas, 

s¿ 
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se  las  ofende  en  estremo. 
Bar,  No ,  no  os  alteréis  :  Yo  s¿ 

quanto  habéis  por  ellas  hecho,    • 

en  el  tiempo  de  seis  meses, 

que  están  pendientes  de  vuestros 

fieles  cuidados.  Que  el  Padre, 

y  Esposo  de  ellas  ha  muerto 

en  la  postrera  Campaña, 

con  el  generoso  aliento, 

que  al  Capitán  de  Wilson, 

distinguió  siempre  ;  Guerrero 

tan  ilustre  ,  que  hizo  digno 

su  nombre ,  de  nombre  eterno. 

También  se' ,  que  le  servisteis 

en  vuestros  años  primeros} 

y  grato  á  los  beneficios, 

que  le  debisteis  ,  sabiendo 

que  gastó  todos  sus  bienes, 

y  que  quedaron  por  esto 

su  viuda ,  c  hija  en  la  triste 

situación  del  menosprecio, 

c  infelicidad ,  á  vuestra 

casa  las  tragisteis ,  siendo 

su  Agente  ,  su  Protedor, 

su  bienhechor ,  y  consuelo. 
■er.  Alguna  Moza  hay  aqui:  {ap. 

Ya  el  caso  voy  descubriendo. 
ÍDrr/.¡  Ah ,  Señor ! . .  En  el  abysmo 

en 
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en  que  hoy  sumergidas  veo 

á  estas  dos  nobles  Señoras, 

con  razón  las  compadezco; 

y  no  ,  no  habrá  corazón 

que  no  lo  haga!..  jQuando  pienso, 

que  esta  suerte  alcanza  á  muchas 

nobles  familias ,  no  tengo 

fuerzas  para  resistir 

estas  lagrimas  ,  que  vierto ! 

Mientras ,  que  sus  generosos 

Esposos  viven  ,  haciendo 

prodigios  de  su  valor 

en  los  enemigos  nuestros, 

reciben  satisfacciones, 

gustos  ,  aplausos  ,  y  obsequios 

de  todos  :  i  Pero  en  llegando 

á  morir  qual quiera  de  estos 

Guerreros  nobles  ,  su  viuda 

se  ve  humillada,  sintiendo 

todo  el  rigor  de  la  suerte, 

del  olvido ,  y  del  desprecio. 

y  sus  Hijos ,  sepultados 

en  los  lastimosos  senos 

de  la  obscuridad  ,  y  faltos 

de  todo  humano  consuelo, 

mueren  al  fin  ignorados, 

sin  que  los  merecimientos 

del  Padre  les  sirva ,  ni 


(V) 

su  virtud  ,  ni  nacimiento ! 
I  Esta  es  la  vil  recompensa, 
este  es  el  pago  ,  este  el  premio 
que  da  el  mundo  á  la  memoria 
de   Barones  tan  perfedos ! 
Ger.  ¿  No  dixe  yo  ,  que  aquí  habia       (  ^P- 

gato  encerrado  ?  Escuchemos. 
£>^'''*'¡  La  miseria  en  que  las  miro, 
rompe  de  dolor  mi  pecho! 
¡Ah,  podrá  haber  quien  con  vista 
indiferente  ,  este  viendo 
á  una  Madre! . .  ¡  Mas  que  Madre! 

con  su  hija  que  adora ¡  Pero 

que  hija  también !  ¡  Que  virtud  ! 
j  Que  virtud ! . .  ¡Preciso  es  vcrlói 
para  creerlo  ,  Señor!  Desde 
que  el  sol  muestra  sus  reflexós, 
hasta  la  noche  ,  sus  manos, 
sin  cesar  ,  están  cosiendo, 
para  que  su  desmayada 
Madre,  tenga  su  alimento. 
Yo  serví ,  bajo  del  mando 
de  su  gran  Padre  algún  tiempo. 
¡Qué  Soldado  tan  valiente  ! 
¡Que  honrado  !  ¡  Que  Caballero  í 
El  nombre  del  Capitán 
Wilsón  ,debe  ser  perpetuo 
en  la  Nación ,  porque  admire, 
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c  Imité  sus  grandes  hechos. 
Desde  que  le  conocí, 
le  debí  el  mayor  aprecio; 
fue  mi  bienhechor  ,  y  yo 
que  á  su  Viuda ,  e  Hija  hoy  veo 
tan  miseras  ,  este  amor 
reconocido  Jas  vuelvo. 
¡  Mas  de  que  sirve  I . .  ¡  Ah  ,  Señora* 
i  Por  que  no  concede  el  Cielo 
.  como  voluntad  ,  caudal, 
que  acredite  un  verdadero, 
grato  corazón !  ¡  Con  que 
gusto  llegara  á  ofrecerlo 
a  estas  Señoras  ,  en  las 
desdichas  que  padeciendo 
están  !  Yo  sería  el  hombre 
mas  feliz  del  Universo, 
dándolas  quanto  tubicra, 
por  ver  sus  rostros  serenos; 
y  no  que  los  miro  siempre 
( ¡  Ah ,  que  compasión  ! )  cubiertos 
de  la  amargura  ,  del  llanto, 
del  dolor  ,  y  desconsuelo. 
Cer.  \  Que  buen  hombre  es  el  Tallista!     (a¡f. 
Pero  mi  Amo  ¡que  perverso! 
Mientras  está  aquel  llorando, 
apuesto ,  que  está  riyendo; 
pues  lastimas  ,  y  desdichas, 

son 


(VII> 

son  para  él  divertimientos. 
Veri.NliSy  Señor  , }  que'  pretendéis 

con  estas  Señoras  ?  ¿  Puedo 

formar  alguna  esperanza 

de  que  se  mude  el  funesto 

semblante  de  su  fortuna  ? 

i  Oh ,  si  os  dirigiera  el  Ciclo 

para  sacarlas  del  triste 

estado  suyo ! 
Bar.  Proresto, 

que  ese  solo  es  el  cuidado 

que  aquime  conduce. 
Df r/.¿Cierto,  ( eon  alegre  viveza . 

Señor  ? 
Bar.  Sí ,  amigo. 
Deri.\  Que  gozo ! 

¡  Ya  respiro !  ¡  Este  momento 

iba  para  ellas  á  ser 

el  mas  infelice ! . .  ¡  Tiemblo 

de  imaginarlo ! 
,  Bar.  i  Pues  cómo  ?  (  sobresaltado. 

Derí.Si  Señor  :  de  su  aposento 

es  esa  la  puerta  :  en  ella       (por  la  de  la 

oculto  ,  hace  poco  tiempo,     izquierda. 

que  á  la  preciosa  Adelina 

cstube  ,  Señor  ,  oyendo, 

que  á  la  Madre  la  decia 

tales  cosas ,  que  han  cubierto 

át 
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'de  espanto  á  mi  corazón  I 

Oíd  V  veréis  no  pondero. 

Secad  ,  Madre  ,  la  decia, 

esas  lagrimas ,  que  hiriendo 

están  á  mi  corazón  ! 

¡  A  y  Dios !  i  Dad  algún  consuelo 

á  tantas  fatigadoras 

penas!  ¡Calmad  ios  tormentos 

que  os  agitan  !  ¡  De  la  sabia 

justa  providencia ,  espero 

aquella  tranquilidad, 

necesaria !  ¡  Ah  Madre  !  ¡  Os  ruego 

por  amor  de  Dios,  templéis 

esas  angustias ,  6  muero 

en  vuestros  brazos!  Fuchcr, 

es  hombre  honrado  ,  y  no  creo 

nos  persiga  qual  pensáis. 

Su  alma  enternecida  al  vernos 

nos  compadecerá  j  y  yo 

puesta  á  sus  pies ,  y  vertiendo 

en  lagrimas  por  los  ojos 

mi  corazón  ,  os  prometo, 

que  ha  de  ser  de  piedra  ,  ó  es  fuerza 

que  le  obligue  el  sentimiento 

á  ser  el  paño  de  nuestras 

lagrimas,  aunque  levemos 

causa  de  ellas  principal. 

Esto  dixo  ,  Señor  i  y  esto 

de 
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3e  dolor  os  aseguro, 

que  ha  quebrantado  mí  pecho? 
Bar,  i  Y  ese  bárbaro  Fuchcr, 

quien  es  ?  No  estéis  tan  inquieto. 

Decidme  de  todo  el  caso 

la  verdad ,  que  su  remedio 

veréis  pronto.  Asi  le  obligo       {ap, 

á  que  diga  este  secreto, 

por  si  es  útil. 
D^r/.Dios  bendito,  *^^ 

rendidas  gracias  os  vuelvo, 

por  esta  dicha!  EsFuchér, 

Señor,  á  lo  que  comprendo, 

un  Mercader  á  quien  debe 

esta  madre  algún  dinero. 

El  se  cansa  de  esperarla; 

y  como  acreedor  sobcrvio 

la  persigue. 
Bar.  Bien  está, 

¿  Has  entendido  este  cuento?   (ap.  a  Ge- 

I  Conoces  á  este  Fuchcr?  rardo  con 

Ger.  Mucho.  risa, 

Bar.Vüts  sin  perder  tiempo 

es  fuerza  le  busques  ,  para 

que  executes  lo  que  pienso. 
Deri.Ñoblc  Señor ,  de  hora  en  hora 

estoy  esperando  ( ¡ah  Cielos  ! ) 

que   vengan  con  algún  orden 

C  por 


(X) 
por  esta  deuda,  y  que  viendo 
la  miseria  de  Madama 
Wilson,  me  la  prendan;  pero 
me  costaría  la  vida, 
'    y  á  su  hija  también. 
Bar.  Ya  veo, 

•    que  en  este  caso  es  preciso 
lio  se  pierdan  los  momentos. 
Avisadlas  ,  que  á  sus  pies 
quiero  ofrecer  mis  respetos. 
Dfr/.¿Q^^*^¿nsois,  Señor? 
í^r.El  Barón 

de  Teze'l.  , 

.  D.W.SOÍS  su  remedio,  {muy  akgrc. 

V  el  único  Proteftor, 

que  tienen  sus  desconsuelos;^ 

pues  con  el  Emperador 

solicita  vuestro  celo 

favorezca  á  estas  Señoras: 

voy  á  llamarlas  corriendo. 

;  La  alcí;ria  me  arrebatal 

¡Oh  Dios!  i  Que  Señor  tan  bueno! 

Mirando  al  Baror^  se  entra  por  la  iz^quicrds. 

Bar.  Gerardo  ;no  te  rics  mucho 
de  las  cosas  de  este  necio, 
y  del  lastimoso  estado 


(XI) 

Hd  sus  huéspedas  ?  Rcbiento 
de  risa.  ¡  Que  tonta  gente! 

Ger.  Pues  Señor  ,  ¿  á  que  viene  eso? 

JBar.  ¿No  adviertes  que  esta  aventura, 
y  el  liabcrla  descubierto 
francamente  este  buen  iiombre, 
facilita  mis  intentos? 

Ger.  Como  los  ignoro  ,  nada 

comprehendo  de  quanto  advierto. 

Bar.  Pues  cscuclia  :  Ei-toy  amando, 
con  el  mas  ardiente  afcdo 
á  Adelina  ,  que  es  la  hija; 
muchacha  hermosa  en  estreñí^, 
pero  de  mucha  inocencia; 
y  aunque  es  de  espíritu  redo 
Madama  Wiison  su  madre, 
como  se  hallan  pereciendo, 
esta  situación  dispone 
á  mi  esperanza  el  efedo. 
Yo  las  tengo  persuadidas, 
que  pido  ,  suplico  ,  y  ruego 
al  Emperador  por  ellas; 
pero  de  esto  no  me  acuerdo; 
pues  si  le  hablara ,  al  instante 
aquel  magnánimo  pecho, 
las  pusiera  en  un  estado 
no  favorable  á  mi  intento; 
y  para  lograrle  es  fuerza, 

C2 
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qué  vaya  siempre  en  aumencó 

su  miseria,  porque  mientras 

mas  í^ande  esta  sea ,  creo 

se  sujetará  mejor 

Adelina  á  mis  deseos; 

con  que  el  Mercader  Fuclici: 

que  cause  mi  dicha  espero, 

G^r.  ¿Pero  cómo,  Señor .^ 

Bar,  ;,  Cómo? 

búscale  sin  perder  tiempo; 

págale  esta  deuda  :  toma 

el  vale,  y  el  documento 

que  del  Juez  haya  sacado 

para  que  se  cobre  ;  y  luego 

busca  un  Escribano  amigo, 

y  un  Alguacil ,  y  con  ellos 

( poniéndote  otro  vestido, 

pues  aún  no  te  ha  visto  el  Maestro  ) 

vente  á  esta  casa ,  sentando 

que  eres  de  Fuchcr  Caxero, 

y  no  pagando  ,  haz  que  pongan 

á  la  Madre  en  un  encierro. 

Ger,  i  En  la  carceL^ 

Bar.  Sí, 

Ger.  i  Pues  que 

se  conseguirá  con  eso? 

Bar.  Todo ;  ;;  pues  la  hija  mirando 
en  estado  tan  funesto 
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/  á  la  Madre ,  no  es  precisa 
vaya  á-  mi  casa  ^  y  vertiendo 
lagrimas  ,  pida  mi  amparo, 
•mayormente  na  teniendo 
mas  que  á  mí  ,que  la  proteja? 

Ger.  Decís  muy  bien. 

Bar.  ¿  Y  no  es  cierto, 

podre'  entonces  seducirla, 
y  lograr  su  vcncimieniO'? 

Ger,  Será  conforme. 

Bar.  ¿  Conforme  ? 

Lo  piensas  bien ,  majadera. 
¿Pues. hasta  que  se  reduzca, 
crees -que  soy  tan  poco  cuerda, 
que  tendrá  su  libertad 
la  madre  ?  Pues  no  :  primero 
haré'  muera  en  las   prisiones, 
*  que  yo  ceda ,  sino  llego 
á  ver  rendida  á  Adelina 
al  dulce  gozo  á  que  anhela. 

Gfr.  ¡Podrá  hallarse  hombre  tan  múo\{ap, 
\  Que  maldito  pensamiento! 

Bar.  Ya  Madama  Wilson  sale. 

Ger.  i  La  madre  ? 

Bar,  Sí :  vete  luego, 

no  te  vea  :  á  Fuchcr  busca;^ 
y  haz  lo  que  he  dicho.. 

Ger.  Ya  enticní)». 

C  3  iVüV 
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Voy  al  punto.  ¡  Q-ac  la  tierra '       (ap, 
no  se  trague  á  este  perverso! 

P'ate  por  el  frente  :  Por  U  izquierdd  salen 

Madama  Wilson  en  trage   humilde  de  lutOy 

jDerick ,  quedando  junto  á  la  puerta» 

Mad.Dcñck,  ¿  podre  presentarme  (con  estre^ 
á  tan  grande  caballero  mos  de  sen* 

en  este  trage  I  timiento, 

Pm.Señora, 

ahora  no  penséis  en  eso, 
que  el  viene  á  daros  alivio. 

Mad.VvKS  yo  solamente  os  ruego, 
Dcrick ,  que  me  consoléis 
á  Adelina. 

Deri.\oY  á  hacerlo. 

¡Diosmio  ,  haced  que  hoy  acabe,     (ap» 
de  esta  Madre  el  sentimiento!       (Fase, 

Mad.Scñov  ,  á  vuestra  presencia  (llega  al  Ba- 
confusa,  y  turbada  llego;  ron  con  rubor, 
pues  mi  trage::     mi  desgracia:: 

Bar.  Yo  ,  Señora  ,  compadezco 

mas  que  nadie  vuestras  penas, 

Mad.'fZóxno  puedo  dudar  de  ello, 
si  el  único  asilo  sois 
de  mis  atroces  tormentos! 
Mas  ,  Swñor  ,  manifestadmc 

$í 
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sí  cl  Emperador  excelsa 

se  digna  de:: 
Bar.  Perdonadme, 

si  os  interrumpo.  ¿Que  esesro?  (mtran- 

l  Cómo  no  la  veo  ¡  do  ala  iz- 

Mad.i  A  quien  ?  qulsrda. 

¿A  mi  hija  Adelina? 
Bar.  Cierro; 

pues  es  por  todas  sus  gracias, 

digna  del  mayor  aprecio. 
//¿z¿¿.  La  favorecéis  ,  Señor. 
Bar.  Su  belleza  es  un  portento, 

que  merece  admiración. 
Mad.\  Su  belleza!  No  comprcliendo, 

que  ella  otra  tenga ,  que  aquella 

que  nace  de  su  taletito, 

y  de  su  virtud  :  ¡  tal  vez 

no  tendrá  efugio  mas  cierto, 

que  esta ,  dentro  de  muy  pocos 

dias! 
Bar.  ¿Por  que  decís  eso? 
Mad.'>Q\\é  por  que  lo  digo?  ¡Ah! 

¡  Perdonad,  Señor ,  si  llego 

á  hacer  declaren  mis  ojos 

llorando  mi  sentimiento! 

i  Mis  largos  pesares  ,  van 

á  darme  muerte  ,  y  su  aspecto 

horrible  ,  quizá  me  asombre 

C4  me- 
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menos  ,  que  el  ver  como  dcxo 

á  mi  Adelina!  ¡A  mi  hija! 

¡  Sola  ,  infeliz ,  sin  consuelo, 

errante  ,  y  abandonada ! 

i  Oh ,  que  terrible  tormento ! 

Su  hermosura ,  y  sencillez, 

pueden  ser  los  instrumentos 

que  la  conduzcan  (¡que'  horror!) 

i  al  estado  mas  funesto  ! 

¡  Esto  me  hará  temblar  ,  hastl 

en  el  sepulcro! 
Bar.  Ese  estremo 

de  inquietud  ,  calmad ,  Señora. 
iftfí/.Dcspues  que  me  quitó  el  Cielo 

mi  Esposo ,  vos  solo  sois 

mi  protedor ,  y  remedio, 

pues  os  habéis  encargado 

con  un  generoso  anhelo 

en  solicitar  mi  alivio, 

y  aun  no  se  por  que'. 
Bar.  Tubicron, 

vuestra  familia ,  y  la  mía 

siempre  unión  ,  y  estos  recuerdos 

hcccn  que  proceda  yo, 

conforme  ellas  procedieron. 

Por  su  hija  amable  ,  es  por  quieíi     {ap, 

solamente  me  intereso. 
MiH.Y  decid  ,  Señor  :  ;sc  acuerda 

de 
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3c  los  servicios  tan  buenos 

de  mi  difunto  Wilson 

la  Corte? 
Bar.  \  La  Corte !  De  eso 

no  me  habléis.  Ella  ,  Madama, 

es  un  País  de  ingratos  lleno; 

y  vuestras  desgracias  son 

las  que  me  hacen  conocerlo. 
Mad.[  Pero  con  el  Soberano 

hablasteis ,  Señor  ? 
Bar.  Hoy  mcsmo. 
Mad.i  Y  este  imperador  glorioso, 

en  quien  encuentra  consuelo 

todo  infeliz,  pues  jamás 

se  molesta  de  sus  ruegos, 

oye  los  mios? 
Bar.  Está 

para  escucharlos  muy  lexos. 
Mad.i,  Cómo  ?  (^sebr  es  altada. 

Bar.  Un  Principe  rodeado 

siempre  de  mil  lisongeros, 

y  alabado  de  una  voz 

mercenaria  ,  en  los  efcdos 
4  distinto  es  de  lo  que  cree 

\  el  vulgo. 

Mad.\  Pu2S  que'  hay  de  nuevo?  (Como arriba. 

hablad  ,  Señor  ;  ¡  de  una  vez 

beba  yo  el  tósigo! 
/  Tlcm- 
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Bar.  Tiemblo, 

al  ver  que  un  golpe  mortal, 

en  mis  voces  os  prevengo. 

Ayer  me  negó  ,  Madama, 

vuestra  pretensión :  resuelto 

hoy   mismo  la  repetí; 

pero  en  vano ,  pues  con  ceiio 

airado  me  dixo  :  No 

porfíes  ,  Barón  :  no  tengo 

motivo  para  ofrecer 

el  mas  inferior  recuerdo 

de  Wilson  á  la  memoria. 

Yo  ,  turbado ,  aunque  sintiendo 

sobre  mi  corazón  ,  tanto 

ultragc ,  tanto  desprecio, 

tuve  que  ver  la  razón 

sepultada  en  el  silencio.  «^ 

Con  este  engaíío ,  mis  dichas,     (ap.muy 
.     y  sus  pesares  prevengo.  alegre, 

-^^<^.¡  Válgame  Dios  ! ;  Ya  acabaron 

mis  recursos !  ¡  Vuestro  esfuerzo 

fue  ,  Señor  ,  sin  fruto !  Mas 

al  Soberano  no  le  echo 

la  culpa  :  su  generoso 

cspiritu,  ¿  c(>mo  puedo 

pensar,  que  obre  asi,  por  sí? 

Mnl  inrencionados,  pienso 

le  habrán  inspirado  contra 

mí 
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mí  Wílson !  ¡  Ya  no  hay  mas  mcdloj 


que  morir! 


Bar,  Éstas  angustias,  (  ap.  con  júbilo, 

regozijan  á  mi  pechoj 

pues  ellas  van  acercando 

el  logro  de  mis  intentos,  .  ,Vv 

Mad.\ Mzdxc  afligida!  Ya  todas 

mis  esperanzas  murieron ! 
^^r.  Por  loque  al  Emperador 

hace,  Madama,  es  muy  cierro; 

mas  por  lo  que  á  mí  respeta, 

siempre,  siempre  serc  vuestro, 

y  de  Adelina  :  ¡  Me  causa 

el  mas  grande  sentimiento 

vuestro  dolor!  Por  no  verle, . 

y  llorar  con  vos  ,  me  ausento. 

Para  el  golpe  de  Fuchc'r,  (  ap. 

bien  prep^arada  la  dcxo.  (vaje, 

Mad.'iQüé  piadoso  es  el  Barón! 

¡Mas  ya  todo  se  ha  desecho! 

jLa  dicha,  y  aun  la  esperanza, 

me  ha  quitado  airado  el  Cielo! 

Mas  es  fuerza  bendecirle, 

y  sacar  del  mal,  provecho! 

¡Oh  ,  si  yo  no  fuera  madre  1 


¡Ay 
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\Ky  hija  mia! 

Sale  Adelina  ,  corre  á  ella  Madama  ,  y  la 
abraza, 

\Ade.  i  Tenemos, 

madre  amada  ,  alguna  buena 

noticia? 
^^^¿¿.¡Todo  es  adverso! 
^¿¿^.  ¿Cómo,  Señora?  {turbada» 

Mad. \Hi)7í  mia  I 

¡Ya  es  nuestro  pesar  eterno! 

Ya  se  acabó  mi  constancia. 
'Jde.  i  Pues  que  hay ,  Señora ,  de  nuevo? 
Mad.\Qi\o  ni  aún  nos  queda  esperanza  I 
Ade.  Pues  el  Barón  : 
Mad.\VüC  su  celo 

en  vano !  ¡  Fue  su  eficacia 

por  nosotras  sin  efedol 
Ade.  ¿Con  que  ya  no  hay  esperanza? 
Mad.\l>^Oj  hija  mia! 
-^¿/•.¡Justos  Ciclos! 
Mad.Él  Emperador  nos  niega 

su  clemencia.  Está  creyendo 

que  el  difunto  padre  tuyo, 

y  mi  esposo  ,  en  los  progresos 

de  sus  campañas,  jamas 

hizo  cosa  de  su  aprecio; 

por 
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por  cuya  causa ,  no  está 
obligado  á  dar  remedio 
á  su  desdichada  viuda, 
y  huérfana.  ¡  Mira  si  esto 
es,  Adelina  querida, 
nuestro  ultimo  desconsuelo! 

'^de.  Es  cierto  j  pero  á  vuestra  hija 
aun  tenéis  al  lado  vuestro, 
Señora ,  y  sabrá  enjugar 
con  su  terneza,  y  afeito, 
vuestras  lagrimas,  y  suyas. 

Mad.\  Justo  Dios! 

Ade,  Si  han  satisfecho 

mi  trabajo  ,  y  mis  cuidados 
hasta  aqui  todos  aquellos 
urgentes  casos ,  que  os  daban 
aflicción,  herís  mi  pecho 
mor  talmente  ,  Madre  mia, 
dudando,  que  aun  pueda  hacerlo. 
El  Cielo,  en  quien  yo  confio, 
me  sostendrá  en  el  empleo 
tan  amable  para  mí, 
de  cumplir  con  lo  que  debo. 
¿Puedo  yo  pagar  jamás 
el  que  me  hayáis  criado,  siendo 

\         mas  de  amante  ,  que  de  Madre, 
vuestra  terneza  y  afedof 
jNo  me  habéis  alimentado, 

11c. 
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llenando  mis  pensamientos, 

de  honor,  nobleza,  y  virtud? 

¿Esta  no  ha  sido  el  objeto, 

que  supisteis  infundirme 

por  Oráculo,  y  modelo? 

Pues  ,  Señora  ,  yo  sabrc 

con  mi  sudor  manteneros, 

hasta  que  mi  misma  sangre 

llegue  á  ser  vuestro  alimento. 
Mad.Am^iblQ  Adelina  mia, 

tu  pi-ensas  bien ,  y  ya  es  tiempo 

de  desplegarle  las  velas 

á  tan  nobles  sentimientos, 
'Ade.  Para  ser  obedecida 

de  mi  amor ,  y  mi  respeto, 

decidme  lo  que  quercij 

de  mí  exigir. 
'^^i.Considero, 

•  ¡que  has  de  temblar! 
jídf.  ¿Yo  Señora? 

Mad.Sí ,  ¡  que  es  un  golpe  tremendo! 
uíde,  ¡  De  horror  á  mi  corazón 

cubrís  con  esos  mysterios! 

Hablad  ,  Madre  mia. 
u^/í/.Escucha: 

Wilkin  te  adora  ,  y  afe£io 

le  tienes:  ¿Que,  te  avergüenzas? 
JÍdf.  Este  amor  es:::  (  /Una  de  rubor. 

Mal 
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^^¿¿.Muy;  honesto: 

es  verdad  :  Yo  le  aprobaba: 
y  creí  hasta  este  mesmo 
dia,  que  esta  unión  sería 
dulce  á  vosotros ,  y  al  Cielo 
grata.  Wilkin ,  es  un  joven 
prudente ,  sabio  ,  y  modesto: 
pero  su  fortuna  está 
de  su  mérito  muy  lejos. 

"Aie.  \  Su  fortuna  \ 

MadSi,  hiia  mia: 

El  debe  su  nacimiento 

á  un  Padre  tan  desgraciado, 

como  noble.  Con  un  pleyro, 

que  ha  tenido  á  la  menguante 

de  sus  años ,  se  ha  desecho 

su  heredad  fértil ,  y  está 

retirado  del  comercio 

del  mundo,  llorando  siempre 

su  destino  tan  adverso. 

De  algunos  buenos  Parientes, 

y  de  amigos  verdaderos 

la  instancia ,  y  solicitud, 

no  ha  mucho ,  que  consiguieron, 

que  entrase  Wilkin  por  Guardia 

de  Corps ,  de  nuestro  Supremo 

Emperador. 

"Jde,  ¿  Y  quien  duda, 

que 


(XXIV) 

que  tenga  adelantamientos 

en  el  servicio? 
'Mid.\Q\i¿  error! 

Esa  esperanza  la  vemos 

muy  llena  de  incertidumbrc: 

y  para  nosotras ,  creo 

sería  un  suplicio  cruel, 

ver  á  este  joven  tan  bueno, 

cargado  con  la  desgracia, 

que  hoy  nos  persigue.  Este  pesa 

horrible,  le  ahogara.  Sí 

le  quieres::: 
jlde,  ¡Si  yo  le  quiero,         (con  viveza  triste 

Señora!  ¡Ay  Dios! 
Mad.Si  este  amor 

tiene  en  tu  alma    tnnto  asiento, 

como  la  virtud ,  le  debes 

renunciar.  (Adelina  se  sorprende, 

^Ade,  i  Renunciar  ?  Pero 

si  vuestra  elección  me  le  hizo 

tan  digno  de  mi  amor  tierno; 

Si  me  ama .... 
*Mad.Vov  eso  mismo 

le  debes  pagar  su  afedo, 

librándole  de  la  carga 

de  nuestros  males  :  hoy  quiero 

le  adviertas,  que  en  vano  tenga 

esperanza. 

Ade. 
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5íí/^¿Y  cómo  puedo 

decírselo  honestamente, 

sin  haber  causa  para  ello? 

A  su  desgraciado  Padre 

escribió  estaba  dispuesto 

á  unirse  conmigo ,  con 

vuestro  gusto  :  Espera ,  lleno 

de  júbilo,  que  su  Padre 

le  de  su  consentimiento: 

¿Pues  cómo  ha  de  deshacerse 

lo  que  vos  misma  habéis  hecho? 
'Mad. Vovquc  es  preciso. 
Adc.  Si  lo  es, 

mi  gusto  es  el  gusto  vuestro: 

¡Despedid  hoy  á  Wilkin, 

y  máteme  mi  tormento! 

Sai^  Wiikjn  con  uniforme  de  Guardia,  de  Corps. 

Íf^/V. ¡En  que  ocasión  tan  dichosa 
en  este  sitio  os  encuentro, 
Señoras!  Bella  Adeliiía, 
rendido  á  tus  pies  hoy  llego 
á  ofrecpr  mi  corazón, 
por  el  gozo  que  poseo. 

Se  pone  á  los  pies  de  Adelina ,  esta  se  re- 

tira  4  los  brazos  de  su  Madre ,  la  que 

levanta  á  Wil'kin. 

D  Adel. 
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'Ade.  \Ah^  Madre  mia! 

Mad.iQué  hacéis,  "^ 

Willdn?  Levantad. 

^;7.  Ofrezco  (Saca  unacarta^ 

á  vuestro  amor  esta  carta 
de  mi  Padre.  Ya  bien  puedo 
llamaros  Madre  ,  y  podéis 
llamarme  vos  ,  hijo  vuestro. 
En  fin  ,  consiente  mi  Padre 
en  que  se  haga  el  Hymeneo 
entre  su  hijo,  y  vuestra  hija, 
siendo  muy  gustoso  de  ello.  .    ;, 

¿Pero  que  advierto?  Adelina,         ••^'* 
¿tú  suspiras?  ¡Me  estremezco 
de  verte  asi !  ¿  Tú  á  mi  gozo 
no  correspondes?  ¡Yo  muero! 

Me.  ¡  Pobre  Wilkin!  ¡Ay  Dios!  Madre,    (ap, 
habladle  vos! 

Wil.  I  Pues  que  es  esto  ? 

¡  Estás ,  Adelina  ,  fuera 
de  tí!  ¿  Tus  ojos  tan  bellos 
á  otra  parte  vuelves?  ¡  toda 
te  inmutas !  ¡A  las  dos  veo 
tan  cubiertas  de  amargura, 
y  lagrimas  !  ¡Dolor  fiero! 
¡Hablad,  Señora,  por  Dios  I 

Mad.Pucs  lo  queréis ,  me  resuelvo. 
Pensad,  ¡  o  Wilkin  !  Que  un  Joven 

hon- 
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honrado  ,  noble  ,  y  discreto 

como  vos,  puede  llegar 

á  lograr  un  casamiento 

en  rodo  muy  ventajoso. 

Nosotras  nada  tenemos: 

y  hasta  h  misma  esperanza, 

se  nos  cambió  en  desconsuelo, 

Y  pues  el  Cielo  ha  querido 

Humillarnos,  su  decreto 

abrazamos  resignadas; 

mas  vuestro  conocimiento 

debe  entender  no  05  conviene 

en  su  estado  tan  adverso, 

mi  Adelina  para  Esposa. 
WiL  ]  Que  es  íó  que  he  escuchado  ,  Ciclos ! 
Mad.Yo  me  contemplo  obligada 

á  hacéroslo  manifiesto. 
W/7.  Pero  me  agraviáis  pensando, 

que  una  alma  tan  baja  tengo, 

que  sienta  después  no  haber 

aspirado  á  otros  provechos. 

¡  Áh  ,  Señora  I  Yo  aseguro 

mis  dichas ,  y  mis  obsequios, 

*  en  mi  obrar ,  y  en  la  virtud 
_^.  de  Adelina  :  ella  es  él  centro 

*  de  mi  corazón.  Solo  á  ella 
adoro.  ' 

Mad.Yo  bien  lo  creo; 
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pero  este  amor  á  vos ,  y  á  ella  ^ 
os  perdería  ;  y  es  cierto, 
que  debéis  por  ella  ,  y  vos, 
abandonarle.  En  efedo,     . , 
Wilkin ,  no  volváis  á  verla.       ,     , 
íí/';/.¿De  mí  exigir  queréis  eso? 

Mad.Yo  os  Ío  mando. 
Ji/;/.  Pues  mandad,  '{ 

que  espire  ,  que  se  arme  vuestro: 
brazo  ,  para  darme  muerte, .     ... 
veréis  como  os  obedezco: 
Mas  que  no  vea  á  Adelina, 
eso  es  lo  que  hacer  no  puedo. 
¿Pero  lloráis?  ¿Tú,  Adelina, 
.  viertes  lagrimas?  Ya  advierto, 
Señora,  que  no  queréis 
lo  que  me  mandáis.  Aún  veo 
se  hace  escuchar  la  piedad.  Y^-;/ 

Vos  miráis  mis  sentimientos, 
y  que  amo  á  Adelina.  ¿Pues 
cómo  podre  ,  sino  muero 
de  ella  apartarme  ,  y  no  vcrlaí 
:  Ah  que  bárbaro  precepto ! 
We.  iEsto  es  mucho !  Ya  le  falta       (ap. 
la  resistencia  á  mi  pecho ! 
; Wilkin  amado!  {rntrandolf 

Wr;7.¡TÚ  callas  tUrnammte. 

Adelina!  Tu  silencio 
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Heclárü ,  que  te  conformas 

con  el  mandato  severo, 

que  se  me  impone  :  mas  para 

mi  alivio  ,  responde  al  menos. 

¿Consientes  en  ver  mi  muerte 

también? 
^Ade,  \  Yo  solo  obedezco 

á  mi  Madre  ,  que  esto  quiere ! 

Mas  resisto  al  mismo  tiempo 

la  naturaleza ,  que 

por  tus  virtudes  ,  confieso 

me  obliga  á  amarte :  ¡Dios  te  haga  QlorA, 

tan  feliz  como  deseo; 

ya  que  soy  tan  desgraciada, 

Wilkin  mió ,  que  te  pierdo  I 

¡  No  puedo  decirte  mas  I 
>f^¿¿.Idos,  Wilkin. 
Wií.  i  Esto  es  hecho  \ 

No  espere  me  condenase 

á  tan  terrible  tormento 

la  ultima  sentencia !  Mas, 

Adelina ,  solo  quiero 

sepas ,  que  ocuparás  siempre 

el  fondo  amoroso  ,  y  tierno 

de  mi  corazón  ;  feliz 

mucho ,  por  el  mucho  afeito 

que  te  profesa  !  ¡La  muerte 

romperá  los  ligamentos  ^ 

D  3  ^c 
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de  esta  pasión  solamente ! 

Te  adorare  :  será  eterno 

mi  amor.  A  Dios ,  Dueño  mío, 

y  en  el  Altar  de  tu  pecho 

hallen  mis  tristes  suspiros, 

mis  aycs  ,  quejas  ,  lamentos, 

lagrimas  ,  ansias  ,  y  angustias, 

el  abrigo  ,  que  apetezco, 

pues  ahora  puedo  dejarte 

pero  olvidarte  no  puedo.  {vase. 

Se  reclina  Adelina  en  los  brazos  de  Madama. 

Ade.  Sostened  mi  corazón, 

Madre  mia !  Este  funesto 
mandato  ,  ¡  Ay  Dios !  Esta  injusta 
separación:: 

Mad.i  Pues  que  esto  ?  {sobresaltada. 

Salen  Gerardo  con  otro  vestido  ,  el  E  ser  ib  A" 
no ,  y  Alguacil':,  Adelina  se  sorprende  mas. 

¿Pero  quien  llega  ?  Señores, 

¿que  se  os  ofrece? 
Ger,  i  Podre'mos 

ver  á  Madama  Wilson? 
Mad.^o  encuentro  reparo  en  ello. 
Gcr.  ¿  Sois  vos  \ 

Mad. 
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Mad.S'i  Señor. 
Ger.  Muy  bien. 

Yo  soy  Madama  cl  Caxero. 

del  Señor  Fucher. 
'Mad.\  Ay  Dios ! 
A¡^.  Lo  que  ha  de  haber  cs  dinero, 

ó  de  lo  contrario::: 
Adf.  ¿  Que  ?  (turbada, 

£/ír. Señoras  ,  aquí  os  traemos 

este  Auto  :  soy  Escribano: 

Ministro  este  Caballero: 

la  parte  presente  :  con  que 

qre  paguéis  os  amonesto, 

sino  queréis  ir:;: 
Ade.  ¡  Adonde  ?  (como  arriba, 

Alg.  A  la  Cárcel. 
Ger.  Compadezco  (ap, 

á  estas  Señoras  :  mas  mi  Amo, 

que  es  un  Njron  ,  lo  ha  dispuesto. 
Ade.  '?  A  la  Carecí  ?  ¡  Justo  Dios! 
Mad,\  Con  tanto  horror  yo  fallezco ! 
Alg.  Venid. 

La  ase  :  Adelina  se  interpone  :  el  Escribano  la 

separa  :  ella  pasa  á  la  puerta  de  la  izquier- 

da  precipitadamente  y  llama 

á  Dericí^, 

jíde.  Esperad :;:  Derick ::: 

D4  Te- 
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¡Tened  piedad,  Santos  Cielos! 

Mirando  d  su  Madre. 

Derkk.!:  (mas fuerte,  y  sale  Dertck 

Der,  ¿Que  queréis?.  .¿Que  es  esto?     corriendo. 
Adc,  ¡  Ah ! 

Señalando  á    su  Madre   sin  poder  hablar. 

Der.iQné  inquietud  os  agita? 
Ade.\UX  Madre!:: 
Der.  Hablad  :  despachemos. 
Ade,  }Mi  Madre  está  presa  I 
Ver.  ¿Cómo? 

Pasa  temblando  junto  á  Madama  ,  y  lo  mis- 
mo  Adelina. 

7W^i.¡Si,Defick,  y  poco  menos 

que  muerta !  Porque  Fuchcr::    ^ 
Ade,  La  justicia :::  [señalando  a  los  3. 

D&r.  Ya  lo  entiendo. 

Sin  saber  lo  que  se  hace  de  sobresaltado. 

Solradla.  Qlegando  a  tilos. 

Ah.^Cúmo  soltar?  .    ^ 

*^  ^  Apdr- 
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[Apártese. 

Dtr.  Caballeros, 

mi  Tienda ,  mis  utcnsilíof, 
herramientas  ,  quanto  tengo^ 
y  hay  en  mi  casa ,  ¿podrá 
responder  por  el  dinero 
que  debe  aquesta  Señora? 

Escr.Dc  modo  ,  que::       (después  de  haherh 

Der,  Deteneos:  mirado  todo. 

Esta  casaca  también,  {se  la  quita, 

que  estrene  hace  poco  tiempo, 
puede  agregarse  ,  y  aun::: 
Esperad ,  porque  aqui  dentro 
tengo  otra  chupa ,  y  con  ella 
que  habrá  bastante  contemplo.  (/^  entra 

Ger,  ¡ Que  corazón  tan  honrado!     corriendo. 
Pocos  amigos  hay  de  estos. 

Sale  Dericf^  con  la  chupa, 

Der.  Vaya  ,  ved  si  esto  es  bastante. 
Escr.Qac  es  suficiente  comprendo 

A  parte  á  Gerardo  ,  y  Alguaciles» 

está  fianza  :  en  no  admitirla 
obramos  contra  derecho, 
y  nos  puede  venir  mal. 


iQuc 
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i  Que  os  parece ,  que  aquí  haremos  ? 
Ger,  Mi  Amo  os  encargó::: 
Al^s. ¿Vucstio  Amo? 

A  la  puerta  del  Infierno 

llegare  por  un  amigo; 

pero  no  mas :  Señor  Maestro, 

estos  bienes  son  bastantes 

para  afianzar  el  dinero, 

que  se  debe. 
Der.  Pues  si  estáis, 

Scíiores ,  bien  satisfechos, 

dadme  una  Carta  de  Pago, 

y  cargad  con  todos  ellos. 

.    arrojando  acia  ellos  ¡as  herramientas, 

Escr.^o  no  sirve ,  esperad. 
Inventariar  es  primero 
todos  estos  muebles. 

Saca  tintero ,  y  papel ,  y  escribe  sobre  el  banco, 

Der.  Bien: 

inventariad  , .  y  acabemos. 
Mad.'^oh\c  Deríck  ,  esta  acción 

aunque  estimo,  no  la  acepto; 

pues  si  de  esto  os  despojáis, 

no  ganareis  el  sustento. 

Der. 
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peri.Yzyt ,  Madama  ,  callad, 

y  dejad  hacer. 
Mad.^o  puedo 

permitirlo. 
Algs.O  componerse, 

ó  á  la  cárcel. 
Ver,  i  Está  ya  hecho 

el  inventario? 
Escr.Yz  está. 

Der,  Pues  dejad  que  hable. 
í4/^j.  Vendremos 

mañana  para  vender 

los  muebles ,  sino  hay  dinero. 
Esc,  En  tanto  está  á  vuestro  cargo 

la  deuda  ,  Madama  ,  y  ellos. 
Der.  Todo    queda  á  mi  cuidado; 

y  si  hay  mas ,  también  lo  acepto. 
Ese.  Firmad  aqui. 
Der,  Tres  mil  firmas  {firma. 

hcchare ,  si  pende  en  eso. 
I        Vayan  ustedes  con  Dios. 
X0J3.EI  os  guarde.  (vanse  ¡os  '^, 

Ade,  ¡Que  ya  os  veo, 

Madre  mia,  entre  mis  barzos! 
^ad.Si  hija  mia :  ¡Yo  os  confieso 
\       Derick  ,  que  ha  rasgado  mi  alma 
l||      vuestra  noble  acción!  ¡Yo  muero! 
ide.  Respirad  tranquila  ya : 

YC- 
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venid ,  téhdrcis  en  el  seno 

de  mi  corazón  descanso. 
Mad  y  Timos  hija.  jQuanto  os  debo, 

Derick  generoso! 
Der.  Nada: 

No  es  bien  aquel  qué  poseemos, 

sino  sirve  á  los  Amigos, 

c  infelices.  El  comercio. 

que  se  hace  en  estos ,  Madama. 

produce  por  uno  ,  ciento. 

Lo  que  importa  es ,  que  á  la  suma 

clemencia  le  tributemos, 

gracias  rendidas ,  porque 

todo  lo  demás ,  es  menos. 
'Mad. Justó  Dios:::: 
Ade.Siima.  Bondad:::: 
Dtr.  Sagrado  hacedor  supremo:::: 
Mad.Mi  corazón  os  tributo. 
Adf.  Mi  Alma  rendida  os  ofrezco. 
Der.  Y  yo  os  doy  humildes  gracias 

con  gozo ,  y  júbilo  inmenso. 


JOR 
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Jornada  Segunda. 

SALÓN  CORTO,  POBREMENTE 
adornado  ,  que  es  la  habitad ori'de  Adelina. 
Esta  estará  sentada  en  una  Silla  ,  tenien^ 
do  una  mesa  pequeña  á  su  lado  iz.quierdo 
con  luz  sobre  ella  ^  y  en  su  falda  una  Al- 
mohadilla ,  y  alguna  tela  blanca  ,  en  que 
caerá  unas  veces  ,  y  otras  quedará  sus^ 
fensa  ,  fixandp  el  codo  del  brazo  izquier" 
do  sobre  la  mesa  ,  y  reclinando  la  cara  en 
la  mano.  En  esta  acción  principiará  la  Jor* 
nada  ,  estando  asi  un  momento  sin  hablar^ 
pero  haciendo  estremos  de  sentimiento, 

^Ade,  V  Algáme  Dios!  ¡Que  tormento 
podrá  igualar  á  este  mió! 
¡  Me  estremezco  ,  y  tiemblo  ,  qiiando 
mis  desgracias  exflmino!         (cose. 
Mi  Madre:::  ¡Ah,  Madre  amada!  (lodeja4 
,  -.y.  Deposito  apetecido 

de  mi  amor :  ¡Mi  Madre ,  ya 

sin  esperanza  la  miro 

de  poder  lograr  aquel  j 

premio  tan  justo  ,  y  tan  digno, 

al 
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al  mérito  de  mi  Padre  !  '* 

Y  de  esto  solo  ha  nacido 
su  cruel  determinación, 
de  arrancar  del  pecho  mió 
aquella  amable  porción,  ' 

q»e  alimentó  mi  cariño: 
á  mi  Wilkin  :  ya  lo  dixe  : 
Mío  le  juzgue  ,  y  muy  fino 
para  ser  ídolo  honesto  "''^* 

de  mis  tiernos  sacrificios. 
Si ,  Wilkin  ',  para  olvidarte 
será  la  muerte  mi   alivio.  ^ 

'  ■  Pero  con  estas  memorias  '^', 

de  hacer  mi  labor  me  olvido; 

'y  ella  sola  será  yá 

de  nuestra  vida  el  asylo.  ''^ 

Pues  á  coser,  Adelina.  (cose 

y  á  olvidar  lo  que  has  sabido 
amar  tanto.  ¿Y  que  ,  podre     {loáí'éíCA 
^  .    por  mas  que  quiera  cumplirlo? 

i  Wilkin  amable  ,  mis  ansias, 
.  .  y  fatigas  te  dedico! 

Sigue  cosiendo  ,  y  por  la  derecha  sah  W'il^ 
f^in  muy  despacio  ,  y  como  turbado', 

ÍK/V.La  puerta  halle  abierta ;  y  como 
este  es  el  dulce  declino 
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¿e  mi  Adelina ,  por  mas 

que  su  Madre  me  haya  dicho, 

que  no  la  vea,  y  la  olvide, 

imposible  es  conseguirlo;  ■  ■  ;^tt 

pues  mi  amor::  ¿Pero  que  veo?     (lave 

¡No  es  ella ,  Cielos  divinos, 

Adelina! 

Corre, á.^^^^  como  fuera  de  sí ,  de  gozo. 

Ade.  Quien::  ¡  Ay  Dios! 
¡Wilkin! 

Vuelve  la  cara  ,  le  vé  ,  se  sorprende  ,  y  de* 
ja  caer  la  Almohadilla* 

íF/7.Dulcc  Dueño  mió, 

no  re  asustes :  mis  respetos, 

mi  amor,  constancia,  y  martyrlo, 

me  ti;aen  á  tus  pies. 
Ade.  i  Pues  que,  (je  levanta 

mi  Madre  lo  ha  permitido?  con  regocijo» 
íf^/V.No  ,  que  la  puerta  halle  abierta, 

y  sin  reparar  peligros,  ^^1 

entre  á  verte. 
\de.  ¿Cómo  ?  ¡  Ay  Dios !     (turbada  mirando 

¡Tiemblo  con  haberte  oído!         d  todas 

Mi  Madre,  y  Derick  salieron:    partes. 

sX 
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si  al  volver  te  ven ,  preciso 
será  que  yo  muera!  ¡Vete, 
no  busques  mi  precipicio ! 
¡Vete  por  Dios! 

Wil»i^  tú  puedes 

abandonar  un  cariño 

tan  honesto ,  y  un  amor 

tan  puro  ,  como  es  el  mió? 

¿Te  atreves  á  deshacer 

un  vinculo  ,  que  ya  ha  unido 

por  nuestras  dos  voluntades, 

nuestras  almas,  y  alvedríos? 

No,  Adelina  mia  j  ¡No 

quieras  que  con  tan  crecido 

dolor,  muera  tu  Wilkinl 

Este  sería  un  delito 

para  tu  virtud ,  atroz, 

y  para  mí,  el  mas  impío! 

Ade,  ¡No  me  hables  mas ,  que  á  tus  voce 
el  corazón  dividido 
en  dos  mitades  le  observo! 
Yo  te  quiero:::  Ya  lo  he  dicho; 
pero  vete  j  ¡  Y  no  te  acuerdes 
de  Adelina! 

Jf'';7.  ¡  Cruel  martyrio! 
^^   ,¿Asi  lo  quieres? 

Ade,  Yo  no; 

mi  Madre  asi  lo  ha  tenido 


i 
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por  conveniente. 
IViL  ^Y  pretendes  -  \ 

observar  lo  que  hoy  nos  dijo  ? 
íádi.  ¿Pues  aunque  sepa  llorarlo, 

como  podre  resistirlo? 
Wil.  Amándome. 
^de.  Si ,  Yo  te  amo; 

i  pero  tu  no  serás  mío!  ^:% 

If^il.  ¿Quien  lo  impide? 
■Ade.  Aquel  precepto. 
ÍF/V.  ¿Y  mi  amor  ? 
Jídf.  Siempre  es  el  mismo. 
Wí'I.  Pues  ese  es  un  amor  cruel. 
jide.  No  es  sino    constante.  < 

IV; J.  Es  tibio. 
^de.  Es  prudente, 
ír//.¿Y  la  palabra 

de  ser  mi  Esposa? 
'Ade.  En  mi  arbitrio 

no  está  el  cumplirla ,  Wilkin.     > 
ír//.¿Por  que? 
Adc.  l?iic%  no  lo  has  oído  í 

á  mi  Madre  ? 
Wí¡'  i  Luego  intentas 

obedecerla? 
Ade.  Es  preciso.  i 

IV^I. ;  Y  abandonarme  ? 
Ade,  Éso  noj 

E  que- 
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quererte  si  j  te  lo  afirmo. 
IVil.  Pues  si  me  quieres ,  mi  bien, 

Estas  lagrimas  ,  que  el  mismo    (de  rodt^ 

amor  produce  ,  te  piden  lias* 

hagas  feliz  mi  destino. 

Para  tí  nació  Wilkinj 

pues  sea  feliz  contigo. 
'Ade.  Levanta::  ¡  Ay  Dios !  ;  Que  batalla 

en  mi  pecho  han  promovido 

tus  expresiones !  \  Contrarios 

afedos  y  de  mis  sentidos 

se  apoderan!  ¡Ah,  Wiikin! 

Levanta,  y  vete. 
Wil.  No  aspiro 

á  otra  cosa,  que  á  ser  .tuyo. 

Si  de  tu  voz  no  consigo 

la  seguridad ,  verás 

que  á  tus  pies  amante  espiro, 

primero  que  me  levante 

de  ellos, 
yf^í.  ¡Mortal  parasismo! 
W'l. ;  Que  me  respondes? 
Jde.  Mi  Madre:: 
Íf^/A  Mi   amor:: 
A''e.  Su  mandato:: 
Wil  El  fino 

afecto  de  Wilkln:: 
Ade,\h\\\ 
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jY  !qu(í  extremos  tan  distintos! 

Levántate. 
If^//. ¿Para  que? 
y^de.  ;Para  que?  Para  ser  mío. 
W il.VwQs  de  esa  suerte,  no  puede    . 

ya  temer  ningún  peligro  {se  levanta  con 

mi  corazón,  Adelina.  sumo  gozo, 

¡Que  feliz  Wiikin  ha  sido! 
"^Ade.  Vete  ,  por  Dios ,  no  te  veanj,íi 
J^/V.Sin  tí,  tendré  di\'idido 

de  mi  alma  mi  corazón.  • 

Ade.  Y  sin  tí  será  preciso, 

que  estén  separadas  mis 

potencias  de  mis  sentidos, 

A  Dios,  Wiikin.  •   / 

ÍT//. A  Dios ,  dulce 

dueño ,  donde  yo  me  miro. 
Ade.Y  ^Dlos  permita:: 
Wn.Y  el  Cielo 

se  nos  muestre  tan  propicio: 
Ade.  Que  una  mi  afecto  á  tu  amor. 
#^//.Quc  sea  feliz  contigo. 

Adelina  se  vá  per  la  izquierda^   W'lkjt^por 
la  derecha  :  Este  al  llegar  al  bastidor  ,   vuel- 
ve á  tntrar  en  la  Scer.a  ,  observando 
á  Adelina  dentro  ,  y  después  dice; 

E2  Wih 
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JT/V.Yase  entró.  ¡Que  perfección! 
¡Que  virtud!  Está  escondido 
en  mi  Adelina  el  tesoro 
mas  deleitable,  y  mas  rico, 
de  la  honestidad.  Dichoso  *' 

yo ,  si  poseerla  consigo. 
Soberana  Providencia, 
en  vuestro  amparo  confio 
que  siendo  Adelina  mia, 
me  habéis  de  dar  lo  preciso 
para  que  ella ,  yo ,  y  su  Madre, 
podamos  vivir  tranquilos;  ^^*^ 

pues  quien  os  busca  postrado, 
siempre  os  encuentra  benigno, 
Y  por  corta  recompensa 
de  lo  que  postrado  os  pido, 
y  espero  en  vuestra  clemencíaf 
me  habéis  de  dar ,  os  dedico, 
mi  corazón,  mis  potencias, 
vida,  ser,  alma,  y  sentidos,     (^ase^ 

La  Scena  es  de  noche  ,  cerca  del  amane 
cer.  El  Teatro  representa  la  calle  donde  es-* 
tá  la  casa  de  Dericf^.  Algunas  puertas  gran-- 
des  ,  y  halcones  ocuparán  todo  el  frente 
del  Teatro,  Al  lado  izquierdo  estará  it 
puerta  de  la  casa  de  Dericl^.  Un  faroly 
que    habrá    sobre  la  puerta ,  que    ocupe    el 

me 
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medio  del  T*eatro  ,  alumbra  la   Scend.    "Por 
la   puerta    de    la    iicquierda    salen .  Dericf^ 
con  capa ,  y  sombrero  ,  y  un  cajón  de  car- 
tón debajo  del  brazo  ;   donde  se  supone  lle- 
va  algunos  vestidos^    Adelina  ,   y  Madama 
haciendo  muchos  extremos  de  senti- 
miento. Los  tres  quedan  inme" 
diatos  á  la  puerta, 

Ade,  En  fin  ,  Madre  ,  rebatid 

esas  inútiles  penas: 

Ya  no  es  tiempo  de  verter 

mas  lagrimas ;  solo  es  fuerza 

abrazar  con  gusto,  quanto 

dispone  la  Providencia, 

y  sacar  copioso  fruto 

del  mal :  como  las  abejas, 

que  las  flores  mas  amargas, 

convierten  en  miel ,  y  en  cera. 
Mad. ITiccs  muy  bien  ,  Adelina; 

anda ,  hija ,  y  date  priesa 

en  vender  esos  adornos 

superfluos. 
Ade.  Si  ,  que  la  seda, 

y  el  oro  ,  para  nosotras 

ya  acabaron  :  nos  estrechan 

la  obligación ,  la  justicia, 

y  la  honradez ,  á  que  sean, 

E  X  sin 
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sin  que  á  sentirlo  lleguemos, 
sacrificados  por  ellas. 
Mad.Y^  hace  algún  tiempo  ,  que  yo 
haber  hecho  esto  debiera; 
pero  un  falso ,  un  aparente 
honor  ,  me  tubo  suspensa. 
Ade.  Pues  supuesto  se  han  perdido 
nuestras  esperanzas  necias, 
conservemos  la  virtud, 
y  despreciemos  atentas, 
una  vana  pompa.  Vamos 
Dcrick ,  y  Dios  nos  proteja. 
D''r.  ¡Y  en  fin  ,  sin  nada  os  quedáis? 
Ade.  ¿Cómo  ?  El  honor  es  la  prenda, 
que  excede  á  todos  los  bienes; 
este  es  solo  el  que  nos  queda 
si  sabemos  conservarle, 
¿que  mas  brillante  riqueza? 
Mas  sin  embargo  ,  Derick, 
el  Emperador  pudiera 
conocer  mejor  el  precio 
de  la  sangre ,   que  en  defensa 
d¿  la  Patria  ,  y  en  honor 
de  sus  armas ,  y  grandeza, 
vertió  mi  Padre  ,  y::: 
Mad.Ko  mas: 

al  Soberano  respeta, 

como  es  justo.  Todo  el  Mundo 


sus 
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sus  virtudes  las  celebra, 

las  admira.  Preguntarle 

la  causa  por  que  nos  niega 

su  amparo,  fuera  ofenderle: 

Es  justo  :  tiene  clemencia: 

¿has  llegado  tu  á  pensar 

que  defecto  suyo  sea 

el  despreciarnos?  Pues  no: 

atribuye  el  que  no  atienda 

nuestro  confiiclo ,   á  castigo 

de  nuestras  culpas ,  y  aciertas. 
Der.  Todo  eso  es  muy  bueno ;  pero 

querer  que  al  punto  se  vendan 

estos  vestidos,  ¡es  cosa  {seri alando 

que  el  corazón  me  atraviesa !     al  cajón, 
MadÍ> lúck  ,  no  hay  otro  remedio: 

Mi  amiga  Midama  Aurelia, 

los  comprará  en  el  instante: 

vive  de  casa  muy  cerca; 

^y  es   su  carader  tan  raro, 

que  las  noches  las  emplea 

en  diversión  ;  de  dia  duerme: 
'  con  que  esra  es  la  hora  perfcda, 

paía  que  la  hable   Adelina; 

si  aguardáis  á  que  amanezca, 

estará  en  la  cama  ,  y  no 

es  fácil ,  que  pueda  verla. 

Id,  pues:  píntala,  hija  mi^     . 

E  4  con 
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con  lastimosa  viveza, 

nuestra  situación  ,  y  dila, 

que  dé  solo  lo  que  quiera 

por  esos  vestidos.  Oyes, 

no  la  pongas  precio ,  y  si  ella 

quiere  socorrerme  ,  y  no 

tomarlos ,  no  lo  consientas, 

que  después  podrá  decir, 

que  de   máximas  como  estás 

usamos  para  pedir, 

y  esto ,  Adelina ,  es  vileza. 
Ada.  Lo  harc  asi ,  Señora. 
Dsr.  Pero, 

¿que'  estas  desgraciadas  prendas 

queráis  vender  ? 
Mad\M\  Derick! 

¡  Pues  cómo  queréis ,  que  pueda 

pagar  hoy  sin  ellas! 
T>er,  l  Cómo  ? 

Con  mis  muebles ,  y  herramientas. 

No  me  quitéis  el  honor 

de  sacar  de  la  miseria 

á  la  virtud.  ¿  Que  caudal 

puede  valer  tanto? 
//jí/.Deia, 

¡digno  amigo,  que  os  admire! 

Id  ,  y  dad  pronto  la  vuelta. 
Dcr.^o  a>  menester  lo  advirtáis. 
<;^3  -   ^  'Ade, 
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"Ade.  Vamos,  Derick. 
Der.  ¡Dios  se  duela 

de  nosotros! 
3f4  ¿¿.Resignada 

mi  alma  á  sus  decretos  queda. 

A  Dios  ,  Adelina  mia.  {con  sentimiento^ 
Ade.  Entrad ,  y  cerrad  la  puerta, 

Madre  amada.  {entra  Madama^ 

Der,  \  Que  muger!  y  cierra, 

\  O  ,  que  sentimientos !  Ella 

me  parte  el  alma !  Mas  no 

aprobare  jamás  esta 

determinación.  ¡Venderlo 

todo !  ¡  Quedar  sin  decencia ! 

¡Despojarse  á  sí !  ¡Que  el  Cielo 

no  me  haya  dado  siquiera 

con  que  esta  deuda  pagar! 

Vos ,  Adelina ,  vos  mesma 

debierais  reservar  algo 

de  estas  cosas ,  que  se  llevan 

á  vender.  ¿  Cómo  podréis 

presentaros  sin  vergüenza 

á  nadie  con  este  trage, 

que  es  el  único ,  que  os  queda? 
Ade.  ¡ Ay  Derick !  mi  corazón 

no  gime,  no  se  lamenta 

por  eso :  la  obscuridad 

de  mi  estado ,  no  me  altera, 

pues 


pues  sacrificarlo  todo, 

por  socorrer  la  desecha 

borrasca  ,  de  una  afligida 

Madre  ,  y  Madre  tan  pcrfeda 

como  Ja  mia  ,  es  precisa 

obligación  de  una  buena 

hija  :  y  lejos  de  costarme 

el  menor  esfuerzo  ,  llena 

lo  que  vamos  á  hacer,  mí 

voluntad  ,  con  mi  obediencia. 

¡Mayor  dolor  me  traspasa! 

otro  sacrificio  intenta 

mi  Madre    exigir  de  mí, 

¡que  es  el  que  me  tiene  muerta! 
D'^>  ¡Y  que  sacriñcio  es  ese?        {alterado, 
Ade.  ¡El  mas  cruel !  ¡  El  que  encierra 

mas  tormento  para  mí! 

¡Y  en  fin  ,  sin  que  se  estremezca, 

Derick,  vuestro  corazón 

de  pesar  ,  estoy  bien  cierta 

que  saberle  no  podréis! 
Der,  Decidle. 
Ade.  Escuchad. 
Der,  Apriesa. 

El  lugar  que  ocupan  los  dos  ,  será  no  muy  dis" 
tante  de  ¡a  puerta  de  la  izquierda  Hablan 
aparte ,  y  sakn  por  la  derecha  el  Emperador^ 

con 
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con  capa,  de  grana  ,  y  iomhyero  con  galón  de 

oro  ancho  ,  y  el  Conde  de  W  dton ,  su  Capí" 

tan  de  Guardias  ,  con  vestido  azul ;  y 

quedan  inmediatos  al  Bastidor, 

Wal.Sdñot ,  mi  zelo  es  quien  dida 

estas  reflexiones  cuerdas. 
Emp.Vcio  quiero  que  me  digas, 

Conde  Waiton  ,  ¿  por  que  piensan 

que  hay  peligro  en  esto? 
Wal.SoXo, 

sin  prevención  ,  ni  cautela, 

andar  un  Emperador 

la  Corte  ,  la  noche  entera, 

es  contingente  ,  Señor. 
Emp.Tu  sabes  bien  mis  ideas; 

y  el  peligro  no  se  teme, 

quando  la  intención  es  buena. 
Der.  ¿Con  que  al  Señor  Wiikin  dixo 

vuestra  Madre  ,  que  se  fuera, 

y  no  os  viera  mas  ? 
u4de.  Es  cierto. 
Der,  ¡Pobre  Joven  !  ¡Que  simpleza ! 

Si  ellos  se  quieren  ,  ¿por  que 

tan  dulce  amor  se  atropella? 
Jimp.WdhoTí ,  tu  conoces  todos 

los  deseos  ,  que  me  tuerzan 

á  andar  mi  Corte  de  noche: 

quán- 
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quíindo  mi  corazón  piensa 

que  en  mi  reyno  hay  infelices, 

está  inquieto,  y  no  sosiega: 

y  estos  útiles  paseos 

lo  que  mas  dudo  me  enseñan. 

lYo  veo  ,  escucho  ,  y  me  informo 
^  de  quanto  se  me  prcsentaj 

y  asi  sé  de  la  Justicia 

el  estado:  Si  gobiernan 

redámente  mis  Ministros, 

que  ia  administran:  si  observan 

mis  leyes  equitativas; 

y  si  vigilan ,  y  celan 

en  extinguir  la  malicia, 

y  en  proteger  la  inocencia. 

Yo  mismo  observo  los  vicios, 

que  hay  que  corregir  ,  y  aquellas 

sensibles  necesidades, 

que  es  preciso  socorrerlas. 

Soy  testigo  algunas  veces 

de  las  desgracias  secretas 

de  mi  Pueblo ,  y  del  abuso 

de  mis  justas  providencias. 

Miro  la  injusticia  ,  que 
con  máscara  se  presenta 
a  mis  oíos ,  siendo  el  pobre 
quien  de  sus  rigores  prueba. 
En  fin  ,  todo  lo  exámino> 

lo 
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lo  que  es  bueno ,  lo  celebra 

mi  corazón  ,  y  lo  malo 

al  instante  se  remedia. 

Los  Soberanos,  Walton, 

tenemos  ,   si  bien  lo  piensas, 

el  brazo  largo  ,  y  la  vista 
.  muy  corta.  A  toda  la  tierra, 

que  dominamos ,  aquel 

alcanza  ;  ¿y  que  importa  ,  si  esta 

aun  lo  que  tiene  delante 

á  distinguirlo  no  acierta? 

Pues  la  pasión ,  la  lisonja, 

el  interés ,  ó  vileza, 

al  que  es  devorante  lobo, 

nos  muestra  con  piel  de  oveja. 

Por  esto  debe  el  Monarca 

examinar  quanto  pueda 

por  sí  mismo  ;  que  aunque  creo 

que  todo  no  se  remedia  ^    > 

asi  tampoco  ,  á  lo  menos 
,  como  saben  que  se  emplea 

en  saberlo  por  sí  todo, 

que  al  malo  castiga,  y  premia 

al  bueno :  esta  reHexion, 

suele  hacer ,  que  buenos  scín 
I  '      muchos  vasallos,  que  sin 
1        este  temor ,  no  lo  fueran. 
Wa¡.  jDichoso  el  Pueblo  ,  que  tiene 

un 
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un  Principe,  que  asi  piensa! 

Ade.  ¿Y  que  haré  en  e.ste  conñldo? 

Der.  ¿Qué  qué  haréis  ?  La  Providencia 
de  Dios  Jo  compondrá  todo. 
El  Splor  Wilkin  aprecia 
vuestra  virtud:  Vos  ia  suya: 
y  aunque  vuestra  Madre  le  echa 
de  su  casa ,  creed  ,  que  no 
observará  su  sentencia^ 
y  con  razón  ,  que  éi  es  hecho 
para  vos ,  y  vos  la  inesma 
que  á  pl  corresponde.  Mi  Amor 
defenderlo  asi  os  protcxta. 

El  Emperador  y  y  W aitón  van  acia  ellos  ^  dis- 

ffirriendo  en  su  conversación.  Al  verso  que 

sigue  de  Deric^ ,  camina  este  ,  y  Adelina, 

Esta  vé  á  los  dos,  se  asusta,  é  interrumpe 

á  Deric^  con  voz  fuerte. 

Vamos ,  que  en  saliendo  de  esto, 
yo  haré:::: 
'^Ade.  ¡Ay  Dios!  ¡Derick  ,  se  acercan 
esos  hombres  á  nosotros! 

El  Emperador ,  y  Walton  se  detienen  oyéndola, 

Der.  No  temáis  ,  que  el  Cielo  vela 

cr 
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en  nuestro  favor. 
£w/7.Walton,  (ap.  á  él, 

no  entiendo  lo  que  esto  sea. 
W¿il'  U"  hombre  ,  y  una  niuger 

son,  Svñor. 
Ade.  ¡Todo  atormenta 

Dcrick  ú  mi  corazón! 
Der.  Venid  j  nada  hay  que  se  tema, 

porque  Dios  vá  con  nosotros. 
£w/7.¡Quc  compañía  tan  buena!  {ap.  á 

El  temor  de  la  muger,  W aitón, 

y  del  hombre  las  sinceras 

reflexiones,  me  estimulan, 

Conde  ,  á  que  este  caso  sepa. 

Ven::::  Que  os  detengáis  os  ruego. 

Pasan  por  delante  de  ellos  los  dos.  El  Empe* 
rador  los  detiene ,  y  Adelina  se  sobresalta, 

Ade.  i  Que  queréis ,  Señor  ? 

£w/7.Quisicra 

saber  solo  ,  que  os  aflige. 

Soy  hombre  de  honor.  De  vuestras 

voces  ,  que  escuche  ,  presumo, 

que  alguna  pena  os  altera 

el  corazón.  En  la  calle, 

sola  con  ese  hombre  ,  en  esta 

hora ,  todos  son  indicios 
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que  acreditan  mis  sospechas. 

Decid  ,  i  que  tenéis ,  Señora  ? 

I  Suspiráis  ?  j  Que  os  atormenta? 

Hablad:::  La  luz  del  farol,  (aph 

que  es  preciosa  manifiesta. 

Quizá  que  á  vuestra  desgracia 

darle  yo  remedio  pueda. 
ll^al.  Y  no  hay  duda. 
Ade.  No  es  posible. 

Permitid  ,  Señor  ,  que  vuelva 

á  mi  camino. 
Ewp.BiKn  hombre,  (áDeric^ 

me  parece  se  interesa 

vuestro  tierno  corazón, 

en  consolar  las  tristezas 

de  esta  Dama. 
Dcr.  I  Y  quien  ,  Señor, 

no  lo  hará ,  si  á  saber  llega 

quienes,  y  de  que  proceden 

sus  desgracias  ? 
Emp.?UQS  bien :  sea 

servida  su  timidez 

de  vuestros  labios.  Por  esa 

piedad ,  que  el  Cielo  os  inspira, 

os  pido  digáis  sus  penas. 
Ber.  Señor:::: 

Me.  ;Quc  vais  á  decirle?    {á  ¿I  ap,  con  temor. 
£;w/». Proseguid::::         {arrimándose  á  él. 

Ade. 
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jlde.  Ved::::  d  él  ap.  tirándole  la-  capa. 

Der.  Estaos  quieta:::: 

£mp.CTi:¿d  ,  que  puedo  reparar 
su  mal ,  y  sea  el  que  sea. 

IVal.  Yo  ps  lo  aseguro. 

Dfr,  ¡  Ah  ,  Señor  ! 

tan  generosa  promesa, 

y  su  aflicción  ,  ¿como  pueden 

hacer,  que  calle  mi  lengua?  j 

La  infeliz  ,  la.  desgraciada 

Madre  ,  de  esta  joven  bella, 

de  esta  virtuosa  criatura::::  i| 

Ade.  Derick::::  (como  arriba. 

Der.  \  Queréis  me  contenga 

mirando  propicio  al  Cielo! 
Dejadme  hacer. 

'Ade.  ¡Suerte  adversa!  (ap. 

iíw/;.ContÍnuad. 

Dsr,  La  desgraciada 

Madre ,  repetirlo  es  fuerza, 

perdió,  aunque  gloriosamente, 

su  Esposo ,  y  el  Padre  de  está 

Señorita  ,  hace  diez  meses. 

Mas  ,  Señor ,  ¿  dónde  ?  En  la  guerra 

en  donde  fue  el  Oficial 

mas  digno  de  recompensa, 

por  su  conduda  ,  y  valor: 

i  Muerte  intolerable  ,  y  licra! 

F  A 
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¡á  lá  Píitrh  arrebataste 

en  tal  hombre  ,  su  defensa! 
íwp.iFue  Oficial  digno  ,  murió         {af 

en  la  guerra  ,  están  con  penas 

su  viuda,  c  hi'-»!  jY  yo  sin 

remediarlas!  ¡De  terneza 

se  cubre  mi  corazón ! 

Proseguid. 
Dsr.  |Por  una  deuda 

vá  á  ser  la  infelice  Madre 

sumergida  en  la  misciia! 
^tal.  I Y  viuda  de  un  Oficial  ? 
t>er.  ¡Pero  qiic  Oficial! 
i:w/;.¿Qual  era 

su  nombreí? 
Ade,  ¡Derick  ,  por  Díos^  (*«>. 

nb  descubráis  Jiiáil 

T>er.  Es  fuerza 

que  hayáis  oído  riombrat  al 

Capitán  Wilsoh.    {E¡  Emperador  se  ad- 

^      r  ^,^«....  mira, 

íwA.hspcra::::  ,       .  , 

¡Que  escucho!  Wilsott  ,  ¡a  qiucn     (a  ap, 
nmo  la  fama  celebra!        i  tt^'^lton, 
¡A  quien  la  Patria  ,  y  estado 
tanto  deberle  confiesan! 

IVM.  Hs  verdad  Señor  5  su  noítibrií 
es  digno  de  fama  ctctna. 

Der.  Pues  5Í  Señores  ,  «n  bienes, 

Sin 


sin  consuelo ,  y  siempre  llenas 

de  aíliccion  su  pobre  viuda, 

y  su  .hija  iiucrfana::: 
^Ade.  ¡Apenas       (con  mucha  inqulit»d. 

puedo  respirad!  ¡Dcrick.      (á  él  ap. 

callad,  por  Dios! 
Der,  No  os  sorprenda 

esa  inquietud  tan  amarga. 

Quizá  estos  Señores  sean, 

enviados  del  mismo  Dios, 

que  á  daros  alivio  vengan. 

^Qu<*  sabemos?   . 
Emp.)Y  en  estado 

tan  abatido  se  encuentran? 
T>i>r,  Y  sin  el  menor  apoyo. 
W'ii'  ¡Que  lastimosa  ,  que  tierna 

situación  de  una  familia, 

que  es  tan  digna  de  clemencia! 
Dsr,  Yo  las  recogí  en*  mi  casa; 

pero  es  tanta  mi  pobreza, 

que  no  puedo  remediarlas 

aunque  mi  alma  lo  desea, 
Emp.iX  por  que'  no  han  acudido 

en  circunstancias  como  esas, 

al  Ehiperador? 
Ade,  ¡  Ah  ,  Ciclos  ! 

¡  Al  Emperador  !    ¡  No  piensa 

en  ampararnos ,  Señor! 

F  2  Mm 
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de  su  piedad  generosa^  rado, 

que  penséis  de  esa  manera. 

Pasa  por  buen  soberano, 

en  otra  cosa  no  piensa 

que  en  serlo :  sabe  premiar 

el  mérito  ;  y  de  la  Guerra 

los  servicios  valerosos, 

esplendido  recompensa. 
Oír.  Todas  las  voces  le  dan 

esa  gloria. 
Val.  Es  digno  de  ella* 
4de  Pero:::: 
Smp.¿  Que  ? 
4de.  i  Para  nosotras 

todas  sus  bondades  niega!  H 

^mp.¿Quc  me  dices? 
4dc.  Él  Señor 

Tezcl ,  asi  nos  lo  expresa, 
\lmp.¿Qmcní  ¿El  Barón ^ 
')er.  Si  Señor. 

¿  Le  conocéis? 
2w/?.Mucho. 
ídff.  En  fuerza 

de  sus  bondades  ,  ha  hablado 

por  nosotras   su  terneza, 

á   nuestro  Principe  5  pero 
Á      en  vano! 
i     .<  Emp. 
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Emp.'i  Cómo  ? 
Ade.  El  pondera 

fue  en  estremo  rigoroso. 
£w/7.;Estas  voces  atraviesan  {dp, 

mi  corazón  !   ¡El  ha  hablado     {á  Ade- 

al  Emperador,  y  asienta  Una. 

fue  rigoroso  en  extremo! 
Dsr.  El  mismo  ,  de  esa  manera 

lo  dice. 
Emp.¿A\  Emperador? 
Der.  Sí  Señor. 

IV al.  ¡Maldad  horrenda!  (ap. 

Ade.  Y  aun  mas ,  Señor  ,  nos  ha  dicho. 
E>np.)Qi\é  mas? 
Ade.  Que  á  nuestra  miseria, 

causada  de  haber  perdido 

su  vida  amable  en  defensa 

de  la  Patria ,  mi  buen  Padre, 

ningún  alivio  le  queda; 

porque  nuestro  Soberano, 

sabe  que  no  ha  de  atenderla, 
E7np.;V.so  ha  dicho? 
Der.  Si  Señor; 

Y  aun  ayer  mismo ,  por  prueba 

de  esta  verdad  ,  recibió 

la  denegación  postrera 

del  Emperador ,  según 

el  dice  ,  con  gran  dureza. 
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Efnp.iAycrl 

Der.  Ayer,  si  Señor. 

j^wí^.Walton  ,  ¿acaso  penetras    {áélaf. 

este  misterio  \  \  Tezél, 

hacerme  tan  grande  ofensa! 
Wal.  Señor  ,  ¡yo  estoy  confundido 

con  lo  que  oygo! 
^T>er.  Aunque  mas  pueda 

hacer  el  Señor  Tezcl, 

jamás ,  jamás  creo  sea 

de  mí  perdonado: 
■^í/tf.  Pero 

I  por  que  \ 
Der.  ¿  Debería  á  vuestra 

atiigida  Madre  ,  dar 

tan  desesperada  nueva, 

quando  en  aquel  mismo  instante 

lleno  yo  de  la  tristeza 

mayor  noticia  le  di 

i\c  su  situación  adversa? 
Me.  Le. creo  sincero,  y  no 

me  admiro,  que  se  la  diera, 

sicfuU)  nuestro  Emperador 

lo  que  el  dice. 
Der.  Aunque  lo  viera 

juro  á  Dios,  no  lo  creería 

Señor, ;  no  es  bueno  de  veras  (al  Emper, 

nuestro  Emperador?  muy  alegre. 
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Bmp.VoT  tal 

sus  obras  le  maninestati; 
V  debds,  Señora,  creer, 
que  no  es  dable ,  que  eso  pueda 
haber  respondido.  Tengo 
de  ello  la  mayor  certeza 
También  resido  en  Palacio 
como  Tezcl.  Son  las  pruebas, 
que  de  su  iVLagesiad  tengo, 
mayores ,  nniclio  mas  ciertas, 
que  las  que  el  puvdc  tener. 
Su  real  animo  no  piensa 
mas  que  en  hacer  sus  Vasallos 
felices.  El  se  alimenta 
en  consolar  desgraciados. 
Ningún  trabajo  le  cuesta 
hacer  bien}  pues  como  es  este 
su  natural ,  lo  desea. 
Con  o-os  de  Padre  mira 
á  su  Pueblo ;  y  siempre  atenta 
su  vigilancia  á  cuidarle, 
por  lograrlo  ,  no  sosiega. 
[T^/.  Esta,  Señora,  sin  duda 
es  su  pintura  perfe¿la.  ^ 
Reflexionadla  ,  y  ved  ,^í 
con  la  de  Tezel  concuerda. 
Der,  A  Madre ,  c  hi*a  lo  misnM) 
dixe  yo  veces  diversas. 
F4 
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SoHrc  que  el  Señor  Wilkin 

al  Emperador  celebra 

por  piadoso. 
IVal.iQué  Wilkin, 

Él  Guardia  ? 
Der.  Pues  :  de  ni  añera, 

que  la  Madre  de  esta  niña, 

quiso  casarle  con  ella, 

ci  con  ansia  lo  deseaba, 

y  ella  le  está  muy  propensa. 
Ade.  ¡  También  esto !  (a¡?, 

£w/7.La  elección 

yo  la  daria  por  buena: 

porque  Wilkin  es  un  joven 

digno  de  que  amado  sea. 
Wal.El  honor ,  y  la  virtud, 

en  su  corazón  se  hospedan. 
Der.  Eso  si,  y  estarán  lleno 

de  las  excelentes  prendas, 

que  á  nuestro  Principe  asisten, 

como  vos  f  jO  ,  si  el  hubiera 

oído  al -Señor  Teze'l, 

la  pintura  tan  incierta, 

que  de  su  Mngestad  hizo, 

treinta  estocadas  le  pega. 
Er/jp.Dcbd$  creer  os  ha  engañado. 

Una  pintura  como  esta,         (ap. 

tanto ,  Walton ,  me  ha  irritado: 

que 
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que  creo  que  su  cabeza 

no  está  segura  en  sus  hombros. 

IVal.Vista.  de  qualquicr  manera, 
su  culpa  es  atroz. 

Der.  Yo  os  creo, 

Señor :  Tezcl  nos  aumenta 
las  pesadumbres  :  Madama 
Wilson ,  quedó  medio  muerta, 
al  verse  sin  esperanza 
de  alivio,  y  quando  la  cercan 
estos  golpes  tan  mortales, 
llegó  á  mi  casa  á  prenderla, 
por  la  deuda,  la  Justicia. 

E?np.-¿  A  prenderla  ?  ;  Y  que  ?  ;  está  presáis 

De}\  No  Señor ,  porque  ofrecí 

mis  muebles,  ropa,  herramientas, 

y  quanto  tengo  por  fianza: 

Y  aunque  quise  se  vendieran 

para  pagar ,  esta  pobre 

muger ,  no  es  dable  consienta 

en  ello.  Volverán  hoy 

por  el  dinero ,  y  como  ella 

no  tiene  de  que  sacarlo, 

sino  de  estas  pobres  prendas   (^or  lo  que 

de  estos  adornos ,  que  son  lleva, 

los  únicos  ,  que  las  queda 

á  hija,  y  Madre,  me  ha  obligado 

á  que  al  instante  se  vendan 

:  por 
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por  satisfacer,  quedando 

con  la  mayor  indecencia. 
Emp.\Qué  con^pasion!  No,  no  iréis 

á  venderlos.  ¡Me  penetran       {ap. 

la  ira  ,  y  la  piedad  el  pecho ! 

¡Ah,  Teze'l!  ¡Que  bien  celebras 

á  tu  Emperador  Alberto! 

Decidme  :  ¿  Quánto  es  la  deuda, 

Seiíora? 
Ade,  Yo  no  lo  se. 
Der.  i  Que  ha  de  ser  ?  Una  friolera: 

cien  escudos, 
IVal,  I Y  por  eso 

prender  muger  de  su  esfera? 

¡  Que  inhumanidad  ,  Señor !     (ap, 
£wp.¡Esto  en  mi  Corte  se  observa!  (ap. 

Yo  pondré  remedio.  Aqui        (saca  un 

me  parece  ,  que  se  encuentra     bolsillo. 

mas  de  lo  preciso ,  para    {d  Adelina 

ver  la  deuda  satisfecha. 

Tomad. 
'Me.¡Qu\én^.  ¿Yo?  No  es  posible,  (ret'rran- 

\  Ah,  Señor!  ¡De  mí ,  que  fuera!    dose. 

¡Y  que  no  haría  con  migo 

mi  Madre!  ¡Ay  Dios!  ¡Deber  ella 

tanto  beneficio  ,  á  quien 

no  conoce  !  ¡  Quien  tal  piensa ! 

No  puede  ser.  Dcrick ,  vamos. 

Es 
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ístimo  vuestra  clemencia. 

íe  ase  á  Der'icí^ ,    queriendo  hacerle    eantí'* 
nar  :  e¡  Emperador   la  detiene» 

Jw/?.Esperad ,  no  de  ese  modo 

despreciéis  mi  noble  oferta. 

Y  aun  por  las  muchas  bondades, 

que  el  Emperador  me  muestra, 

quiero  con  el  protegeros, 
i        curándoos  de  una  sospecha 

que  le  ofende  mucho.  Vos, 

y  vuestra  Madre  ,  á  la  Audiencia, 

que  dá  todas  las  mañanas, 

acudir  debéis  en  esta; 

y  veréis ,  que  en  su  Palacio 

el  misero  alivio  encuentra. 
IVal.Y  será  vuestra  fortuna, 

Señora ,  en  todo  completa, 

si  este  caballero  con 

el  Emperador  se  empeña. 
Emp.¥.stc  Diamante  os  hará,         (se  quita  la 

ser  conocidas.  Os  ruega  sortija, 

mi  buen  fin  ,  que  le  toméis. 
Ade.  No  es  dable,  que  eso  hacer  pueda. 
Emp.-¿  No  podéis  ? 
.yldc.  Mi  Madre:::: 
Der. ;  Y  bien  ? 

¿Que  podrá  hacer  quando  advierta 

que 
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que  Dios  la  socorre? 

supierais  quien  os  franquea 
esc  favor!:::: 
JSm¡?.C:i\h:  vamos, 

tomad. 
Me,  No  Señor ,  la  mesma 
muerte  á  mi  Madre  sería 
menos  cruel ,  no  tan  severa, 
que  recibir  beneficios, 
que  avergonzarnos  pudieran. 
Emp.l^o  que  yo  hago  ,  no  temáis 

que  á  ninguno  le  embilezca. 
Me,  Yo  lo  creo  ,  Señor  5  pero 
perdonad  ,  que  no  me  atreva. 
En  vano  vuestra  bondad 
vertéis  sobre  mi  miseria. 
Yo  reconozco  su  precio, 
mas  no  es  fácil  lo  consienta. 
No  esperéis  de  mí  otra  cosa. 
fj!^P'\^^  que  exceso  de  nobleza! 
*yal.\Qu.¿  corazón  tan  honrado! 

íQue  virtuosa  resistencia! 
Emp.Yos^  que  parecéis  un  hombre  (á  Der.  ap, 
muy  de  bien ,  tomad  por  ella:  (^sc  lo  Ja, 
cubrid  esa  deuda  ,  y  luego    y  lo  toma,   ^ 
ved  ,  que  os  espero  en  la  Audiencia, 
que  por  el  diamante  yo 
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os  conoceré.  Me  pesa,         {á  ella, 
que  queráis  arrebatarme 
en  vuestras  desgracias  fieras, 
el  honor  de  remediarlas. 

Desde  aquí  empieza  á  amanecer. 

Tal,  Señor ,  mirad  que  ya  empieza 

á  amanecer ,  y  que  os  pueden:::  {ap, 
?wp .Dices  bien:  vamos  á  priesa. 

Señora  ,  quedad  con  Dios; 

no  faltare  á  dar  á  vuestra 

bondad  alivio.  Yo  espero,     {ap,  áDe^ 

quede  por  tí  satisfecha  r/V/¿. 

la  mia. 
^er.  Contad  conmigo. 
Itnp.Si  puede  ser  ,  también  lleva 
1      á  Madre  ,  é  hija. 
)er.  Bien  ,  bien. 
mp.\Cov\  dolor  me  aparta  de  ella    (ap, 

mi  piedad!  (^vanse  los  dos, 

de,  Y  ahora  ,  ¿que  haremos? 

No  creo  este  ya  despierta 

Madama  Aurelia,  porque 

esta  es  la  hora  en  que  se  acuesta, 
'fr.  ¡Que  bondad!  A  casa  vamos, 

porque  esto  mucho  me  pesa. 

¡Vuestro  favor  se  derrama 
i  gran  Dios ,  sobre  esta  inocencia! 

4  ya- 
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Vamos  ,  Adelina  ,  vamos,  {rnuy  aUgn 
"Jde.  Derick ,  ;  qué  alegría  es  esta? 
Der.  Mirad.      (^le  enseña  bolsillo ,  y  sortija» 
Adé.  ¡Derick  ,  que  habéis  heclio ! 
Der,  Nuestras  dichas  son  ya  ciertas. 

Este  buen  Señor  ,  hará 

que  el  Emperador  atienda 

á  vuestra  Madre. 
Ade,  Corred, 

alcanzadle ,  y  dadle  aquesas 

alhajas ;  ¿  pues  que  diría 

mi  Madre? 

Entreabre  la  puerta  Madama  >  vé  á  los  do 
y  sale, 

';W4¿Í.Parece  que  suenan 

¡Derick  ,  hija  mia  ! 
'Ade  i  Ah  ,  Madre!     {corren  ,  y  la  abrazai 
Der.  ¡  Ah,  Señora! 
Mad.iQuicn  penetra 

de  alegria  vuestros   pechos? 
Der,  Deben  calmar  vuestras  penas, 

porque  el  Cielo  á  la  virtud 

hace  justicia,  y  la  premia. 

Os  admirareis  al  oír 

tal  prodigio.  ¿V  quien  pudiera 

sin  admiración  oírle  í 

ií 
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¡Mi  cuerpo  de  gozo  tiembla! 
yrad.'¿?cxo  que  es  esto,Dcnck:? 
Der.  Perded  la  confusión  vuestra, 

tomando  vuestros  vestidos. 
Mad. ¿Cómo  1  ¿Por  que? 
Dír.  Todo  os  queda 

otra  vez ,  que  el  justo  Cielo 
proveyó  por  muy  diversa 
parte.  Dadle  muchas  gracias 
á  sus  bondades  supremas. 
Mad.i?cvo  que  es  esto,  liija  mía? 
Ade,  Yo  quise  se  le  volviera. 
Derick  se  ocultó  de  mí, 
para  tomarlo. 
Mad.\S^  aumenta 

mi  admiración!  {saUWllkJn. 

íf^/Z-jQuc  veo,  Cielos! 
Der,Sti\oi  Wilkin. 
Ade.  ¡Otra  nueva 

fatalidad ! 
Wil.  \  Me  estremezco 

al  veros  á  todos  fuera 
de  casa  á  esta  hora  ,  asombrados, 
y  confusos  :  todas  pruebas 
de  mucho  pesar,  después  i 

del  horror  que  á  mí  me  cereal* 
Decid  si:::: 
D^r.  Nada  hay  adverso. 
.  So- 

i 
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Sosegaos. 

Mad.\Qiú¿n  tal  creyera! 

¿También,  os  halláis  aqui? 

IVil.  Penetrado  de  una  estrema 
desesperación ,  Señora, 
queria  ver  si  esas  puertas     (por  las  de 
con  mirarlas  me  aliviaban.     U  casa,  de 

Dcr,  Señor  Wiikin  ,  fuerza  es  sienta   Derlci^, 
que  hayáis  llegado  tan  tarde, 
porque  vuestros  ojos  vieraii, 
todo  un  asombro.  Después 
de  vuestra  sensible  ausencia, 
nada  ha  podido  aquietarnos; 
todo  ha  sido  susto  ,  y  pena. 
Adelina ,  y  yo  salimos 
.    á  hacer  una  diligencia, 
contraria  á  mi  voluntad; 
pero  en  esta  calle  mesma 
hallamos  á  un  hombre::::  ;A  un  hombre? 
A  un  Ángel ,  que  está  en  la  tierra. 

WlL  Prosegid. 

Dcr.  Sin  conocernos, 

y  solo  por  mi  sincc'ra 

relación  ,  este  hombre  amable, 

nos  ha  dado  á  manos  llenas 

tanto  dinero:::  Mirad.  (sonando  el 

Mad. ¡Que  veo!  bolsillo, 

W¡L  ¿Y  habla  quien  pueda     (ap»  inquieto. 

es- 
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esto  creer  ¡ 
Der.  A  nuestras  ansias 

compadeció  su  terneza. 

Mi  corazón  aun  rebosa 

el  gozo..  Y  hay  mas :  en  est 

mañana  ,  ha  de  presentarnos 

al  Emperador  ;  profesa 

con  c'i  muy  grande  amistad, 

y  en  nuestro  bien  se  interesa. 

Todo  esto  es  vuestro.  Tomadlo,  (á  Ma- 
'J'^í¿íi.¿Yquicn  es  quien  lo  franquea?  dAma. 
Der,  ¿Quien  ?  Un  hombre  incomparable, 
r  ■       y  que  creo  ,  que  no  tenga 

semejante. 
'Mad.'^zs  abusado  (i  Adelinr, 

de  la  bondad  ,  y  clemencia 

de  quien  no  conoces! 
Ade.\A\\\ 

¡Se  me  ha  engañado! 
Der,  Si ,  que  ella 

lo  resistió  ,  y  aunque  tiene 

mucho  espiriiu ,  para  estas 

cosas  no  sirve.  Yo  iré 

luegoá  pagar  vuestra  deuda. 
Mad.'flomo  ?  ¿  Con  ese  dinero? 
Dí-r.  Pues.  Para  eso  se  me  entrega. 

Después  iré  á  encontrar  del 

Emperador  en  la  Audiencia, 

G  á 
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á  este  hombre  tan  generoso, 
que  enternecido  de  vuestras 
fatigas  ,  habrá  ya  hablado 
á  su  Magestad.  Por  esta 
sortija  ha  de  conocerme,       {la  saca, 
que  el  mismo  llevaba  puesta, 
y  para  esto  me  la  dio. 
¡La  alegria  no  me  deja 
respirar  I 
Mad;\Q}ié  veo!  ¡Eso  mas! 
WiU  i  Qué  claridad!  ¡Que  luz  echa 

el  Diamante  de  sí! 
D^r.Vedle.  (se  le  da, y  se  admira. 

¿Señora,  os  tiene  suspensa, 
y  atónita  este  suceso?^ 
No  me  admiro ,  que  el  encierra 
mérito  para  pasmar 
todo  el  Mundo. 
';Wi,¿.¡  Como  prueba  (^^ 

mi  constancia  el  Cielo ,  haciendo 
que  tolere  estas  bajezas! 
Mas  yo  reparare  todo. 
¿Ese  sujeto  os  espera 
en  la  Audiencia,  Derick? 
Drr.  Cierto: 

y  yo  no  haré  falta  en  ella. 
Mad.Dcds   bien  :  también  irá 

Adelina.  ^  . 

Adu 
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Der.  i  Lo  piensa 

vuestra  Madre  sabiamente! 

Porque  este  Señor  desea 

ver  á  toda  la  familia; 

á  vos  también  os  espera. 
iva.  El  es  sin  duda.  ¡Que  dicha!  (ap, 

ív!.  ¡Que  dia!  ¡Que  hora  tan  buena! 
'Mad.Su  sortüa ,  y  su  dinero, 

es  preciso  se  le  vuelva, 
Der.  ¿  Que  decis  ,  Señora  í  Esic  es 

vuestro  recurso. 
'Mad.Es  mi  afrenta. 
Der.  Es  beneficio, 
Mad.iDc  un  hombro 

tjue  no  conozco ,  pudiera 

yo  admicirie? 
Wil.  Ya  iipagino  {ap.  a  Deric^. 

quien  este  grande  hombre  sea.. 
,  Mas  callad. 
Der'.  Si  callare ; 

pero  preciso  es  lo  sepa 

Yo  también. 
Wil'  Después. 
Mad. V>cúck^ 

-  ir  á  Jo  que  os  digo  es  fuerz.». 
JfV/.jDice  bien  •■>  quanto  os  ha  dado 

se  ha  de  volver    que  esta  Scena 

G2  ten- 
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tendrá  ,  como  obra  del  Cielo, 
muy  felices  consequencias. 
Mi  corazón  esrá  lleno 
de  alegria  ,  y  coniencrla  ^ 
me  es  imposible  i  ;  Ah  Señoras-. 
,Mi  voluntad  ya  os  contempla 
en  un  estado  dichoso  1 
Advierto  ,  que  el  Ciclo  hoy  premil^^ 
vuestra  virtud.  Sí ,  Derick, 
sí,  amada  Adelina  ,  es  fuerza 
que  volváis  esos  regalos. 
AÁe.  i  Yo  temblaré'- 
WiU  Noj  si  llegas 

á  conocer  al  Señor,  ^ 

que  los  dio  ,  cosa  es  muy  cierta 
que  serás  mas  estimada 
á  sus  ojos.  No ,  no  tengas 
duda;  mas,  Señora,  entrad 
en  casa ,  no  estéis  inquieta, 
descansad ,  que  aun  es  temprano, 
y  calmen  ya  vuestras  penas, 
que  Dios  está  con  nosotros. 
MAá?¿\  lo  permita. 
Aáe.  Asi  sea. 

St  entran  las  dos  j  ^/^/^  ^'^'^'^^  ^  ^''''' 

W¡1,  Ejpcrad.  ^^^ 
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Der.  ¿Que  me  queréis? 

WiLQué  alegría  se  apodera 

de  mi  corazón  ,  Dctk.lf,i 

No ,  mi  juicio  no  se  hierra. 

La  hora  ,  la  acción  ,  y  el  diamante, 

le  fortifican.  Las  señas 

dadme  de  este  hombre  piadoso, 

querido  amigo. 
Dír.  Dos  eran; 

el  uno  ,  que  hablaba  poco, 

y  al  otro  creo  respeta, 

traía  un  vestido:::: 

Der.  justamente. 
IVil.  i  Como  muestras 

gran  Dios ,  tu  favor  !  ¿Y  el  otro? 
Der.  Del  otro  discurro  ,  que  era 

la  capa.:::: 
íi^.'/.pDe  grana? 
Der.  Todo 

el  Señor  Wilkin  lo  acierta; 

y  el  sombrero:::; 
Wil.  ¿Con  galón 

ancho  de  oro? 
Der.  Y  con  su  piedra 

muy  grande  por  botón.  '.Que 

Claridad  salla  de  ella! 
íf/V.  ¿Es  Joven  ,  amable,  vivo. 
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y  jTon  a  y  re  de  grandeza? 
Der.  Cí'erto ,  cierra. 
IVil.  ¿  La  voz  dulce 

y  amorosa  ? 
Der.^  SI ,  la  mesma. 

¿Con  que  sabéis  quien  es? 
Wll.  i  Gomo 

mi  amor  dudarlo  pudiera! 
Der.  Pues  vaya  decid ,  quien  es, 

á  ver  ji  mis  dudas  cesan. 
W/'I.El  Emperador. 
•Di-;'.  ¡Ay  Dios  !  (inmutado, 

I  Mi  admiración  es  inmensa! 

¡Yo  he  hablado  al  Emperador  I 

j  Me  ha  tratado  su  terneza 

'con  amor  tan  Paternal! 

i  Para  ser  feliz  que  queda  ' 

á  Derick  !  ¡Principe  mió! 

¡  Mi  temblor ,  y  llanto  muestran' 

el  mucho  afedo  ,  que  os  tengo! 

¡Que  Soberano  !  ¡Dios  quiera 

colmarle  de  bendiciones, 

y  á  toda  su  descendencia! 
lVí¡.  El  otro  es  mi  Capitán, 

el  Conde  Walton. 
D:r.  ¡Me  llenan 

de  admiración  vuestras  voces! 

yaniüs ,  les  daremos  cuenta , 
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á  hija  ,  y  madre  de  este  asombro. 
JViL  Importa  ,  que  ellas  no  sepan, 

que  el  Emperador  ha  sidoj 

pues  llegara  á  sorprenderlas 

la  confusión  ,  y  no  irían 

á  Palacio. 
Der.  Me  hace  fuerza. 
W^/7.  Esta  mañana  me  toca 

estar  de  guardia  en  la  Audiencia. 

Esperad  cerrareis ,  que 

voy  á  despedirme  de  ellas. 

¡Ya  todo  quanto  respiro 

es  jubilo,  y  complacencia!     (se  entra. 
Der,  ¡Y  yo  también  estoy  loco 

de  alcgria!:::  ¡La  terneza 

se  esparce  en  mi  corazón ! 

El  Cielo  se  manifiesta 

siempre  á  la  virtud. 

Sahn  á  la  puerta  del  frente   el    Barón ,   y 
Gerardo  de  capa. 

Bar.  Hoy  mismo, 

Gerardo ,  ha  de  quedar  presa 

la  Madre.  ¡Infame  Escribano! 

¡Vil  Alguacil!:::  Pero  espera. 

¿No  es  el  Tallista  aquel? 
Ger.  Cierto. 

G  4  Bar. 
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54r.  Mejor,  que  pense,  se  ordena. 

Si  esrc  hombre  ,  que  está  tan  pobre 

ayudara  á  mi  cautela 

por  el  oro ,  yo  entraría, 

y  mis  dichas  consiguiera. 

¿Pero  que  dudo?  Gerardo, 

espera  en  aquella  puerta. 
Ger.  Bien  está  :  Permita  el  Cielo 

no  logres  lo  que  deseas.  {vase, 

Der.  El  tal  Barón  de  Tezcl::: 
Bay.  ¿  Señor  Maestro  ? 
Der.  ¿  Quien  ?::::  ¿Que  observa  (ap, 

mi  vista  ?  El  es.  ¿  Que  mandáis, 

Señor  Barón? 
Bar.  ¿Cómo  en  esta 
I         hora  csrab  ya  levantado  ? 
Der.  Pues  si  vos  lo  estáis  en  ella, 

¿que  mucho  que  lo  este  yo? 
Bar.  ¿Y  Madama ,  y  su  hija? 
Der.  ¡  Buena 

pregunta!  Señor,  durmiendo. 

Ya  me  enfada  su  presencia.         (dp. 
Bar.  Pues  mirad  ,  hablemos  claros: 

yo  amo  á  Adelina ,  y  quisiera, 

que  á  costa  de  todo  el  oro, 

que  queráis ,  dejéis  que  á  verla 

entre  ,  y  me  ayudéis:::: 
Der. ;  A  que  ?  (S^n  enfada 

Bar, 
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Har,  A  que  admita  mis  ternezas. 
p^r.  Señor  Barón  ,  yo  detesto 

de  toda  vuestra  riqueza; 
'    soy  iiombrc  honrado :  he  servido 

á  mi  Principe  en  la  Guerra 

con  honor ,  y  con  valor; 

y  vive  Dios  me  avergüenza 

un  porcedcr  tan  indigno, 

en  quien  respira  nobleza. 

Yo  os  lo  digo  ,  y-  con  la  espada 

os  lo  haré  ver.  Voy  por  ella. 

Quiere  entrarse  ,  y  le  detiene. 

Bar.  Esperad:::  Ved:::  Si  aqui  no  uso       (4/. 

de  muchisima  prudencia, 

esta  calle  se  alborota, 

mis  ansias  se  manifiestan, 

y  pierdo  todo.  Mejor 

es  contenerle.  Yo  á  vuestras 

fortunas  aspiro  solo. 
Ver.  ¿Que  fortunas?  Son  afrentas 

las  que  asi  pudierais  darme. 

Ahora  si  que  se  comprueba 

lo  que  me  ha  dicho  un  Amigo 

de  vos.  Puede  ser  que  os  vea 

en  esta  misma  mañana, 

y  os  ajustará  una  qücnta? 
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y  pues  no  queréis  reñir, 
esta  venganza  me  queda. 

Se   entra    de  prisa  :    el  Barón  le  sigue  ,   y 
cierra  Dericf^^  la  puerta. 

Bar.  ¡  Hombre  infame  !  ¿Tu  me  has  dado 
en  la  cara  con  la  puerta? 
¡Vive  Dios  te  has  de  acordar 
de  tu  vil  acción! -¡Que  ofensa! 
Pero  el ,  la  Madre,  y  la  hijn, 
hoy  dejarán  satisfechas 
mi  pasión  ,  mi  ira  ,  y  venganza 
con  rigor ,  crueldad ,  y  fuerza. 

Cae  el  Telón^  y  se  concluye  la  segunda  Jornada. 


10R- 
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Jornada    Tercera. 

EL  TEATRO  REPRESENTA  EL  SALÓN 
regio  donde  el  Emperador  dá  Audiencia, 
que  tendrá  toda  la  magnificencia  posible. 
Trono  suntuoso  en  medio  ;  y  una  puerta 
grande  de  dos  ojas  á  la  derecha.  Entra- 
ran sucesivamente  diversas  personas  de  tO' 
das  clases  en  el  salón  :  los  unos ,  quedan 
modestamente  formados ,  como  el  Oficial 
antiguo  ,  el  Labrador  ,  y  el  Jurisconsulto, 
y  los  otros j  como  que  se  conocen^  hacen  dife^ 
rentes  corrillos ,  suponiendo  que  hablan. 
Algunos  otros  se  pasean  lentamente  ,  y  con 
respeto  ,  manifestando  su  grandeza  en  sus 
vestidos.  El  Barón  lo  hará  solo  ,  mas  in" 
mediato  á  las  puntas  del  teatro. 

Bar.  \  \Jy^  disgustos ,  qué  opresiones; 
disimular  es  preciso, 

en  estas  vanas  fatigas, 

que  tomamos  ,  con  n^otivo 

de  aumentar  solo  la  Corte 

de  un  Principe  ,  v  p-^rsuadidos 
i       á  que  una  sola  mirada, 
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que  nos  eche,  nos  dá  brillos 
de  dicha,  y  honor  1  ¿Mas  que? 
¿Acaso,  yo  necesito 
para  poder  lucir ,  de  este 
humo,  tan  apetecido? 
¿Aqui  tengo  de  esperar, 
sufriendo  el  mayor  martyrio, 
porque  ya  la  hora  se  acerca 
de  lograr  los  gustos  mios? 
íQuc  obligación  tan  penosa'- 
Pero ,  ¡  Ah ,  Escribano  iiidigPiO  I 
¡Vil  Alguacil!  ¡Proceder 
contra  mi  precepto  mismoi 
¡  Admitir  una  fianza 
de   un  Menestral  atrevido! 
¡Pero  hoy  este  sufrliá 
el  conducente  castigo, 
que  merece  aquel  agravio, 
aquel  insulto,  que  me  hizo'- 
Madama  Wilson ,  será 
puesta  en  la  cárcel  con  grillos5 
pues  el  Escribano  ,  asi 
humilde  lo  ha  prometido, 
pidiendo  le  perdonase 
haber  andado  tan  tibio 
en  mi  orden  :  no  escuchará 
Jioy  ternezas ,  ni  suspiros 
de  Hija  ,  y  Madre  ;  y  puede  ser, 
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que-  á  esta  hora  ya  haya  cumplido 

su  deber  ,  porque  Gerardo 

fue  á  avisarle  •.  este  es  adivo, 

y  pronto  :  no  hay  duda  ,  ya     {mira  el 

la  Viuda  está  en  el  abismo     Rclox, 

de  la  miseria:  en  la  cárcel,  (triuy  alegre. 

¡O  ,  quánto  me  regocijo ! 

Su  hija  ,  asombrada  ,  vendrá 

á  mi  casa  j  por  mi  asylo 

clamará  puesta  á  mis  pies: 

y  con  ojos  sumergidos 

en  lagrimas ,  pedirá 

mi  favor :  yo  entonces  fino, 

la  recogeré  en  mis  brazos, 

la  ofreceré  los  auxilios, 

que  necesite :  y  en  fin, 

obligada  á  mis  cariños, 

á  mi  favor  ,  protección, 

oro  ,  y  alhajas ,  reiidida 

veré  su  rubor ,  logrando 

lo  que  ansioso  solicito. 

¡Pienso  que  la  escucho,  y  veo! 

i  O  ,  que  fiero  sacrificio 

hago  en  detenerme  aquil 
tAiv*i'siiMomentos  crueles  ,  c'  impíos  i 
^  íQué  tarde  tanto  en  salir 

el  Emperador  l  i  Que'  echizo 

este  de  Palacio  i  Mas 

X  si 
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sí  tarda,  será  preciso  ,.,^ 

no  detenerme  ,  pues  deben' 
mis  gustos  ser  preferidos. 

ce  abre  la  gran  puerta  de  dos  ojas ,  y  sa^ 
len  el  Ugier    de  Cámara ,  dos   Guardias  de 
Corps  armados  ,  de    los   quales   el  uno  será 
Wllkjn  7  y   <^^^   ^^^  ocupará    un  lado  del 
teatro  '■>  el  Conde  ¡Valton  ,  algunos  ,  que  se 
suponen  Grandes ,  y   después  el  Emperador. 
Todos  los  que  están  en  el  Salón,  se  forman 
con  un  ayre  de  respeto  ,  y  profunda  su- 
misión ,  quedando  el  Barón  al 
lado    izquierdo. 

XJglerB.  Emperador.  ^  , 

£w;?.WaUon/  lá.  él  ap. 

¡  tiemblo ,  me  enfado  ,  y  me  irrito 

con  el  exceso  de  hoiror 

por  el  ^aron  comcrido; 

porque  su  acción  cruel,  recae  ■ 

solo  sobre  el  honor  mió! 

¡Yo  castigare'  su  audacia  I 

JI!  Oficial ,  se  pone  á  sus  pies  ,  y  le  dá  un 
Memorial.  El  Emp.  le  hace  seña ,  y  se  levanta, 

¿Solicitas  tu  retiro? 
qfic.  Si  Señor :  ya  estoy  muy  viejo, 

pUC! 
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pues  treinta  años  he  servido. 
Emp.Como  lia  de  ser :  Los  Monarcas, 

muchas  veces  examino, 

somos  sin  saberlo ,  ingratos: 

ocultan  á  nuestro  oído 

la  verdad  ,  y  procedemos 

como  engañados  ,  omisos. 

Cinquenta  escudos  al  mes.  (á  IValton, 
Ofic.  ;Con  mi  humildad  os  bendigo! 
£y«/7.; Tienes  bastante  con  eso? 
Ofic.  Si  Señor.  ;  Que  tan  rendido 

este'  en  mis  últimos  años 

el  noble  ardor  de  mi  brío, 

que  no  le  pueda   emplear 

mas  tiempo  en  vuestro  servicio, 

para  admirar  mucho  mas 

un  Re  y  no  ,  que  está  regido 

por  el  Monarca  mas  justo, 

mas  clemente,  y  mas  benigno í 
£/»/?.Noble  anciano  ,  si  he  llenado 

tus  deseos,  creo  he  sido 

aun  mas  dichoso ,  que  tu. 

Del  verdadero  dominio 

la  mayor  fortuna ,  está 

en  hacer  bien. 
Ofic.\\y\os,  bendito! 

Mi  gratitud ,  si  es  posible, 
^        vivirá ,  Señor  invicto, 

aun 
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aun  mas  allá  de  la  muerte  ! 
;Esto  es  ser  Rey  I  ¡Yo  os  admiro !lJ 
fwp.Nada  me  debes.  1 

Ofic,>Vov  que?  ,       ,  .  • 

¿>?/7. Porque  premiando  al  servicio, 
no  es  por  mí ,  por  el  Estado 
es  por  quien  cumplo. 
Ofic.  Y  yo  afirmo, 

Señor  ,  que  siempre  el  Estado 
cumple  bien  ,  si  aun  tiempo  mismo, 
es  el  Soberano  Padre, 
y  Ciudadano.  i^^^' 

iVal.  i  Bien  dicho! 
Wíl.  Dentro  de  poco  vendrá 
Adelina,  y  nuestro  digno 
Emperador  ,  premiara 
su  virtud,  dando  el  castigo 
á  la  maldad  de  Tezcl. 
¡Será  mi  gozo  infinito 
al  verla!   ¡Y  quanto  rubor 
no  la  causará  este  sitio! 
Mas  cada  instante  ,  que  pasa 
sin  verla,  se  me  hace  un  siglo 
Errjp.\V.n  vano  ,  Walton  ,  procura   (^a  él  a^ 
ocultar  el  pecho  mió, 
su  inquietud  ;  pues  la  presencia  ^ 
de  esu  infiel,  hace  mas  fixo  {j^iirand 
„ñ  sentimiento  1  al  Baror 
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IVaLSi  acaso, 

justificáis  su  delito, 

¡  es  horroroso  ,  Señor  ¡ 
Emp.Si ;  paséate  con  migo. 

Lo  hacen :  llega  un  Labrador  á  sut  pies ,  /# 
presenta  su  Memorial ,  le  toma  ,  lee  para  tu 
y  después  dice  con  mucha  admiración.     • 

¡Haber  hecho  un  monte  inútil 

fiudtifero ,  y  verle  hoy  mismo 

sembrado !  ¡Quatro  lagunas, 

poner  enjutas  tu  adivo 

trabajo  ,  y  estar  plantadas  ! 

Bien  puedes  ,  ¡  ó  buen  Patricio!    (le  U^ 

j  esperar  el  justo  premio  vanta, 

á  tu  mérito  tan  digno ! 

Ved  uno  de  mis  primeros 

Ciudadanos-,  y£s  preciso       (tnanifeí^ 

como  á  tal  honrarle :  un  cruel .  tandolt 

herror  los  desprecia ,  y  miro,    i  todes. 

que.  su  útil  zeío  ,  asegura 

su  grandeza  al  trono  mió; 

pues  el  sin  Agricultores, 

mas  que  trono,  fuera  abismo 

de  insoportables  miserias. 

A  tí ,  buen  hombre  ,  á  tus  hijoy, 

y  nietos,  desde  este  dia  ( 

H  de 
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de  todo  tributóos  libro. 

Dale  mi  ccdula,  y  cien     {áW aitón. 

Doblones  para  el  camino. 
Wal.  Bien  ,  Señor.  Fuera  esperad,  (al  Labra- 
Lab,  i  Con  justa  causa  me  admiro!         dor. 
•        ¡Podrá  jamás  reynar  un 

corazón,  tan  peregrino!  {vase, 

Wil.  i Quánto  tardan!   | Que' impaciente  (ap, 

estoy  por  verlas!   íAh,    indigno 

Tezel !  Al  Monarca ,  y  á  ellas 

tu  mal  obrar  ha  ofendido. 
Bar,  i  Que  figura  hace  aquí  un     (ap.  con  im- 

hombre  ,  del  carafter  mió!      paciencia. 
£w;7.¡  Calumniarme  de  este  modo 
'      Tezcl!  ¿Mas  con   qué  designio?  {ap. 

No  le  puedo  penetrar 

por  mas  que  hago.  ¿No  han  venido,  {ap. 

Walton  ?  ■   -^h.  o  d  él. 

IVaL  No  Señor ,  y  estoy 

bien  cuidadoso. 

Llega  el  Jurisconsulto  á  L.  P.  del  Empera* 
dor ,  y  este  le  alza» 

Bmp.Yíi  he  visto 

tu  grande  Obra  ,  Claudebows, 
y  me  ha  gustado  infinito. 
Es  un  Código  sublime; 
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..y  en  el  lo  mas  exquisito 
es ,  que  la  virtud  te  anima, 
y  que  solo  ha  conducido 
la  caridad  á  tus  rasgos; 
pues  no  impones  al  delito 
pena,  que  á  la  humanidad 
horrorice  ,  si  un  castigo, 
que  ella  abraza  sin  asombro, 
que  es  lo  que  siempre  he  querido. 
Tu  serás  por  tan  glorioso 
trabajo ,  el  amable  amigo 
de  los  hombres ;  y  yo  ofrezco 
darte  el  premio  merecido. 
'.  Para  yo  manifestar 
al  mundo ,  un  retrato  digno 
de  un  buen  Principe  ,  de  un  Rey,  ' 
de  las  virtudes  prodigio, 
solo  en  vuestra  Magcstad 
encontrarla  el  preciso, 
justo ,  perfecto  diseño, 
sino  el  original  mismo.         {vAse, 
W^/7.  ¡Aun  no  parecen!  ¡Pues  como      (4/, 
Derik  se  habrá  detenido! 
¿Que  será?  ¡Ah,  quantas  ansias 
en  este  instante  respiro! 

'  í<í/f  una,  Sefiora  Viuda  ,  y  se  pone  á  L.  P. 

del  Emperador, 
^   •  H  3  VíHd 
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Fiud.ScñoT ,  a  estos  pies  ,  que  abrazo, 

y  los  riega  el  llanto  mió, 

permitid:::: 
Emp.^o  este's  asi. 

Levanta, 

Se  levanta  f  le  da  su  Memorial ;  y  el  Empera- 
dor lee  para  su 

VtudJEn  este  os  suplico::: 
Emp.Bicn  está. 
r/W.iUna  Madre  Viuda, 

la'  gracia  espera  de  un  hijo, 

que  por  jugador ,  está 

yá  sentenciado  á  Presidio! 
£w7p.¡El  Hijo  de  un  Consejero,  (después  de 
^  •  que  fue  el  apoyo  esqulsito     haber  leído, 

del  Reyno ,  precipitado 

del  juego  en  el  cruel  abismo, 

y  abandonada  por  el 

su  obligación  í  ¿  Quien  ha  sido  (á  ella. 

el  Juez   que  le  sentenció  ? 
í^/W.Canterbok. 
£inp3icn.  lo  imagino: 

es  redo ,  justificado, 

y  su  zclo  esclarecido, 

es  infatigable  en  todo.  te 

Viud.B.  peso  de  este  delito,  (llorando  tiernam, 

mo^ 
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me  oprime,  Señor:  y  solo 

en  vuestra  piedad  confío 

pueda  hallar  mi  hijo  el  perdón, 

porque  yo  encuentre  mi  asylo. 
EffJp.Si ,  se  le  concedo  ;  pues 

las  lagrimas  ,  y  suspiros 

de  su  Madre ,  y  la  memoria 

de  los  preciosos  servicios, 

y  virtudes  de  su  Padre, 

mi  pecho  han  enternecido. 

Al  instante  se  pondrá 

en  tus' brazos  5  pero  afirmo, 

que  si  á  delinquir  volviese, 

será  mayor  el  castigo. 

Por  las  Madres  ,  por  las  hijas, 

por  el  bien  de  mis  dominios, 

y  quietud  de  las  familias, 

debo  prohibir  este  vicio, 

Padre  de  todos,  y  escuela 

de  los  mayores  peligros. 

Ya  libre  le  tienes» 
Víud.\  Esto 

es  reynar  í 

Habla  el  Emperador  con  uno  aparte,  demos- 
trando en  sus  acciones  vaya  con  la  Viuda, 
para  que  la  den  su  hijo,  y  se  va  con  eUa. 

£w^.¿No  han  parecida 
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Walton?^  (déUp, 

Wal,  No  Señor ,  y  aun  creo, 

que  en  vano  lo  solicito. 
Einp,V\xts  yo  voy  á  examinar 

de  este  vil  el  artificio,         mirando  al 

llevando  la  luz  al  fondo  Barón, 

de  su  corazón.  ¿  Has  visto,  (llegA  á  ¿L 

Barón ,  los  grandes  cuidados 

del  trono? 
Bar.  Señor  ,  yo  admiro 

con-^^o  vuestro  corazón 

se  entrega  á  tanto  infinito 

trabajo  gustoso :  os  falta 

el  reposo ,  y  hago  juicio 

pudierais  ccn  mas  sosiego, 

mirando  antes  por  vos  mismo, 

cuidar  del  bien  de  la  Patria, 

y  miraros  mas  tranquilo. 
Bf^p'-fQuc  quieres?  Yo  he  consagrado 

á  mis  Vasallos  queridos, 

mi  vida  ,  Barón  ;  y  como 

en  ellos  miro  á  mis  hijos, 

como  Padre  de  familia, 

cuidarlos  mucho  es  preciso. 

Yo  sería  el  mas  dichoso, 

si  n-iis  desvelos  continuos, 

les  remediara  sus  penas, 

que  es  :o  único,  á  que  aspiro. 

Bar. 


Bar.  },Vuc$  lo  dudáis,  Señor?,  ./ 

Emp.Sí : 

Al  trono  cercado  miro 
de  felicidades  ,  que 
impiden  ver  los  conflidos 
de  los  desdichados :  quantos 
rodean  á  un  Rey ,  registro, 
que  se  tienen  por  dichosos; 
le  callan  ,  que  hay  afligidos 
en  su  Reyno  ,  y  esto  le  hace, 
que  no  cumpla  con  los  gritos, 
que  dá  su  benevolencia, 
deseando  al  pobre  su  alivio. 

Bar.  \  Que  Héroe  celebre  en  la  Historia, 
mejor  que  vos  ha  sabido 
asegurar  ,  Seííor  ,  ese 
grado  de  gloria ,  y  Heroísmo ! 

£w/7.¡ Adulador!::::  Tu  lo  sabes; 
pero  en  vano  sus  prodigios, 
nos  dida  la  humanidad, 
y  compasión ,  pues  captivos 
siempre  en  nuestras  regias  dichas, 
al  infeliz  no  le  oímos.  J 

¡Qué  nada  pueda  juzgar  » 

nuestra  vista!  Este  dominio, 
esta  altura ,  y  magestad, 
nos  retiene  como  en  grillos, 
muy  apartados  del  pueblo,  . 
H4 
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y  de  áqüdlos  ,  que  su  alivio 
en  sus  Soberanos  ponen, 
y  no  pueden  conseguirlo. 
Yo  temo  siempre  ,  á  pesar 
de  mis  cuidados  ,  y  arbitrios, 
que  se  oculten  á  mi  vista 
los  que  de  ella  son  tan  dignos? 
los  desdichados,  aquellos 
que  á  su  desgracia  rendidos, 
tienen  en  mí  su  esperanza, 
y  no  llego  á  distinguirlos. 
¿Conoces,  Barón,  á  alguno? 

Bar.  ¿Yo  ,  Scííor? 

EmpSí ,  tu :  te  estimo, 

y  te  abro  mi  alma  ;  si  sabes 
que  se  halla  en  algún  conflicto 
algún  Vasallo  ,  y  que  debe 
ser  de  mi  amor  atendido, 
habla :  págame  el  deseo, 
que  asi  inflama  al  pecho  mió. 
Los  infelices  Vasallos, 
tienen  en  mí  un  Padre  fino: 
Di  si  conoces  á  alguno, 
será  al  punto  socorrido. 

Bar.  Gran  Señor  ,  por  todos  lados 
á  vuestro  Pueblo  cxfimino 
fel'z  por  vuestras  bondades, 
El  bendice  enriquecido, 
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los  diás  idel  Soberano, 
,  que  adora. 

'£»!;?.; Traydor!  ¡Indigno  (ap, 

lísongero!  ¿No  han  llegado?    (ap,  a 
fVaiJsío  Señor.  IValtort, 

Emp.\Qomo  resisto  {ap, 

mi  justa  colera  '•  Mas 

probemos  con  otro  arbitrio; 

puede  ser ,  que  al  oír  su  nombre^ 

le  confunda  su  delito. 

Barón  ,  me  aflige  una  duda, 

y  espero  ser  bien  instruido 

de  tí. 
Bar.  Con  sinceridad, 

Señor ,  á  hacerlo  me  obligo. 
íjw/?. Alguno  ha  dicho ,  y  confieso, 

Barón  ,  lo  sentí  infinito, 

que  después  de  que  el  famoso 

Wilson  murió  ,  habiendo  sido  (el  Ba- 

el  defensor  de  la  Patria,     ron  se  sobre^ 

y  terror  del  enemigo,  salta. 

su  familia  está  en  pobreza. 

Si  sabes  ,  que  es  verdad ,  dilo, 

que  su  felicidad  ,  yo 

harc'  le  lleves  tu  mismo. 
Bar.  Señor:::  iQuc  le  dirc?::;  Creo:::    {sobre- 
Enip.i  Que  ,  Tezcl  ?  saltado. 

Bar.  Que  ese  es  delirio} 

yo 
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yo  no  puedo  presumir 

tenga  tan  rriste  destino. 
Emp\St  dará  Traydor  mayor  (ap. 

WaL  ¡Como  sobstiene  el  impio^i   el  Empe- 
.^      su  impostura!  rador, 

^IL  ¡Y  que  no  pueda 

yo  hablar!   ¡Aqui  estoy  metido 

en  un  tormento!    ¡Engañar 

al  Principe  asi ,  Dios  mió ! 

¡  Que  ahora  no  lleguen  ,  y  quiten 

el  velo  á  tanto  artificio ! 
Emp.Quc  en  efcíílo  ,  }  no  conoces 

ningún  desgraciado ,  digno 

de  mi  protección  ,  Teze'l  ? 
Bar,  Señor ,  ya  os  he  respondido. 

jiAy  alguno? 
£w/7.No  lo  se; 

mas  saberlo  solicito. 

En  este  momento  irán  entrando  en  la  Sce-» 
na  ,  con  pasos  tímidos  ,  Deric^  ,  y  Ade-" 
liña ;  se  forman  entre  los  otros  pretendientes. 
Ella  reconoce  á  WiJi^ín  ,  y  hace  al  verle  un 
m.'jvfm'ento  ,  que  la  manifiesta  sorprendí^ 
da.  El  Barón  repara  en  ella^  y  se  inmuta, 

Ade,\Ky  Dios,  Wllkin!  {áBcric^. 

Dsr.  No  tembléis ;  {ap,  á  Adelina 

aprended  á  tener  brío  temblando. 

de 
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de  mí. 
Bar,  ¡Que  veo!  (aff, 

EwpHzz  memoria  ;  (al  Barón. 

tal  vez  á  algún  desvalido 

conozcas. 
tVíl.  ¡A,  Cielos!  ¡Ella  (dp, 

es !   ¡Mi  corazón  tranquilo 

C8tá  ya  de  sus  sospechas, 

y  mi  gozo  es  infinito! 
Bar,  Yo:::  Señor :::no  se:::  ¡Quien  pudo    (j/*' 

á  la  Audiencia  conducirlos! 

turbado  ,  y  mirando  á  Dericf^ ,  y  d 

Adelina, 

íw/7.Habla  ;  ¿  que  tienes  ? 

Bar.  Señor:::: 

Emp.Quc  se  ha  turbado  examino,        (ap. 

Y  pálido  está  su  rostro. 

Yo  creo  que  ya  han  venido,  (ap.  á  Walt. 
"iVal,  No  los  veo ,  Señor. 
Emp.su 

su  semblante    me  lo  ha  dicho. 

El  Barón  se  separa  del  Emperador  ,  y  vá  acia 
Adelina.  Aquel  observándole  ,  pasa  de  preten- 
diente en  pretendiente  ,  dejnostrando  dá  una 
respwstA  favorable  á  cada  uno.    Walton 
sigue  siempre  al  Emperador. 

Bar* 


Bar,  i  Vos  en  Palacio  ? ;  Que'  es  esto?  (con  im- 
¿Que  queréis  aquí?  Idos ,  idos.    perh. 

Me.  Señor.:::  i  temerosa, 

Bar.  Salid  al  instante. 

Me.  Mi  Madre:::: 

Der,  jCómo  ?   Yo  mismo 

la  he  hecho  venir ,  v  no  quiero 
se  vaya.  ¿Habéis  entendido? 

Sar.  No  esperéis  la  menor  gracia, 

'       sino  salís  de  este  sitio. 

Ír/V.  Señor  Barón,  á  esa  Dama       (a  él ap. 
dejad  ,  que  á  los  pies  invidos     con  ira. 
llegue  del  Emperador. 
Quizá  en  ellos  tenga  asyío 
su  inociencia  ,  y  la  maldad 
correspondiente  castigo. 

ñr*''  ^'^  "^  ^^  estorbo ,  Wilkin. 

^//.   í  Que  gran  Tra^^dor  !::::  Ya  lo  miro. 

^mp.Yü  no  hay  que  dudar  ,  Waltonj       [ap. 

ellos  son.  ¿Has  advertido, 

que  de  aquí  los  quiere  echar? 
Wal.  Si  Señor. 
^í^  //.i  Como  el  implo  (ap, 

procuró  hacerlos  salir! 

Dios  sabrá  darle  el  castigo 

á  su  mnldad. 
Bar,  Q)c  salgáis  (A  ellos  ap, 

de  aqui  al  Instante,  os  repito. 

Der. 
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Der,^  que  no  quiero  que  salga» 
Señor  Barón  ,  ya  os  he  dicho. 

Bmp.'i  Yo  creo  los  amenaza  i     (ap,  á  Walton. 
No  suframos  de  un  iniquo 
trato ,  á  quien  no  le  merece. 
¿Hay  aquí  algún  desvalido         {llega  á 

,»^        que  Tezcl  proteja?  ellou 

Adelina  ,  después  de  haber  reconocido  al  Em" 

perador ,  dá  un  grito  asombrada  ,  y  se  sobf 

tiene  sobre  Dericí^, 

Ade.  \  Ay  Dios ! 

¡  Donde  estoy  1  ¡  Que'  es  lo  que  niirol 
Emp.\  Que  estremo  desorden  ! 
WiL  i  Ah  !  (ap. 

¡  Que'  momento ! 
^Ade,  i  Esie  es  el  mismo  {ap.  á  Dericf^, 

de  hoy  ,  y  es  el  Emperador ! 
Dcr.  Tanto   mejor::::  Yo  lo  alirmo.     ^ap, 
Ade,  ¡Yo  muero,  Dcrick  I  Pues  creo  {á  élafi^ 

que  desprecie:::: 
Der,  \  Que  mal  juicio  ! 

Es  muy  grande  para  creerse 

de  vuestra  acción  ofendido. 
£w/.Sosegaos :  ¿  que  me  tenéis, 

que  decir? 
Ade.  Yo:;:: 

Wil 
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Wil.  ¡Que  propicio  (ap^. 

se  muestra  el  Ciclo!  ¡Me  asiste 
tan  amable  regocijo, 
que  agitado  el  corazón 
no  cabe  en  el  pecho  mió  I 

El  Barón  quiere  marcharse  cuidadosamente. 
Lo  advierte  el  Emperador ,  y  le  Jjace  detener. 

-£wp.Espera  y  Barón.  Di  tu  (d  Derick, 

lo  que  quieres. 
Der.  ¡Aturdido  (ap.  temblando. 

estoy,  por  Dios  !::::  Un  Señor:::  (al  Em* 

el  mas  benéfico,::::  y  pió,::::       perador, 

esta  sortija,::::  en  la  calle,:::: 

el  Diamante,::::  y  un  bolsillo.::: 
Emp.A  j  si:  ¿sois  vosotros  los 

que  encontré' ,  y  que  me  habéis  dicho, 

que  el  Barón.:::: 
Bar.  ¡  Yo  tiemblo !  (ap, 

.Ew^.Estaba 

interesado  con  migo 

por  vosotros? 
Wil.  ¡Que'  podrá  {ap, 

responder  a  su  delito! 
Emp,¿Y  que'  con  todo  su  esfuerzo 

me  pintó  vuestro  conílido: 

pero  que  InflexibU*  yo, 

le 
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le  neguc  ayer  muy  altivo, 

y  en  estremo  rigoroso  ^. 

dar  á  vuestro  mal  alivio? 
Wa¡,  ¡Eltraydor^  tiembla!  Y  su  rostro  (ap^ 

es  de  su  maldad  el  signo. 
'^dr.  Señor::::  (con  tetnor^ 

£w/>.  Habla  :  nada  temas. 
Der.  Ninguna  cosa  hemos  dicho, 

Señor ,  que  verdad  no  sea. 
Emp.Ac^LSO ,  ¿tu  me  has  pedido 

jamás  por  esta  familia?     (al  Barón, 
D^r.;  Jamás  1  ¡como! 

Bar.  Habla  temido::::  (siempre  turbado^ 

Emp.\  Que  temor  tan  delinqüeiue ! 
Bar.  Yo  esperaba:::: 

£»2p.;Qaé?-  con  ceñói. 

Bar.  Un  propicio 

momento::::  ^ 

Ew^.¿Pucs  para  mi 

<  quando  no  le  hay  ?  Lo  que  estimo 

á  los  que  me  manifiestan 
.  una  desgracia ,  un  destino 

desdichado  ,  de  quien  debe 
^  ser  de  mi  amor  atendido,  > 

sabes ,  y  que  estoy  dispuesto 

siempre  para  esto. 
Wil.  jEs  preciso  (ap. 

que  le  atQsigue  su  misma 
.     ^  con- 
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confusión ! 
Bar,  A  haber  tenido 

ocasión ,  Señor:::: 
Emp.Vucs  que, 

¿  te  ha  faltado  ?  j  En  este  mismo 

instante  ,  no  la  tuviste  ? 

¿No  te  ha  instado  mi  cariño, 

me  digeras  si  sabías 

de  algún  misero  afligido, 

que  mis  gracias  mereciese? 
Bar.  Yo  iba  ya ,  Señor:::: 
Ewp.\  Ya  miro,  muy  ayrado. 

que  ibas  solo  á  denigrarme, 

pérfido  I  \  Que  mal  reprimo 

este  furor ,  que  me  gula  i 
Bar.  Señor:::  •  ¡  Eso  habéis  creido 

de  mí ! 
Emjp.Vucs  atrévete, 

temerario ,  á  desmentirlos. 
.    Hay  están,  traydor.  Ya  es  tiempo 

de  descubrir  tu  delito. 

I  Con  que  rasgos ,  con  que  rasgos, 

Con  mucho  enojo  ;  el  Barón  tiembla, 

tan  injuriosos  ,  c  indignos, 
te  has  atrevido  á  pintarme! 
Ellos  y  ^  ellos  me  lo  lian  dicho. 

Der, 


Der,  ¡  Y  que  no  se  cayga  muerto      •  (api- 

de  horror! 
Bar.  \  Terrible  peligro !  (4^. 

Mfnp.Tw  amistad  ,  infeliz  hombre,  {a  Derti(¡¡^. 

mucho  mas  las  ha  servido, 

que  de  este  audaz  el  favor, 

y  engoñoso  patrocinio. 
Dír.  Yo  hize  ,  Señor ,  lo  que  pude  í 

pero  solo  el  Barón  hizo 

lo  que  no  pudo  en  conciencia. 
Emp.D'iCQS  bien,  y  yo  lo  afirmo. 

¿Mas  la  deuda  esta  pagada? 
'Ade.  ¡  Ah  ,  Señor !    ¡Que  cruel  i  conflido 
Emp.i  Qué  es  eso  ? 
Ade.  Mi  Madre  ,  llena 

de  aquel  honor ,  que  ha  tenido 

siempre,  creyó  que  de  quien 

no  conoce  ,  era  delito 

tomar:::: 
JBw^.Pues  que,  ¿no  ha  aceptado 

de  mi  amor  aquel  indicio? 
Dcr.  ¿Pudiera  pensar,  que  su 

Soberano  hubiera  sido  í 

Señor ,  Madama  Wilson 

le  ama  ,  y  respeta  infinito; 

y  hubiera  vuestras  bondades 

gustosamente  admitido, 

como  que  las  solicita, 

I  en 
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en  su  infelíce  destino;  >Ci 

pero  creyó  de  otra  mano 
aquel  bien  ,  y  su  martyiio  * 

fue  insoportable. 
"Ade.  Y  en  medio 

de  sus  ansias ,  fue  preciso 

obedecerla ,  Señor. 

Por  esto  solo  he  venido, 

y  me  ha  obligado  á  volveros:::: 

Le  presenta  can  gran  timidez  el  Bolsillo  ,  y 
la  Sortija  ,   que  quita  á  Deric^.   El  Empe- 
rador admirado  ,  no  lo  toma, 

Emp.]0,  Ciclos!  iQue  es  lo  que  miro  í 
¡Grandeza  de  animo  digna 
de  asombro  '•  ¡  Exceso  ,  y  abismo 
de  virtud !   ¡  En  el  mas  triste, 
mas  infelíce  destino, 
sin  recurso,  y  anegada 
en  un  cumulo  excesivo 
de  penas  ,  una  Muger 
obrar  asi  l   l  Que  prodigio  I 
¡  Mis  lagrimas,  sin  poderlas 
detener  ,  corren  l   ¡  Has  visto, 
Walton  ,  exceso  mayor 
de  perfección  1  lY  tu,  impio,  {alBaron^ 
cruel  Tezcl ,  me  has  ocultado 
estas  Mugercs ,  que  estimo  i 

;  Cor- 
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CorredjConducidme  á  esa  (4  Dsr.  váAd 
digna  madre.  Yo  te  prohibo  (a¡  Barón. 
salgas  sin  mi  orden  de  aquí. 

Der.  Vaya  ,  Adelina  ,  con  migo     (con  un  ex~ 
venid.  Vamos.  ¡Infamado     cesodeaU-\ 
á  mi  corazón  registro  X'^^/^. 

del  gozo  mas  singular  ! 

Aáe,  4  Cielos,  que  feliz  he  sido  í 

Vanse  llenos  de  gozo. 

Bar.  i  Adonde  me  ocultare' '  (ap. 

IV al,  i  Todo  qnanro  hoy  examino,  ^       (ap^ 

es  un  protentoi 
IVíl,  Adelina,  (ap. 

¡con  el  corazón  te  sigo ! 

Presentase  un  Caballero  a  L.  P.  del  Empe- 
rador :  este  repara  en  él ,  y  le  dke  muy  ale- 
gre levantándole. 

Emp.K ,  que  eres  tú  :  tu  ,  Columna, 
y  proteíftor  peregrino 
de  la  Justicia ,  y  las  Leyes, 
de  todo  el  basto  distrito 
de  la  Provincia  en  que  vives:     - 
á  la  que  han  enriquecido, 
c  ilustrado  ,  tu  virtud, 

l2  V 


! (cviii) 

y  los  muchos  beneficios, 

que  haces  á  aquellos  vasallos, 

siempre  felices  contigo: 

tu ,  que  lejos  de  mi  corte, 

quieres  mas  ser  el  asylo 

de  la  equidad  ,  y  razón, 

que  en  ella  ser  sacrificio     {mirando  al 

de  la  maldad  ,  la  lisonja,  Barón,  ■ 

el  engañoso  ,  y  artificio : 

tu ,  en  fin  ,  Padre  de  la  Patria, 

di ,  i  que  causa  ,  que  motivo 

te  conduce  á  mi  Palacio  ? 
Cah.  La  humanidad ,  y  los  gritos, 

Señor ,  de  los  infelices. 
Emp.i  Cómo  ? 
Cáib,  Golpes  repetidos 

de  funestas  tempestades, 

azotes  bien  merecidos 

de  las  venganzas  de  Dios, 

con  tesón  endurecido, 

en  poco  tiempo  asolaron 

nuestros  campos ;  los  que  vistos 

ayer  ,  eran  una  Alfombra 

verde ,  y  bella  donde  quiso 

obstentar  naturaleza 

de  su  poder  los  prodigios; 

¡Y  hoy  vistos,  de  su  belleza 

rü  aun  conservan  un  indicio} 

por- 


/ 


(CIX) 

porque  duros ,  agostados, 
secos ,  y  ya  renegridos, 
privan  á  sus  habitantes 
tristes  j  de  aquel  fruto  opimo, 
que  esperaba  su  sudor, 
y  recogió  su  gemido  ! 
Con  zelo  noble  ,  S;:ñor, 
el  pueblo  hasta  aqui  ha  cumplido 
con  su  Pcincipe  ,  y  Estado, 
pata  los  gastos  precisos 
de  la  postrera  campaña, 
y  otros  muchos  donativos. 
Pero  hoy  ,  Señor ,  solamente 
stis  llantos ,  y  sus  gemidos, 
os  ofrece  su  amor  tierno. 
EjTJp.Yo  con  gusto  los  recibo,  . 

y  se  honra  mi  corazón  ^J 

con  ellos ,  por  ser  tan  finos. 
De  los  tributos  impuestos 
por  las  leyes ,  los  eximo 
por  diez  años.    ¿Pero  puede, 
acaso ,  este  beneficio 
quitar  su  dolor ,  y  dar 
á  mi  compasión  alivio? 
No  ,  por  cierto.  Vuelve  ,  vuelve, 
y  vigila  por  tí  mismo, 
que  queden  libres  de  su 
misero,  y  triste  destino. 


(CX) 

Los  fondos  públicos ,  que 
son  el  tesoro  esquísito 
de  infchces  ,  á  tu  voz 
para  ellos  mandare  abrirlos. 
I  Pues  si  mis  Vasallos  lloran 
como  he  de  estar  yo  tranquilo? 
Cab,  i  Dios  dilate  vuestra  vida, 
para  asombro  de  ios  siglosl 

Vasí  ,  y  salen  precipitadamente  ,  y  llenos  de 

asombro  Dericí^ ,  y  Adelina ,  y  corren  llorando 

á  L*  P.  del  Emperador, 

Der,  Señor,::::  Madama  Wilson:::: 

Ade.  iMi  Madre:::: 

Emp.'¿Qué  ha  sucedido?  {los  levanta. 

Hablad. 
Der.  El  mal  Escribano, 

y  el  Alguacil,  (¡cruel  martyrio!) 

abroquelados  con  un 

orden  injusto ,  á  mis  gritos 

sordos ,  con  un  corazón 

obstinado,  y  seducidos      (mirando  al 

por  la  maldad  ,  á  la  cárcel       Barón. 

(¡ah,  Sjñor  )  la  han  conducidoi 
r.mp.\  Ay  Dios!  ¡Que  inhumanidad! 

Wilkin  ,  corro  ,  y  de  orden  uiio, 

tracmcla  aqui, 

IVIL 
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tVf^.  i  Con  que  gusto 

vais  á  ser  obedecido, 
Señor  I 

W^lton  pone   otro  guardia  en  su  lugAr  ^   y 
l^ili^m  se  vá, 

Der.  iLo  poco  que  tengo, 

no  quisieron  admitirlo 

por    fianza  de  ella  <  Mi  zelo, 

mi  llanto ,  ni  los  suspiros 

de  Madre,  y  de  hija  sirvieron. 

tEstaban  endurecidos     {mirando  al  Ba- 

por  otro  precepto  1  ron. 

E>^'p.  ¿Cómo  ^. 
Der.  Si  Señor,  asi  lo  dixo 

el  Lacayo  de  Tezcl. 

Este  ,  recogió  el  recibo 

del  acreedor ,  y  con  el,     ^ 

y  de  orden  de  su  anr\o  ,  han  ido, 

y  en  honor  de  la  maldad 

han  hecho  este  sacrificio. 

Esto  es  verdad  :  con  .el  caso     (al  Barón. 

de  esta  mañana  lo  afirmo. 

Mandad  ,  Señor ,  que  el  Barón 

hable. 
Bar.  \  De  mi  precipicio  {ap, 

llegó  el  momento'- 

1 4  Ernp, 
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Efvp.iQuc  pueda  .\V^ 

haber  un  hombre  nacido  ,  ,  , 
tan  injusto  como  tu  !  ;  to"i:>2 

¡Que  atentado!    ¡Y  que  suplicio 
^     podrá  ser  bantantc ,  para  ? 

satisfacer  tus  delitos! 
Pero  aun  en  este  momento 
pretendo ,  que  seas  testigo    -     .  J  .  .  rj[ 
de  mi  bondad.  Son  las  nueve:  {tmrmdo 
antes  de  las  diez  ,  te  intimo  elRelox, 
salgas  de  mi  Corte  j  y  no 
subsistas  en  mis  dominios,  .j 

si  estimas  tu  vida.  Todos  .  j; 
tus  bienes  te  los  confiscof^uo  íoq 
para  que  puedan  gozarlos  .'  '\ 

los  que  los  han  merecido  v 

mejor  que  tu.  Huy Q^'mhm<Zy(vass ti B a- 
huye  de  mi  vista,  impío.        ron  confiin- 
Walton  ,  haz  que  luego  ocupen  .  .4ido, 
su  casa  ,  y  á  los  Ministro^ 
por  el  sobornados  ,  manda  ( !   -j 
los  prendan.  i  n;jri 

Val.  Seréis  servido.  }  <  vi 

'upone  di  sus  ordenes  á  algunos^y  estos  se  van, 

ltnp.\  Me  da  pena  conocerme  ! 
No  ha  sido  ,  no  ,  este  castigo^ 
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^     á  su  culpa  competente, 

'  .   ¡A  Traydorl  i  Piélago  ioiquo 

de  la  maldad  1    ¡  Bien  aprendo 

con  tan  horribles  motivos, 

á  doblar  mi  vigilancia, 

para  mirar  por  mí  mismo 

todo  ,  todo  ,  y  corregir 
^^\    tan  abominables  vicios  I 

¡  Que  lección! :::  Enjuga  el  llanto,(  i^^r- 
fc\    tierna  criatura.  Si  ha  sido  lina» 

. .     este  dia  cruel ,  en  el 

verás  tus  gustos  cumpüdosí 
,x%  el  amor  ha  de  ser  quien 

los  haga  mas  excesivos. 
4dt.  ¡El  amor,  Señor i  ¡En  este 

momento ,  que  he  de  deciros : 

¡Mi  corazón  sé  abre  á  vuestros 

ojos!  ¡Lo  que  está  escondido       ,       .. 

en  el ,  os  es  manifiesto  I 

¡Pero  vos  veis ,  que  no  estimo 

mas  interés ,  que  á  mi  madre  '• 

Ella  llora  y  yo  suspiro; 

i  Ay  Dios  1  i  No  siento  otra  cosa. 

que  su  dolor  ,  que   es  el   mió  '• 

IQuando  ella  logre  descansos, 

su  Hija  ,  Señor  ,  tendrá  alivios  '■ 

Sale  IVílUn  apresuradamgnte  que  conduce  de 
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la  mano  a  Madama    wilson    turbulenta ,  y 
asombrada,:  amboi  llegan  á  L,  P.  del  Emp. 

Qbñt^'l^K   C^iS  ¡     !  b£l 

IVil.  El  centro  de  la  virtud, 

está  á  vuestros  Pies  rendido, 

Señor :  Madama  Wilson 

es  esta.  : 

Emp.Yo  h  recibo        {la  levanta  ,  y   wHktn 

con  mi  corazón,  hace  lo  mismo, 
Ade.  \  Ah ,  Madre!  {corre  á  ella ,  y  la 

i  Hoy  renazco  en  vuestros  finos  abraza, 

brazos  f 
Der.  ¡  Señora  !  (acercándose  d  ella, 

£w/7.  Virtuosa 

Muger ,  depon  tu  confiido. 

Acercare  á  mí. 
^4^.  Señor::::  (turbada^ 

Emp.D-x  tus  penas  al  olvido. 

No  tiembles.  Están  mis  brazos 

abiertos V  y  muy  propicios 

para  tí;  porque  en  Wilson 

tuve  un  Vasallo  el  mas  digno, 

por  su  honor  ,  y  su  valor j 

y  si  no  fue  retribuido 

su  mérito  por  su   muerte, 

hoy  su  premio  determino, 

c]ue  recayga  en  el  objeto, 

que  en  su  pecho ,  y  vsu  carino, 
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,.    tenía  tan  grande  parte» 

Este,  en  tu  hija  le  registro; 

y  porque  pueda  Wilkin 

ser  de  esta  familia  asylo, 

hacer  á  la  hija  dichosa, 

y  á  tí  feliz ,  a  los  mismos 

empleos  ,  que  Wilson  tuvo, 
1  ^„    le  elevo  :  del  favor  mió 
'        esta  es  la  primera  prueba» 

pues  á  los  muchos  servicios 

de  Wilson ,  y  á  la  virtud 

de  las  dos ,  mas  es  debido. 

Quiero  que  Wilkin  los  tenga    {á  Adelh 

por  tí,  que  á  este  precio,  es  fixo  ria  con 

le  serán  siempre  mas  dulces,     terneza. 

mas  amables ,  y  espresivos. 
Mad, ¿Cómo,  Señor? 
Emp.i  Cómo  ?  Siendo, 

si  es  su  amante  ,  su  marido. 
Wíl.  ¡  Ah  ,   Señor  !  i  A  vuestros  pieí;^ 

con  mi  jubilo  os  explico 

mi  gratitud  ! 
l/W^í/.i Justo  Dios'- 

¡Quantas  mercedes  recibo 

de  vos ,  por  la  amable  mano 

de  mi  Principe  benigno  ! 
Der.  i  Ah  ,  Señora  !  ¡  Yo  no  había, 

lo  que  he  escuchado  ,  previsto  1 
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Corre  fuera   de  sí  y   y  abraza  á  Madama. 

Pero  Señor ,  perdonadme, 
que  mi  desorden  no  quiso  (reconociend§ 
faltar  á  vuestro  respeto.       su  desorden. 
Mi  corazón  no  ha  podido 
contener  su  extremo  gozo. 

W aitón  quiere  separarle j  y  el  Ernper adorno 
lo  permite» 

£;w^.Deialc  ;  pues  mas  estimo 
sus  naturales  estremos, 
que  todo  el  Arte  fingido 
del  adulador.  Al  Alma 
van  aquellos ,  y  examino, 
que  les  falta  lo  engañoso, 
y  les  sobra  lo  sumiso.  .IK 

Dír.  ¡Ah,  Buen  Principe!  Con  esa        ,«3 
bondad  suprema  ,  es  preciso 
no  encontréis  un  corazón,  an^í 

sino  el  de  Tczc'l  maligno,   .  ■ 
que  no  os  ame.  i  que  ip.flamad0(t 
siento  de  este  amor  al  mío'-         •    Vr>vP 

Emp. \Tcz¿\\  ¡TczcP-  iBien  pudieras 
de  este  hombre  haber  aprendido 
á  ser  leal  '•  ;  Digno  mortal,     {á  Derick.i 
tu  fiel  proceder  admiro.  •< 

De  las  rentas  del  Barón 
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de  Tczcl ,  una  te  aplico, 

que  te  pueda  sobstcncr 

con  honor,  gusto,  y  tranquilo. 

Lo  restante  ,  de  Madama 

Wilson  es  ya.  A  tí  te  elijo, 

Walton ,  para  que  á  Wilkin 

honres  ,  siendo  su  Padrino, 

en  su  dichoso  Himeneo. 

Mis  Vasallos ,  son  mis  Hijos ; 

con  acreditar  que  soy 

un  Padre  bueno ,  he  cumplido. 

ÍF//.  Viva  nuestro  Soberano 

justo,  y  piadoso  por  siglos. 

Der,  Y  Alberto  primero  aqui, 
si  agradar  ha  conseguido 
á  un  Público  tan  amable, 
merezca  por  premio  digno:;:: 

Tod,  Se  disimule  lo  errado, 

y  se  aplauda  lo  instrudivo. 


F  I  N. 
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EL  ENAMORADIZO. 


PERSONAS. 

D.  N^arciso ,  hacendado  ,  amante  de  Doria  Julia. 

D.  Carlos.,  hacendado^  también  amante  de  la  misma. 

Doña  Julia. 

Nicanora ,  criada. 

Juanillo ,   criado. 

D.  Isidoro. 

Un   Secretario  del  Gobernador. 


La   Escena  es    en  Segovia   en  una    Sala    de  la 
casa  de  D.    Narciso. 

ACTO    PRIMERO. 
ESCENA    I. 

Nicanora  limpiando  la  ropa  de  paño, 

Nican.  Quince  dias  ha  que  vine  á  esta  casa  ,  y 
cada  vez  estoy  mas  contenta.  La  señora  tiene 
buen  genio :  el  amo  me  requiebra  y  me  re- 
gala. . . . 

Sale  Juanillo. 

Juani.   Mi    Nicanora   siempre    trabajando.   Vivan 


las  muchachas  aplicadas.   No  podían  haber  ha- 
llado los   amos  una  criada   mas  laboriosa. 

Nican.  (aparte)  Algo  quiere  de  mi  este  taimao, 
cuando  rae  adula.  Voy  á  contestarle  en  el  mis- 
mo lenguage.  (a  él)  Ni  tampoco  podían  haber 
encontrado  un  criado  mejor  ,  por  que  mí  Juani- 
llo es  tan  buen  muchacho  que  vale  un  Perd. 

Juani.  (aparte)  Parece  que  está  de  buen  humor ;  yo 
se  lo  digo,  (á  ella)  ¿Nicanora  me  harías  un  favor? 

Nican.  (aparte)  No  lo  dije.  Hal)la ,  que  siempre 
estoy  yo  deseando   servir  á  Juanillo. 

Juani.   Sabrás  callar? 

Nican.  La  pregunta  es  inútil.  No  ves  que  soy 
muger ,  y  á  mas   criada  ? 

Juani.   Mira   no  venga  alguien. 

Nican.   No  tengas  cuidado ,  nadie  viene. 

Juani.  Esta  maítana  me  did  el  amo  una  carta 
para  una  seilora.  . . . 

Nican.   Para  una  señora?       (con  admiración.) 

Juani.  Si :  es  una  conocida  suya  ,  que  tratan  no 
sé  de  que  asunto  ;  pero  nada  de  malo :  nada. 

Nican.  Y   bien ,   acal)a. 

Juani.  Se  me  olvidtí  llevarla ,  y  esperaba  volver 
á  salir  para  hacerlo ;  pero  me  ha  dado  otra 
para  otra  señora ,  y  yo  distraído  la  he  pues- 
to en  el  I)olsillo  que  tenía  la  primera ,  y  co- 
mo no  sé  leer,  no  sea  que  dé  una  por  otra, 
quisiera  que  tu  me  leyeses  los  sobres,  y  yo 
las  pondría  separadas. 

Nican.  Y  no  es  mas  que  eso  ?  vengan.  Cartas 
( aparte )  á  seííoras ,  cortejándome  á  mi ,  ve- 
remos que  es  esto. 
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Juani.    Tdmalas.         (  se  las  dá.  ) 

Nican.  Bien :  yo  haré  lo  que  dices ,  pero  me 
las  has   de   dejar  leer. 

Juani.  Muger  eres  el  Demonio  ?  No  vés  que  es- 
tán cerradas  ? 

Nican.  No  importa ,  yo  las  abriré  y  las  volve- 
ré  á  cerrar  que  tienen   la   oblea   fresca. 

Juani.  No ,   no  :   dámelas. 

NiiüL.  Que  te  las  de?  no  lo  creas.  Mira:  estas 
cartas  son  para  queridas  del  amo.  Si  no  quie- 
res que  las  abra ,  se  las  llevo  á  la  señora  : 
ella  pega  contigo  por  cóiuplioe  ,  y  el  amo  te  des- 
pide por  que  las  has  enseñado.  Con  que,  escoje. 

Juani.  Pero  muger,  por  san    Estevan  que 

Nican.  No  hay  mas  que  ,  ni  mas  cuando  ,  que 
lo  dicho. 

Juani.  i  Válgame  Dios :  si  el  que  se  fía  de  mu- 
geres   está  loco !    ¿  Pero  que   sacas  de  leerlas  ? 

Nican.  Nada  mas  que   saber  lo   que  contienen. 

Juani.  Por  cierto ,  lindo  gusto.  Vamos ,  dámelas 
y  no  me  hagas   mas  rabiar. 

Nican.  No  te  canses,  que  no  te  las  doy.  Mira 
si  las  leo ,  y  si  no,  hago  lo  que  he  dicho. 

Juani.  Si  no  tiene  otro  remedio pero  las  de- 
jarás otra  \e¿   lo   mismo  que   están? 

Nican.  No  te  he  dicho  que   sí ,  majadero  ? 

Juani.  Pues   despachóte   y  léelas. 

Nican.  Ponte  de  centinela. 

Juani.  Esto  mas !  que  caros  suelen  costar  los 
descuidos!  paciencia  Juanillo,  y  otra  vez  ten 
mas  niLiuoria.  (  Se  pone  al  bastidor ,  y  Nica- 
nora  abre  las  cartas. 


Nicanora  lee.  „Amada  prenda.  El  principio  no 
es  malo.  Habrá  brivdn...  Sigamos.  ,,Estrañarás 
„  que  dos  dias  ha  no  te  haya  visitado,  me  ha 
„  sido  absolutamente  imposible :  antes  de  ayer 
„  me  metí  en  cama  al  obscurecer,  y  ayer  me 
„  sucedió  lo  mismo ,  por  que  no  estoy  muy 
„ bueno."  Embustero,  y  me  estuve  esperán- 
dolo hasta  las  doce  y  media  de  la  noche. 
Concluyamos.  „Esta  noche  pasaré  á  verte,  en- 
„tretanto  te  mando  ésta  por  que  no  estés 
„con  cuidado.  Tuyo  el  mas  tierno  de  los 
„  amantes." 

Representa.  Pero  quien  habia  de  decir  que...  Vea- 
mos la  otra. 

Lee.  „  Querida  Clarita :  esta  noche  no  puedo 
„ir  á  disfrutar  de  tu  amable  compañía,  aun- 
„  que  ayer  te  dije  que  si ,  por  cierta  ocurren- 
„  cia  que  sabrás  mañana.  Está  tranquila ,  pues 
„  aunque  no  te  vea ,  eres  el  único  objeto  que 
„  ocupa  de  continuo  mi  imaginación.  Nada 
„ temas  por  Doña  Angela,  pues  te  aseguro 
„que  es  la  muger  que  mas  aborre:íco.  Sieiu- 
„  pre  á  tus  pies  tu  mas  rendido  apasiona- 
„do." 

Representa.  Habrá    infame !    pues   yo  me    he  de 
vengar,  y  sea  del  modo  que  fuere. 
Se  asoma  Juanillo. 

Juani.  No  acabas? 

Nican.  Espérate  que  ya  voy.  liucna  ocurnnria : 
{aparte)  cambiar  las  cartas,  riñe  con  las  dos 
y  queda  el  campo  por  mió.  El  pobre  .luani- 
11o  lo    pagará  en  parte;    pero    que    tenga  pa- 
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ciencia.  Y  si  ¿1  decia  que  yo?....  No:  se  guar- 
dará muy  bien    de  decir  que  me  las  ha  en- 
señado ,  por  que  esto  era  peor  para  él.  Yo  me 
resuelvo.  Juanillo  vamos ,  toma ,  esta  es    para 
Doña  Clara. 
Juani.  Bien ,  me  la  pondrá  en  el  bolsillo  del  cha- 
leco.  A  ver  si  está  como  estaba  ?  si : 
Nican.  Esta  para  Doña  Angela. 
Ju'tni.   Me  la  pondré'  en  e¿te  otro  de  la  chaqueta. 
Nican.    Mira   no    las  equivoques. 
Juani.   No  hay  cuidado.  La  que  llevo  en  el  cha- 
leco  para    Doña  Clara,    y  la  de    la  chaqueta 
para  Doña  Angela.  Oyes ,  y  que   decían  ? 
Nican.  Nada:  asuntos  de  una  compra  de  tierra.... 
Juani.  Asuntos  de   una  compra  de  tierra :  héé.... 

Hay  que  Nicanora.... 
Nican.  Hay   que  Juanillo - 

Juani.  Voy  volando  á  llevarlas.   Por  Dios  no  di- 
gas nada. 
Nican.  Pierde   cuidado. 
Juani.  A  Dios  buena   pieza. 
Nican.   A  Dios  Alca.... 
Juani.   Que  dices? 

Nican.  Que  al  cabo  nada  decian  las  cartas  que.... 
Juani.  Pensaba  que  ibas  á  decir  otra  cosa, 
Nican.  Anda  maUcioso.  Y  habrá  quien  crea  en 
( sola )  los  hombres  ?  Confieso  que  á  pesar  de 
conocerlos  tanto,  me  ha  engañado  su  destre- 
za ;  pero  él  me  la  pagará.  Ño  se  va  á  armar 
mala  danza  con  las  tales  cartas !  cuando  me- 
nos lo  arañan  de  esta  echa.  Yo  disimularé  la 
rabia  que  tengo   por  que  nada  sospeche.  Yoy 
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á  acabar  de  limpiar  esta  ropa,  no  sea  que  me 
llame    la  señora. 

Se  pone  á  sacudir  la  ropa ,  y  cae   un  papel  de 
un  frach  y  ella  lo  coje  con  afán. 

Ola!  que  será  esto?  Es  letra  de  muger,  y  el 
sobre  es  para  el  amo.  A  ver ,  si  será  de  otra 
querida.  Dicho  y  echo  ;  vaya ,  sí  este  hombre 
merecia  que  lo  ahorcaran.  Leamos  á  ver. 

Lee.  „  Sospecho  que  la  causa  de  haber  V.  deja- 
„do  de  venir  á  mi  casa,  es  su  criada;  pues 
„me  han  dicho  cosas  que  favorecen  á  V.  muy 
„poco.  Nunca  hubiera  creido  que  se  abando- 
„nase  V.  asi  con  una  muger  tan  desemhuel- 
„ta;  procure  V.  no  disgustar  á  su  Nicanora 
„  mientras  yo  soy  infehz ,  por  que  V.  me  ha 
„  hecho  engallándome  artificiosamente.  Rafaela." 

Representa.  Que  es  lo  que  he  leído !  A  jni  estos 
ultrages!  estoy  por  llamarlo  y  sacarle  los  ojos, 
y  después  ir  á  ella  y  arrancarle  la  lengua.  A 
mi  desenvuelta !  cuamlo  tengo  yo  mas  honra 
en  la  suela  del  zapato  ,  que  ella  y  toa  su  al- 
ma j  pero  lo  mt'jor  stT.í  sostgarme.  Guarílaré 
la  carta ;  yo  sé  donde  vive  :  en  (manto  s.ilga 
in*   á    buscarla ,  y   aunque   sea   en  medio  de  la 

calle    llevará Apuraitamente  tengo  yo  unas 

ganas  <le  emprender  á  una  señora  á  boleta  sna 
que  salte  el  misterio....  «pero  antes  de  sonar- 
le le  ensenare  la  (;arta,  y  le  diré  que  el  amo 
iw  la  ha  d  iilo  para  que  vea  (|uu  ya  no  la 
visita.  Aprovechare  para    vengarme  ,  esta  ocasión 


que  me  proporciona  la  indiscreción  y  el  des- 
cuido. La  una  por  haber  firmado  una  carta 
amorosa;  y  el  otro  por  haberse  olvidado  de 
quemarla  d  ponerla  debajo  de  siete  llaves. 
En  seguida  le  diré  al  amo  que  ya  le  he  ser- 
vido lo  bastante,  y  me  saMré  de  esta  casa 
echándole  la  bendición  con  la  mano  izquier- 
da.  (  mutis. ) 

Salen  B.  Narciso  y  Dona  Julia  riñendo. 

Nar.  Muger  de  los  dia!)los,  quieres  dejarme  en 
paz?  Lo  que  yo  liago  nada  tiene  de  particular. 

Jiil.  Para  ti  nada  tiene  de  particular  el  obrar 
mal. 

Nar.  Con  que  es  obrar  mal ,  divertirme  y  dis- 
frutar de   mi  edad? 

Jul.  Y  no  te  puedes  divertir  de  otro  modo ,  que 
quedándote  fuera  de  casa  las  mas  noches ,  ha- 
ciendo el  tonto  por  las  esquinas ,  espuesto  á 
cualquier  cosa  ?  Hace  eso  ningún  hombre  de 
juicio  ? 

Nar.  Si  no  me  estoy  por  las  esquinas.  Cuando 
me  quedo  fuera  de  casa  es  por  que  voy  á  asis- 
tir á  algún  enfermo. 

Jul.  Sabes  que  te  conozco  demasiado ,  y  es  inú- 
til esa  disculpa.  Cualquiera  que  vá  á  velar  un 
enfermo ,  acostumbra  á  no  avisar  en  pu  casa, 
y  consiente  que  este  su.  familia  sin  dormir  y 
con  cuidado ,  esperándole  hasta  el  dia  ? 

Nar.  Que  rarezas  tienes !  á  veces  uno  no  tiene 
tiempo  de 
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Jul.  ¿  Y  las  cartas  que  te  estoy  encontrando  con- 
tinuamente de  unas  y  otras  son  también  pa- 
ra?  

Nar.  Son  para  hacer  broma  nada  mas  j  y  de 
allí  no  pasa. 

Jul.  ¿Y  el. desafío  que  tuviste  con  aquel  oficial, 
también  sería  por  broma  el  quereros  romper 
la   cabeza  ? 

Nar.  Aquello  fué  una  equivocación  de  él;  pero 
cuando  vid  que  yo  jugaba  limpio,  se  hizo  mi 
amigo. 

Jul.  ¿Y  aquella  señorita  que  marclid  á  Bilbao, 
y  la  acompañastes  hasta.... 

Narc.  Aquello  fué  un  encargo  de  un  amigo.  Yo 
en  su  nombre 

Jul.  Y  que  amigo  te  ha  encargado  que  acompa- 
ñes á  Doña  Glarita  al  paseo,  al  bayle ,  al 
teatro 

Nar.  La  conozco  poco  tiempo  hace,  y  uno  no 
puede  prescindir  de  ciertas  atenciones ,  por  que 
la  etiqueta  ecsige.,..  (aparte)  yo  no  sé  por  donde 
echar.  Si  me  apura  un  poco  mas,  estoy  por 

Jul.  ¿Y  aquella  que 

Nar.  Y  llévese  el  diablo  tanto  aquella,  y  tan- 
to hablar;  yo  soy  dueño  de  mis  acciones; 
pues  no  faltaba  otra  cosa ;  sino  que  por  ti 
me  privara  yo  de  hacer  lo  que  quisiera. 

Jul.  No  me   prometiste  que  me  amarlas  siempre  ? 

Nar.  Te  lo  prometí :  y  que  tenemos  ?  Tu  me 
lo  prometiste   también. 

Jul.  Pero  yo   lo  cumplo  mejor  que  tu. 

Nar.  Mal  echo :  si  ves  que  yo  cumplo  mal  haz 
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tu  lo   mismo,  y  estaremos  iguales. 

./»/.  Lo  que  alabo  es  la  desvergüenza  con  que 
lo  dices. 

Mar.  Que  quieres,  no  se  decirlo  de  otra  ma- 
nera. 

./;//.  ¿Y  hay  quien  crea  en  los  hombres?  ¡Que 
se  han  hecho  aquellos  juramentos  de  que  nun- 
ca me  disgustarías !  que  no  mirarías  con  in- 
terés  á  otra  niuger  que  á  mi  ? 

Nar.  Esos  juramentos  cuesta  poco  hacerlos,  y 
menos  quebrantarlos. 

Jul.  A  los  hombres  indignos ;  pero  no  á  los  hom- 
bres  de   bien. 

Nar.  Canta,  canta,  que  lo  mismo  adelantarás 
de  un  modo  que  de  otro. 

Jul.  Demasiado  que  lo  sé,  pero  ya  no  hay  su- 
frimiento para   tanto. 

Nar.  Te  has  empeñado  en  mudar  mi  carácter, 
y  la  empresa  es  mas  diíicíl  de  lo  que  te  pa- 
rece ;  con  esas  cosas  no  consigues  mas  que  fas- 
tidiarme ;  apurar  mi  paciencia ,  y  ya  estoy  ar- 
to de  tí :  artísimo ;  y  si  sigues  así,  rompere- 
mos  muy  pronto. 

Jul.  ¡Que  llegue  á  til  estremo  mi  desgracia, 
que  tenga  que  sufrir  este  desaire !  Perverso, 
por  fin  se  descorrió  el  velo  del  disimulo  que 
te  cubría,  y  te  presentas  á  mis  ojos  tal  como 
eres:  Si:  ente  despreciable  y  perjudicial  á  la 
sociedad :  seductor  infame ,  de  quien  no  está 
libre  la  soltera,  la  casada,  ni  la  viuda.  Te 
precias  de  hacer  infelices  á  cuantas  mugeres 
tienen  la  debilidad   de  creerte.   Yo  te  he  ama* 
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do  con  cuanto  estremo  se  puede  amar.  Me  he 
fiugetado  á  tí  gustosamente.  No  he  tenido  mas 
voluntad  que  la  tuya,  pero  con  los  continuos 
agravios  que  me  has  hecho ,  mi  amor  propio 
no  ha  podido  menos  de  resentirse.  Mi  carino 
se  ha  ido  desminuyendo,  y  ha  llegado  á  con- 
vertirse en  odio.  Te  aborrezco :  te  detesto ,  y 
acaso  está  muy  cerca  el  dia  en  que  te  deje 
para  siempre,  que  á  pesar  de  que  tanto  lo 
deseas,  llegará  ocasión  en  que  conozcas  lo  que 
has  perdido  j  pero  ya  no  será  tiempo  de  re- 
cuperarlo.  (  mutis.  ) 

Narciso  rie  solo^  y  después  JD.  Carlos. 

Nar.  Ciertamente  rae  ha  pasado  el  enfado  al 
verla  declamar.  Vaya ,  ni  la  famosa  Rita  Luna, 
habria  desempeñado  mejor  un  papel  furioso. 
Aquello   de   te   aborrezco:  te  detesto   y 

Carlos.   Hombre  j  ¿te  se   ha  vuelto  el  juicio? 

Nar.  No,  pero  me  falta  poco.  La  alegría  que 
tengo  en  este   momento,  es  sin  igual. 

Carlos.   Alegría? 

Nar.  Si  j  acaba  Julia  de  decirme  que  me  abor- 
rece, y  que  me  quiere  dejar  para  siempre. 

Carlos.  ¿  Y  por  eso  te  alegras  ?  Alabo  tu  cachaza. 

Nar.  Si :  me  alegro  tanto ,  que  estaba  recreán- 
dome en  repetir  sus  mismas  espresiones.  Son 
tan  nuevas  para  mi !  Y  yo  soy  tan  amante 
de  la  novedad!....  Vamos,  si  te  he  de  hablar 
claro ,  no  te  agradezco  que  hayas  venido  á  in- 
terrumpirme. 
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Carlos.  Si  quieres  me  hiréj  pero  lléveme  el  dia- 
blo si  entiendo 

Nar.  Bien  fácil  es  de  entender,  un  hombre  que 
está  acostumbrado  á  que  le  quieran,  con  una 
constancia  cansada  y  fastidiosa,  haber  conse- 
guido á  fuerza  de  méritos  que  le  aborrezcan ! 
¿Te  parece  á  tí  que  es  poco  triunfo?  Por  otra 
parte  ,  también  es  bueno  aliviar  de  carga  :  son 
tantas  que  á  veces  me  veo  tan  apurado....  y.... 
Carlos.  ¿  Que  diantres  ensartas  ?  cada  vez  me  con- 
firmo mas  en  que  has  perdido  el  poco  juicio 
que  tenias  :  procurar  hacerse  aborrecer    de  su 

propia    muger 

Nar.  Propia,  já,....  já 

Carlos.  ¡  Pues   que  Julia.... ! 
Nar.  Nadie  nos  oye :  te  descubriré  un    secreto, 
que  á   pesar  de  nuestra    amistad    te   he  ocul- 
tado por   tanto   tiempo.  Yo  no  soy  casado. 
Carlos.  Que  oygo  ?  (aparte)  Que  dices  ?  {á  Narc.) 

Con  que  Julia 

Nar.  Julia  es  una  muger  virtuosa  que  did  con 
un  mal  marido ,  y  la  casualidad  le  proporcio- 
nó un  amante,  que  la  hubiera  echo  feliz  si 
no  fuera  tan  rara !  Es  mucho  cuento !  Pensar 
que  un  hombre  tan  enamorado  y  tan  tierno 
^  como  yo,  haya  de  reducir  su  carillo  á  una  mu- 
ger, es  locura;  es  ecsigir  demasiado.  Se  ha 
obstinado  en  no  quererse  conformar  con  seguir 

los  usos,  y 

Carlos.  ¡  Válgame  Dios  Narciso ,  que  cabeza !  que 
cabeza  !  Vamos  :  esplicamé  de  que  modo  vino 
Julia  á  tu   poder :  ese  tesoro  de  virtudes  que 
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tan  poco  aprecias;  quién  es  su  marido?  d¿n- 

de  está?  y 

Nar.  Voy  á  satisfacerte.  Hace  cinco  años  que 
pasd  á  Sevilla  á  ciertas  diligencias  y  un  ami- 
go me  presentó  en  una  tertulia.  ¡  Que  buenas 
chicas  habia !  estaba  Julia ,  que  fué  la  que  me 
llamó  mas  la  atención.  Me  senté  á  su  ladoj 
y  como  nunca  he  sido  corto  de  genio ,  al  ins- 
tante empezé  á  hablarla  de  amores.  Ella  na- 
da me  respondía ,  pero  suspiraba  de  cuando  en 
cuando,  y  sus  miradas  espresivas  me  decian 
que  no  le  era  yo  indiferente.  Le  pregunté  su 
estado  y  se  desentendió.  La  ofrecí  acompa- 
ñarla ;  pero  me  dijo  que  no  hiba  sola  sino 
con  su  familia.  Cuando  nos  retirábamos  le  pre- 
fOígunté  á  mi  amigo  que  quien  era  aquella  jó- 
' '  ven  tan  hermosa ,  como  triste  :  él  me  dijo  que 
era  de  una  familia  nmy  decente :  que  su  ca- 
sa habia  venido  á  menos :  sus  padres  hablan 
muerto ,  y  ella  se  habia  casado  muy  mal : 
que  su  marido  la  hizo  infeliz  mientras  estu- 
bo  en  su  compañía;  y  que  hacia  año  y  me- 
dio que  no  sabían  su  paradero :  que  en  la  ac- 
tualulad  vivia  á  espensas  de  un  pariente  suyo, 
que  la  tenia  señalada  una  corta  pensión.  A  la 
noche  siguiente  rogué  á  mi  amigo  que  rae  lle- 
vase á  la  misma  casa;  fuimos,  y  Juba  no  hi- 
zo falta ;  para  cortar  de  razones ,  conseguí  vi- 
sitarla: empleé  todos  mis  esfuerzos  en  ganar 
su  corazón :  me  costó  muchísimo  trabajo ,  pe- 
ro lo  conseguí.  Mi  elocuencia,  su  sensibilidad, 
pocos  años,  y en  fin,  ella   dijo  á  sus  pa- 
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rientes  que  su  marido  la  enviaba  á  llamar,  y 
me  la    trage  con   el   supuesto  nombre  de    mi 
esposa.  Aquí  ha  pasado   por  tal  hasta  ahora. 

Carlos.  Y  del  marido   no  ha  sabido   nada? 

Nar.  A  los   dos    anos   de  venirse   conmigo   supo 

I  i. que  habia  muerto  en   Lo'ndres. 

Carlos.  Y    por  que  no    te    casaste  entonces  con 

ella? 

Nar.  Por  que?  Si  conforme  lo  supo  á  los  do» 
años  lo  hubiese  sabido  á  los  dos  dias,  me  hu- 

-„  biera  casado  seguramente. 

Cari.  Pues  has  esperimentado  defectos  en  Julia 
j,  que 

Nar.  No,  amigo,  no  tiene  mas  que  uno,  que 
es  ser  celosa,  pero  este  es  el  peor  que  podia 
tener  para  mi. 

Cari.  Sus   celos  son  fundados? 

Nar.  Sin  duda;  pero  á  mi  me  incomodan. 

£arl.  Con  que  si   hubiera  dado  con   un  hombre 

l!  prudente,  no  tendria  ninguno? 

Nar.  Ciertamente  que  no.  Mira,  aquí  para  en- 
tre los  dos  :  es  cierto  que  Juba  tiene  las  virtudes 
y  gracias  suficientes  para  hacer  feliz  á  cual- 
quier hombre ,  pero  no  á  mi.  Yo  conozco  que 
no  soy  para  casado  ni  con  ella,  ni  con  otra. 
Ya  tengo  veinte  y  ocho  anos ,  y  empiezo  á 
pensar  con  juicio  y  á  conocerme.  Un  hombre 
de  mi  humor  no  debe  esclavizarse  con  una 
muger.  Suponte  que  veo  una  muchacha  vo- 
nita  ó  fea,  por  que  yo  no  reparo  en  eso,  y 
me  apasiono  de  ella  ciegamente;  me  parece 
que  la   amare'  con  la  mayor  constancia,  pero 
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bien  pronto  salgo  de  mi  error;  en  cuanto  se 
me  presenta  otra,  aquel  amor  que  yo  mismo 
creo  tan  verdadero  se  traslada  en  un  momen- 
to :  en  una  palaJDra ,  á  mi  me  gusta  divertir- 
me ,  obsequiar  á  cuantas  veo ,  y  dejarme  que- 
rer de  todas.  Ya  ve's  que  esto  no  lo  podré 
hacer  estando  casado ,  sin  tener  la  casa  en  un 
continuo  infierno. 

Cari.  ¿  Y  supuesto  que  piensas  así ,  para  que  sa- 
caste á  Julia   de    su  casa? 

Nar.  Por  que  tenia  menos  años :  menos  espe- 
riencia  de  mi  mismo;  y  me  persuadí  que  nin- 
guna otra  muger  podia  ya  llamarxne  la  aten- 
ción. 

CarL  Y  asi  debia  ser ,  supuesto  que  hallaste  una 
rauger  bella  y  virtuosa ,  debias  haberte  dejado 
de   tonterías,  y 

Nar.  Si  todos  hicieran  lo  que  deben,  estarla 
el  nmndo  mejor  arreglado.  ¡Y  ojalá  que  los 
que  faltan  á  su  deber  fuera  en  asuntos  de 
tan  poca   consecuencia  como  este ! 

CarL  ¿Conque  no  lo  es  haber  seducido  á  una 
muger  honrada,  y  en  lugar  de  serle  conse- 
cuente dejarla  ahora  abandonada  y  espuesta'/... 

Nar.  Poco  á  poco ,  amigo ;  lo  que  es  abandonar- 
la no  lo  haré  jamás.  Aunque  soy  un  poco  ato- 
londrado no  soy  capaz  de  una  mala  acción. 
A  Julia  mientras  yo  viva,  no  le  faltará  nada 
donde  quiera  que  esté.  Yo  cuidaré  de  su 
subsistencia  ,  á  no  ser  que  se  casara  y  nc 
necesitase 

Cari.  Se  casara  ?  y  á  tí  no  te   sabria    mal  ?  Va- 


mo8  que  si  la  vieras  en  poder  de  otro  ,  no 
dejaria  de  hacerte  cosqujllas. 
Nar.  Te  equivocas.  Tendría  en  ello  el  mayor 
placer.  ¡  Ojalá  fuese  mañana !  Estoy  tan  har- 
,itp  de  sus  seraiüues!  ¿luy  cosa  uias  enfadosa 
que  tener   uno   siempre  al  ludo  quien   le  vaya 


;,iOontra  su  gustp' 


Cari.  Es  verdad  que  es  enfadoso;   pero   cuando 

,, tenemos  el  gusto  disparatado,    lejos  de   enfa- 
, darnos  porque  nos   contradigan,  debemos  to- 

t  mar  los   consejos  de  los. que  piensan  con  mas 

e-cordura   que   nosotros.        . 
Ü^r.     Que!    tu  también  rae   quieres   dan  leccio- 

..nes  de  ijuoral? 
Cari.    Hümi)re,  no    me  considero    capaz   de  tan- 

.,tp;   pero   sí  te    diré'  que    tu    modo    de  pensar 

ujio  me  parece  el  maá  acertado.  Yo  en  tu  lu- 
gar me  casaría  con  Julia  i  y  me  quitaría  de 
esos  laberintos  de  enredar  á  muclias  muge- 
res,  que  rara   vez  suelen  tener  buenas  resultas. 

]Var.     Pues  mira  ,   ponte  én  mi  lugar  ,   y   cása- 

.,,te  con  ella,   que  yo  no  quiero  casarme:   ¿lo 

..  has   entendido? 

Cari.  Yo  me  tendría  por  muy  dichoso  en  ese  caso. 

Nar.  Pues  manos  á  la  obra.  Mira  si  puedes 
enamorarla,   y    cásate   con  ella. 

Cari.  De   veras? 

piar.  De  veras. 

Qarl.  Mira  lo  que  dices ,  por   que   yo  hablo  con 

, ;  formaUdad. 

Ñar.   Yo  también.    Lo   que  dificulto   es  que  ella 

.  _  te   quiera. 
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darl:  Vór  que? 

Nar.    Por  que   me  ama  en  estremo  á    pesar  de 

'todo,  y  no  podrá    decidirse  á  entregar   su  co- 

"  razón   á  otro ,  mientras   le  quede   la   mas  leve 

'"'esperanza  de  que  la  vuelva  yo  á  querer.  Ella 

^Vée  que  cuando  seré   viejo 

Cari.  Sí   tan   largo   me  lo   fías.....   Yo   creo    que 

'  Julia  tiene  talento ,   y  no  sé  como  pueda  pa- 

"'sar  su  juventud  llena  de  amarguras ,  mientras 
tu   te  diviertes   á  mas  no  poder;  y  solo   por 

"^esperar  á  ver  si  en  siendo  viejo  te  retiras  a 
buen  vivir,  desprecie  á   un  hombre  de  juicio 

"*^que  la  dé  el  tierno  título  de  esposa;  y  la 
haga  feliz  con  su  amor,  y  co'n  ütta  conduc- 
ta muy  diferente  de  la  tuya. 

Narc.  Hombre  no  te  acalores:  has  hablado  co- 
mo un  Séneca.  Julia  debia  aprovecharse  de  su 
talento;  y  conocer  lo  que  acabas  de  decir;  pe- 

"'to  no   lo  haráí  yo    sé  que   no   lo  hará. 

darl.  Y  estás  bien   seguro? 

Narc.  Si  lo  estoy;  por  que  yo  no  sé  que  arte 
poseo  para  encantar  á  las  mugeres,  que  cuan- 
to mas  entendidas  son,  mas  me  quieren;  y 
conociendo  que  yo  tío  las  quiero ,  que  sino  no 
tendria  gracia,  todas  se  mueren  por  mí,  y 
aun   una   quiere  hacerme  creer  que  se  mata. 

Cari.  Como  que  se  mata  ? 

Narc.  Yo  te  lo  diré :   Hace  cuatro   meses  que  ful 

""á  Madrid  á  ver  á  lun  amigo,  y  á  pasar  con 
él  los  dias  de  su  santo.  Conocí  alli  ?i  la  hija 
de  un  caballero  de  bastante  distinción;  pre- 
ciosa luucliacha  !   empezé  á  obsequiarla  :  le  di- 


je  que  era  soltero :  la  di  palabra  de  casamien- 
-¡to:  la  ofrecí  volver  al  instante  :i  pedirla  á 
-7.8U  padre;  me   vine;   no  la   he  escrito,  ni  me 

he   vuelto   a    acordar  de   ella;    y    este    ultimo 
Kí  correo  he  tenido  una  carta   suya,  que  á  cuai- 
fi  quier  hojnJire  caviloso  le  hubiera  dado  un  mal 
-»  rato;  pero  yo  me    he   reido. 
Cari.   Pues   que   decia   la  carta? 
Nar£.  Espewc    creo  que  la  he -de  tener  en   es- 
;'  te  bolsillo;  Si:    leelá         {se  la  dá.) 
Carlos  lee.  ^Hombre   vil  I"    la  primera  espresion 

es  de   carino. 
iiarc.  Sigue. 
Curios  lee.   ,<,yíi  he   sabido  que  es  V.  casado,  y 

„ ademas  todas  sus  iniquidades;  y  no  pudien- 
.    „do    sofocar    la    llama   que    V.   avivó   en    mi 

„ sensible  pecho,  abusando  de  mi  credulidad, 
8«  ,,  é  inesperiencia ,  y  no  teniendo  ya  esperan- 
si  „za  de   poder   reparar   mi  falta,   mi  desespe- 

„  ración  ha  llegado  al  último  estremo :  ac^bo 
..  „de  tomar  un  veneno,  del  cual  empiezo  ya 
&■  „á  sentir  los  efectos:  Una  muger  sensible  y 
oi  „  honrada  no  puede  sobrevivir  al  deshonor  y 
&}  „  al  desprecio  V.  es  mi  asesino :  V,  es  mi 
-.  „  asesino." 

Narc.    Ves  que  tajo   de   disparates? 
Cari.   Lo    que   veo  es   que   esto  pudiera  ser  una 
-«  fatal   verdad. 

Tfarc.  ¡  Gomo    se    conoce   que    no    entiendes    las 
T.  maulas  de  las  mugares!  no  se  matan   ellas  con 
.;  tanta  facilidad   como    lo   dicen. 
Parí.  Sin   embargo  de   que  hay  mugeres  embus- 
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teras ,  no  todas  piensan  de  un  mismo  modo, 
y  en  un  momento  de  desesperación ,  una  mu- 
ger  es  capaz  de  todo.  El  lenguage  de  esta  car- 
ta me  parece  . demasiado    serio,  y.... 

Narc.  No  ,  no  tengo  cuidado  ninguno  :  ella  ha 
querido  asusturxue  y  darme  una  mala  vuelta, 
en  venganza  de  haberme  olvidado  de  su  ca- 
riño ,   y  no  lo  ha  conseguido. 

Cari.  Concedo  en  que  sea  así^  pero  hace  poco 
que  me  digistes  no  eras  capaz  de  una  mala 
acción ;  y  la  de  que  se  queja  esa  infeliz  no 
es   muy  buena. 

Narc.  Y  por  qué?  ¿que  tiene  de  malo  que  yo 
la  hiciese  cuatro  carantoñas  ?  ¿  Acaso  dirás  que 
no  debia  haberle  dado  palabra  de  casamien- 
to, y  si  no  encentre'  otro  medio  que  habia 
de  hacer? 

Cari.  13(jar  la  empresa.  El  hombre  no  debe 
mentir  ,  y  mucho  menos  con  perjuicio  de 
nadie. 

Níirc.   ¿Y  que  perjuicio  se  ha    de  seguir  de?.... 

Cari.  Si  por  desgracia  fuese  cierto  lo  que  dice 
esa  carta,  ¿te  parece  poco?  y  aun  cuando  no 
.sea.  ¿  Es  hien  htclio  engañará  una  niuger  de 
estimación  bajo  una  promesa  sagrada?  ¿Hacer- 
la  consentir  en  ser  feliz,  y  después  darla  un 

;  '«ha SCO?  cuando  no  suceda  otra  cosa,  es  ha- 
cerla i)af!ecer;  y  ninguno  tiene  derecho  á  sa- 
crificar por  su  |>ropi()  interés,  la  tranquiUdad 
íltí  otro ,  el  aliigir  á  nuestros  semejantes  sea  por 
el   estilo   queiquiera,    siempre  es  un  crimen. 

Nar.   Vaya,  vaya.    Yo  no    soy  tan   escrupuloso^ 
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las  mugeres  son  falsas ,  falsísimas.   Si   nosotroa 
las    engau irnos,    ellas   nos    engañan;   con    que 
vayase    lo   uno   ¡wr    lo  otro.   Tu   no   sabes  lo 
que   es    bueno  :    Debemos   disfrutar   de   todos 
los  placeres  que  el    mundo  nos   presenta.  Ami- 
go  yo    sé  ser  feliz   mejor  que  tu  i   te  esplicaré 
mi  régimen  de  vida.    Por   lo  regular  llevo  sie- 
te  d    ocho   en    rueda :    ya   se    v^ ,   no   puedo 
cum[)lir  con  todas ,  por  esta  ra/on ,  unas  y  otras 
conocen   que  tienen   rivales.   Indagan ,    y  cuan- 
do  lo  llegan  á  saber  por  lo  claro ,  es  un   gus- 
to ver  á   las   unas  celosas  de  las  otras :    la  una 
me   dá  quejas  :  la   otra  me  insulta ,   la  otra  me 
acaricia  creyendo    por    este   medio  sacar  mejor 
partido ;    y   cuando    veo   que    todas    están   ya 
bien   persuadidas,   de    que   á   ninguna    quiero, 
antes  que  me  den   cart.i   de   pago   busco  quien 

•  '  las  reeuíplace  ,  y  en  mis  nuevas  conquistas 
empiezo  á  disfrutar  nuevos  encantos.  ¿  Que  tal, 
Carlos  ?  que    te    parece  ? 

Cari.  Repito  que  haces  nmy  mal,  y  que  un  dia 
darás  con  algún  marido    celoso  ,   con  algún  pa- 

'■  dre ,  ó  hermano  delicado ,  y  te  comprometerás 
á  un   lance. 

Nar.  Dejemos  por  hoy  mis  queridas ,  y  hable- 
mos de  otra  cosa.  ¿Hiciste  por  üu  ayer- tur- 
de  la  escritura  de  venta  de  la   casa?  ^ 

Cari.  Sí : 

Nar.   ¿  Y  cuanto  te   dio   por  ella  ese  regatón  ? 

Cari.   Noventa  mil  reales. 

Nar.   ¿  Con  que  no  quiso  llegar  á  los  cien  mil  ? 

Cari.  No : 
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Nar.  Ya  se  vé,  conoció  los  muchos  deseos  que  te- 
nias de  salir  de  ella,  y  se  aprovechó  de  la  ocasión. 

Cari.  ¿  Y  que  querias  que  hiciera  ?  Hace  dos  me- 
ses que  vine  á  Segovia  con  el  objeto  de  ven- 
derla, y  de  los  compradores  que  se  han  pre- 
sentado ,  es  el  que  mas  ha   llegado   á  ofrecer. 

Nar.  ¿Con  que  ya  no  te  veremos  mas  el  pe- 
lo por  aquí?  Ahora  siento  que  tu  tio  le  ga- 
nase el  pleyto  á  aquel  valenciano,  que  le  que- 
na  usurpar  los  bienes  del  Abuelo. 

Cari.  ¿  Y  por  que  ? 

Nar.  Por  que  asi  no  hubiera  ido  á  establecer- 
se allá ,  privándome  de  tu  compailía ;  pero  á 
fé  que  bien  caro  le  costó  el  mudar  de  aires. 
¿No  fué  á  los  diez  y  seis  meses  de  estar  allí 
cuando   murió? 

Cari.  No  me  recuerdes 

Nar.  Hombre,  tienes  razón:  Soy  pli  majadero. 
Pero  con  la  conversación  se  pasa  el  tiempo, 
y  yo   tengo  precisión   de  salir.  ¿Tu  te  quedas? 

Cari.  Si :  tengo  que  hablar  con  Julia^  si  no  tet 
sabe   mal. 

Nar.  No :  al  contrario ,  deseo  que  salgas  bien 
con  tu  empresa.  A  Dios.  ¡Pobre  tonto  !  (aparte) 
\  y  que  creido  está  él  en  que  lo  querrá  Ju- 
lia. !     {mutis.) 

Cari.  Yo  no  sé  que  hacerme  :  voy  á  ver  á  la 
preciosa  Julia.  ¡  (]u.in  agradable  lía  sido  para 
mi  este  «lescubri miento  !  Supuesto  (jue  pucilo 
aspirar  á  mi  diclia,  sin  faltar  á  la  amistad,  no 
perdonaré  medio  para  conseguirla,  y  hacer  fe- 
\vA  á   una   muger    digna   de  mejor  suerte. 


(23) 
ACTO    SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

D.   Carlos,    y  después    Dona  Julia. 

Cari.  iQue  turbarlo  estoy!  Pero  no  debo  tener 
reparo  alguno  en  declarar  á  Julia  mis  inten- 
ciones. El  carácter  de  Narciso  no  puede  ha- 
cerla  folíz,   él    mismo  me  ha   dado  licencia.... 

yo    me   resuelvo pero    ella    Ikga :    quiero 

observar   retirado,    sus    movimientos   antes  üc 

hablarla. 

Sale   Doña  Julia. 

Jul.  No  hay  remedio.  Es  menester  romper  de 
una  ve.,  saliendo  del  lado  de  este  hombre, 
que  cada  dia  me  hace  mas  infeliz.  Yo  mis- 
ma me  sonrojo  de  haber  sufrido  tanto:  pe- 
ro donde  iré?  ¿que  partido  tomare?  sola,  sm 
medios,  sin  consuelo  de  nadie:  donde:  donde 
iré  á  ocultar  esta  falta  en  que  mi  flesgracia, 
mas  que  mi    malicia ,  me  hizo   caer . 

Cari,  (aparte)  Está  resuelta  á  dejar  a  Narciso  : 
A  los  pies  de  V. ,  señora. 

Jul.   Buenos   días ,   señor   D.  Carlos. 

Cari.   Me   parece  que   estáis   algo  triste. 

Jul.  No  señor,  por  ahora  no  tengo  motivo  pa- 
ra   estarlo. 

Cari.  Con   que  no   tenéis  moüvo? 
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Jul.    No   señor. 

Cari.  Pues  yo  sé  que  sí ,  y   sé  también  cual  es 
Jul.    Que    habéis    de    saber ,  si    no    tengo   nin 

guno? 
Cari.  No  seáis    tan    poco    franca    Julia,  hablai 

con    un  verdadero  amigo   de   Narciso    y  vues 

tro.    Sé    todo  lo   que  pasa ,   y    sé    que   estai 

muy   resentida    con    él ,  y    que  tratáis  de  de 

jarlo  para   siempre. 
Jul.  Vos  os  chanceáis ,   señor   D.   Carlos. 
Cari.   No  señora :  no  me  chanceo :  Sé  mas  de  1 

que    os  pensáis. 
Jul.   Dios  mió !  ¿Si   le  habrá  descubierto    el  se 

creto  ?  [aparte.) 

(á  él)  Yo  no  comprendo  lo  que  queréis  decirmt 
Cari.   Si  vos   me  lo  pennitís ,  os  hablaré  de  ui 

asunto   que  os  interesa  nmcho  mas  de  lo  qu 

podéis  presumir. 
Jul.  Que   será?  {aparte)  Decid,  (a  e?) 
Cari.  Sentiría    que  os  enfadaseis. 
Jul.   A    donde   irá    á    parar    con    tanta   preven 

cion    [aparte). 

{á  di)  Os  prometo  no  enfadarme. 
Cari.    Pues    bien.    Yo  no    sé   por    donde   empe 

zar.    [aparte ) 

Decid :    Há   mucho  tiempo    que    estáis   casad 

con    Narciso  ? 
Jul.    Cierta   fue  mi  sospecha,  [aparte) 
Cari.  Huy  quien  (hjila  que  sois  su  esposa,   y... 
Jul.  Como !  seiiiejunte  impostura ,  quien    ha   sid< 

capaz  de?.... 
Cari.  Me  habéis  prometido  no  enfadaros. 
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Jul  Bien :  lo    cumpliré.   Acabad. 

Cari.  Estáis  hablando  con  el  mejor  de  vuestros 
amigos :  con  un  hombre  que  á  pesar  de  sus 
pocos  años  tiene  alguna  esperiencia,  y  cono- 
ce cuan  disculpables  son  las  faltas  de  la  ju- 
ventud, cuando  son  motivadas  de  la  desespe- 
ración. Yo  se'  la  amarga  situación  en  que  os 
halláis :  sé  todos  vuestros  infortunios.  Narciso 
mismo   acaba  de  decírmelo. 

Jul.  Pérfido!  Esto  mas!  D.  Garlos  por  Dios,  no 
descubráis  h  nadie  este  fatal  secreto.  No  me 
aborrezcáis :  no  me  tengáis  por  una  niugcr 
criminal.   Yo  soy 

Cari.  Una  desgraciada  digna  de  la  compasión ,  y 
aun  del  aprecio  de  las  almas  grandes  que  sa- 
ben distinguir  á  los  infelices  de  los  delincuen- 
tes. Una  mugar  viciosa  y  desenvuelta ,  mere- 
ce el  desprecio  de  todos ,  y  el  mió  j  pero  una 
infeliz  á  quien  la  fatalidad  unid  á  un  hom- 
bre perverso  y  feroz  que  la  abandona :  que 
sola ,  en  una  edad  en  que  la  violencia  de  las 
pasiones  rinde  á  veces  á  la  virtud  mas  su- 
blime :  que  su  corazón  demasiado  sensible  no 
puede  resistir  á  la  seducción  de  un  joven  lle- 
no de  atractivos :  que  le  jura  un  amor  eter- 
no ,  es  digna  de  mi  aprecio ,  de  mi  amor. 
I  Ay  querida  Julia!  Yo    deseo 

Jul.    Que  ¿  acaso     mi     desgracia    os     daria    lugar 


para  "^ 


Cari.  Seaora;  no  me  hagáis  la  injusticia  de  creer- 
me capaz  de  una  vileza.  La  desgracia  de  mis. 
semejantes   no    me    dá    otra    libertad ,   que    la 


de  remediarla,    si   puedo;  y  si  no  ,  se  respe- 
tarla   y    compadecerla.    Oídme,  querida    Julia; 
yo  sé   que  amabais   á    Narciso   con    la    mayor 
ternura:    que   él    os    ha    pagado   muy  mal;  no 
tanto   por   la   malignidad  de   su    corazón,  co- 
mo por  su  atolondramiento.    Este    joven   fué 
el  compañero   de  mi   infancia.  Su   padre  y  mi 
tio   eran  íntimos   amigos,  y    muy  hombres  de 
bien ,  con  la  diferencia  de  que  mi  tio   era  un 
hombre  razonable ,  y  el  padre  de  Narciso  may 
raro.   Era   de   aquellos   padres,  que   creen  que 
los  hijos   son  buenos  á   fuerza  de  rigor  y  su- 
jeción, i  Que   equivocados  viven !   Mi  tio  nun- 
ca me   privd  de  los  placeres  inocentes   y  pro- 
pios de    mi    edad :    me   trataba   con  amor ,    y 
cuando   me  tenia  que   reprender    alguna    cosa, 
era  de  un  modo  tan  suave,  que  me   hacia  llo- 
rar de   ternura  ,  pedirle  perdón ,  y  jurarle  mil 
veces,  que    no    le  volverla    á  dar  otro  disgus- 
to. Era   tal  el  cariño  que   hablan   inspirado  en 
mi    corazón   sus  bondades  ,   que   nunca  esta  ja 
mas  contento,  que  cuando  le  tenia  á   mi  lado: 
yo    le   descubría   los  mas  ocultos   sentimientos 
de  mi  corazón:    él  me  aconsejaba  lo   que   debía 
hacer,  y   yo  le    obedecía    ciegamente    y    hu- 
biera  querido    mas  bien    perder  la  vida,  que 
haberle  causado  un  sentimiento.  Tal   es  el  im- 
perio que   tiene  la   duláura,  en   los    corazonfS 
humanos.    ¡Cuan  diferente    era    la   suerte    del 
pobre  Narciso !  Su  padre  apenas  le  dejaba  res- 
pirar.   No    le    permitia    saür  con   nadie,    smo 
con    él,    y    sin   tener   libertad   para   al/ar    loj 
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ojos  del  suelo.  A  la  menor  cosa  le  castigaba 
(on  el  mayor  rigor:  lo  maltrataba:  lo  tenia 
encerrado  días  enteros,  infundiendo  en  el  co- 
rizon  de  su  hijo ,  con  este  proceder ,  en  lu- 
gir  de  amor,  odio.  Narciso  me  ha  confesado 
muchas  veces,  que  no  podia  verlo  sin  horro- 
rizarse. Murió  en  fin;  y  lo  dejd  en  edad  en 
(¡ue  no  necesitaba  tutor:  Quedo  en  posesión 
del  mayorazgo,  y  dueilo  absoluto  de  su  ca- 
sa y  su  voluntad  j  y  paso  luego  de  un  estre- 
ino  á  otro :  de  el  de  la  opresión  al  de  la  des- 
t  nvoltura.  Yo  me  encontraba  entonces,  con  mi 
til)  en  Valencia,  por  lo  que  no  pude  con  mi 
listad,  evitar  en  parte,  lo  que  sucedid. 
areiso  adquirió  amigos  que  corrompieron  su 
I  jfizon,  y  que  en  lugar  de  guiarlo  por  la 
senda  de  la  verdadera  virtud  :  le  hicieron  se- 
guir la  del  libertiuage,  y  le  hicieron  contraer 
un  bábito ,  que  miro  con  dolor ,  que  ni  la 
prudencia  y  el  carillo  de  una  virtuosa  mu- 
ger;  ni  los  consejos  de  un  verdadero  amigo, 
pueden   arrancarle ;  por  esta   razón ,  no  podéis 

I -raer  feliz  á  su  lado.  Yo  os  hablaré  con  toda 
claridad;  por  una  parte  el  amor,  y  por  otra 
el  deseo  de  haceros  feliz ,  me  animan  á  ofre- 
ceros la  mano  de  esposo.  Quizá  os  sorpren- 
derá mi  pronta  declaración ;  pero  la  casuali- 
dad de  tener  precisión  de  salir  mañana  para 
Valencia,  y  un  dulce  impulso  que  no  pue- 
do reprimir,  han  sido  la  causa.  Si:  querida 
Julia ,   Narciso   me    habla  con  tanta   franqueza 

w acerca  de  vos,  que  puedo  aspirar  á   ser  vues- 
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tro  esposo  sin  faltar  á   las  leyes  de   la  amis 

tad. 
Jul.   Acerca  de    mi?  me  habrá   tal    vez  despre 

ciado  ? 
Cari.  No  señora :   Ha  hecho   de  vos    los    mayore 

elogios  j    pero   me   ha   dicho    que  su   genio    ] 

el  vuestro    no  combinan. 
Jul.  Bien,  eso  no   es    motivo   suficiente   para.... 
Cari.  Habré'  de   decirlo  sin  rode'os.  El  mismo  m 

ha    propuesto 

Jíd.   Basta  :    no  prosigáis.  Este  es  el   dltirao  gol 

pe   para  mí :   Despreciarme  hasta  el   punto  d 

proponerme    á    otro.    Esto    es   ajar    demasfad( 

mi   amor  propio. 
Cari.  Amable  Julia ,  os  irritáis ,   olvidando  vue£ 

tra    promesa. 
Jul.  Tenéis  razón.    Estoy    fuera    de    mí :    Si    c 

merezco  alguna   compasión ,  no    pronunciéis  ja 

jnas  en   mi  presencia   el  nombre   de    ese  ingra 

to  desmoralizado. 
Cari.   El  sentimiento  que  manifestáis ,  demuestt 

que  aun  le    tenéis  amor. 
Jul.    Os   equivocáis ,  señor ;   Cuatro  años   de  toi 

mentos   y  desengaños  continuos ,   han  estingui 
.    do    la   llama  de  mi  amor,  hace  dias   que  no  1 

miro    como   al   objeto   de  mi  cariño,  sino    co 

ino  al  autor  de    mi  desgracia ,  como  á    un  v 
;  seductor  (jue  me  hixo  olvidar  la  virtud ,   y  fa 

tar  á   nú   del)er.  Cuantas ,  cuantas  la'grimas  n 
.    ha   costado!    Yo  no   sé  como   vivo! 
Cari.    No   os  allijúis  mi    (|uerid;t  Julia.  Todos  e 

tamoa   sugeto»  á   conjeter    erroresj  y  ¿cual  8 


<rti.  aquel  mortal  tan  feliz  que  no  haya  incur- 
rido en  alguno?  Consolaos.  Tratemos  de  lo  que 
mas  importa :  el  tiempo  es  corto ,  y  no  fuera 
prudente  desperdiciarlo.  ¿  Que  respondéis  á  uü 
proposición?  ¿Galláis  y  bajáis  los  ojos  llenos 
de  lagrimas? 
ful.  Yo  no  sé   que  responderos.    Pero   un   amor 

tan    repentino.... 
Cari.  Tal  veíí  no  ignoráis  que  el  amor  en  algu- 
nas  personas   es   semejante  h  las  enfermedades, 
que  entran   de  pronto  y  salen  con  mucha  di- 
ficultad ;  ademas   que  no  es  tan   repentino  co 
,   Btto  pensáis.   Yo  os  amo  desde  la  primera  vez 
.que  tuve   la   dicha    de  veros.  Si:  los  dos  rae- 
•  «es   que    hace  que   vine   á   esta    ciudad,   hace 
también  que  vivo  en   una    continua  inquietud, 
por   la  impresión   que   causásteia  en   mi    cora- 
•l>  aon  á   nuestra  primera  entrevista:  el  error  en 
1 1  que  estaba,  creyendo    que  erais  la  esposa- de 
mi  amigo  hi>50  que  no  concibiese  la  menor  es- 
peranza  de  poderos   declarar   mi  situación.  Mi» 
visitas   han  sido    menos  frecuentes  en   esta  ca- 
•!  88 ,  por    no  fomentar  con  vuestra   presencia  y 
.;.. vuestro  trato,  una  pasión  que  creía  delirante;"* 
A    pero  á  pesar  de  eso  vuestra  imagen  simpre  ft-  * 
;     ja   en    mi  memoria ,  me    seguia  á   todas    par- 
i).  tes:  me  quitaba  el  sueño,  y  nada   podia  dis- 
' .  ,traerme  ,  por    mas  que  lo    procuraba.    Guan- 
do he  descubierto  este  secreto ,   nú   alegría  ha 
■     sido  igual    á  mi  sorpresa.    Ya  lo   sabéis  todo; 
bit;ahora    decidid   mi  suerte.  Si  me  correspondéis,* 
seré   el  mas  feHz  de  los   hombres  j  y  sino  me 
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quedará  al   menos  el   placer    de    haberos  de 
clarado  mi   cariño ,  y   de   haberos   ofrecida  lu 
i  •  mano  ,  y   mi   corazón. 

jful.  D.    Carlos :   estoy  muy  agradecida   al  intcre 

que    me   mostráis.   Pero  permitid  que  os  diga 

que  un    hombre  que    obra  mal,    pone  en  ma 

concepto  i  iodos   los  demás  :   hace    sospechosi 

la   misma    virtud,   y  el  proceder    de   Narciso 

me  ha  hecho    desconfiar  hasta:  de    mi   misma 

e¿  Sus  palabras  no    fueron  menos    espresivas  qu( 

-j  las  que  acabáis  de  pronunciar. 

■Car?.  También  I  lo  creo  asi.  Los  hombres  en  seme 

ií^' jantes  casos  ,  sea  cual  fuere  su  intención  ,  usai 

-   de  un  mismo  lenguage,  y   no  es  tan  fácil  dis 

á"'  tinguir  la  vei'dad  de    la   impostura  ;   pero  par¡ 

fl/que    veáis  que   no  os  engaño,   mañana   he    d( 

-'«■'-Bálir    muy  temprano  ^   si  os  resolvéis ,  hago  ei 

B^  seguida  las  diligencias    para   que  nos   casen  d 

95'  secreto  esta  tarde  misma;  con  la  escusa  de    ma 

■;.*•  d rugar ,  me  quedo  en  la  posada  :  Vos  os  quedai 

í5í  también   conmigo,  y  antes  de   amanecer    mar 

-rthamos.  ¿Dudarais  aun  de  mi? 

tul.  No  Señor:  pero  yo  no  me  atrevo  á  resolverme 

{• 'Ese  plan  que  formáis  es  tan  precipitado  que.... 

■{)arl.   Y   si   no  hay   otro    remedio.  Dándome  ^vo 

•"  la    menor  cspcran/.a  de  ser   mia  ,  es   imposibl 

que  yo 08  deje.  Ademas  ¿Cómo  os  quedáis  aqui 

-•■•  Todos  os  conocen  por  la  esposa  de  Narciso,  y.. 

ti  en  fm  ,  yo  no  encuentro.... 

Jul  Dios  miol  no  S((   que  hacer. 

Cari.  Resolveos,  señora  j  mi  corazón  será  siempr 

enteramente  vuestro. 
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Jul    Enteramente  ario?  Ya  podéis  responder  de 

que  será  asU  ^^  i^*' 
Cari.    Si  señora  Jteiígo  mis  defectos ;  que  mngun 
hombre  está  sin  ellos;  pero  mi  corazón  es  sen- 
sible  y  constante ,  y  el  objeto  en  que    se    fija, 
'  és    el  único   que  le  ocupa,  y  que    llena  todos 
•  sus  deseos. 

M.  Que  haré?  Me  parece  que  no  me  engana....'J 
Yo  le   tengo  inclinación  desde  que    le    vi.  I 
Si:  la   providencia  me    abre  camino   para>^p. 
.salir  de  esta  esclavitud,  y  reparar  mi  falta \ 
I  ^-y  no  debo  despreciarlo. 
C¿W.  Que  pensativa  está!  en  fio.;  que  dea«?  os 

decidís?   hablad.  Ino   in   r    i  ■  '■  .'j' 

Jul.    Os  digo  que  mi  corazón  és  también  sensible, 
y  no  oye   vuestras  promesas  generosas   con  in- 
'^^  diferencia. 
Cari.  Con  que  soy  tan  dichoso?   ¿Voy  á  ver  ai 

Vicario  ya 

Jul.  Y  si  me  conoce,  y  sabe.... 
Garl.  Si  os  conoce  ,  le  diré  la  verdad  ,  y  no  tendrá 
la  imprudencia  de  descubrirla.  Nada  temaisj  no 
volveré  hasta  dejarlo  todo  corriente.  A  dios  señora. 
Jul.  Esperad :  Yo  tengo  una  señora ,  amiga  mia, 
niuger  muy  honrada  y  prudente  ,  que  sabe  toda 
mi  desgracia  ,  y  ha  sido  mi  consuelo  desde  que 
la  conocí:  es  viuda  y  no  depende  de  nadie; 
me  iré  á  su  casa ,  vive  á  pocos  pasos  de  aquí. 
Tensadlo   vos  mejor ,  y  yo   haré    lo  mismo. 

Cari.   Pero  como  antes  no  me  habéis  dicho 

Jul.  Está   mi   cabeza  tan    trastornada,  que  hasta 
I      ahora  no  he  caido  en  ello. 
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Cari.  Bien,  hacedlo  así,  pues  lo  queréis;  pero 
yo  sin  embargo  ,  voy  á  ver  al  Vicario ,  y  no 
tardaré  en  volver.  Hasta  luego,  mi  querida 
Julia,  (mutis. ) 

Jul.    Lá  con    Diüá.    Me  parece  un   sueno    lo   que 

-  acaba  de  pasar.  Yo  no  se  si  he  hecho  bien  ;  pero 

en  mi  triste    situación  ¿que   otro    partido  me 

quedaba   que    tomar?   El   ingrato   Narciso,   la 

proposición  que  ha  hecho   á  Carlos  tal  vez  ha 

•  sido  por  mofa.  Yo  no  soy  laque  le  canso,  sino 
mis  quejas    y  reconvenciones.   El  estaria  muy 

.contento  conmigo  ,  si  no  le  reprendiese.  Cree 
soque  esclava  de  mi  pasión,  no  podré  jamas   ol-, 

vidarle ,  ni  entregar  mi  coraaon  á  otro ;  pero 
r-^lfo  le  haré  ver  que  el  amor  también  tiene  lí- 
-íílnites,   y  que  el  que  abusa  de  la  tolerancia  de 

otro,  se  encuentra  chasqueado  cuando  menos 
le  lo  esperaba.     ( marchase.  )  "^ 

Sale  Ni  canora. 
liiOEstoy    inpaciente :    juanillo  no   ha  venida,  :yi 
ondeseo  saber  el  resultado  del  cambio  de  las  carias. 

•  tnPor  otra  parte,   hasta   que  el  venga  no   puedo 

yo  sahr  con  ninguna   escusa   á   buscar   aquella 
grandísima mas  vale  callar,  el  viene. 

Sale  Juan. 
/upn.  Está  el.  amo,    Nicanura. 
JV/<?4  No;  luis  lleva  Jo  ya   las  cartas? 
Juan.  Sí:  y   por  cierto  que....   miraste  bien    que 

•  teftjer.i  cada   una  para  quien  era? 
Nic.   Y  ¿  quien  lo  .duda  ?         . 
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Juan.  Es  que  no  las  tengo  todas  conmigo,  por- 
que me  han   heolio    una  cara  que,... 

Nic.  Y   te   han  dado  respuesta? 

Juan.  La  una  sí  j  la    otra  no. 

Nic.    A  Ter  la  letra  del   sobre. 

Juan.  Mírala.  Cuidado ,   no  mas  el  sobre. 

Nic.  Por  supuesto,  el  sobre.  Si  la  abriré?  el  arrojo 
es  grande,  y....  El  amo  viene;  toma  la  carta, 
y  pobre  de  ti  si  le  dices  nada  de  lo  que  pasó, 
ni  que  yo  abrí  las  cartas.  Tras  de  aquella  cor- 
tina estaré  oyéndolo  todo  ;  y  como  se  lo  digas: 
hoy   69  el  último  dia  de  tu  vida. 

i  Sale  Narciso. 

Narc.  Que  te  ha  dicho? 

Juan.  La  una  me  ha  dicho  que  siente  mucho  la  in- 
•  dis})osicion  de  V.  ,  y  á  mi  me  faltó  poco  para  sol- 
-'tar  la  carcajada.  Y  la  otra  me  ha  dado  este  papel. 

Narc.  Que  diablos  estás  diciendo?  Estás  loco? 
Dame  el  papel  ( lee  )  ;)No  buelva  V.  á  poner  mas 
71I0S  pies  en  esta  casa  por  que  lo  tiraré  escaleras 
tÁ  bajo.  La  distracción  de  V^.  acaba  de  confirmar 
55inis  sospechas.  Los  malvados  no  pueden  estar, 
?jen  todo.  No  trate  V.  de  darme  satisfacción 
55por  que  será  iautil,ya  le  he  conocido  y  basta. 
jjAngela."  ¡Que  diablos  será  esto!  y  escribe  al 
respaldo  de  mi  carta.  Que  ha  de  ser!  esta  es 
la  carta  que  escribí  para  Doria  Ciara.  Grandísi- 
mo brivon  ¿Que  has  htíclio?  Tu  me  has  perdido: 
La  carta  que  era  para  Doila  Clara ,  la  has  lle- 
vado á  Doña  Angela  ,  infame.  Mo  aé  como  no 
te  ahogo 

Juan.  Pero  setlor,  yo.... 
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Narc.  Tú ,  picaron.  Y  ¿  A  quien  has  dado  la  otra? 

Juan.   A  Doña  Clara. 

Narc.  Esto  és  peor.  Diine  que  ha  sido  esto  j  sino 
te  mato  aqui  mismo. 

Juan.  Stñor,  por  13ios  que  yo  lo  diré:  (Señas  de 
Nicanora)  Esta  mailana  me  se  olvido  llevar  la 
de  Dila.  Clara  ,  y  después  las  dos  se  juntaron,  y... 

Narc.  Y  las  cambiastes ,  perverso !  ¿  Y  no  me  lo 
podías  haber  dicho?  Yo  te  escarmentare'  para 
otra   vez,  borrico. 

Juan.  Pero  seííor ,  por  San  Anastasio  ,  que  yo 
no  t^ngo  la  culpa.  (señas  graciosa) 

Narc.  Pues  quien  la  tiene  ?  di ,  perro. 

Juan.  La  tiene...  nadie,  seííor,  nadie,  (señas  graciosa.) 

Narc.  Me  lo  has  de  decir ,  infame.  Me  lo  has 
de  decir ,  y  sino,  te    saco  el  alma. 

Juan.  Dios  mió!  Si  no  mirara  aquella  maldita... 
no  la  veo ;  se  habrá  marchado.  Si ,  tiene  la  cul- 
pa Nicanora.  Ella  me  leyd  los  sobres  ,  y  me  las... 
( Esío  lo  dice  hahriendo  ¡nucho  la  boca ,  y  es- 
presando con  los  gestos  ,  aun  mas  que  con  la  voz.) 

Narc.  No  digas  mas.  Ya  está  entendido  todo. 
Dia  completo:  he  reííido  con  Julia:  Nicanora, 
celosa,  se  ha  vengado  con  cambiar  las  cartas 
para  que  las  otras  resentidas ,  me  insulten  y  me 
desprecien.  ^;  Y  he  de  tolerar  yo  que  una  criada 
indecente  se  atreva?....  pocoá  poco,  seííor  D.  Nar- 
ciso: Deve  V.  tolerarlo , .  pues  que  ha  dado 
pie  para  ello.  Si  V.  no  se  enamorara  hasta  de 
las  criadas  no  le  suoedcria  eso  j  pero  quien  no 
se  encantará  al  verla  barrer  ?  aquella  gracia  con 
que  coge  la  escoba. 

Juan.   Que  diablos  estará  pensando  ,  que  está  tan 
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-distraído?  Si    querrá   repetir  los  mogicones  y/. 

tirones  de    orejas  que   me  ha  dado? 

Narc.  El  pobre  Juanillo....  en  verdad    que  siento 
.Jbaberle   tratado    mal.    Donde   vas    brivonzuelo, 
ven  acá.  

Juan    San  Joaquin  bendito  me  valga.  Señor....    -.^A 

Narc.  Calla:  toma  este  dinero,  cómprate  un  ves-' 
tido ,    y   no   aborezcas   á   tu  amo  :  estás  ? 

Juan.  Si  señor,  ya  estoy.  Este  hombre    es  loco, 

en  fin,  ya  sentiré  menos...,  hay  pobre  de  mi !  que 

!  Nicanora  esta  allí  todavía.  Si  me  habrá  ohido? 

pero  se  lo  he  dicho  tan  bajo  ,  que  es  imposible. 

Narc.  Voy  á  mi  cuarto  á  aliviarme  de  ropa,  [mutis 
y  sale  la  graciosa.  ) 

Nic.  ¿No  te  dije  que  te  hablas  de  acordar  de 
mí?  toma:  por  infame:  por  soplón :  ¿pien- 
sas que  no  he  vioto  los  gestos  que  has  hecho 
al  amo  para  decirle  que  yo  he  leido  las  cartas? 

Juan.  Muger  no  me  arañes ;  mira  que  te  equivo- 
cas; que  yo  no  se  lo  he  dicho. 

Nic.  No  se  lo  has  dicho  ?  ( le  remeda  en  los  ges- 
tos. )  tiene  la  culpa  Nicanora  :  ella  me  leyó  los 
íobres,  y--.-  toma  brivonaíco;  toma;  todo  lo 
^he  oido ,  y  he  visto  como  te  ha  dado  dinero; 
Dame  la  mitad,  y  sinú,  voy  á  decirle  á  la 
,  Señora  que  eres  el  lleva  y  trae  de  las  queri- 
das del  amo. 

Juan.  Eso  no ;  no  quiero  dártelo.  ( hace  como  que 
la  llaman. ) 

NíQ.  Piíes  voy  á  decirselo.  Voy  ,  Señora,  ¿  me  lo 
das  6  se   lo  digo? 

Tuan.  No  le  digas  nada,  que  después  yo  te  lo 
daré. 
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Nic.  No ,  no  ,  ha  de  ser  ahora  mismo.  Si  no  quie- 
res,   á  dios. 

Juan,  Espera :  será  capaz  de  decírselo.  Toma. 

Nic.   A  ver  el  que  hay ,  no  sea  que  me  engañes. 

Jua?i.  Miraló. 

Nic.   Hay  tres  duros  ?  me  tocan  dos. 

Juan.  No  muger   que   és  uno  y  medio. 

Nic.    Bien ,    bien :    me    llama    el   ama.    Si    acaso 
,  después   haremos   mejor   la  cuenta. 

Juan.    Oye  demonio.  Si :  mas  corre  que  un  gamo, 
Habrá  brivona !  después    de    arañarme ,  rae  ha 

quitado  el  dinero,  y....  por  vida  de 

VI 

Sale  Narciso. 

Narc.  Juanillo?  ^ 

Juan.  Señor.... 

Narc.   Vés   y  limpíame  las  botas. 

Juan.  Señor :  Yo  quena  decir  á  V.   una  cosa. 

Narc.  Pues   yo  no  quiero  oiría  :  marcha. 

Juan.   Que  cara    tan  seria !   (  mut.^ ) 

Narc.   Los  consejos   de  mi  amigo  no  me  parecen'*^ 
fuera  de  razón.  Esto   és    un  laverinto.   Cuanto 
mas  lo  reflecsioiio ,  mas  de  mal  liuiuor  me  pone 
la  tal    ocurrencia.    ¡  Ser   uno  el   jugete  de  sus 
propios  criados ,   y  sin  poderles  reprender  ,  que 

és  lo  peor yo   estoy  por  apaciguar  á  JuHa, 

y  vivir  con  ella  tranquilo. 

■V :  .oi'!. 

Sale  Carlos. 
Cari.  Amigo  Narciso :    tengo  que  darte  una  no- 
ticia agradalile. 
Narc.  Agradable  ? 
Cari.  Si  :  sabe  que  me   caso. 
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fJarc.  Buen  provecho.  Y  quien  és  la  novia? 

Cari.  Julia. 
'Ifarc.  Julia?  já  ,   ja,  ja. 
Cari  Que?    te  ríes? 
Narc.  No  quieres  que  me  ría? 
Cari.  Y  por  que? 

Narc.  Por  que  si  te  ha  dicho  que  te  quiere ,  te 
.oí -engalla  como-  á  un  tonto. 

Cari.    No  lo    creo;  me    ha  hablado   con   mucha 
01     formalidad. 

-\Narc.    No  importa.    Que    mal   la    conoces!  está 

apasionada  por  mi,   panuda;  acaso»  despechada, 

por   lo  que  le  dije  esta  muñuna,  te  habrá  dado 

esperanzas,  con  el  objeto  dedicarme  con  celos, 

pero...  '•    '■■■ 

Cari.  Que  esperanza  ni  que  celos ,   si    ya  hemos 

1  )í  quedado  acordes  en  todo/ i  ^*  - 

Narc.  Si?  Quieres  ver  lo  que  tardo    en   desacer 

tu  obra? 
i, Cari.  Acaso  no  es   tan   fácil  como  te   parece. 

Narc.  No?  para  que  te  desengañes,  ponte  detrás 
-  de  esta  cortina ,  llamaré  á  Julia ,  y  oirás  nues- 
'      tro  dialogo. 

c.  Cari.   Pero  si  sostiene  que  quiere  ser  mi  esposa , 
ya   sabes  que    no  debes  agraviarte;    tu   mismo 
me  propusistes.... 
Narc.  Si,  hombre:   Si  ella  quiere;   corriente;  no 
temas  que. me   oponga.   Ocúltate.  Nieanora? 

Sale    i\icarwru. 

Nic.   Señor  ? 

Narc.    Wé   di   á  tu  ama  que  venga. 

Garios  habla   con    umcha    seguridad  de  Jp. 
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lá  resolución  de  Julia;   ella  nunca   me^ 
habia  hablado  con  tanto  despecho ;  pe-  f  j^^^ 
ro  que  ?  en  haciéndole    yo    cuatro  ca- 1     ^ 

ricias Ella  viene.  j 

Amigo  Carlos  j  atención ,  que   ya  llega. 

r  .ST,:  T    -ir  ur-p  .  Sale  Julia. 

Jul.   Que  quieres?  yo  también  tengo  que   decirte. 

Narc.   Qué   tienes  que  decirme?-  ^^'3 

Jul.  Que  te  alegres ,  pues  que  se  han  cumplido 
tus  deseos.  Hoy  saldré'  de  esta  casa,  y  no  vol- 
veré jamas  á    ella. 

Narc.  Y  ¿  adonde    vas  ? 
fjul.  A  donde  me  lleve  mi  esposo. 

Narc.   Y  ¿quienes   tu  esposo?  ; 

Juli.  D.   Carlos.      >     ';  '^^^ 

Narc.   Tu  quieres  darme  celos   hé  é ?  á    ver 

si  por  este  :medio  te  quiero.  No  seas  simple; 
Narciso  nunca  ha  dejado  de  quererte ,  y; tu  lo 
quieres  también:  Conozco  que  te  violentad paía 
aparentar    seriedad;   no  es  verdad?  A 

Julia.  Cuando  te  decia  que  te  amaba ,  podias  es- 
tar seguro  de  ello.  Ahora  también  puedes  estarlo 
de  que  te  aborrezco :  te  lo  he  dicho  ,  y  sabes 
que   no   miento. 

Narc.  No  mi(;ntes? 

Jnl.  No,  aunque  hace  tiempo  que  estoy  al  lado 
tuyo  ,  no  se  me  ha    pegado  este,  resabio. 

Narc.  Julia,  dejémonos  de  simplezas.  Yo  te  dije 
aquello  esta  maftana  acalorado ;  pero  te  amo.  Sí: 
te  amo  con  toda  mi  alma  ;  aunque  tenga  algu- 
nos estravíos  propios  de  mi  edad,  tu  sola:  créeme; 
tu  sola  eres  el   objeto  de  mi  carino.  Nunca  el 
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corazón  de  Narciso  tendrá  otro  dueño  que  su 

constante  Julia. 
^Jiil.   Una  de  dos;  o'  te  burlas  de  mi,  o  me  tie- 
nes por  una   necia  ,  y  crees  que  un   instante  de 
fingimiento ,  trastornará  la  resolución   que  tengo 
.<'  hechas   motivada  de   una  larga  esperienciá.       ' 
Narc.    Querida  Julia;  los  hombres   mudan. 
Jul.  Para   ser  mas   malos. 

JVarc.    Yo  te  juro  que'  no  te  volveré  á    dar   otro 
sentimiento.  En  todo  haré  tu  gusto.  Narciso  de- 
-1    ja  ya  rife  afligirte  ,  y  vuelve  á  ser  tu  tierno  aman- 
te ;  tu  esclavo,  mirame  á  tus  pies,  {se  arrodilla.) 
Jul.    Levanta.   Conozco    tu    artificio ,   y   é$  müt.l 
ü     que    recurras    á  é\  para  alucinarme.  Me  enga- 
ñaste la  primera  vez  :   no  soy    tan  débil  ,  que 
me  deje  engañar  la  segunda. 
u\  Narc.  Y  si  en   prueba  de  mi   amor  te   ofrezco  la 
mano  de   esposo? 
Jal.   Habrás  llegado  tarde;  no  la  aceptare. 
'Narc.   Tu  sieiupre  me  has  amado. 
Jul.    Y   ahora  no  te  amo.  ^ 

Narc.  Yo  no   puedo  creer  que  te  hayas  mutftdo. 
Jul.   Debes  creerlo  ,  pues  me   has  dado  el  motivo. 

De  mi  mudanza,  cúlpate   á  ti  mismo. 
Narc.  Con  que  no   quieres  ser  mi    esposa . 
Jul   No:   ni  quiero,  ni  puedo  faltar  á  mi  palabra. 
Narc.    Las  palaWas  se   las  lleva  el   viento. 
Jul.  Si :  Las  pronunciadas  por  personas  inmorales  y 
voltarias  de   quienes  no  se  puede  fiar  para   nada. 
Narc.  No   uses   de  tanto  rigor  con  quien  siempre 

has  sido  tan   indulgente,  tan  cariñosa,  y 

Jul.  No  te  canses.  Ya  has  acabado  para  mL 
Narc.  Deja  que  al  menos  mis  brazos. 


im:,ta 
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Jul.   Aparta. 

Narciso  quiere  abrazarla ;    Ella  lo  impide ,  y  al 
mismo   tiempo    sale  Carlos. 

Car.  Hombre  basta  de  prueba,  ya  ves  que  hasperdido. 

Jul.    Vos  aqui  ? 

Car.  Si  seííora;  todo  lo  he  oido:  se  lo  mucho  que 
os  debo.  Ahora  solo  falta  que  completéis  mi  fe- 
licidad. Narciso  si  te  enfadas,   yo.... 

Narc.  No,  no:  que  disparate!  Yo  no  me  en- 
fado por  tan   poca  cosa. 

Jul.   Que  nuevo   desayre  !     (  Ap.) 

Narc.  Vaya  que  es  un  papel  muy  airoso  el  que 
yo  represento.     ( Ap.) 

Car.   Con  que  ¿  no  te  incomodas  ? 

Narc.  Ya   te  he  dicJio  que  no. 

Car.  Pues  Señora ,  cuando  queráis. 

Jul.    Vo  no  se'  lo  que  me    pasa.      (Ap.) 

Le  abandono  y,...  Quiera  el  cielo  que  este  gol- 
pe le  haga  conocer  su  error,  estorvandole  co- 
meter nuevos  desordenes ,  que  le  .  conduzcan 
á  su  ruina.  (A  Carlos  Ap.)  AcompuMaine  á 
casa  de  mi  amiga.  (I^e  coge  del  ,l>razo  y  hace 
que  se  van, ) 

Car.  A  dios  ,  Narciso. 

Narc.  Esto   vá  de   veras !  Julia  ;_  <<s  verdad  qui?.... 
Jul.^  No  i   no    c's  uias  (jue  una  broma.  Conozco  al 
Sr.  de  poco  lui  ,  y  h  etiqueta  ecsige....  A  dios, 
á  diot;. 

Car.   S? llora.... 

Jul.   Yo    me  entiendo.    Después  os  informaré  del 
íignilicado.    ( mutis.) 
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Nare.  Estoy  aturdido.  Me  parece  mentira  lo  que 
acabo  de  ver ;  pero  ine  está  bien  empleado,  por 

.Kufcabír   sido   un    ca Un  calavera   desehecUo. 

Nunca  '^me  ha  parecido  Julia  tan  hermosa  como 
en  esta  ocasión.  No :  si  ahora  hubiera  de  decir 
á  Carlos  que  se  pusiese  en  mi  lugar,  no  se  lo 
diria  ,  no;  Sin  embargo,  Julia  será  mas  íeliz 
con   él  que    conaúgo.   Yo    por  luas   que  haga, 

.*«,ttempre^  seré'   esclavo  de   la  variedad. 

Sale  Nicanora. 

Nic.  Me  voy  corriendo ,  no  sea  que  vengan'j 
aqui  á  busciirme.  Yo  no  se'  comorhe  podi-l 
do  escapar;  pero  la  he  dado  media  docena z^/). 
de  mojicones  á  mi  gusto.  Aqui  está  el  amo;  I 
si  me  vé  con  la  ropa,  no  se  que'escusa  darle. ^ 

Narc.  Oye  muchacha  ;  La  Señora  se  estará  unos 
dias  en  el  campo ,  y  mientras,  tu  cuidarás  de 
arreglar  la   casa. 

Nic.  Yéndose  la  Señora  quiere  V.  que  yo  me 
quede  ?  Dios  me  libre  de  estar  sola  con  un  hom- 
bre.   Me   voy  ahora  mismo ,  ahora  mismo. 

Narc.  Ven  acá ,  tontutla  •  espera  ,  oye ,  si  he- 
charle  un  galgo^Paes  Seilor  me  van  dejando 
solo  poco  á  poco.  Y  bien  Narciso  ¿  te  incomoda- 

Jí  ras  por  eso  '/  No,  no  es  cosa  que  merece  la  pena 

Sale   Juanillo. 
Juan.    Si'úoT  un  caballero  pregunta  por  V. 
.  Narc.  Dile  que   entre. 

Sale  Don  Isidoro. 
Isid.   Sois  vos  D.   Narciso. 
Narc.  Que  hay  en   que  serviros? 
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Is.  En  que  toméis  una  espada,  y  os  vengáis  conmigo. 

Narc.  Y  quien  sois  vos ,  ni  porque  causa 

Is.  Soy  un  cuñado    de  Doña  Rafaela.    L£i' ciiusa 
f""  ya  la   sabréis.  '  Bonriví 

""Narc.  Pero  reparad   que....  ■  "^    "  ' 

Is.  Vuestras  escusas    serán  inútiles :  si  reusais   el 
venir  diré ,  que  sois    un    cobarde  mal  nacido. 

Narc.  Basta  dé  insultos;  prontb  lo  veremos. 

( Coje  la  espada    y   marchan   con  preeipitéiéíón.  ] 

Sale  Juanillo. 
Juan.  Sr.;  halla  dentro  no  hay  nadie,  Pero  );  que 
és  esto  ?  también  se  ha  marchado  el  aíuo  í 
Muy  bien  :  todos  han  desaparecido ,  y  me  har 
dejado  por  amo  de  casa,  pues  yo  me  aprove^ 
chard  de  mi  autoridad  casera ,  comiéndomele 
todo,  y  hechandome  á  dormirá  pierna  suelta 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA    I. 

Don  Narciso ,  y  después  Juanillo. 

'Narc.  Le  vencí  á  pesar  de  su  fanfarronería;  L 
herida  no  ha  sido  mucha  cosa;  El  tiene  qu 
callar   y   no  se   sabrá. 

Sale   JuduiUo. 
Juan.  Señor,   Nicanora  está  presa. 
Narc.  Como  ? 
Juan.  Coiuo?  en  la  cárcel. 
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Narc.   Quien  te  lo  ha  dicho? 
Juan.  Un  hablador   que  estaba  parado  ahí  en  esa 
primera  esquina    con    cuatro   mas,    y  estaban 
contando  todo  lo  que   ha  pasado.    Decian    que 
la  habian  cogido  con  un  bulto  de  ropa  á  pocos 
pasos  de  casa. 
Narc.  Por  eso  ha  sido?    pues  que   esa    ropa  era 

acaso.... 
Juan.  Robada  queréis  decir.  No  señor ,  era  suya, 
'  que  se  la  llevaba  sin  duda  para  no  volver.  Ha 
(".-«ido  por  que  ha  maltratado  á  una  Señora,  por 
(i  celos,  según  dicen  ,  y  lo  peor'és  que  le  hechan 
*lila  culpa  á   V. 

Narc.  A  mi  ?  tu  estás  loco  :  habrás  entendido  mal. 
'  Juan.  Que  he  de  haber  entendido  mal !  No  señor, 
I       decian   que  V.  tenia  la  culpa ,  por  que  enamo- 
raba á  las  dos  á  un  tiempo,  y  aun  añadieron. 
Es    un  hombre   sin  seso  el  tal  D.  Narciso.  Cor- 
tejar hasta  la   criada  ,  y  una  criada  tan   inde- 
cente   y   desvergonzada.    Uno  dijo  ;,que   tiene 
'    eso  de  estraño,  si  le  llaman   el  amante  univer- 
/     sal  ?  Y  otro  respondió  antes   de  ayer  hablaban 
>'    en  el   café  de  sus  amores,  y    le  decian   el  se- 
gundo Cupido.  Todos  soltaron  la  carcajada,  y.... 
Narc.  Y   tu  ¿  que  dijiste  ? 

Juam.  Que  queria  V.  que  dijera  ,  si  ellos  eran 
'I  cinco,  y  yo  estaba  solo?  Callé  como  un  muerto, 
'y  me  vine. 

\Narc.  Bruto,  bestia:  quítate  de  mi  presencia,  ó 
-'  será  hoy  el  ultimo  dia  de  tu  vida.  Vete,  vete 
k'  allá  dentro  ,  y  no  te  pongas  mas  delante  de  mi. 
Juan.  Hete  aqui  el  pago  que  suele  tener  el  que 
viene  á   contar  lo  que  no  le  preguntan ;  y  ud 


(44) 
amo   siempre  me  gasta  los  mismos  cumplimien- 
, ;-  tos.  Cuando  no  rae  dice  bruto  ,  bestia ,  me  dia 
nt;  animal,  burro,  que  todo  se  vá  allá,   (t/iarchase. 

Narciso   se  pon^  pensativo y.-y.-d^pues    de 
una  breve  pausa  dice. 

¡Qué  maldita  memoria!  Todo  este  asean- 
^^ly.dalo  se  hubiera  evitado  con  no  haberme  de 
«lijado  en  el  frac  la  carta  de  Kafaéiaj  no  1 
:sj;  hubiera  cogido  esa  brivopa  ,,  -y.)....  ►  Como,  so  j 
:  ;  qi^e  no  sé  I9  que  me  pasa!  Ser  yo  la  mo 
fu  de  los  desocupados !  hasta  ahora  nohabia  lie 
.ítig-i^io  esto  á  ñus  oidos;  y:  en  verdad  qne  ,  n( 
^iio.»w¿  sabe  biea.,  No  dice  mal  aquel  refrán  d, 
-oiiQ^ipn  no  quier^e  creer  en  buena  madre,  creí 
.nc-cn  mala  mad,ras,tira.  Si  yo .  hubiera  tomada 
_,o,  lüs  consejos. 'de¡  Julia  y  de  mi  amigo  Carlos 
^.  no  me  sucedería  nada  de  esta;  pero  aju 
.„,  és  necesario  tomar  un  partido,  Migunos  ,po 
^^que  sea  elmas  prudente.  Veamos  Seiíor  D.  Nai 
nB-lpiso-)  si  puede  V.  pasar  de  caluvera,  á  ser  ho  111 
_.,,  bre  de  juicio.  JVIucho  lo  dificulto;  pero  en,  ür 
el  hombre .  ayudado  de  la  roüeqsion ,  se  hac 
superior  á  sus  pasiones.  Alio^'a  me  casaría  y 
f^iCon  Juba  á  ciorca  ojos;  pero  ya  está  cu  ])oiK 
,on4«?.  otro  y  no, h^, lugar;  muy  majadero  anduve  y 

en   proponer  á  Carlos  que Pi^ro  ¿  quien   h; 

\j    bia  de  pensar  que  ose  cachazudo  fuese  tan  ej< 

3^    rutivü?  La  aventura  es  cstnula.    Amanciíor  si 

la  jucnor  noticia  de  novia  ,  y  anochecer  rasad< 

Pero  yliorame  acuerdo:  todoipuude  renictharái 

Lo  pensaré  bita,  y  si  me  repuelvo  á   casaran 
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Eugenia  puede  ser  mi  esposa ;  que  tal  vez   no 
será  tan   celosa  como  Jnlia. 

Sale  Juanillo  con   una   carta  y  se  la  dá  por  la 

espalda  á  Narciso :  este  se  buelve  á  ponerse  de 

frente  ,    y  Juanillo  siempre    se  queda  á  la 

espalda;  de  modo  que  dan  una  huelta 

en  redondo. 

Toan.  Seflor  ,  esta  carta  ha  traído  el  cartero  para  V. 
Nar.    Que    haces    animal  ?    ¿  Que    monadas    son 

esas? 
Juan.   Como  V.  me  lia  dicho  que  no    me  ponga 

delante  ,   y 

Nar.  Vete ,  necio ,  y  no  entiendas  tan  material- 
mente. 

Juan.  Si  uno  no  obedece ,  malo :  y  si  obedece, 
peor.  (  mutis,    izquierda.  ) 

Nar.  La  letra  es  de  Enrique. 

Lee.  jjMadrid  &c.  Querido  primo  :  el  correo  pasa- 
j9do  no  pude  escribirte  mi  llegada  de  Alcalá  de 
5)Henares  á  esta,  por  una  ocurrencia  bastante 
3?fatal.   Eugenia,  la  hija  de  D.    Isidoro,   amigo 

jjde  mi  cuñado ,  se  envenend todos  anduvi- 

»mos  apurados  ;  pero  fueron  inútiles  cuantos 

«remedios  se  hicieron.... 

i  Deja  caer  la  carta ,  y  demuestra  en  su  semblante 

la  dolorosa  conmoción  de  su  alma.  Se  recuesta 

en  una    mesa. 

<Narc.    Yo  no  puedo  mas Dios   mió!  Eugenia; 

'  infeliz  Eugenia!  ¡Que  golpe  tan  terrible,  (pausa.) 


(46) 

Sale  D.  Carlos. 
Car.  No  hay  duda.  Los  amantes  cuando  se  inco- 
modan ,  toman  cualquier  partido  que  después 
suele  pesarles.  ¡  Quien  íabe  si  Narciso  estará  ya 
arrepentido  de  su  locura ,  y  le  cuesta  un  sen- 
timiento la  perdida  de  Julia?  Aqui  está  Nar- 
ciso.    ( repara  en  éí.  ) 

JNjarciso  habla  como  fuera  de   sí  sin  reparar  en 
tfiarlos  :  este  le  observa  con  la  mayor  atención. 

Nar.  Desgraciado  Narciso !  ^;  Que  has  hecho?  ¡Que 
es  lo  que  por  mi  pasa !  He  aqui  las  consecuen- 
cias de  mi  fatal  desorden !  Ho  amable  Julia ! 
Tu  me  ensenabas  el  camino  de  la  verdadera 
virtud  y  felicidad ;  y  yo  no  quise  seguirle.  Me 
he  hecho  odioso  á  los  ojos  de  todos  :  á  los  tu- 
yos, me  he  hecho  criminal ,  y  he  fabricado  mi 
ruina.  •  Ya  no  puede  haber   felicidad   para  mi. 

Car.  Hé  aqui  lo  que  yo  me  estaba  temiendo.  (  Ap.) 

Carlos  se  aproes ¿ma  á  Narciso :  Narciso  lo  vé  y 

se  arroja  ú  sus  brazos.  Carlos  lo  recibe 

ai /loros  amenté. 

Car.  Narciso;  amigo  mió:  buelve  en  tí.  ¿Que  tienes? 
Nar.    Carlos  mió:   V^o  soy  el  mas  desgraciado   de 

los   mortales,  Yo  morirá'  de  desespeiracion. 
Car.   No  amigo  mió.  Yo  no  seré  feliz  á  tanta  costa. 

Aiín  puede  tener  remedio  tu  desgracia.  Si  Ju- 

ha  quiere.... 
Nar.  Jamas!  ¿Tu  ignoras  la  amargura  de  que  se 
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.Iw   cubierto  mi  alma.    Si   Carlos.    Eugenia  ya 
no  ecsiste.  Aquella  carta  funesta  era  cierta. 
Car.  Desventurada!  Joven  insensato!  mira  lo  que  lle- 
i     ya  tras  si  la   desemboltura.  tíé  aquí  las  conse- 
'     cuencias  de  un  placer  pasagero. 
Nar.  Carlos  mió !  ten  compasión  de  mí.  No  aca- 
bes de  despedazar  mi  corazón.  ¡  De  que  letargo 
j     tan  funesto  despierto   ¿y   para  qué?  Para  ver 
los  males  que  he   causado  ,  sin   estar  á  tiempo 
de   remediarlos!  Ho    fatal  amor  á  la  variedad! 
Hasta  donde  me  has  precipitado!   Dia  terrible! 
dia  de   desengaños   inútiles    y   tardios  !  Dia  en 
que  empiezo  á  sentir  los  crueles  remordimientos 
que  han  de  despedazar  mi  pecho  durante  mi  vida. 
Car.   Cuanto  me  compadece  su  situación!   vamos 

Narcisp ,  amigo ,  sosiégate. 
Nar.  Carlos  ,  yo  no  puedo  soportar  el  peso  de  es- 
te delito.  Dime  :  que  debo  hacer? 
Car.  Conocer  que  ya  es  un  mal  irremediable,  y 

evitar  en  adelante 

Nar.  Irremediable  !...  (pausa.)  Está  decidido. 
Car.  Que  dices? 

Narciso  vuelbe  á  abrazar  á  Carlos  con  ahinco :  le 
mira  con  la  mayor  espresion  de  dolor ;  y  des- 
pués  de  una  pequeña  pausa  dice. 

Nar.  Carlos  :  Carlos  mió !  A  dios  para  siempre. 

Se  desprende  con  precipitación  de  los  brazos  de  Car- 
los ,  y  coge  una  espada ,  que  estará  sobre  una  mesd,  ^ 
Mientras  la  desembayna ,  Carlos  se  la  quita.¡ 
y  con  un   grito   dice. 

Car.  Barvaro  !  que  haces  ? 
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Nar.  ( con  viveza )  Si  el  desgraciado  Narciso  te- 
merece  alguna  compasión ,  no  le  impidas  una 
acción  justa.  Si ;  justa.  El  ocasionó  la  muerte 
de   una  muger    que  le  amaba  ;  él  debe   morir. 

Car.  Sosiégate    Narciso.  No  fué  tal  tu  intención. 

Nar.  i  Que  importa  no  lo  fuera ,  si  el  mal  ha 
sucedido  ?  Te  lo  repito  :  no  me  impidas  que  ha- 
ga lo  que  debo  :  si  eres  mi  amigo ,  deja  que 
me  libre  del  continuo  suplicio  que  me  espera. 
Mi  vida  será  una  continua  agonía ,  por  todas 
partes  y  á  todas  horas  me  seguirá  y  atormen- 
tará la  memoria  de  mi  crimen.  Nunca  el  blan- 
do sueño  suspenderá  mi  amargura.  En  el  se  rae 
presentará  la  sombra  de  mi  victima  ,  acusándome 
de  su  temprana  muerta.  Siempre  resonará  en  mis 
oídos  aquella  terrible  palabra  :  V.  es  mi  asesino. 

-:    •     .    ■   ■  ::^l!     b    v  ■  ..     •  . 

Se  apoya  sobre  una  mesa ,  cubriéndose  el  rostro 

con  las  manos  :  llaman  á  la  puerta ,  y  sale 

Juanillo   á  ver  quien  e's. 

Juani.   Un  Alguacil   pide   permiso  para  etlífar. 

Car.   Calla,  ¿están  allá  dentro  los  domas  criados? 

Juani.  No  sefior ;  todos  es.tán  en  el  campo  en  una 
hacii?nda  del  amo ,  y.... 

Car.  Bien:  cuidado  que  no  dejes  solo  un  momen- 
to 4  tu  amo:  acompáñalo  y  al  menor  movimien- 
to que  haga,  llámame. 

Juani.  Mqy  bion.  Así  lo  !ia(rc,  (--i;j.)  lléveme  el  diablo 
si  entiendo  el  trastorno  qUe  hay  hoy  en  esta  casa. 

Car.  Narciso:  amigo  mió,  éntrate  eu  tu  cuarto 
á  descansar  lin    poco. 

Nur.  \o   descansar  ?  Diois  mió ! 
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C(cr.  Vé ,  tu  amigo  Carlos ,  te  lo  mega, 
A'ur.    Vamos  doitrie  quieras,     (mutis.) 
Car.  Que  nuevo  incidente  seta  este  ?  evitemos  ,  si 
puede  ser,  que  se  agrave  su    dolor. 

Hace  entrar  al  Alguacil. 

Car.  Que  se   os  ofrece? 

Alg.  Vengo  de  orden  del  Sr.  Gobernador  á  que 
el  Sr.  D.   Narciso  se  venga  conmigo. 

Car.   Sabéis  á  donde ,  ó  para  qué  ? 

Alg.  A  casa  del  Sr.  Gobernador :  este  le  espera; 
no  sé  para  que. 

Car.  {-Ap. )  Dios  mió !  ¿Que  será  esto  ?  (a  el.)  Decid 
al  Sr.  Gobernador,  que  D.  Narciso  está  indis- 
puesto ,  y  es  absolutamente  imposible  que  pue- 
da salir  á  la  calle  por  ahora ;  pero  que  luego 
(  que  se  alivie  irá   inmediatauíente. 

Alg-  Está  muy  bien:   quedar  con  dios,  (marc/ta.) 

Car.  Voy  á    ver....  pero  aqui   hay  un    papel 

veamos  antes  como    está   Narciío. 

Se  pone  á  escuchar  á  la  puerta  del  cuarto. 

Mucho  silencio  hay :   se   habrá  sosegado.  Vea- 
mos el  contenido. 

Lee  para  sí;  y  á  poco  dice. 
Car.  Esta  es  la  carta  de  la  funesta  noticia. 

Está  como  impaciente  ,   y  se    asoma  otra    vez 
á  escuchar. 

Car.   Está  quieto :  Sigamos. 

A 
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Sigile  leyendo  y  apoco  empieza  á  manifestar  una 

alecrre  sorpresa.  Agitado  .>   empieza  ú     gritar: 

al  mismo  tiempo  Juanillo  grita  dentro. 

Car.  Dios  bondadoso!  ¿que  he  leido?  Narciso  Narciso. 
Juani.  Señor',  yo  tío  lo  puedo  detener. 
Car.   Si    querrá  cometer  algún   atentado? 

(garlos  corre  hacia  el  cuarto ,  y  sale  Narciso  fu- 
rioso sin  reparar  en  nada ,  ni  atender  á  Carlos 
que  quiere  hablarle.  -^ 

Narc.  Donde  están?  ellos  buscan  al  asesino  dfe 
Eugenia.   Aqui  lo  tienen, 

Car.  Narciso. 

Narc.  Yo  soy :  yo  seducí  vilmente  su  inocencia. 
Yo  causa  su   desesperación  y  su  muerte. 

Car.   Amigo  mió,  escuchamí-. 

Nar.    Donde  está  la  Justicia  ?  Tu  me  has  dicho 
(  que  vienen  á  l>HScarme  para  llevarme  al  cadalsov^ 

J/íflrt.  Seuor,  yo  no  he  dicho  tal;  sino  que  vincP 
un  Alguacil. 

Car.  Narciso ,  sosiégate ;  óyeme  :  por  Dios  te  lo 
suplico.  No  eíés  taü  desgraciado  como  piensas. 
Eugenia  no  mi:  rio:  aun  tiene  esperanezas  de  vida. 

Narc.   Que  diecá?  ¿<:bino  sajjes 

Car.  Acul/aste  de  leer  la  carta  ? 

Nar.  Yo  no  se ,    amigo  ,  por  que.... 

Car.  Pues  escucha.  j^Querido  primo :  &c.  Todos 
jjanduvimos  apurailos ,  pero  fueron  inútiles  cuan- 
?^%oi  reinedios  se  hicieron  por  el  pronto  :  Ya  la 
«creíamos  muerta  ,  cuando  empezd  á  respirar: 
v>Vué  bolviendo  en  si  poco  á  poco;  de  modo 
»que  á  lus  cinco  horas  estaba  ya  buena  entera- 


5?mente  ;  en  fm ,  se  descubrid  que  la  perdón» 
??de  quien  se  liabia  valido  para  que  le  propor- 
»cionara  el  veneno ,  vien Jola  tan  obstiü  ida  en 
jjcometer  este  atentado,  la  did  un  opio ,  coinpues- 
j?to  de  modo ,  qu^  sin  peligrar  su  vida ,  ai  su 
jjsalud ,  la  trastornase  en  términos  que  co- 
j?brara  horror  a  la  muerte ,  y  desistiera  de  tan 
?icrimlnal   manía."  ,  • 

Mate.  Dios  la  perdone  el  susto  que  me   ha  dado; 
pero  mira  si  te  decia   yo  bien  ,  que  no  se  ma- 
tan ellas  tan  íacihuente. 
Car.   No  se  matan  ?   Esta  bien  ha  puesto  los  me- 
dios :   por    ella  no   ha   quedado;    pero   déjame 
concluir. 
Lee.  ríSu  desgraciado  Padre  está   muy   malo  Uel 
jx-íusto,  y  ella  no  luce  masque  llorar,   pero  no 
«quiere  ilecir  á   nadie  la  causa  de  su  desacierto. 
wEl  asunto  de  Joaquín  esta    en  el    mismo   es- 
?5tado.  <kc.  &c.  Enrique." 
Vamos  ;.que  dices  Narciso?   estás  ya  mas  so- 
segado '/ 
Narc.  Si  amigo ;  pero  aun  estoy  du  lamió  lo  que 
he  oliido.  Deja  que  yo   mismo....  (  después  de 
leer.)  Gracias   al   cielo  que  no  soy    taa   id/ehz 
como  pensaba,  Eugenia  vive,   y...- 

Sale  Juan. 
Juan.   Seííor,  el  Secretario  del  Gobernador.,    , 
Nar.   Que  entre.  Si  será  otro  nuevo  contratiempo. 
;Qué  de  ocurrencias    en  un  sjio  dia. 


Sale  el    Secretario. 
Seo.  Sr.  D.    Narciso.,  tengo  que  iwblaro5>.ftolas. 
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Car.  Yo  me  retiro,    con  vuestro  permiso. 

Nar.   Que,  te  vas,  Carlos? 

Car.   No    voy    lejos;    pronto    estaré    de    buelta. 
No   comprendo  que  querrá  este :  ob- 1 
servare' ,  por  si  es  alguna  nueva  des-  (  j 
gracia  ,  y  necesita  mi    amigo  de  mi  i    ^ 
ausilio.   ( se  oculta. )  ] 

Nar.  Ya  estamos  solos:    que  tenéis  que  decirme? 

Sec.  Lo  que  tengo  que  deciros,  es,  que  el  Sr. 
Gobernador,  está  furioso  contra  vos ;  os  há  man- 
dado llamar  por  un  alguacil ,  por  que  os  quie»- 
re  dar  una  reprensión.  Dice  que  ya  hace  tiem- 
po tenia  noticias  de  vuestra  mala  cabeza ;  pe- 
ro que  el  escándalo  que  ha  habido  hoy  con 
vuestra  criada ,  es  ya  demasiado :  haber  abofe- 
teado y  estropeado  á  una  Señora  en  medio  de 
una  calle  publica :  ya  se  ve ;  todo  el  mundo 
se  ha  enterado  del  asunto.  Todos  saben  la  de- 
bihdad  de  esa  pobre  Señora;  y  al  mismo  tiem- 
po que  hacíais  cocos  á  la  criada;  y  en  ver- 
dad que  esto  no  os  favorece  mucho  ,  por  que 
la  tal  niña  és  una  pieza,  que  yá,  yá.  Está 
en  la  cárcel ,  y  según  las  intenciones  del  Sr. 
Gobernador  irá  á  parar  á  una  reclusión.  En 
fin  me  ha  dicho  que  os  diga  que  tratéis  de 
moderaros,  si  no  queréis  que  tome  otras  provi- 
dencias, y  os  haga  arrepentí r  de  vuestras  locuras. 

Car.  {Ap.)  Que  di^  este  hombre  lugar  á  esto  ¡  En 
fin  :  no  és  tanto  el  mal  como  yo  pensal)a.  Voy 
corriendo   á   ver  á  Juba  y  á  imponerla  de  todo. 

Sec.   Crcedme  D.    Narciso  ;  no  abuséis  de  su  to- 
lerancia. Está    muy  enfadado,    y    fortuna  que 
'     no  sabe   nada  del  desalió. 
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Nar.  Que  desafio? 

Sec.  Que  desafio  ?  Que  ¿  no  os  acordáis  ya  ?  pues 
no  hace  tanto  tiempo  para  que  se  os  baya  ol- 
vidado; por  que  no  hace  muchas  horas.  Si  se- 
ñor :  Sé  que  un  pariente  de  esa  señora  á  quien 
ha  mahratado  vuestra  criada,  vino  acalorado  á 
pediros  satisfoccion ,  y  le  habéis  herido;  pero 
por  fortuna  el  Gobernador  lo  ignora;  que  si 
no  ya  estabais  fresco. 

Nar.  No  se  lo  digáis ,  amigo ;  yo  os  prometo  que 
no  volveré  á  dar  lugar  á  estas  reprensiones. 
Conozco  que   son  justas. 

Sec.  Pues  bien,  esto  me  basta.  Voy  á  ver  si  pue- 
do apaciguarlo.    Pasarlo  bien. 

Nar.  Hid  con  Dios,  j  Que  laverintos  Dios  mió! 
¡Que  vergüenza!  ¿Yo  reprendido  por  el  Juez?.... 
Está  resuelto.   Es  preciso  mudar  de  conducta. 

Sale  Carlos  y  Julia. 

Jul.  Yo  no  sé  por  que  me  liabeis  traído  hasta  aqui 
con  un  engaño,  cuando  yo  no  quería  poner  mas 
los  pies  en  esta   casa. 

Car.  Dejadme  hacer.  Yo  he  querido  que  vengáis 
esta  vez  :  y  yo  me  entiendo.  Narciso  aqui  te 
traigo    una   visita. 

Nar.  Julia  ,  yo  no  merezco  ponerme  en  tu  pre- 
sencia.  Me  perdonas? 

Car.  Al  grano.  Ya  sé  á  lo  que  vino  aquel  caba- 
llero  que   se   acaba  de  ir. 

Nar.    Couío  ? 

Car.  Todo  lo  ohí.  Ya  sabes  cuantas  cosas  te  han 
pasado    hoy;  que  piensas   hacer? 

Nar.  Que  me  aconsejas   tu ,  Garlos  ? 
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Car.  Yo  nada.  Deseo  saber  antes  de  darte  mi  pífj 
recer  ,   cual  és  el  tuyo.  '.\ 

Nar.  Pronto  lo  sabrás ,  amigo  :  Esta  porción  de  ca- 
sualidades que  hoy  se  han  reunido  en  mi  daño, 
me  han  hecho  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  la  ra;?on. 
He  probado ,  aunque  por  pocos  instantes  ,  los  re- 
mordimientos de  un  hombre  criminal ,  y  estoy 
horrorizado.  Ahora  pienso  reparar  en  parte  los 
males  que  he  causado  ,  mudar  enteramente  de 
conducta ,  irme  en  posta  á  Madrid  ,  hechacme  i 
los  pies  de  Eugenia :  pedirla  perdón :  casarme 
con  ella  :  alquilar  esta  casa  ,  dejando  aqui  un  apo- 
derado que  cuide  de  mis  haciendas ,  y  no  bolver 
á  esta  Ciudad,  hasta  que  traiga  nietos,  evitando 
así  el  que  se  descubra  el  importante  secreto  de 
Julia,  y  la  vergüenza  de  que  me  estdn  viendo 
los  que  han  sido  testigos  de  mi  mala  conducta. 

Car.  Muy  bien :  Dame  un  abrazo;  creo  que  no 
me  engañarás  en   lo  que  dices. 

Nar.  No  amigo  mió.  El  supuesto  veneno  que 
ha  tomado  Eugenia,  ha  sido  el  medicamento  mas 
eficaz  para  curar  ñus  locuras.  No  ,  no  volvere  yo 
á  dar  lugar  á  que  se  envenene  nadie  por  causa 
mia.  Tu  amable  Julia  ,  perdóname  los  malos  ratos 
que  te  he  dado.  Tu  hubieras  sido  la  preferida; 
pero  el  veneno  de  Eugenia,  y  la  pasión  de  Carlos 
por  tí,  lo  han  estor.Sado.  En  íiu ,  no  tienes  que 
desesperarte.  Sales  del  poder  de  un  Jiomhre  in- 
justo é  ingrato  ,  para  ir  al  de  un  marido  virtuo- 
so que  ti;  iiará  fch-/..  Yo  t(;  apreciare  siempre  cual 
merecen  tus  virtudes;  y  te  respetaré  como  á  Es- 
posa de   mi  amigo. 

Car.  La  respetarás? 
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Nar.  Sí:  desde  Hoy  me  propongo  respetar  las  espo- 
sas de  todos ,  y  aun  las  que  no  lo  sean  de  nadie. 
Car.  Sin  embargo....  Señorita ,  yo  sabia  que  Naroi- 
.1  so  tenia  precisión  de  cuuiplir  á  Eugenia  su  pala- 
t.¡-bra;  y  he  querido  que  vos  reisaia  lo  oyeseis  de 
'igu  boca.  Ahora  creo  que  no  vacilareis  en  darme 
•  lo  mano  ? 
Jul.  Yo  no  vacilaria ;  pero  reflecsionadlo  bien.  Yo 
he  cometido  una  falta ,  que   pocas  veces  la  per- 
wdonan  los  hombres;  y  que  en  pasando   los  pri- 
-i^meros  momentos   del  amor;  este  recuerdo  pu- 
diera haceros  infeliz.   Vo  no   os  merezco. 
Car.  Señora  :   Yo  os  repito  que  no  soy  de  los  ne- 
-itios    preocupados    que   todo  lo   confunden.    El 
eotecato,  y  la  honestiilad,  és  el  tesoro  mas  precio- 
•.•.T*o  de  unamuger;    pero  vos    le   conserváis  aun, 
por  mas  que  vuestra  delicadeza  os  acuse.  ¡Cuan- 
'    tas   mugeres   que  se  creen  ser  modelos  de  vir- 
tud,  por  que   han  tenido  la  suerte    de    hallar 
un  buen  marido ,  y  viven  á  gusto ,   si  hubiesen 
tenido  la  vuestra  ,  no  se  hubieran  contentado  con 
imitaros!  en   íin,   yo  creo    que    no  tendré  que 
arrepentirme  de   mi  elección.  \6s  tenéis  talen- 
to ,  y  espcriencia  de   lo  que  és  el  matrimonio: 
no  ignoráis  que  el  amor  es  quien  forma  su  fe- 
¿  Mcidad.  Si   os  casáis    conmigo  ,    será   por  que 
me  amáis  ;  y  siendo  así ,  nada  tengo  que  temer, 
cuando  por  amor  habéis  sido  fiel  y  consecuen- 
te á  un   hombre  que   no  os  ha  correspondido; 
me  parece  que  también  lo  seréis  con  un  esposo 
que  pondrá  todo  su  esmero  en  formar    vuestra 
felicidad.   ¿  Que  me  respondéis  ? 
Jul.  Que  mi   reconocimiento  será  eterno :  que  ja- 
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mas   se  borrará    de   mi  sensible   corazón,  este 
rasgo  de  vuestra  generosidad.  Que  os    amo.  Si: 
que  os    amo.  ■» 

Car.  Hé  aquí  el  momento  mas  feliz  de  mi  vida. 
Esta  noche  nos  casaremos ,  y  mañana  antes  de 
amanecer,  marcharemos  para  Valencia.  Narci- 
so se  marchará  también  para  Madrid,  y  con 
eso   será  mus  disimulado.  ¿No  es  verdad^  amigo? 

Nar.  Sí    Carlos  ,   antes  que    amanezca  partiré. 

Cari.  Y  cuidado  ,  que  seas  hombre  de  juicio  :  que 
no  te  enamores  en  el  camino  de  alguna  posa- 
dera, y  se  desbaraten  todos  tus   planes. 

Nar.  No ,  Carlos  :  no  temas.  Yo  aseguro  que  en 
adelante  seré  otro  enteramente  del  que  he  si- 
do hasta  aqui.  No  me  acordaré  de  mis  pasados 
errores  ,  sino  para  horrorizarme.  Seré  un  buen 
Esposo ;  y  si  llego  á  ser  padre  ,  guiaré  á  mis 
hijos  desde  su  tierna  infancia,  por  el  camino 
de  la  verdadera  virtud  y  sana  moral,  sin  ecsas- 
perarlos ,  privándoles  de  elegir  libremente  una 
fiel  compañera  que  los  haga  felices ,  no  les  con- 
sentiré la  desemboltura  y  libertinage.  Les  haré 
presente  que  las  consecuencias  de  los  abusos  y 

¡oide  los  desordenes,  siempre  son  funestas;  y  que 

-  '^no  siempre  está  el   hombre  á  tiempo  de   repa- 

oap»r  los  danos   que  ha  causado  asi  propio,  y  á 
■  fU8  semejantt-s. 


FIN. 


EN  CASA  DE  NADIE 

NO  SE  META  NADIE, 

o 

EL    BUEN    MARIDO. 

ZJRZUELA    JOCOSA 

escrita ,  y  dedicada 

AL  EXC.M8  SEñOR  DUQUE  DE  ALVA 

Don  Ferkanco  de   Silva  Alvakez 

de  Toledo ,  &c.  &c.  &c. 

.  POR 

*      Don  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla, 

■La  Música  es  del  Maestro  D.^  Fabián  Garcia 

I  Pacheco.    )  ' 

Con  superior   permiso. 

?  En  Madrid  :   En  la  Imprenta  de  Blas  Román, 
^         Plazuela  de  Santa    Cathalina  de    los 
Donados.  Año  de  1770, 


U.  ,T5T¥ 


rbjíDíf; 


EXC^»o  SEÑOR 


A  cumsidad^y  gusto  d'A  Tn 
blíco  en  tener  á  la  mxno  este 
Dramis  ,   quanio  se  repn 
j  sentan  ,  para  entender  L 
letras  que  se  cantan^  me  obligan  a  in 


prlrntr  esta  Zar-^ueh :  y  las  henlgniia-* 
des  con  que  V .  £.  mira  los  inútiles  fru'- 
tos  de  mi  aplicación  me  animan  á  deii-* 
carsela. 

TsLo  me  parece  puede  haloer  empresa 
mas  fácil  para  un  Autor  lisongero ,  que 
escribir  una  dedicatoria  brillante ,  y 
fecunda ,  por  las  muchas  de  esta  natura^ 
/f^ít,  que  están  brindando  a  la  imita^ 
cion  ^  u  a  la  copia }  ni  tampoco  empeño 
mas  dificil  para  un  Autor  agradecido^  re- 
'íferente ,  y  desinteresado  ,  que  exponer 
los  i  dalgo  s  motivos  de  su  obsequio  con  ex^ 
presiones  dignas  ,  y  pensamientos  origi'' 
nales. 

Sea  5  Señor  ^  7?ii  ninguna  práBica 
en  dedicar  ,  o  sea  la  desproporción  que  re- 
conozco  entre  la  grandeva  de  V»  E.  y  la 
pcqeufíé'^  de  la  Obra  que  le  dedico  >  lo 
cierto  es  que  jamas  be  tenido  mayor  des- 

en* 


encaño  de  la  esterilidad  de  m's  talentos» 
Las  Glorias  ,  los  'Blasones  de  la 
Casa  de  V.  E.  las  Ha-Marías ,  y  los  des- 
tinos políticos  y  y  militares  de  sus  He*». 
roicós  Jyuelos  ,  eran  el  empleo  masacer^ 
tado  de  mi  pluma  5  ¿  pero  quál  seria  ca* 
paT^  de  reducir  a  hrelae  discurso  ^  una  idea 
que  los  mas  diestros  Chrónistas  apenas 
han  desempeñado  en  tantos  yolumenes} 
Aun  se  me  presenta  mayor  objeto  : 
y  es  el  grande  Coraron  de  V.  E,  donde  se 
han  refundido  tantos  méritos^ y  en  que 
no  solo  hay  ámbito ,  y  capacidad  para 
mantenerlos  ,  sino  también  ánimo  ,  y 
constancia  para  dilatarlos,  ¿  Mas  con  esta 
qué  noticia '  ignorada  ofrecería  yo  al  m-m- 
do}  El  sabe  muy  bien  la  elevación  que 
ha  conseguido  V,  E,  por  sus  imignes  pren- 
das ,  en  la  común  estimación  de  las  Geit^ 
tes ^y  en  el  concepto  d^  los  mayores  ^e- 

yes 


j  yes  de  la  Europa. :  y  el  conoce  igualmente 
que  yo  no  tengo  la  discreción  de  Homero 
para  escribir  prodigios  ,  ni  la  destreja  de 
Apeles  para  retratar  Alexandros. 

íDi^nese  V.  E,  de  no  examinad  Id 
i   Obra^  ni  el  modo  con  que  se  la  ofiexfOy 
!   sino  las  decentes  intenciones  que  me  mue^ 
j   l^en.  Estas  son  manifestar  en  el  modo  que 
puedo  mi  reconocimiento  á  las  honras ,  y 
piedades  que  debo  á>  V.  E.  en  primer  lu- 
^ar :  en  segundo  la  loanidad  de  que  Ta^ 
drino  tan  grande,  no  le   merecieron    mis 
ciiticos  impostores ,  ni  sus  atolondradas^ y 
7nal  recibidas  producciones  para  el  Tea- 
tro :  y  el  tercero  desmentir  la  falta  de 
protección  a  los  Ingenios  retirados  con  este 
pretexto  5  pues  nunca  podrán  dudar  en  lo- 
garla los  que  la  merecen  de  justicia^  Vien- 
do que  yo  la  consigo  de  compasión, 

Prospere  (Dios  la  Casa  de  V.  E,  por 


siglos ,  y  dilata  su  Viid  con  la  mejor 
salud ,  por  los  anos  que  puede  ^y  If^  ^w- 
j)lko. 


Exc.mo   Seiion 


J^arnon  de  la  Cru:^. 


PER- 


PERSONAS. 

D.     JOACHIN  ,   Caballero     particular     de 

Madrid,        la  señora  Josepha  Figúeras, 
D.  MAGDALENA,  su  muger, 

la  señora  María  Ordoñez, 
D.  ISIDORA  ,  Dama  protegida  de  D.  Joachin, 

la  señora  Theresa  Segura. 
LA  tía  francisca,  su  Vecina, 

la  señora  Joachina  Moro. 
T>.  ENRIQUE  ,  Capitán  de  Infantería» 

la  señora  Casimira  Blanco. 
UN  ALCALDE  DE  BARRIO, 

Joseph  Espejo. 
RUPERTA, /tf  señora  Polonia  RochéL 
LORENCILLO  ,  Gabriel  López  Chinita. 

Criados  de  D.  Joachin. 
SILVERIO  ,  Barbero,  Ambrosio  Fuentes, 
UN  CRIADO  \\E}0,Thomas  Carretero. 
UNA  COCINERA  ,  la  señora  Juana  Blanco. 
Personas  que  no  hablan. 
Un   Sargento  ,  un  Azeytero, 
dos  Herradores  ,  un  Amolador, 
otro  Hombre  ,  y  Vecinas. 

La  Escena  es  en  Madrid 
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ACTO  PRIMERO. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Mutación  de  calle  s  cony arias  puertas  de  casas ^ 
adande  estarán  la  tia  Francisca  ,  y  una  tfi^- 
chacha  hilando  estambre ,  con  sus  Azcyte' 
ras  a  los  lados  :  otras  dos  Vecinas ,  mon^ 
dando  la  una  Judias  en  el  delantal^  y 
la  otra  haciendo  calceta  :  a  otra  de  Barbeiia 
estara  Silverio  tocando  la  l'ihmla  ,  enfrente 
havrá  dos  Brr adores  trabajando  al  banco\ 
y  un  amolador  ajilando  el  P:/ jaban  te  :  du- 
rante el  Coro  pasa  el  yízeyíero:  se  proxhhen 
las  Vecinas :  sale  Lorencillo  sin  hablar ,  y  se 
entra  por  una  puerta  de  casa  ,  &c, 

C  O  R,  O. 

La  estación   fresca 
dulce  ,  y  templada 

A  gran- 


grande  otoñada 

promete  ya  ; 

y  el  Agostillo 

de  los  Doctores 

con  los  calores 

fallecerá. 
uímol.  Lan  larán  ,  larán  ,  larán. 
La  Tia^  y  la  mu-   La  tierra  espera 
chacha  d  dúo,        gran  sementera, 
con  eso  el  trigo 
se  baxará. 
Coro.  Con  los  tributos 

de  dulces  frutos 

nuestros  afanes  t^i 

consolará,  v» 

Lluvias  el  Cielo 

dará  piadoso; 

y  al  ambicioso 

castigará. 

Lan  larán,  larán  Jarán. 

Barb,  La  ensalada  de  pepinos 
se  parece  á  Ips  cortejos, 
porque  hace  mal  á  los  hombres, 
y  á  las  mugercs  provecho. 
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t3) 
C(7r(7.......Lá  estación  fresca, 

dulce ,  y  templada 

grande  otoñada 

promete  yá,  -8  í^'  si; 

'jímoU  Lan  larán  ,  larán  Jaran«' «'^^'^  f^^^V^ 

íi/r.  Braba  vida  :  con  achaque 

de  esperar  al  Azeytero, 

se  suelen  estar  ustedes 

toda  la  mañana  al  fresco. 
Tía.  Mejor  vida  es  la  de  usted, 

que  anda  siempre  de  paseo; 

y  con  labár  quatro  caras 

de  camino,  venir  luego, 

comer ,  agarrar  el  tiple, 

y  ponerse  de  portero 

del  barrio  ,  para  dar  fee 

de  quien  entra  ,  y  sale  dentro. 
Silv.  Yo  ?  Jesús  que  testimonio! 

si  me  toman  juramento, 

apenas  podre  decir 

los  Vecinos  que  tenemos 

a  los  lados. 
Tía.  Quanto  vá 

que  tenéis  conocimiento 

con  la  Vecina  de  enfrente  ? 

A  2  Silv^ 


Silv.  Qual  ?  la  que  está  col»  el  viejo, 

y  donde  suele  venir 

el  tJsia  Granadero 

de  los  galones  ? 
y/tz.  La  misma. tí'tb?  , ruViii 
Silv.  Ya  la  hago  mis  contoneos, 

la  miro  ,  y  la  silbo  quando 

suele  entrar,  ú  salir  ;  pero, 

como  vá  por  lo  común 

con  los  ojos  en  el  suelo, 

parece  que  no  lo  entiende, 

íi  que  no  quiere  entenderlo, 
Tia.  Sin  embargo  la  que  admite 

á  uno  ,  al  cabo  del  tiempo 

admi[ira  dos,  ó  tres. 
Silv.  Y  si  da  en  admitir ,  ciento  : 

que  la  vergüenza  es  lo  propio 

que  el  nadar :  se  vá  con  miedo 

la  primera  vez  al  rio  : 

entra  una  pata  con  tiento 

el  primer  dia  ;  el  segundo 

entran  las  dos :  al  tercero 

se  mete  hasta  la  cintura  : 

y  asi  adelante  ;  mas  luego 

que  se  d.í  en  ir,  y  venir, 

se  lomapoi  pasatiempo; 

se 


(i) 

se  entra  de  un  salto,  y  de  golpe 

sechapuza  todo  el  cuerpo. 
Tía.  Pues  el  criado  ya  ha  rato 

que  vino. 
Silv.  Mormurad  quedo  , 

que  también  el  Amo  viene. 
Tía.  Mirad  que  largo  ,  y  que  tieso. 
Joachin.'SiempTQ  están  por  demás  estas 

Vecinas,  y  este  Barbero.  al  pasar, 

Silv.  No  veis  que  ojos  nos  ha  echado  ? 
Tia.S'i  discurrirá  el  gran  puerco 

que  es  mejor  nK)za  la  suya 

que  yo  ?  pues  no  ,  no  me  trueco. 
Silv.  Nadie  se  trueca  por  nadie. 
Tía.  Dígame  Vm.  no  sabremos 

quien  es  ese  hombre,  y  quién  es 

esa  moza  ? 
Sih.  Por  lo  menos 

el  intentarlo  es  muy  fácil. 
Tia.  Como  ? 
Sih,  Como  ?  trabaremos 

amistad  con  el  criado, 

y  el  lo  dirá. 
Tia.  Ya  le  siento 

baxarla  escalera. 
Silv.  Pues  callar ,  y  disimulemos. 

A3  ES- 


ESCENA  11. 

LoRENciLLO  ,  y  los  d'ichos. 

Coro  ,  y  se  detiene  Lorendllo  a  oir  la  copta  del 
Barbero, 

CORO. 

La  fértil  madre 

con  yerba  y  frutos 

hombres  y  brutos 

confortará. 

Y  el  brío  ardiente 

de  nuestra  gente 

con  la  abundancia 

renacerá. 
CaKta   Silverio. 
Quando  hacer  fortuna  quieren 
las  criadas ,  y  criados» 
ellos  sirven  á  las  amas, 
y  ellas  sirven  á  los  amos. 
Lor.  Me  ha  gustado  la  coplilla  i 
el  diablo  son  todos  estos 
herodes  de  bigoíillos, 

Silv, 


Sih,  Que  mira  Vm.  compañero  ? 

Zor»  Si  yo  supiera  afeitar  * 

tan  bien  como  vos,  ü  menos, 

que  á  bien  que  sí  un  hombre  corta, 

no  se  corta  su  pescuezo; 

valiera  algo  mas  mi  capa. 
Silv.  Por  qué  ? 
íor.  Porque  en  el  momento 

me  acomodara  de  Ayuda 

de  Cámara. 
Sih,  Pues  por  eso 

no  dexarlo  :  en  quarro  días, 

ii  queréis,  os  haré  diestro  . 

en  el  oficio ,  pues  todo 

consiste  en  perder  el  miedo, 

tener  la  mano  ligera, 

saber  noticias  ,  y  enredos 

con  que  divertir  el  rato 

de  la  operación ,  y  luego 

que  aquella  se  acaba,  á  otra : 

que  si  uno  está  para  ello, 

en  una  tarde  es  capaz 

de  mondar  treinta  pellejos. 
£or.  Pues  una  vez  que  es  tan  fácil, 

si  áVm.  le  parece,  entremos 

en  la  tienda  ,  le  haré  á  Vm. 

A  >la 
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la  barba  ,  señor  Maestro; 

y  verá  Vm.  de  camino 

la  disposición  que  tengo 

para  la  facultad. 
SUv.  Antes 

es  necesario  imponeros 

en  bañar ,  y  dar  jabón  . .  • 

en  fin  de  todo  hablaremos. 
Zor.  Pues  yomedexaré  ver. 
Tía.  Qué  jamás  estéis  contento» 

los  criados  con  el  amo 

á  quien  servis ! 
SUv.  Qué  sabemos  ? 

Cada  uno  suele  tener 

sus  motivos. 
Tía.  No  es  el  vuestro 

ese  que  viene  haí  enfrente 

todos  los  días  ? 
Zor.  El  mesmo. 

Sih.  Pues  parece  un  buen  Señor. 
Tia.  De  que  lo  parezca  á  serlo 

hay  distancia  :  no  es  verdad  ? 
Zor.  Y  mucha  :  quánto  dinero 

cuesta  un  estuche  ? 
SUv.  Qjiiiza 

de  lance  le  encontraremos. 


Tia, 
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Tia.  Y  diga  Vm. ,  aunque  Vm. 
perdone  el  atrevimiento, 
tiene  con  esa  señora 
de  enfrente  algún  parentesco? 

Zor.  Eso  no  se  :  porque  yo 

poco  ha  que  le  estoy  sirviendo; 
pero  lo  que  sé  es  que  á  veces 
se  tutean  ,  y  que  es  cierto 
que  entre  los  dos  hay  señales 
de  quererse  con  extremo. 

Tía,  Y  qué,  la  regala  mucho  ? 

Lor.  Lo  que  yo  traygo  es  aquello 
regular  para  comer 
ni  mucho ,  ni  poco  ;  pero 
lo  que  él  la  trahe  ,  6  la  dexa, 
solo  se  ho  saben  ellos. 

Silv.  Ella  va  siempre  muy  guapa. 

Tía.  y  el  es  casado,  ú  soltero  ? 

Lor.  Casado  ,  y  con  una  moza 
muy  bella  ,  y  de  lindo  genio, 

Tia.  A  picaro  I  y  qué  se  ande 
con  visitas ,  y  embelesos 
teniendo  muger  ?  ahora 
el  justo  motivo  entiendo 
que  tenéis  para  dexarle, 
y  no  servir  de  tercero 


de 
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de  locuras ;  51 ,  hijo  mío, 
aunque  lo  padezca  el  cuerpo 
poco  importa  :  la  conciencia, 
y  el  alma  son  I0  primero. 

Silv.  Y  donde  vive  ? 

Lor.  Al  bolver 

no  hay  un  portal  con  un  puesto 
de  fruta  ,  entre  una  botica, 
y  un  bodegón  ? 

Silv.  Es  muy  cierto. 

Zor,  Pues  allí  vivfe  en  el  quarto 
principal. 

Tia.  Y  el  nombre? 

Lor,  Cjco 

que  es  Don  Joachin  Valde-Kosas. 

S'ih.  Y  el  de  ella  ? 

Zor.  Solo  me  acuerdo 

del  nombre  que  es  Magdalena, 
y  porque  pronto  acabemos, 
las  criadas  son  Lucia, 
y  Ruperta  :  yo  Lorenzo  : 
el  Aguador  Cayeceno: 
Chupa  lombrices  el  Perro 
danés  que  tienen  :  la  Gata 
es  blanca  ;  y  el  Cato  negro : 
tenéis  mas  que  preguntar  ? 


Tía 


(I  o 

Tia.  Perdonad  ,  si  acaso  os  hemos 
agraviado,  que  esto  fue 
solo  por  pasar  el  tiempo. 

Zor.  Pues  yo  no  quiero  que  salg* 
mi  Amo  ,  y  al  ver  que  tengo 
conversación  con  Vms. 
piense  que  falto  al  secreto 
con  que  me  manda  tratar 
este  asunto. 

Silv.  Sois  discreto : 
á  Dios  discípulo  mío. 

Zor,  Mande  Vm.  señor  Maestro. 


.if.'í 


ESCENA    III. 

SiLvERio  ,  y  la  TiA  Frakcisca. 

Silv.  Que  presto  nos  picó  el  pez  I 
Tia.  Yo  os  aseguro  que  quedo 

escandalizada.  Un  hombre 

casado  estar  manteniendo 

dos  casas ! 
Silv.  Vaya  por  otros 

casados  ,  vecinos  nuestros, 

que  no  mantienen  ninguna. 


Tis. 


(lí) 

Tía.  A  fec  mía  ,  Don  ÍSilvcrio, 

que  me  ha  pesado  de  oirlo  : 

mi  corazón  está  lleno 

de  escrúpulos,  de  tal  forma 

que  no  se  puede  estar  quieto: 

y  por  descargo  de  nuestras 

almas  ,  lo  que  aqui  debemos 

hacer ,  es  ir  á  buscar 

á  la  Señora  al  momento, 

y  por  caridad  decirla 

lo  que  pasa. 
Sih.  Es  pensamiento 

muy  christiano. 
Tía.  Pero  yo 

he  de  buscar  un  pretexto 

antes  ,  y  he  de  ver  la  moza, 

que  tal  tiene  el  quarto  puesto, 

y  sonsacarla  quién  es, 

y  como  vive  ,  si  puedo; 

para  llevarla  con  todas 

sus  circunstancias  el  cuento. 
Silv.  Eso  mejor  lo  haré  yo....:... 
<^>        «^^        '^» 

Sale  uu  hombre  que   habla  a.  Silvcno  muy  de 

prisa ,   y  se  va, 

SUv, 


Sih.  Diga  Vm.  que  voy  corriendo, 

enquanto  cojo  la  capa, 

y  me  preparo. 
Tía.  Que  es  eso  ? 
Sih.  Que  no  le  dexan  aun  hombre. 

media  hora  de  sosiego 
'      jamás.  Jesús  tal  que  hacer ! 
Tía.  Pues  bien  de  sobra  solemos 

verle  de  dja  ,  y  de  noche. 
Sih.  Eso  es  porque  soy  ligero 

de  manos.    Entres  minutos 

sé  sangrar  á  tres  enfermos, 

y  en  quatrohacer  solo  roda 

la  rasura  de  un  Convento. 

Canta. 

ínterin  e¡  Ritornelo  entra  en  la  Tienda  ,  y  sepo» 

ne  la  capa  ,  ó  lo  hará  a  la  re' 

petición. 

Barbero  soy  famoso, 
que  nunca  estoy  ocioso  : 
también  soy  Cirujano 
muy  hábil  ,  y  discreto  : 
sé  guardar  un  secret© : 


04) 

te  disponer  Jaraves 

para  personas  graves  : 
tengo  mil  pildoritas ; 
y  tengo  unas  manirás 
preciosas  para  untar: 

O 
pero  vamos  á  ver:  saca  una  lis* 

Jesús  lo  que  hay  que  hacer  1  ta  grande. 

Calle  de  las  Urosas 
echar  unas  bentosas : 
calle  de  Relatores 
á  curar  los  tumores 
al  Amo  ,  y  al  Criado  : 
calle  del  Azotado, 
Junto  la  Barbería, 
hacer  una  sangría  : 
frente  las  Cobachuelas 
á  sacar  cinco  muelas: 
junto  las  Trinitarias 
á  echar  facilitarías 
al  Señor  Don  Arnesto; 
y  después  de  todo  esto 
mil  barbas  que  rapar. 
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ESCENA    IV. 

La  Tía  Francisca  sola. 

Si ,  mejor  es  que  vaya  él, 

y  lo  averigüe ,  con  eso 

quedará  menos  cargada 

mi  conciencia  ,  y  me  liberto 

de  que  á  mi  me  echen  la  culpa, 

si  hace  el  diablo  algún  enredo.... 

Pero  si  se  le  olvidase, 

que  es  muy  loco  este  Mancebo? 

No  será  una  culpa  en  mi, 

de  omisión  ,  quando  lo  puedo 

remediar  ?  Si.  Pues ,  seik>r, 

lo  primero  es  lo  primero. 

JVIe  envocaré  allá,  valida 

de  algún  urgente  pretexto, 

porque  está  el  mundo  de  suerte 

que  aun  los  que  somos  perfe<5los, 

y  sin  llevar  un  buen  fin 

para  nada  nos  movemos, 

es  preciso  ,  que  vivamos 

con  precaución.  Ha,  Diosnpesiro, 


quan- 


qiiandodexarán  los  hombres 
ser  viciosos  ,  y  tercos! 

Can  t  a 

O  mundo  ,  quien  no  espera, 
si  tus  locuras  mira 
{presentes  ,  y  de  atrás? 
Mundo  infelice  ,que  tal  estasí 

Se  ven  maridos 
por  hai  perdidos, 
mas  lisonjeros 
que  los  solteros, 
y  la  cuitada  jp,noi; 

muger  honrada 
desnuda  ,  y  muerta  de  hambre  quizás. 
O  pobre  mundo,  que  wl  ejtásl 

<^ 

En  las  muger  es 

todo  es  placeres, 

ocio  ,  y  espejo, 

fiesta ,  y  cortejo: 

y  los  esposo» 

siem- 
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siempre  afanosos, 

y  aborrecidos  cada  vez  mas: 

O  Pobre  mundo  ,  que  ral  esiás! 

<^  ¿ícjO. 

Qualquier  vecina 

se  desatina, 

siempre  acechando 

y  mormurando: 

A  todos  traía 

como  bea-ta: 

Y  es  un  agent;e  de  Satanás. 

O  pobre  mundo ,  que  tal  cstási 


ESCENA     V. 

Quarto  adornado  pobremente. 
Don  JoACHiN,  y  DoñA  Isidora. 

Soachin.  Tienes  yá ,  Isidora  mia, 

la  seda  verde? 
Lid.  Lorenzo 

me  la  trajo  esta  mañana. 
B 


(i8) 
Y  ciertamente  no  tengo 
voces  para  dar  á  Vm. 
gracias  por  lo  que  le  debo. 

^í?^c/{z«.  Ojalá  tuviera  yo 

para  mayores  extremos  - 

facukadesl 

Isid,  Demasiados 

hacéis  :  se  que  son  primero 
la  obligación  ,  la  familia, 
y  la  esposa.  Estos  objetos 
deben  preferirse  i  una 
inclinación ouaucn  3icl<;.;  '> 

Soachin.  Yo  te  buelvo 
á  rogar  una  y  mil  veces, 

..  que  este  rato  de  sosiego, 
que  talvez  logro  á  tus  ojos, 
con  el  nombre, no  turbemos 
de  laque  solo  nació 
para  darnos  sentimientos. 
Sabes  que   nada  la  falta  : 
Sabes  que  no  la  oborrezco: 
Con  que  dexa  ,  quando  huyo 
de  un  corazón  ran  opuesto 
al  mío  ,  que  halle  descanso 
en  el  tuyo  ,  que  es  lan  bello, 
y  tan  cortado  á  medida 

Y 


de 
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de  mi  gusto ,  y  mi  deseo. 
Lloras  Isidora? 
JíU.  No 

señor ;  solo  manifiesto 

la  pena  de  que  mi  amor 

os  cueste  tantos  desvelos, 

Y  si  he  de  hablar  claro  ,  aun  coas 

me  añije ,  Joachin ,  no  veros 

mejor  empleado. 


ESCENA     VI. 

X»A  TjA,y  hs  dichos, 

Tia,  Parece 

que  no  he  llegado  á  mal  tiempa. 

Ea,  fuera  lagrimitas.       ?  gij^ 

vaya  ,  que  son  mimo  ,  ü  zelos? 

Háganme  juez  ,  y  verán 

que  breve  estamos  compuestos, 
Jsid.  Señora  ,  qué  busca  Vm. 

enesiequano?  sorprendidos 

Joac/tin.  Tío  Pedro, 

cómo  está  abierta  csra  puerta? 

B  3  Fie- 
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Sale  el  Viejo.  Dexola  abierta  Lorenzo. 
^  o  achín.  Y  Vm.  aquí  de  que  sirve? 
^iejo.  Vaya  por  Dios.  Padre  nuestro.,.,    vast, 
Tía.  No  ,  no  se  turben  ,  que  á  mi      í  ^0^9'' 

ni  me  asusta  lo  que  veo, 

ni  lo  que  pudiera  ver. 

Y  den  mil  gracias  al  Cielo  ^ 

de  que  cayó  en  buenas  manos,  ^^ 

como  dicen  ,  el  pandero;  • 

que  si  huviera  entrado  alguna 

de  esas  mugeres ,  que  en  viendo 

á  solas  una  mocita 

con  un  buen  muchacho  ,  luego 

se  lo  van  contando  á  tcdos.... 
Soaclun.  Y  á  que  viene  todo  eso, 

buena  muger. 
Tia.  Esto  viene 

á  que  me  he  cortado  un  dedo; 

y  si  acaso  esta  señora 

tiene  balsamina  ,  vengo 

á  que  me  ponga  un  poquito 

en  caridad. 
Soachin.  Pues  yo  creo 

que  no  la  tiene. 
Tía.  Una  amiga 

me  lo  havia  dicho  por  cierto. 

Sea- 


¿foachin.  Tomad  ese  real  de  plata 

para  comprarle  de  ungüento, 

ú  balsamo  en  la  Botica, 

é  ¡dos  con  Dios. 
Tia.  Caballero, 

yo  no  le  pido  limosna; 

y  aunque  pobre ,  quizá  tengo 

dos  reales  mejor  ganados 

que  esta  dama  tendrá  ciento.  recio, 

Joacfiin.  No  lo  d  udo. 
Tia.  Es  que  parece 

que  me  hacen  Vms.  gestos. 
íoachin.'^o  levante  Vm.  la  voz. 
Tia.  Como  gracias  á  Dios  juego  más. 

limpio  ,  y  yo  no  tengo  nada 

por  que  callar ,  hablo  recio. 
Lid.  Si  Vm.  piensa.  tnfaáaáct. 

3oazhin  Quanto  piense 

la  señora  será  bueno, 

porque  nada  ha  visto  malo; 

ni  discurro  que  hasta  verlo 

lo  sospechará. 
Tia.\o  haré  lo  que  me  parezca  en  eso: 

Lo  que  podre  hacer  por   vos 

es  callar ,  si  algo  sospecho, 

servir  ala  señorita, 

B3  si 


si  en  alguna  cosa  puedo, 

que  por  bien-n>e  llevarán 

2  Ginebra  de  un  cabello: 

P"ro  que  ustedes  á  mi 

quieran  meterme  los  dedos 

por  los  0)05  ,  como  dixo 

el  payo  de  Cien  Pozuelos, 

á  qué  hora  sale  hoy  el  Sol? 

Y  se  estaba  ya  puniendo. 

Por  fin  yá  lo  he  visto,  y  ya-* 

lo  puedo  contar  sin  miedo.-J  aparte. 


ESCENA     VIL 

Don  Joachin  ,  Isidora. 

/i/V.  Yo  he  quedado  sin  saber 

loque  me  pasa. 
Joachin,  Todo  esto 

fue  fingir  acaso  el  mal, 

y  pretextar  el  remedio, 

deseando  introducirse 

por  curiosidad  :  noes  nuevo 

donde  hay  estas  vecinillas 

se- 
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semejante  atrevimiento. 

Lo  que  parece  preciso 
será  prevenir  al  Viejo 
y  á  la  muchacha,  que  cuiden 
de  que  jamás  esté  abiexto 
el  quario  ;  y  que  siempre  vean 
á  quien  abren  desde  adentro. 
Jsid.  Yá  selo  tengo  mil  vezes 

prevenido. 
Joachin.'Yo\oaeoz 
y  si  algo  no  tienes  que 
mandarme,  á  Dios  ,  porque  quiero 
irme  desde  aqui  á  la  Plaza, 
ó  al  Mesón,  á  ver  si  encuentro 
alguno  "de  Foncarral: 
Porque  si  mal  no  me  actierdo, 
cumple  pasado  mañana 
tres  años  el  niño.... 
Jsiíí.  Es  cierto. 

Ay  hijo  del  alma  miai 
Soachin.  Y  es 'razón  que  le  paguemos  r 

á  la  Ama  bien  su  cuidado, 
su  cariño  ,  y  el  secreto. 
Isid.  Es  verdad  :  la  ultima  vez 
que  me  le  traxo»  que  bello 

estaba! 

B4  ^oa- 


SeacKin.  Hijo  de  su  Madre. 

Lid,  Mayores  merecimientos 
tendrá  ,  si  se  pareciese 
á  su  Padre,  lo  que  os  ruego 
es  que  encarguéis  de  camino 
que  no  le  saque  al  sereno, 
y  me  le  guarde  del  Sol. 

Soachin.  Quanro  sea  de  ru  obsequio, 
y  mi  obligación  ,  yá  sabes 
que  talvez  yo  lo  prevengo 
anres  que  tú. 

Js'id.  Perdonad 
este  natural  afeólo 
de  una  madre  desgraciada. 

Soachin.  Que  quieres  !  bastante  siento 
no  verte  siempre  á  mi  lado 
con  mi  Joachinito  ;  pero 
tengo  muger  propia,  y  como 
de  este  nombre  los  derechos 
son  tan  sagrados  ,  por  mas 
que  entre  los  dos  esté  opuesto 
el  corazón  ,  el  diclamen, 
y  el  modo  de  pensar  ,debo 
adular  sus  smrazonesi 
por  no  dispertar  sus  zelos. 


Can- 


fcÁ- 


Cauta. 

Qual  nave  combatida 
del  mar  ,y  de  los  vientos 
entre  dos  elementos 
se  mira  zozobrar. 


Asi  con  dos  pasiones 
zozobra  el  pecho  mió; 
pero  vencer  confio 
las  fieras  condiciones 
del  aquilón  ,  y  el  mar. 


ESCENA,  VIH. 

Isidora  sola. 

Qué  importa  que  Don  Joachin 
con  tan  constantes  esmeros 
acredite  á  mi  favor 
la  fee  de  sus  juramentos, 
si  mi  alma  ,  en  tal  estado, 
no  puede  tener  sosiego? 


O 


o  amor ,  que  bellos  presenta» 
al  principio  los  objetos! 
Que  fáciles  de  evitar 
quando  suceden  los  riesgos! 
Sucedidos,  qué  disculpas 
sabe  prevenir  tu  ingenio! 
Pero  después  que  sujetas 
la  libertad  á  tus  yerros, 
qué  acivar  traben  tus  alagos! 
Quántas  noches  de  tormento, 
pocos  dias  de  placer! 
O  amor !  A  repetir  buelvo, 
pasión  ,  en  que  solo  sirven 
de  espuela  los  escarmientos! 


C  A  K  T  A. 

Qual  simple  mariposa 
que  solicita  ansiosa 
la  llama  que  la  inñama, 
sin  conocer  la  llama 
hasta  que  empieza  á  arder: 

De  amor  los  resplandores 
solicito  mi  engaño  ; 
y  en  el  querido  daño 
comienzo  á  fallecer 
O  ES- 


ESCENA     IX. 

Sala  adornada  con  taburetes^  mesas ,  espejos.,  ¿^c . 
y  en  una  de  las  mesas  dos  almohadillas  con  lieti' 
20  i  y  un  dibujo* 

DonA  Magqaleka,  y  Ruperta. 

Magd.  Muchacha? 
Jtap.  Señora» 
Magd.Ttzhe 

la  labor :  que  lo  mas  fresco 

de  la  casa  es  esta  pieza. 

y  como  hemos  ido  lejos 

á  Misa,  traigo  calor. 
Jiup.  No  se  ha  dado  mal  paseo. 

Qué  labor  traigo? 
Magd.  No  hay  otra 

que  hacer ,  hasta  que  acabemos 

las  camisas  de  tu  amo. 
J^up.  Aquí  están. 
Magd.  Pues  ves  haciendo 

los  dobladillos  ,en  tanto 

que  yo  logro  el  desempeño 

de 
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ele  tan'dificil  dibujo 

en  las  bueltas. 
Bup.  Tal  esmero 

por  el  Marido  muy  pocas         C6nfahtdai, 

le  tienen  en  este  tiempo. 
^Tagd.  Como  há  tan  poco  que  tu 

estás  en  casa  sirviendo, 

aun  no  le  conozes  ;  dexa 

que  observes  mas  su  buen  genio, 

la  aplicación  á  su  casa, 

su  conciencia  ,  sus  talentos, 

y  el  amor  á  su  muger, 

verás  que  qualquier  extremo 

no  llega  á  lo  que.  mereze. 
Üup.  Con  que  mi  Amo  es  tan  bello. 

Señora?  confdscddi 

Magd.  Si  ,que  lo  estrañas? 

Sabes  algo  en  contra  de  esto? 

Te  ha  dicho  alguna  palabra 

menos  decente  ?  hace  gestos 

á  las  criadas? 
ifí!//?.  Señora, 

yo  no  lo  digo  por  eso; 

ni  yo  soy  de  las  doncellas 

que  sufren,  desatendiendo 

su  honor ,  Amos  juguetones: 

Vo 


Yo  busco  los  Amos  serios. 

Jas  Amas  muy  vigilantes, 

y  los  Pages  siempre  feas, 

desaliñados,  y  tontos. 
Magd.  También  es  esrraño ,  y  nuevo         >• 

ese  capricho.  Por  que?  P  * 

Hup.  Porque  si  el  Amo  es  risiueño 

la  señora  descuidada, 

y  el  Page  lindo ,  y  mancebo, 

dura  poco  la  doncella. 
Magd.  Por  que  ?  porque  la  arman  cuentos^ 
i?tt/7.  Yo  no  se  en  lo  que  consiste,  ^ 

pero  que  sucede  es  cierto.  ^^ 

Magd,  Y  di ,  por  qué  te  sonries?  *P 

Quándo  las  gracias  pondero 

de  mi  marido  ,  y  le  alabo? 
J?tt/;.  Porque  parecen  perfectos 

en  casa  todos  ,  y  fuera 

suele  pndar  el  diablo  suelto. 
Magd.  Dexa,  Ropería  ,  las  chanza» 

pesadas  ,  y  trabajemos. 

Cauta. 

-  ^Noav  riesgo  mayor 

^que  tener  amor. 

Mctgd. 
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Mag^.  No  hay  gloria  en  la  vid^  - 

qual  verme  querida 
del  que  quiero  yo. 
Bup.  Amor  es  tyrano, 
y  es  necio ,  ü  es  vano 
quien  del  confio, 

_  J"^o  hay  riesgo  mayor 

"Xque  tener  amor. 
Magd. Oyes  ,  parece  que  llama„n?,, ,,,,,., 
Hup.  Si  señora  :  voyá  verlo,,  «-.p  -}o4 

porque  la  buena  Lucia, 

con  á  chaqué  de  lo  lejos 

que  está  la  cocina ,  nunca 

responde  á  nadie, 
Magd.  Y  Lorenzo? 
Rvp.  Ahora  si ,  eche  le  Vm,  un  galgo 

hasta  las  doce  lo  menos.  vase, 

Magd.  Qué  viva  es  esta  muchacha! 

solamente  que  la  advierto 

algo  zalamera ;  y  si 

prosigue  asi  reñiremos. 
Suelve  Rup.  Señora  hai  está  una  buena 

muger  ,  que  con  todo  empeño 

por  Vm.  pregunta  :  y  dice 

que  necesita  en  secreto 

co- 
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comunicarla  una  cosa, 

que  la  importa  qada  menos 

que  el  descargo  de.su  alma. 
Magd.  Algunas  cosas  me  acuerdo     / 

que  me  han  hurtado :  quizá 

sera  restitución  ;  pero 

en  todo  caso  tu  no 

me  dexes  sola  un  momento, 

y  dila  que  entre. 
J?i//7.  Allá  voy. 
Magd.  No  sé  que  me  está  diciendo 

el  corazón,  que  parece 

quiere  salirse  del  pecho.  ,\i  ¿^  ^op 


ESCENA  X. 

DoñA   Magdalena  ,  la  Tía  Francisca» 

KUPEUTA. 

Tia,  Señora  ,  á  los  pies  de  Usía. 
Magd.  Baxe  Vm.  el  tratamiento. 
Tia.  El  que  no  sabe  es  lo  propio 

que  el  que  no  vé, 
Magd.  Aqui  hay  asiento, 

si  Vm.  gusta. 

Tía. 


Tia.  por  no  hacerme 

de  rogar ,  os  obedezco, 

Y  cómo  está  Vm?...  óientase. 

Magd.  Yo  buena 

para  serviros. 
Tm.  Me  alegro  : 

sea  por  amor  de  Dios. 

Al  Amo  le  he  visto  bueno 

esta  mañana  :::-  Hija  mia, 

éntrese  Vm.  porque  tengo 

que  hablar  á  solas  con  su  Ama» 
Magd.  No  tenéis  que  deteneros^ 

que  es  de  mi  satisfacion 
^     Puperta.  ^ 

Tía.  Con  todo  eso 

hay  ciertos  lances.....  * 

jRup,  Señora» 
,    quítese  Vm.  de  mysterios, 

procure  Vm.  no  ser  larga, 

y  desembuche  su  cuento.  sUntasi. 

Tia.Oh  ,  ola,  que  parece 

despejada  ¡  asi  las  quiero 

yo,  que  las  mugeres  sosas 

no  sirven  de  algún  provecho. 

líup.  Con  que  en  fin:':- 

Tia.  Aun  no  he  empezado, 

que- 


Xiú 

querida. 
Jívp.  Pues  empecemos 

para  acabar. 
Magíi.  Calla  tu : 

y  Vm.  diga  desde  luego 

3  lo  que  viene, 
Tia.  Ay  Señora  ! 

que  con  palabras  no  encuentro 

para  deciros.... 
Sup.  Petardo. 
Tia.  Y  casi  casi  ya  siento 

ser  la  primera...;, 
jRup.  Mentira. 
Tia,  Pero  quién  no  vive  expuesto, 

mientras  habita  esta  carne 

mortal ,  á  mil  sentimientos  ? 

Bien  que  en  iguales  ahogos 

nos  dá  el  Señor  por  remedios 

prudencia,  y  conformidad. 
Magii.  Señora,  yo  no  la  entiendo 

a  Vm.  palabra. 
JRup.  Yo  si. 

Magd.  Y  qué  quiere  decir  ?...  sonríenáose 

Rup.  Eso  las  dos. 

es  lo  que  no  entiendo  yo. 
Tia.  Ay  madanñta ,  que.  presto 

C  Us 
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las  risas  han  de  ser  llantol 

Mcgd.  Yo  llanto  ?  Por  qué  ?  , 

Tia.  Ale  muero 

de  pena  ,  á  fee  de  Christiana, 
(  aunque  pecadora )  al  veros 
tan  inocente  ,  y  tan  linda 
en  las  mazmorras  de  un  perro 
Moro  ,  que  no  os  merecia. 

Maga.  Señora  ,  qué  está  diciendo? 

Tia,  Dexar  en  casa  una  esposa 
como  un  Ángel ,  un  exemplo 
de  virtud  ,  y  frequentar 
las  zaurdas,  y  aposentos 
de  mugercil^s  viciosas.... 

Jdagd,  Es  capaz  de  tal  exceso 
mi  marido  ?  hablad,  muger. 

Tia.  Vaya ,  si  Vm.  ha  de  saberlo 
después,  sépalo  ;  si  amiga: 
pero  amaine  los  extremos, 
iTiadama,  porque  si  todas 
por  las  que  pasa  lo  mesmo 
huviescn  de  querellarse 
del  proprio  modo  ,  yo  creo 
que  se  alborotara  el  mundo. 

JMjgd.  Pues  decidme  por  lo  menos 
como  se  llama  ,  quién  es. 


sobresal- 
tada. 


levantase. 


se  sienta 
otra  ve2. 

y 
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y  donde  vive. 
Tía.  A  eso  vengo. 
Magd.  Ruperta,  qué  te  parece 

de  mi  desgracia? 
^tip.  Me  alegro ; 

sobre  que  nadie  ha  podido 

encontrar  un  hombre  bueno. 
Magd.  Bien  fundabas  tus  malicias. 

Y  decidme  ha  mucho  tiempo? 
Tia.  Como   tres  meses. 
Magd.  Y  es  linda  ? 
Tia.  No,  no  tiene  mal  pellejo; 

aun  que  usre  es  mas  alta,  y  tiene 

mas  deiicadiro  el  cuerpo. 
Míigd.  Y  donde  vive  ? 
lia,  A  la  buelta 

fíente ,  á  frente  del  Barbero, 

y  yo  la  pueira  al  ladiro. 
Magd.  Y  cómo  se  llama  ? 
Tia.  Eso 

no  he  pedido  averiguar, 

pero  lo  averiguaremos. 

Quien  podrá  informará  Vm. 

mejor  de  t(  do  es  Lorenzo. 
Magd.-'^\C\\2íáQl  viva, 

Tia.  Si  Señora. 

Ca  Buv. 


JRup.  Sobre  tonto,  y  embustero 

alcahuete  ?  Qué  yo  sea 

tan  fatal  en  compañeros  ! 
Tia.   Pero  ,  mi  Señora  Doña 

Magdalena,  lo  que  os  ruego 

es  que  no  me  descubráis  : 

que  yo  venir  os  ofrezco 

cada  dia  á  preveniros 

todo  loque  haya  de  nuevo. 
Magd.  Está  bien  : :  -  pero  han  llamado  ? 

Tia.  Quien  será inquieta, 

Rup.  Si  tiene  miedo 

de  que  la  vean,  es  fácil 

que  por  la  puerta  la  echemos- 
de  la  Cocina. 
Magd.  Bien  dices. 

Yo  ,  Señora  ,  lo  agradezco   ■ 

la  noticia  ,  aunque  fatal ; 

y  que  repitáis  espero 

las  que  ocurran  :   oyes  ,  dala 

algunos  dulces 

JRup.  Veneno. 

Magd.  Y  un  poco  de  chocolate. 

Mup.  A  Dios ,  Vecina  tenemos 

á  todas  horas  segura. 
Tia.  Yo  no  venia  por  eso..,. 

No 


No  se  canse  Vm.  hija  mia.... 

Es  verdad  que  como  tengo 

criaturas  ,  y  yo  estoy  asi  ::- 
Rup,  Vamos  que  han  abierto 

la  puerta. 

Tia.  A  los  pies  de  Vm -i 

JRup.  Braba  púa !  -^  vanst, 

Mdgd.  Buena  quedo : 

ha  ingrato  Joachin  1  Por  qué 

tus  finezas  desmerezco  ? 


ESCENA    XI. 

DoÚA   Magdalena  ,  Lorenzo  liiego^ 

RUFERTA. 

lor.  Dicen  que  Vm.  me  llamaba», 

Señora  ? 
Magd.  No  hay  sufrimiento 

contigo  :  que  no  haya  forma 

de  qué  jamás  buelvas  presto, 

si  te  embian  á  un  recado  ? 
Xor.  Si  mi  Amo  encarga  ciento 

también  ,  para  ciento  y  uno 

yii  es  necesario  mas  tiempo. 

C  3  Magd. 
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Magíí,  Pues  tu  Amo  es  acaso  Agente 

de  negocios  ?  No  lo  creo. 
Lor.  Con  uno  que  lengan  basta 

para  traher  al  retortero 

los  Amos  á  cien  criados. 
'Sale  Ruperta.  Señora ,  ya  se  hizo  aquello. 
^•^¿'í/.  Bien  está. 
Zcr.  Tengo  qué  hacer?    • 
Magd.  Ahora  no  :  lo  qne  yo  quiero 

•és   que  me  digas  adonde 

vas  con  él  ;  porque  un  sugeto 

me  ha  dicho  que  solamente 

do  lí  fia  sus  secretos. 
Lor.  Pues  si  me  fian  ,  yá  veis 

que  me  ponen  en  empeño. 
Ma^d.  De  qué  ? 
Lor.  De  callar. 
^vy.  Con  que 

hay  que  callar,  según  eso  ? 
Lor,  Y  havriaqne  decir,  según 

c<oiro  ,  á  ser  yo  parlero. 
Mdgd.  Cómo  ?....  altetada, 

jRup.  Señora  ,  no  haga 

Vm.  caso  de  embelecos. 

Qué  pudieras  tu  decir  ? 

Que  sumerced  va  á  paseo 
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íi  á  visita  ,  después  de 

su  Misa  ,  y  sus  Jubileos  ? 

Hay  algo  mas  ?  Vaya  ,  dilo. 
Lor.  No  hay  que  meterme  los  dedos, 

porque  no  he  de  vomitar. 
Fup.  Va  alguna  casa  de  juego? 
Xí7r.  Nosé. 
Mup.  Visita  en  el  barrio 

alguna  moza  ? 
Lor.  Torreznos '  apartg* 

No  «:é. 
Rup.  Pues  nosotras  si : 

y  que  eres  también  sabemos 

el  corre  ,  vé  ,  y  dile....  Qué 

la  dices  ?  Vaya  ,  Lorenzo. 
Lor.  Nada:  porque  siempre  está 

muy  seria  ,  y  nome detengo. 
JRup.  Luego  eres  quien  lleva  ,  y  trahe  ? 
Lor.  Jamas  traygo  ,  siempre  llevo. 
Magd.  No  lo  dudo.  De  ese  modo 

tan  atrasados  nos  vemos  : 

y  esa  es  la  causa  porque 

me  trata  con  tal  despego, 

desatiende  su  familia, 

y  descuida  de  mi  aseo. 
JRup.  Poco  ha  que  eran  contrarios 

C  4  to- 
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todos  vuestros  sentimientos* 

Mdgíí.  Dexame  tú  ;  si  no  quieres 
ser  la  primera  que  el  fuego 
de  mis  furores  consuma. 

Hup.  Lo  que  yo  solo  deseo. 
Señora ,  es  vuestra  salud  : 
quizá  puede  no  ser  cierto  ; 
y  si  lo  es,  por  no  darle 
la  vanidad  ,  á  lo  menos, 
dé  verme  apesadumbrada, 
moderara  los  extremos. 

Magd,  Ya  te  digo  que  me  dexes'; 
que  no  permite  el  despecho 
razón  para  los  discursos, 
ni  Oído  para  el  consuelo. 

C  AKT  A. 

Del  rayo  que  la  nube 
arroja  su  seno 
con  la  qucxa  del  trueno, 
por  las  esferas  vago, 
solo  se  vé  el  estrago 
donde  hay  oposición. 


Asi 


i 
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Asi  con  dos  traydore»   • 
fulminara  rigores 
el  rayo  de  los  zelos 
que  aborta  el  corazón. 


ESCENA    XII. 

KuPERTA,  Lorenzo. 

iRup.  Pobre  señora  I 
íor.  Oyes  ,  quién 

ha  venido  con  clcuento? 
Jlup.  No  ha  faltado  :  pues  creías 

que  semejantes  excesos 

se  quedasen  sin  castigo  ? 
Lor.  A  mi  no  me  da  receló; 

porque  si  el  diablo  lo  enreda, 

yo  quedo  libre,  diciendo 

que  soy  mandado. 
JRup.  Y  que  basta  ? 

Sin  gastar  mas  qiie  dos  dedos 

de  papel  en  la  querella 

del  ama  ,  resultáis  reos 

Igualmente  el  amo,  y  tu. 

Yá  me  parece  que  veo 

yo 
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yo  los  Autos  concluidos, 

y   'esHeaqui  los  sentencio. 
Zor.  Y  d^r  qué  forma  ? 
Bup.  A  mi  Amo 

con  un  ptesidio  perpetuo, 

por  mal  divertido. 
Lor.  Mientes : 

porque  el  Amo  ,  según  pienso, 

se  divierte  mucho  ,  y  bien. 
Bvp.  La  mozuela ,  que  al  raoment© 

vaya  á  remendar  los  toldos. 
Lor.  Y  tu  á  darla  los  remiendos, 

y  enebrarle  las  agujas. 
Rvp.  Y  que  á  ti  te  den  doscientos 

por  alcahuete. 
Lor.  Al  instante 

echáis  la  cuenta  por  ceros 

á  pares. 
Rvp.  Y  bien  mirado, 

á  ti  te  harán -gran  provecho, 

si  te  envocan  luego  en  C(?uta, 

ó  en  Oran  :  porque  yo  creo 

que  tu  no  tienes  oficio, 

para  servir  eres  le» do, 

inútil  para  vSp'dado, 

y  para  \^  Iglesia  lego; 

con 


conque  ,  por  fin  ,  aseguras 
de  algún  modo  el  alimento. 

Zor.  Eso  te  parece  á  tí; 
pero  yo  se  que  muy  presto 
me  has  de  ver  acomodado, 
y  andar  como  un  Gerineldos 
por  esas  calles. 

Uup.  Pues  juzgas 

que  te  han  de  dar  algún  puesto? 

Lor.  Que  me  le  den  ,  ó  que  yo 
me  le  tome  ,  yo  te  ofrezco 
que  me  has  dever  tan  metido 
á  persona  de  provecho, 
que  me  han  de  necesitar 
todos  los  del  Ministerio, 
los  Prelados  ,  y  los  Grandes: 
y  aunque  á  los  demás  ,  y  á  estos 
les  déquatro  manotadas, 
ó  les  corte  los  pescuezos, 
no  han  de  prenderme  ,  que  entonces 
me  han  de  tener  mas  respeto, 
y  el  dia  ,  que  por  descuido 
no  vaya  ,  me  han  de  echar  menos. 

líup.  Hombre,  qué  destino  es  ese 
de  tan  grandes  privilr'gjos, 
y  con  tantas  facultad  es? 


(4^ 

Jjor.  Con  perdón  tnyo  ,  Barbero. 

Mira  tu  quanto  darías 

por  tenerme  bien  contento 

para  entonces. 
Rup.  Desacoto. 

Yo  muger  detin  rapa  cuellos? 
Lor,  Pues  mereces  tu  ni  aun  tanto? 
Rup.  Yo  se  bien  lo  que  merezco. 
Lor.  Azotes. 
Rup.  Tu  una  coroza. 
Lor.  Tu  un  buen  látigo. 


ESCENA  XIII. 

Don  JoACHiíí ,  y /oí  dichos. 

3oach.  Qué  es  esto? 

Lor.  Esto  es  disputar  los  dos 

sobre  poco  mas  ,  ó  menos. 
Joach.  En  qué  asunto? 
Rup.  Vni.  no  puede 

ser  el  Juez  en  este  Pleyto, 

porque  es  también  parte. 
Soach.  Cómo, 

y  por  qué? 

Rup 
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Bup.  Porque  el  derecho 
ha  dado  la  propiedad 
a  mi  Ama  ,  y  por  excesos 
introducidos  ,  ahora 
solo  la  dan  alimenios, 
y  esos  en  mala  moneda. 
Joachi/i.  Muchacha  ,  qué  estas  diciendo? 
Eup.  Nada  :  ya  se  verá  quando 
con  la  fee  de  casamiento, 
J)lural¡dad  de  testigos, 
y  convención  délos  hechos, 
pongan  la  parte  contraria 
donde  no  la  dé  el  sereno, 
y  a  Vm.  donde    convalezca 
con  los  ayres  de  Marruecos. 
lor.  Era  tu  Padre  Abogado? 
Huf.  No  ,  pero  tenia  sueldo 

y  honores. 
Lor,  Si  no  te  explicas 

mas  ,  no  caigo  en  el  empleo. 
Rup.  Pues  fue  Agente  de  negocios. 
íor.  Del  suyo ,  ú  de  los  ágenos? 
Jlvp.  Todos ,  como  era  tan  hábil, 
se  hacian  al  mismo  tiempo..... 
Zc/".  Oyes ,  eras  tu  la  que 
hacia  los  pedimentos? 

Pup. 


(40 

Htip.  Los  copiaba :  y  escribía- 

á  la  mano  los  correos. 
Zor.  Conque  ya  sabes  lo  que  es 

correspondencia? 
Fuf.  Concedo. 

Que  es  eso ,  en  que  piensa  Vm?., 
Joachin.  El  sentido  no  comprehendo. 
Bup.  Lo  malo  no  es  el  sentido.  . 
Joachin.  Pues  que  lo  es? 
HUjp.  El  sentimiento 

deque  los  gustos  del  mundo 

sean  tan  perecederos. 

Canta. 

Qué  braba  vida, 
que  divertida 
escorrejarl 

Luego  venir  á  casa, 
y  con  ojos  airados 
reñir  á  los  criados, 
poner  á  todo  lasa, 
ofenderá  la  esposa, 
diciendo  que  es  zelosa, 
Si  le  hacen  un  mimito 


fin- 
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fingir  que  está  malito» 

si  le  dicen  que  es  esro, 

responder  con  un  gesto, 

que  el  diablo  que  le  aguante: 

y  el  picaro  tunante 

la  viene  de  pegar 

Qué  bella  vida, 
que  divertida, 
es  cortejar! 

Pero  al  cabo  del  tiempo 
no  hay  placer  que  no  acabe: 
al  fin  rodo  se  sabe, 
porque  el  diablo  levanta 
por  un  lado  la  manra, 
des  cubre  el  pastelillo, 
y  se  arma  un  caramillo 
que  todo  va  á  rodar. 

Que  bella  vida, 
que  divertida 
es  cortejar! 


Es. 


^485 


ESCENA  XIV. 

DoNJoACHiK,y  Lorenzo, 

'Üoachin.  Se  ha  vuelto  Kuperta  loca? 
Lor.  Ya  lo  estaba,  no  se  ha  vuelto 
Soachin.  Qué  me  queda  decir? 
íor.  Nada: 

todo  ha  sido  hablar  á  tiento. 
SoacKin.  Sin  embargo  su  malicia 

de  algo  ha  nacido. 
hor.  Y  yo  creo 

que  conozco  bien  siis  Padres 
Soach'ui.  Quién  lo  pueden  ser? 
Lor.  Los  zelos 

de  mi  Ama  ,  que  han  parido 

aqui  una  nube  de  truenos, 

con  un  rayo  abrasador 

de  maridos  ,  y  Lorenzos 
3oachin.  Qué  dices? 
Xí7r.  Quequandü  vine, 

me  agarró  por  los  cabellos; 

ydnndome  un  vomitibo 

de  amenazas  ,  y  de  ceños. 
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me  preguntó  donde  vas 

con  tu  Amo  ?  Qué  correjo 

tiene  CD  el  barrio  t  Qué  cosas   , 

la  llevas  ?  Vomita  peí  ro; 

mas  yo  que  soy  por  fortuna 

angosto  de  tragadero, 

no  derramé  ni  una  gota, 

por  mas  que  me  vi  alli  expuesto 

á  una  inflamación  interna 

de  pleniíud  de  secreto. 
Joachiti.  Picaro  tu  me  has  vendido. 
Zo/"*  Yo ,  Señor  ?  Pues  no  estáis  viendo 

que  nadie  compra  a  los  pobres 

alhajas  de  tamo  precio  ? 
Soachin.  Vxxcs  quién  sino  tu  pudiera 

ser  el  que  lo  ha  descubierto  ? 
Zor.  El  diablo  ;  y  si  no  fue  el  diablo» 

Señor  ,  havrá  sido  el  tiempo, 

que  siempre  andan  a  porfía 

sobre  descubrir  enredos. 
Joachin.  Ni  el  diablo,  ni  el  tiempo  han  sido» 

sino  tú  ;  mas  tu  escarmiento 

sa^rá  vendarme. 
Zor.  Señora. 

Soachhi.  Calla.  U  cc^e, 

Zor,  Seño :  :- 

D  :foa' 
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Joachin.  Vive  el  Cielo, 

que  te  ahogue  ,  si  no  callas. 

íor.  También  yo  sé  hacer  desprecio 
por  la  honra  de  la  vida. 

Soachin.  Calla. 

Lor.  Señora.... 


ESCENA     XV. 

Pon  A  Magdalena  ,  y  los  dichvs, 
■i  zdíjH 
JMagd.  Qaé  es  esto"? 

Lor.  Tratarme  mal  de  palabras, 
y  de  obras,  discurriendo 
que  soy  quienes  ha  parlado 
que  yo  ,  y  sumerced  tenemos 
otra  Ama  fuera  de  casa,  . 
yotramuger:  que  atendiendo 
á  evitar  soles  ,  y  escarchas       >yjbínd* 
del  Verano,  y  el  Invierno,         '' 
vive  cerca  :  que  yo  soy 
el  Mayordomo  ,  y  la  llevo 
dos  Perdices  de  camino, 
y  que  á  casa  traygo  un  Conejo. 
La  verdad  ,  Señora,  como 

si 


si  os  estuvierais  muriendo, 

os  he  dicfjó  yo  palabra? 
Magd,  No  rae  lo  ha  dicho  Lor^;^ 

por  mi  vida. 
lor.  Yo  como  hombre,  y  tr agdaK    Afioa 

puedo  tener  mis  deferios  ; 

pero  en  mi  vida  he  tenido 

la  maña  de  ser  parlero. 
Joachin,  Anda  con  Dios. 
Zor.  Queda  Vm. 

enterado  ? 
Joachin,  Marcha  adentro. 
Lor.  Es  que  se  me  debe  dar 

satisfacion. 
^oachin.  Esa  luego 

te  la  daré  bien  cumplida. 
Loi\  Ya  me  voy  ,  pero  no  lejos; 

porque  temo  que  ha  de  haver 

Capdlctes  ,  y   Mónteseos. 


Ba  £S- 
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ESCENA  XVL 

DoñA   Magdaletía  ,  Don  Jo  achín  ,y  ¿ 

tkmpos  los  criados, 

Jf^gi.Es  justicia  que  el  criado 

pague  las  culpas  del  dueño  ? 
Soachin.  Mas  injusticia  es  que  tu 

des  los  oídos  a  cuentos» 

y  pudieras  escusarla. 
Maíid.  ¿Qué  tengas  atrevimiento 

de  dar  reprehensiones,  quando 

juzgúete  cayeras  muerto, 

mirando  tus  falsedades 

copiadas  en  el  espejo. 

de  mi  rostro? 
Soachin,  ¿  Qué  sea  fuerza,  ^ 

siempre  que  á  mi  casa  vengo, 

encontrarte  disgustada, 

ü  armada  de  algún  enredo  ? 
Magd.Hz^^uc  no  es  mi  corazón 

"traydor  ,  y  ya  ha  mucho  tiempo 

que  anunciaba  mis  agravios  1 
Soachin,  Qué  agravios  ?  dexaiedc  eso. 


'(SÚ         -, 

['■  y  vamos  a  comer,  hija. 

T^agd.  Ha  falso  1 
Toachiñ.  Yo  te  consiento 

que  me  digas  lo  que  quieras, 

con  taldequclo  dexemos 

breve  ,  y  vamos  á  comer. 
Magd.  Ya  he  comido  yo  el  veneno 

que  sabes  lu  prepararme, 

loco;  pero  yo  te  ofrezco,         9\%i 

que  tu  locura  ,  y  m¡  daiío 

no  han  de  quedar  sin  remedio. 
Joachin.  Amiga  ,  tu  tienes  gana. o  Dbtwq     ^' 

de  fiesta  ,  y  yo  no  la  tengo: 

malgasta  saliva,  mientras       i  j  ui:     ■'    <. 

yo  procuro  echar  un  sueño.  '  lí»b  nurno  * 

-'  nodsZ'":»  '  ^ 
Se  sienta  recostada  sobre  el  brazo  de  uns  tula  ,  ¿ 

la  derecha  del  Teatro,  í.miíuí,v.     ■. 

to:»  oi'iii^'i  V  • 
Magd,  Hay  tal  desvergüenza  '.  añade  ms^  im 

desprecios  á  mi  desprecio,        »norj^ 

con  esto  añadiré  yo  '    '^ 

.  á  mi  razón  fundamentos 

para  probar  mi  justicia.  ACl 

Soachin.  ¿Y  adonde  ha  de  ser  el  pleyto, 

en  la  Sala  ,  ante  el  Señor 

D3  Vi. 


Vicario ,  6  en  el  Consejo  I 
Magd.  En  qualquier  parte  que  suenen, 
darán  compasión  los  ecos    -..- 
de  mi   quexa,?f.itir>rj  ^up  ol  2E§ib  tm  ptif 
Joachin,  Dexalo;  h  oí  'jop  ob  [ei  oo-j 

porque  sí  hablamos  ,  yo  temory  x  ,  >v'  • ' 
que  has  dctsaJÍT  condenada     .  rf  f:Y     . 
en  las  costas,     .-.ii'fciKqe  ?up 

Magd.  Yá  te  entiendo:  ái;í'4  í'odoI 

yá  conozco  tus  astucias;  -^ .  ?ní^)  rf;  ^üp 
pero  no  es  casó  de  aquelloiM'r;  -i'^  '  f^í  oa 
que  puede  disimularlos  •,í,'i:iíít 

cl  amor  :  y  mas  teniendot  07  ^{  ,  i^ihjñ  9b 
yo  de  mi  parte  lavoz        ^-rh^  '•  ■>^^\¿in 
común  delBacrib  ,  y  elPúebto:       :  o'{ 
todos  saben  mi  conduda, 
iiTii  rnodcsiiaj'í,  y  el  exemplo^Si^^tiJ^^Si\nw. v 
la  economia  ,  el  honor^     ..u",  !>  ; '  •   '  ^\    , 

'i 

y  juicio  con  que  gobierno  j 

mi  casa  ¡jttddoa  lo  sabeTi-7?5bl6i  \(6H  .t>^^\l 

Joach.  Pero  no  sabpn  tu  genkjrn  g  «oÍ'^otI^wIÍi- 
adusto  ,  y  zcloso  :  al  fin  ^  óiibenc  f-  tasiu  ' 
amiga  ,  calla, y  calemos. hntñ  n..   sientasg, \ 

M^gd.  Yo  callar  ?  seí^nro  está:  levantase. 

ya  sé  tus  remordimientos, 
hijos  bastardos  del  vicio. 


-  V 


Joa- 


Soachin.  Mientes  ,  que  solo  nacieton 

de  tu  crueldad  ,  si  ser  pueden 

las  apariencias  deíedos. 
Magd.  Yo  cruel  ? 
Úoach'in.  Sobran  testigos 

para  probártelo :  dexo- 

aparre  la  indiferencia 

de  tu  cariño  ,  el  despego 

de  tu  trato ,  que  un  marido, 

como  yo  ,  prudente,  y  bueno, 

con  saber  que  su  muger 

es  honrada  ,  está  contento  : 

y  voy  á  que  es  tarñbjen  voz 

común  el  mal  tratamiento 

con  que  recibes  qualquiera 

de  tus  Amigas^  creyendo, 

si  las  saludo  cortés, 

que  ya  por  ellas  me  rlnuero. 

Pero  no  es  esto  lo  mas 

ridiculo  de  tus  zelos. 

i  No  los  tuviste  también 

de  tu  hermanita  ,  aquel  tiempo 

que  estuvo  en  casa;  y  ál  fiti, 

sin  reparar  en  su  riesgo, 

determinaste  embiarla 

otra  vez  con  el  Arrier<í 

D  4  en 
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en   casa  de  vuestros  Tios, 
á  Castilla  .  por  el  necio 
anroio  de  que  eran  ya 
demasiados  los  extremo? 
para  un  Cuñado?  ;Tu  hermano, 
la  vez  que  del  Reginniento 
sale  á  gozar  el  simestrc, 
no  le  disfruta  en  Toledo  : 
y  si  tal  vez  viene  áqui, 
no  se  encaja  de  secreto 
en  una  posada  ,  por 
no  tolerar  tu  mal  gesto? 
Qué  criada  te  ha  durado 
seis  meses  ?  Yo  te  concedo 
que  con  ese  buen  modito 
de  hablar,  ese  rostro  serio,        nA  «ui 
yesa  humildad  á  primera 
vista  pegarás  un  perro 
á  qualquiera;  pero  que 
retrate  un  mes,  verá  luego 
debajo  de  esedeogracias 
lo  que  se  va  descubriendo. 
Solo  mi  amor  á  la  paz 
la  tolerara. 
Maga.  Tn...-  Pero 

no  es  buena  ocasión  de  voces, 


otra 


Otra  havrá  mejor,  y  presto.  • 
Joachin,  Quema  la  casa  ,  si  tienes 

ese  mal  gusto,  y  no  demos 

que  decir  á  los  criados. 
Magd.  Ellos  son  muy  majaderos 

en  servirte  á  tí;  supongo, 

que  á  no  saber  mantenerlos 

yo  con  mi  agrado  ,  mejor 

sirvieran  en  el  infierno.  Siéntase  al  otro  lado, 
Soachln.  Ella  está  precipitada. 
Madg.  Qué  atrevido  1  qué  soberbio',    inquieta» 

qué  desvergonzado !  ruia  np  aaiD  ©• 

sea  yo  ,  si  no  te  escarmiento. 

j/lqui  entra  la  Orquesta  a  media  voz  ,  y  déspiies 
de  un  rato  se  levanta  ,  se  pasea ,  ella  le  vtiel" 
ve  casi  la  espalda  ;  y  él  dice  tierno ,  y  eüa  des- 

preciándole.^  &c, 

Kecitado. 
Joachin,  Ha  de  durar  el  ceño  todo  el  día? 
Ea  ,  rcyne  la  paz  :  yo  te  perdono 
las  sinrazones. ...vamos  ,  qué  manía 
el  impulsóte  da  de  tal  encono? 

mira  siquiera 

Siéntase  junto  a  ella, 

MagJ. 


Madg,  Solo  te  mirara. 

Lev  antase'-f uñosa  ^  y  se  va  al  otro  lado, 
si  tuviera  por  ojos  en  la  cara 
dos  rayos. 
^oachin.  Havrá  genio  mas  terrible! 
Madg.  Quién  dolor  padeció  mas  insufrible? 
^oachin.  Lance  cruel. 
-¿W'^í/^.  Yo  muero; 

'  y  quanro mas  me  irrita,  mas  le  quiero. 
Joachin.  Me  enfada  cada  vez  que  está  zelosa, 

•  y  jamás  me  parece  tan  hermosa. 
Magd.  No  creas  que  este  llanto 

nace  en  mi  da  pesar,  sino  de  ira.  Mirándote. 
3oachin.  Vaya  muger ,  modera  tu  quebranto. 
w  ',        Levantase^  y  vase  junto  a  ella. 
•y  vamos  á  razones.  Qué  mentira 
te  han  contado,  que  tantate  interesa? 

Sale  Lorenzo  ,  y  luego  Ruperta. 

Lor.  Seiíeres'  ^  lá  comida  está  en  la  mesa. 
Rup,  Todo  es-iá  prevenido: 
LorcncHlo  ^  qué  es  esto? 
Lor.  Escucha  el  ruido.       -»  «^u  'J'-      (¡remos. 
Joachin,  Está  muy  bien  ,  marchad  ,  que  luego 
Lor,  Quedémonos  Rupcrta  aquí  ala  vista, 

._  no 


no  sea^üc  alguno  de  los  dos  embista. 
Se  retiran, 
Hoach'in,  Ea  ven  á  comer ,  luego  hablaremos. 
Madg.  Estoy  mala.  ;jp  toq 

Joachin,  Qué  tienes?  ^ 

Magd.Vn2LÍ\ix\z^ 

dentro  del  corazón:  tengo  una  injuria. 
3oach'in,  Oye  ,  mira  que  estás  equivocada. 
Madg,  Dcxame ,  aleve  ,  no  me  digas  nada* 

Ha  muchachos. 
Salen  los  Ciiadcs.  Señora. 
Madg.  Trahe  Ruperta-jofln»  boZ-víVI  %\:X 

al  instante  la  tuya  ,  y  mi  rñamilla. 
Hup.  Bueno  ha  de  andar  el  ajo,  si  la  pilla. 
óoachin.  Quita  Lorenzo  de  una  ,y  otra  puerta 

las  llaves.  3qoJí  .'. 

Lor.  Al  instante  estará  hecho*  Vase, 

Bup,  Gracias  á  Dios  que  hay  tiúi  de  provecho. 

^^^^.  Yo  juro hf'í  rfí 

Joachin.  Aguarda Cogiéndola  del  brazo. 

j,  j      r-Mira  lo  quehacer. 
Aduo  \  .^      ,  .      *      , 

•-que  tarüe,mal,o  nunca  haremos  paces. 

Joahin.  Si  soloenamorido 

de  tu  semblinre  esquivo, 

sabes  que  porti  vivo, 

por-  qué  me  haces  penar? 

Magd. 


(Sol 

iWij^i/.  Si  quandomas  ayradi, 
por  verte  lisongero, 
sabe  que  por  ti  muero, 
por  qué  me  haces  llorar? 
Joachin.O  pcn2\ 
Magd.  O  tyranial 
.  Soach'm.  Mi  dulce  bien....     • 
.    Magd.  Mi  muerte....  . 
^duo.J'Qmhn  vio  pesar  tan  fuette, 
\_que  iguale  a  mi  pefar? 

Sale  Eup.Sez  enhorabucna^í  ♦jHci  I 
que  yá  parece 
se  desvanece 
la  tempestad. 
Soachin,  Kuperta  mía, 
tu  con  cordura 
ñel  la  asegura 
de  mi  verdad. 

JRup.  Bien  la  templara, 
si  no  supiera 
yo  la  primera 
vuesta  ¡mpifdad.      -r^jh 

Joackin.  Todo  es  engarlo. 
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J^up,  Veréis  mi  zcío; 
pera  rezelo 
su  terquedad. 

Jtup.  Señora ,  señora, 

yá  el  amo  se  humilla. 
MagJ.l^o  trahes  la  mancilla? 
nadie  me  obedece? 
«in  duda  parece 
que  os  burláis  los  dos. 
Hup.  Señora  ,  por  Dios. 
Joachin,  Atiende.... 
Magd.  No  atiendo.... 
A  dúo.  Eazones. 
5oachin.  Pues  te  aseguro.... 
Magd,  También  yo  te  juro....^ 
Rup.  O  qué  confusiones! 
Señores*  -i   , 

JoAch.  y  3/^^.Dexadme  por  Dios.  -J     ^* 
Sale  Lor*  de  prisa.  Señores,  que  todos 
están  en  ayunas, 
y  son  importunas 
horas  de  reñir. 
Vamos  á  engullir 
con  paz  ,  y  alegria, 
que4ioíaUa  día 

pa- 


para  regañar. 
La  sopa  se  enfria,    .  t 
la  nieve  sé  apura,    üí 
la  olla  Si^asura, 
se  pasa  el  asado,        .  ;%: 
se  pega  el  guisado, 
se  quema  el  rellenoy.  -Va- 
nada estará  bueno,  "■ 
y  la  Cocinera 
yá  se  desespera 
con  tanro  tardar, 

Soach.  Jlüp.Lor^  a  3.  Vamos  á  cori^ér. 
Mcgd.  Primero  es  hacer 
mi  paz  verdadera. 
^  Rup.  y  Lot.  Cese  la  quimera, 
Rup,  Yá.es^tá  convencido:'. 

.  Y  está  arrepentido. 
Zcr.  Ya  todos  estamos, 
j    .  que  nos  desmayamos.  ,1  . 
Los  2.  Señores  por  Dios-. 
' Soach.  I-Atiende  -r, 

Maga.  "--No atiendo     -^  i 
Joachin,VuQ$  yo  te  aseguro.... 
Magd.  También  yo  te  juro.... 
Büp.  y  Lor,  O  que  contusiones, 

X^Lor. 


Zsr.  y  Rup.  Señores!  ^         _^. 

Soach-y  Mag.  Dexadme-^  ^ 


Saca  la  capeza  la  Cocinera  ^  y  llama  Á  los  Cria* 
dos. 

Cocin.  Chis  ,  chis,  chis, 
chis ,  chis  ,  chis.       .1 
Rup,  Lor.a  n.  Hoy,  amiga  Lucia, 
tenemos  muy  mal  dia. 
^3.  Paciencia,  y  barajar..    .        >\ 

Joachin,  Ha  tyraiia  ,  si  me.oyeras, 
.  y  qué  presto  couviriierai 
en  sonrojo  tu  furorí  ^      I. 

^adg.Tc  entiendo ,  traydgr; 
pero  tus  astucias 
no  harán  que  me  aguarda, 
que  es  fuerza ,  aunque  tarde,        » 
vengar  mi  dolor.  i 

Jj/Joachin.  Naes  Jo  que  imaginaii 
tos  3.  Criad.  Ved,  que  las  Vecinas 
están  yá  durmiendo. 
Magd.  Yo  me  estoy  muriendo, 

da- 


dame  tu  la  ropa, 
dame  lu  la  llave. 
íor.  Ahora  quién  sabe 
¿  donde  las  he  puesto? 

iftf^Tgí/.  Si  no  las  das  presto, 

te  tiro  una  silla. 
Soachin.  Dale  la  mantilla. 
Logre  su  venganza 
la  falsa  esperanza 
de  hacerme  rabiar. 
ios  Criad.    pVolvióse  á  enredar. 
¿  3.  Í-Señores ,  por  Dios,      de  rodillas, 

Joachin.  Lo  pagarás  bien. 
Magd.  Yá  veremos  quien. 
Los  3.  Criad.  Señores ,  por  Dios. 
.  Los  cinco. 
\  Qué  dolor  qué  desventura, 
de  la  paz  ,  y  la  coidura, 
iiempre  ha  sido  enrre  casados 
ver  los  zelos  colocados 
en  el  trono  del  Amorí 
« 
FIN  DEL  ACTO  PKIKEBO. 


EL 
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ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  MUTAC  JO  N  DE    CALLE 

como  al  principio, 

Poií  EííRiQUE  con  botas ,  y  espuelas  di  Capi- 
tán de  Infantería. 


ANTA. 


Ko  suenen  clarines, 

no  suenen  timbales, 

ni  suene  tambor;  « 

que  ya  de  los  Reales 

de  Marte  traidor 

llegué  a  los  de  Amor 

con  gloria  ,  v  en  paz. 

E  Que 
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Qué  gusto  se  iguala 
como  el  del  Soldado! 
Después  que  ha  triunfado 
del  Mar,  y  la  Guerra, 
.volver  a  su  tierra 
contento  ,  y  honrado: 
buscar  su  querida, 
graciosa  ,  y  pulida: 
y  alli  coa  reposo 
gozar ,  venturoso, 
la  paz  en  sus  brazos, 
y  los  tiernos  lazos 
del  dulze  rapaz. 

No  suenen  clarines, 
no  suenen  timbales  &c. 


ESCENA     IL 

Don  Enrique  ,  Silverio. 

Silv.  Señor  Don  Enrique! 
Enr.Que  ay, 

Silverio  !  Tu  en  esta  tierra? 
Silv.  Si  señor :  vine  ,  y  esioy 

sir- 


I 
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sirviendo  en  aquella  Tienda 

de  Barbero, 
Enr.  y  sabes  algo? 
Silv.  De  todo  :  porque  me  enseña 

mi  Amo  en  cuerpos  de  pobres, 

y  tontos  ,  para  que  pierda 

el  miedo  ,  y  casi  hago  todas 

las  visitas  d^  peseta 

yo.  Por  cieno  que  ahora  vengo 

de  sacar  un  par  demuelas 

al  Caballero  de  Gracia. 
Enr.  Difícil  es  que  le  duelan 

á  ese  Caballero, 
Sih.  Digo 

de  encima  de  la  Taberna 

que  hay  enfrente  del  Convento, 
Bnr.  Que  siempre  has  de  ser  [ronera I 
Silv.  Mi  Pndre  fue  polbonsia, 

mi  Madre  hijj  de  Poeta. 

mi  Avuclo  Músico  ,  hija 

de  otro  Músico  mi  Avuela, 

mis  Bisa  vuelos  Danxanies  , 

y  toda  mi  pareurela 

fue  de  PorLuguescs  ,  que 

casaron  con  Montañesas: 

con  que  mire  Vm.  que  sesos 

£2  sa- 


sacaría  yo  de  herencia. 

Que  es  Vm.  ya  Capitán? 
£nr.  No  ves  las  dos  Charrereras. 
Silv,  Y  que  tal  váallá  en  las  Indias? 

Trahe  Vrn.  muchas  pesetas? 
Enr,  Yo  fui  á  servir  al  Key; 

y  como  no  fui  por  ellas, 

ni  las  busqué,  ni  las  traygo, 

que  en  todas  partes  la  nuestra 

solo  es  profesión  de  Honor, 

node  utilidad. 
5/7 ':'.  La  mesnaa 

propricdad  tiene  la  mia. 

Mil  veces  un  hombre  afeita 

una  cara  como  un  rallo, 

que  merecía  una  pieza 

de  diez. reales  ,  como  uno, 

sin  que  el  paciente  lo  sienta; 

y  con  decirle  ,  muy  bien: 

sois  gran  ofícial :  le  llenan 

de  gloria  la  fantasía, 

y  gana  una  friolera. 
Enr.  Viva.  Dimc  sabes  donde 

vive  en  una  casa  de  estas 

Don  Joachin  de  Valde  Rosas? 
Silv.  Si  señor  :  á  la  derecha, 

en 
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en  entrando  en  esta  calle, 

•vive  en  una  casa  nueva. 
Enr.  Y  ahora  estará  en  casa? 
í/V-y.  Ahora! 

si  Vm.  le  buscara  en  esa 

de  enfrente  ,  si  le  hallaría; 

pero  no  le  agradeciera 

quizá  la  vista. 
^nr.  Cómo? 
Silv.  Como  dicen  malas  lenguas, 

que  tiene  haí  una  muchacha 

de  secreto,  á quien  coneja 

á  la  ley. 
Enr.  Y  es  buena  moza? 
Silv.  Suba  Vm.  si  quiere  verla, 

á  preguntarla  por  él. 
Bnr.  No,  amigo ,  por  que  esa  fuera 

demasiada  confianza  ; 

antes  determino  ,  mientras 

se  hace  hora  de  encontrarle, 

ir  á  ponerme  unas  medias 

á  la  posada ,  y  cumplir 

con  la  obligación  primera 

de  presentarme  hoy  á  nuestro 

General, 
íi/x'.  Pues  á  la  buclra, 

E3  si 
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si  Vm.  quiere  descansar, 

hacérsela  barba  ,  fuera 

de  interés  ,  ó  qaalquier  cosa, 

bien  conocida  es  la  Tienda. 
Enr.  Vivas  mil  años  :  á  Dios, 

yá  nos  veremos ,  y  cuenta 

como  siempre  con  mi  casa, 

si  algo  necesitas  de  ella. 
Silv.  Señor  Don  Enrique  ,  viva: 

que  siempre  será  perpetua 

mi  obligación.  Ojala 

pudiese  satisfacerla! 
Sfir.  A  Dios  chico.  ¿Si  tuviste, 

amor^,  años  de  paciencia 

qaando  distante  ,  por  qué  aparte, 

te  falta  quando  estás  cerca? 


^^^ 


ES- 


(71) 
ESCENA    m. 

Mientras  el  Ritornelo  ddayrecillo  siguiente ,  abre 
la  celosia^  dexa  la  capa^  y  se  pone  a  la  puerta  en 
chupa.  Sale  Ripcrta  de  basquina  ,  y  maniilla; 
y  luego  que  acaba  de  cantar  el ,  llega, 

SiLVERlO  ,  luego   RUPERTA. 

Caiícioncilla, 

Siempre  ,  niña  ,  que  fueres  al  valle 
á  la  vuelta  pasa  por  mi  calle: 
que  tu  saya  trasciende  á  tomillo, 
y  me  muerp  por  el  olorcillo. 
Sale  Rup.  Si  querrá  el  Señor  que  demos 
con  la  vecina  parlera? 

Junto  al  Barbero.. .y  es  chusco  > 

el  Barbero  por  mas  señas. 
Preguntaré  pn  otra  parte,  \ 

que  estos  luego  se  chancean  « 
y  yo  soy  moza  formal. 
Silv.  Qué  andará  buscando  aquella'. 
Canta.S\  tu  Madre  ngquiere  Barbero,, 

E4  yo 


yo  tampoco  muger  sin  dinero: 

Que  si  quiere  un  Indiano  á  til  hermana^ 

)'o  también  puedo  hallar  otra  Indiana* 
Rup.  Tenga  Vm.  muy  buenos  días. 
Silv.  Guarde  Dios  á  Vm. ,  mi  Reyna: 

tiene  Vm.  algo  que  mandar? 
Bup,  Sabéis  si  és  en  esta  puerta 

donde  vive  una  muger, 

que  si  mal  no  se  me  acuerda, 

se  llama  la  Tia  Francisca? 
Sih.  Qué,  busca  Vm.  conveniencia? 
Rup.  No;  pero  sabéis  de  alguna?  ' 
J/rj.Si  qucsé. 
Bup,  Para  donzella? 
Silv.  No,  señora:   para  rodo 

lo  que  en  la  casa  se  ofrezca. 
.Bup.  Pues  le  puede  acomodar, 

tal  vez  ,  á  mi  compañera. 

Diga  Vm.  quien  es  el  Amo? 
Silv.  Yo  :  que  estoy  á  la  hora  de  esta 

sin  criada,  ni  señora. 
Bup.  Vayase  á  mondar  Lantejas, 

Que  ociosidad! 
Silv.  Señorita, 

por  esto  Vm.  no  se  ofenda, 

y  agurde  la  serTÍremos» 

Tia 
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Tia  Francisca? 

Jlitp.  Yo  iré  á  verla, 

no  se  canse  Vm.  en  llamarla. 
Silv,  Vea  Vm.  antes  si  es  ella 

la  que  busca.  Tia  Francisca? 
Dentro  Tia.  Quien? 
Silv.  Salga  Vm.  aqui  a  la  puetU 

luego  ,  que  la  busca  una 

muchacha  como  una  perla. 
Hup.  A  qué  hora  se  burla  Vm? 
Silv.  Madama  ,  á  la  que  Vm.  quiera, 

que  el  Relox  esrá  á  sus  plantas. 
Rv}\  Porque  está  sobre  una  rueda 

no  quiero  yo  a  la  fortuna: 

mire  que  bien  admitiera 

un  mueble  que  tiene  tanras, 

y  está  siempre  dando  vueltas. 
SlhK  No  Ins  dá  Vm? 
Rup.  Qando  baylo; 

y  enróñeos  pocas  ,  y  buenas. 
Silv.  Puesyá  digo  si  Vm.  gusta 

de  él ,  y  quanrohay  en  mi  TiencU.., 

Jxup.  Pues  que  ha  de  bueno?   - 

Sih\  Navajas. 

Jitip.  A  que  no  hay  en  todas  ellas  t 

sise  ofrece  dar  un  coite, 

nifi- 
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ninguna  como  mi  lengua? 

Sih,  Sobre  que  es  Vm.  de  mi  alma. 


ESCENA     IV. 

Lorenzo,  los  dichos^  luego  laTix  Frakcisca. 

Zor.  Que  trayga,  si  está  yá  hecha, 

la  cotillita  ,  y  tres  pares 

de  zapatosde  á  peseta 

coloraditos.  El  diablo.... 

Masno  es  aquella  Ruperta? 
Hup,  Ay ,  el  criado  de  casa.  se  tapa 

Sih.  Ya  sacamos  por  la  ebra 

el  ovillo. 
Rup.  Deslumhradle. 
Silv,  Pues  son  yá  las  nueve  y  media 

dadas. 
Bup.  Viva  Vm.  mil  años. 
Lor.  Pero  no  puede  ser  ella, 

por  que  de  los  rapa  cuellos 

me  dixo  que  rw  hace  cuenta. 
Tia  Quién  es  quien  me  busca? 
Rup.  Yo.       . 
7/j.Oh,  la  señora  doncella! 

Xah- 
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Tanto  bueno  por  mi  casa! 
Rup.  Hable  Vm.  baxo  ,quc  acecha 

alli  el  bribón  de  Lorenzo; 
.   y  no  quiero  que  me  vea. 
Tía.  Pues  entremos  en  mi  Quarro. 
Rup.  Vengó  á^  prisa  ,  que  es  íuerza 

vengáis  al  punto  conmigo 

á  hacer  una  diligencia 

de  mi  Ama. 
Tia.  Y  cómo  está 

mi  sa  Doña  Magdalena  ? 
Hüp.  Como  un  potro  la  primer 

vez  que  le  arriman  la  espuela. 

Desde  ayer  acá  havrá  havido 
^  sus  catorce  pelotoras 

en  casa. 
Tiú.  Vaya  por  Dios  í 

el  Señor  la  de  paciencia. 
Lor,  Ella  es :  y  el  recatarse 

tanto  me  añade  evidencias :-  aparte 

Silv.  Tia  Francisca  ,  cuidado,  los  a. 

que  sobre  aquella  materia 

del  fruto  de  bendición 

de.... 

Tia.  Lo  que  se  habló  á  la  puerta 

anoche  ?  Ya  ,  ya. 

Sílv. 
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Sih,  Es  preciso 

callar ,  y  que  no  lo  entiendan 

las  panes  contrarias. 
Tía.  Cómo? 

Si  supiera  Vm.  Buperta  , 

las  novedades  que  hay, 

y  la  grande  desvergüenza 

de  su  Amo  1  Dos ,  6  tres 

chiquillos  tiene  ya  de  ella. 
JRüp.  Jesús  María  I  • 

^/7r.  Compadre, 

que  hace  Vm.  haí ,  por  que  no  llega 

á  saludar  sus  amigos? 
Zor.  Me  importa  estar  á  esta  cera. 
Tía.  Echadle  de  alli.  apártelos  2, 

Silv.  Veremos 

si  puedo  entrarle  en  la  Tienda. 
Lor,  Y  el  asunto  es  de  importancia, 

según  lo  que  manotean. 
Tía.  Si  el  Ama  no  quiere  mas 

de  q^uc  os  facilite  el  verla, 

y  habl;irla  ,  vamos  pensando 

en  alguna  esiratngcma. 
Riip.  Se  hn  de  lograr  sin  que  nadie 

masque  las  rres  lo  comprchcnda. 
Tia,  Toma  ,  pues  esa  es  la  gracia. 

Ay 
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Ay  es  que  mancos  la  juegan. 

Habían  las  dos  :  Silverío  canta  a  mcdlá  voi ,  y 
Lorenzo  se  va  acercando. 

A  su  madre  la  dice  la  Nina, 
que  la  compre  jubón,  y  basquina; 
que  en  estando  las  mozas  aseadas 
yá  se  topan  medio  acomodadas. 
Lor.  No  sonaría  mal  ese 

sonecillo  en  h  Vihuela. 
Sih,  Toma,  pase  Vm.  adelante 
le  cantaré  dos  docenas 
de  coplas ,  y  aprehenderá 
á  cantarlas ,  y  tañerlas. 
Lor,  De  aqui  á  un  poco, 
Siiv.  Vamos  claros  : 

la  veidad,  es  cosa  vuestra 
esta  moza  ? 
Lor.  Me  parece*  una  de  mis  compañeras, 
que  nos  tiene  corrompidos 
con  su  juicio, y  su  modestia; 
y  me  alegrara  pillarla 
en  alguna  callejuela 
sin  salida  ,  para  ver 
como  tomaba  la  vuelta. 

Sih. 
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Sih.  Pues  estáis  equivocado 
desde  la  Cruz  a  la  fecha  : 
queésta  es  una  Sobrinita 
del  Sacristán  de  Ballecas, 
que  viene  á  Misa  á  Madrid 
todos  los  días  de  fiesta 
por  la  mañana  ,  y  se  vuelve 
por  la  tarde. 

Zor.  Gon  la  fresca  ? 

Silv.  Pues. 

Zí?/-.  Ñola  trabe  Vm.  mala. 
No  hay  en  su  lugar  Iglesia  ? 

Silv.  Es  devoción, 

ior.  Devoción..., 

Mantilla  de  tres  jaretas.... 
Zapatos  de  Gloria  tú 
para  ir,  y  venir  dos  leguas... 
Sacristán  ,  y  ahuecador.... 
Vamos  ,  no  sale  la  cuenta.  • 

Silv.  A  qué  la  saco? 

Lor.  Y  por  qué 
se  tapa  ? 

Silv.  Porque  es  muy  fea. 

Lor.  Por  esa  razón  muy  pocas 
andarían  descubiertas : 
y  esta  no  iría  ,y  vciídiia 


tan- 
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tanto  á  Madrid,  si  lo  fuera. 

Rup.  No  vé  Vm.  que  pesadez  ! 

Tia.  Cierto  que  el  mozo  es  postema. 

Silv.  Dexemonos  de  disputas 
por  iguales  frioleras, 
y  entremos  á  dar  lección^ 

Lor.  Ya  se  me  ha  acabado  aquella 
manía. 

Silv.  Por  qué? 

Lor.  Porque 

dicen  que  quanto  maneja 
un  hombre  son  sabandijas, 
ungüentos,  y  cosas  puercas. 

Silv.  Quién  tal  dice  ? 

Lor.  Quien  lo  sabe. 

Silv.  Pues  es  una  desvergüenza; 
que  no  hay  facultad  que  limpie 
tan  de  raiz ,  ni  que  hiera 
mas  sutil  sobre  los  puntos  : 
y  últimamente  ,  no  hay  ciencia 
alguna  que  tenga  mas 
apuradas  las  materias. 

Lor.  Gracias  al  ungüento  blanco. 

Silv.  Os  han  puesto  en  la  cabeza 
un  error :  entrad  conmigo, 
que  haveis  de  ver  que  eloqucncia. 
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y  que  claridad  de  Autores, 

que  bálsamos,  que  lancetas, 

que  agujas  de  coser  puntos. 
X<?r.  Dádsela  á  una  calcetera, 

que  yo  no  la  necesito. 

El  demonio  que  tal  vea. 
Silv,  Lo  veréis. 
Zü/-.  No  veré  tal. 
SU%\  Lo  veréis,  aunque  tuviera 

de  costa  quinientos  reales; 

porque  otra  vez  que  se  ofrezca 

tratar  délos  Cirujanos, 

declaréis  nuestra  limpieza.       , 
Zor,  No  puedo  entrar. 
Silv,  Si  es  por  eso, 

yo  podré  entraros  á  cuestas. 

Le  coge ,  y  le  eaira  de  media  vuelta^  y  cierra, 
íor.  Pe X eme  Vm. 
Tia.  Vaya  entremos 

en  mi  quarto,  antes  que  vuelva 

á  salir  :  y  en  quanto  cojo 

la  mantilla  ,  y  que  no  pueda 

vernos  enerar ,  pasaremos 

á  hacer  esa  diligencia. 

Deniro  Lor.  Que  tengo  que  hacer. 

Lunro  Silv.  Amigo, 

ved 
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ved  que  lindas  sanguijuelas. 
Bup.  Asi  se  las  aplicara. 
Tia.  Vamos ,  que  la  !  ora  es  muy  bella. 
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ESCENA     V. 

poñA  Isidora  ,  haciendo  liga  verde  ,  sa!¿  cau- 
tando ,  y  se  sienta  luego. 

Copla. 
Qualquier  alma  enamorada, 
que  como  lloro  ,  lloro; 
si  halló  á  su  pesar  alivio, 
dígame  ,  que  alivio  halló, 
£sio  es  vivir? 

Esto  es  amor?  ^-^ 

Si.  O  vida  infclice! 
üli  Desgraciado  amor! 

Tnterin  los  compases  de  mvsica  con  gve  ccncfuvt 
esta  copla ,  sale  el  Viejo ,  y  finge  dar  un  recadi 
a  Doña  Isidora  ,  la  que  hace  ademan  de  ^ ara- 
ñarlo ;  y  luego  representa. 

Jsid.  Buscarme  á  mi  ?  pava  que? 
No  las  abra  Vm.  la  puerta 

F  has- 
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hasta  que  digan  los  nombres, 
y  qué  quieren. 
Viejo.  Como  eran 

mugeres solas,  abri. 
Jsid.  Que  no  hay  forma  de  que  atienda 

jamás  lo  que  se  le  dice? 

Yá  verá  Vm.  quando  vuelva 

su  Amo  lo  que  le  pasa. 
Viejo.  Dios  mió ,  dadme  paciencia. 

Lid.  Diga  Vm.  que  estoy  en  Misa. 
Viejo.  Y  quiere  Vm.  que  yo  mienta? 
Lid.  Qué  escrúpulo  1  y  no  le  tiene 

de  beberse  dos  botellas 

de  vino  para  almorzar. 
Viejo.  Si  es  .lo  que  mejor  me  sienta 

en  ayunas. 
Jsid.  De  ese  modo, 

nunca  hace  cosa  á  derechas. 

Vaya ,  despídalas  presto. 


ES- 
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ESCENA   VI. 

La  Tía   Francisca  ,  Ruperta  ,  y  Dóúa 

Isidora. 

Tia.  Vaya ,  Señora  ,  no  tema; 

que  somos  genre  de  paz, 

y  no  seremos  molestas. 
Isid.  Vms.  no  estrañen ,  que 

procure  saber  quien  llega 

á  mi  puerta ,  antes  de  abrirla. 
Bup,  Sois  en  eso  muy  discreta. 
Tía.  Y  en  todo  ,  ya  te  lo  he  dicho: 

casas  de  mas  conveniencias, 

y  mas  aparato  hay  muchas; 

pero  de  Ama  tan  perfcéla, 

y  tan  recogida,  -,  hay  pocas 

en  Midrid.  Aqui  no  entra 

sino  el  Sol::-  un  caballero, 

que  se  conoce  á  la  legua, 

que  es  muy  bello  ,  y  ^u  Criado. 

Supongo  ,  que  ia  Marcela 

es  hija  de  buenos  padres. 

Ah  ,  Señor ,  quien  les  dixera, 

Fa  que 
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que  havla  de  buscar  la  pobre 

su  pan  á  puertas  agenas! 
Jlup.  Qué  poco  que  lo  pensaban.    SuspiíandQ, 

Mas  quién  podrá  decir ,  mientras 

está  en  el  mundo  ,  de  esta  agua 

no  beberé? 
Isid.hsi  paciencia 

me  va  faltando.  Señoras, 

yo  no  acabo  de  entenderlas: 

claro  ,  que  buscan  Vms.? 
Tia.  Yo  nada  ,  porque  aunque  aprieta 

la  necesidad  á  veces, 

con  mi  aguja  ,  y  mi  calceta 

me  ingenio.  Esta  niña  es 

laque  busca  conveniencia, 

y  podéis  á  ojos  cerrados 

recibirla.  Es  muy  modesta: 

humilde  ,  yá  Vm.  lo  vé: 

callada  ,  como  una  piedra: 

limpia  ,  como  mil  crisoles: 

viva  ,  como  una  centella: 

y  en  quanto  á  fiel ,  Jesús  ,  eso, 

aunque  en  la  casa  anduviera 

rodando  el  oro  molido: 

y  al  fin  ,  yo  salgo  por  ella. 

Js'iJ,  Quién  os  ha  dicho  que  yo 

bus- 


busco  criada? 
Jlup.  Las  señas 

que  nos  han  dado  ,  aquí  dicen* 
Tia.  No  es  Vm.  Doña  Josepha 

de  Peralta? 
Xsid.  No  por  cierto. 
JRup.  ¿Una  Señora  de  Cuenca, 

que  se  caso  por  la  Pasqua, 

y  enviudó  en  Carnestolendas, 

que  le  quedó  un  Señorito, 

que  se  está  criando  en  Rejas, 

no  es  Vm.? 
Jsid.  Digo  que  no. 
Jiup.  Dios  mió ;  y  que  yo  me  vea 

en  esto?  llora, 

Tia.  Para  estos  lances, 

hija  mia  ,  es  la  prudencia. 

Vuelva  Vmd.  á  ver  si  el  Probé 

del  Hospicio  está  en  la  Iglesia, 

que  se  lo  dé  por  asiento. 
Eíip.  Diga  Vm.  por  una  tema, 

cómo  es  su  gracia  de  Vm.? 
Lid.  Que  Vms.  vienen  á  ciegas 

es  constante  ,  lo  demás, 

si  necesitan  linterna 

I>(ira  escudriñarlo  ,busqt3en 

F3  otra 


otra  luz  para  encenderla. 

Corazón  ,  no  manifiestes 

>,  •  aparte.    • 

tu  temor ,  y  tu  flaqueza.  ^ 

Zas  1.  Perdone  Vm.... 

/y/V.  No  hay  de  que. 

Tia.  Vaya  Vm.  con  Dios ,  Marcela, 

que  luego  iré  por  allá. 
Rup.  Yá  está  formada  la  ¡dea 

del  asunto  en  borrador:  ~|     . 

Vamos  á  casa  á  extenderla.     «-J      ^ 


ESCENA     VIL 

PoiiA  Isidora.  La  Tía. 

Tia  Gracias  á  Dios  que  se  fue. 
/>/j.  Y  Vm.  ^ara  qué  se  queda?' 
Tia.  A  y  ,  Señora  ,  que  no  vi 

h  hora  dj  que  esa  buena 

mugcr  me  diese  motivo 

devenir  a  su  presencia, 

para  prevenirla  asólas 

un  gol  pazo  que  la  espera 

de  fortuna. 
Lid.  A  mi  por  qué? 


Tía, 
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fia.  No  se  me  haga  Vm.  de  pencas; 
pues  debe  la  moza  ,  que  anda 
con  hombre  casado  á  fiestas, 
temer  que  se  acabe  á  palos, 
como  entremés  de  comedia: 
esto  es  en  plata  ,  hija  mia. 

/í/V.  Cielos !  Si  bien  se  me  acuerda, 
Vm.  es  la  que  ayer  vino 
por  el  balsamo? 

Tía.  La  mesma» 

IsU.  Pues  vaya  mucho  con  Dios, 
y  mire  cómo  gobierna 
su  casa  ,sin  procurar 
indagar  vidas  agenas. 

Tia.  Pues  yó  acaso  lo  piocuro? 
Solo  el  afedo  de  buena 
vecina  ,  y  la  obligación 
con  que  ha  nacido  qualquicra 
Christiano  de  procurar 
al  progimo  quanio  pueda 
la  paz  ,  como  para  si, 
me  hace  venií.  Vm.sepa, 
que  Don  Joachin  es  casado. 

Jsid.  Escusada  es  la  advertencia, 
que  y  alo  sé. 

y/^.  ¿  YsabeVm. 
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como  Doña  Magdalena, 

su  muger  ,  está  enterada 

de  que  malgasta  sus  rentas, 

y  sus  días  con  Vm. 

que  ayer  tuvo  una  quimera, 

que  hizo  arder  suscmazones, 

que  no  durmieron  la  siesta, 

ni  comieron  ,  ni  cenaron: 

que  no  faltó  maía  lengua, 

que  la  ha  enterado  de  todo, 

y  que  ha  presentado  quexa 

al  Alcaide  del  Quartel, 

íi  del  Barrio? 
Isid.  Yo  estoy  muerta.  Sobresaltada» 

Tía.  Esto  es  lo  que  rto  sabia 

"Vm.:  pues  sépalo  ,y  crea, 

que  siempre  estas  amistades 

tienen  malas  Cotisequencias, 

y  son  ái  poco  provecho.  ' 

Yá  que  el  demonio  la  lienta, 

no  hay  buenos  mozos  solteros, 

que  acompañarla  pudieran, 

festejarla  ,y  aplaudirla 

sin  ¡guales  contingencias? 
O  finalmente  ,  casarse, 
que  no  falta  quien  la  quiera, 


y  mucho.  Ese  Barberillo 
de  hai  enfrente  está  que  pena 
por  Vm.  :  es  buen  muchacho, 
de  habilidad  ,yde  prendas, 
y  está  para  examinarse 
de  Cirujano.  Vm.  vea     - 
bien ,  hija ,  loque  ha  de  hacer, 
y  al  instantelo  resuelva; 
que  al  pobre  que  la  Juñicia 
llega  acoger  entre  puertas, 
le  tarda  mucho  en  abrir, 
por  mas  empeños  que  tenga. 
/^/V.  Vaya  ,  vaya  Vm.  con  Dios, 
buena  mugcr  ;  y  agradezca, 
que  mi  susto  ,y  el  horror 
con  que  la  miro  ,  me  dexan 
sobrecogida....  de  suerte, 
que  la  indultan  de  la  pena 
que  merecen  su  malicia.... 
su  infame  voz....  sus  perversas 

intenciones 

Tij.  Ola  ,  ola, 

sobre  loquilla  ,  soberbia? 
La  culpa  me  tengo  yo. 
Jsiíi.  Dice  Vm.  bien. 
Tia.  Ha  1  qué  giega 


VI- 


Cpo) 

vivís  !  quando  abráis  los  ojos, 

quizá  os  acodareis  de  esca 

visitica. 
Z>7¿/.  Quiere  Vm. 

dexarmc  en  paz? 
Tía.  Norabuena. 

Solamente  un  consejito 

de  una  muger  de  experiencia: 

oid  ,  y  me  marcho,  que 

no  gusto  de  ser  molesta. 
Lid.  Con  tal  que  me  dexe  sola 

pronto  ,  diga  quanio  quiera, 
Se  sienta  en  una  silla  apoyada  sobre  el respaldOé'^ 

Canta. 

Tía.  Si  queréis  pasar  la  vida 
con  quietud  ,  y  divertida, 
no  queráis  hombres  casados, 
siempre  viven  azorados, 
porque  no  lo  sepa  el  coco: 
no  aprovechan, duran  poco, 
y  enamoran  por  mirad. 

Los  Corbatas  y  Golillas 
solamente  dan  consejos » 

ca- 


caram.elos ,  y  rosquillas, 
y  á  no  ser  tontos  ó  viejos 
dexan  poca  utilidad. 

Para  vanidad 
un  oficialito 
como  un  pimpollito 
completa  el  deseo: 
y  se  va  al  paseo 
con  authoridad. 

Mas  por  la  quietud 
y  por  la  salud 
mejor  es  en  suma 
la  gente  de  pluma, 
que  da  lo  que  puede, 
yes  fácil  se  enrede 
con  el  matrimonie; 
se  burla  el  demonio 
con  mil  alegrías 
y  al  fin  de  sus  dias 
dexan  Viudedad. 


In- 


ínterin  los  últimos  compases  de  Música  del  final 
-~je  va  I  a  Tia^.y  Doña  Isidora  levantándose  como 
sobre  cojida  ,  llama  al  Viejo  ,  se  dicen  los  dos 
versos  que  siguen,  y  concluye  la  Escena* 

Isid.  Tío  Pedro. 

Sale  Viejo.  Que  manázYm. 

Isid.  Que  cierre  bien  esa  puerta. 


ESCENA    VIII. 

£¡  Teatro  vuelve  a  representar  la  casa  de  Don 
Joachin, 

Don JoACHiN, y  Lorenzo. 

Joachin,  Con  que  al  Alcalde  del  Barrio 

dices  que  fue  con  la  qusxa? 
Lor.  De  camino  que  fue  á  Misa; 

y  luego  ,  según  me  cuenta 

Lucia,  pjra  enterarle 

de  todo  ,  en  casa  le  espera. 
Joachin.  ¿Y  estás  seguro  de  que 

la  que  hablaba  con  aquella 

vecina  ,  y  con  el  Barbero 

de 
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de  enfrente  fue  la  Ruperta? 

Zor.S'i  señor ;  y  se  tapaba 

porque  no  la  conociera 

yo. 
Joachin.  Yá  es  preciso  pensar.  suspenso. 

seriamente  esia  materia.... 
.    voy  á  estar  con  el  Alcalde. 

Lorencillo  ,  no  te  muevas 

de  casa  ;  y  avisame 

de  todo  quanto  suceda 

de  nuevo  ,  yá  sabes  donde. 
Zor.  Ve  Vm.  como  y  o  no  era 

el  parlero? 
Soachin.  Haz  lo  que  mando, 

y  dexemos  esas  quentas 

para  otro  dia. 


ESCENA  IX. 

Ruperta  ¿ie  mantilla^y  los  dichos» 

Sijp.  Jesús, 

y  que  calor!  Verengenas 

que  aun  está  aqui  el  Amo.  ^ 

Joachífi.  Niña, 

de  donde  vienes  tan  fuera 

de 


tle  ti ,  tan  acalorada 

á  estas  horas? 
Bup.  De  una  Iglesia, 

donde  la  Misa  mas  corta 

suele  tardar  hora  y  media. 

no  volverán  á  coxerme» 

Que  pesadez  1  vase. 

Joachin.  Magdalena? 


ESCENA    X. 

Don  A   Magdaleíja  ,  y  los  dichos 

Magd.  Qué  manda  Vm.? 
Soach'in.  Prevenirte 

de  paso,  que  mas  valiera 

zelases  á  tus  criadas,  '\ 

que  á  mi. ;  pues  las  contingencias 

d2  este  lugar ,  pueden  ser 

peores  á  las  doncellas 

ojialegres ,  que  á  los  hombres 

tristes. 
Magd.  Fuego  en  tu  tristeza  : 

que  pnrezeque  la  tienes 

metida  en  la  faltriquera 

de 
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de  la  bata  que  te  pones 

encasa  ,  y  alli  ladexas 

quando  sales ;  pues  sabemos 

que  aun  no  has  doblado  la  vueltas 

de  la  esquina  ,  quando  yá 

te  transformas,  y  te  alegras. 
Soadiin.  Mucho  sabes. 
Ma^d.  Se  adelanta 

mucho  con  las  experiencias. 
SoacKm.  A  Dios.  C(?n  ironía. 

MagJ,  A  Dios.  (on  despego. 

Soachin.  Con  que  en  fin,  vuelve, 

me  has  de  clarado  la  Guerra 

á  sangre  y  fuego? 
Magd.  Bastante 

han  durado  yá  las  treguas 

de  mi  sufrimiento. 
Soachin.  Mira 

que  las  acciones  sangrientas 

no  suele  lograrlas  quien 

con  mas  colera  se  empeña. 
Magd.  No  importa:  siempre  es  preciso 

que  quien  tiene  razón  venza. 

Joachin.  Pues  si  vence  quien  la  tiene, 

manda  locar  la  retreta, 

y  con  dobles  marchas  huye 

don- 


donde  la  opinión  no  pierdas 

con  la  batalla. 
Magd,  No  importa : 

sé  yo  tus  débiles  fuerzas 

por  mis  mejores  espías. 
¿foachin.'Es  que  no  sabéis  tu,  ni  ellas 

las  que  tengo  reservadas. 
Madg.SiQmpTc  serán  tan  perversas, 

tan  infames  como  tuyas: 

y  el  Cielo.... 
•Soachin.  No  te  enfurezcas, 
•     hija  ,  y  vete  previniendo: 

porque  según  se  aceleran 

las  marchas  de  tus  pasiones , 

la  hora  de  la  lid  se  acerca. 
Magd.  Prevente  m  ,  que  no  puedes 

tener  nadie  en  tu  defensa; 

que  yo  tengo  á  todo  el  mundo. 
Soachin,  Con  la  punta  de  mi  lengua» 

y  los  ojos  de  una  Dama, 

can  linda  como  discreta, 

qua  lidiará  en  mi  favor, 

Terás  que  pronto  deserta 

el  Mundo  de  ti ,  y  tu  vuelves 

á  quedar  mi  prisionera. 

áDios. 
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Magd.  Que  Insóleme  xixcy     - 

de  que  te  ries  tu  ,  bestia? 
Xor,  Me  dá  gusto  ver  mi  "Amo 

con  que  frescura  lo  lleva. 
Jlf^j?£/.Prcsro  arderá  en  su  castigo. 

Vete  adentro,  y  a  qualquiera 

que  por  mi  pregunte ,  que  éotre 

sin  detención. 
Zor.'Bicn. 
Magd.  Ruperta. 

.       ESCENA     XL 

DoñA  Magdalena  ,  Ruperta. 

Jlup.  Señora,  gracias  á  Dios, 

que  un  raro  soUsnos  dcxao. 
Magd.  Fuiste? 
Hup.  Si  señora :  fui, 

vi  ,  y  venci, 
Madg,  No  has  de  sernecia; 

que  no  es  ocasión  de  chanzas, 
Hup.  Digo  que  llegué  a  la  Tienda 

del  Barbero  a  preguntar 

porla  Tia ,  di  con  ella, 

G  sa- 
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salió  entonces  Lorencillo... 
Madg.  De  casa  de  la  mozucla? 
Mup.  Pues. 

Magd,  Está  bien :  á  delante. 
Rup.  Hizo  varias  diligencias 

por  conocerme ,  y  al  fin, 

cogiéndole  bien  las  vueltas, 

sin  ser  conocida  entramos 

á  ver  la  Contraria  vuestra. 
Magd.Y  \d.  viste? 
Rup,  Si  señora. 
Magd.  Qué  hacia? 
Rup,  Ligas  de  Seda. 
Magd.  Para  quien? 
B.up.  No  me  lo  dixo; 

pero  quién  duda  que  sean 

para  cojer  pajaritos, 

sin  lastimarles  las  piernas. 
Magd,  Sola  estaba? 
Rup.Si  señora. 

Magd.  Y  estaba  muy  petimetra? 
Jiup.  No  tanto  que  me  asombrase: 

pero  se  conoce  á  legua 

que  no  la  tienen  vestida 

por  amor  de  Dios. 
Magd.  Y  es  beJla? 

Riip. 
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JRup.  Oiga  Vm.  la  enteraré  .  ,...,^^^ 
¿e  su  garbo  ,  y  su  presencial 

C  AK  T  A. 

t 

Es  chiquiíriiita 
resabidita 
asi  como  yo: 
mas  no  tiene  no 
tan  buen  cuerpccito, 
tan  esiiradito, 
y  tan  dclgadito 
L^.  como  ese  de  Vm. 

Esojialegriía, 
cari-redondita, 
la  voz  es  melosa, 
la  mano  graciosa, 
parece  en  un  todo 
señora  de  mcdo, 
no  havra  quien  la  vea 
quémala  la  crea  \ 
pero  yo  aseguro 
que  no  hay  pez  seguro 
si  tiéndela  red. 

G2  ES- 
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ESCENA  XII. 


La  Tía  ,  las  dichas ,  luego  Don  Euriqxjb. 

Magd.  No  tendera  muchas  redes. 

iÍK/?.  Qué,  caerá  en  la  ratonera? 

Magd,  Pronto. 

Sale  Tía.  Señora,  Señora,  aleg 

Madg,  Sobran  avisos,  y  pruebas 

ya ,  tia  Francisca. 
Tía.  No  es  eso 

lo  que  me  trahe  tan  contenta. 
Magd.  Pues  que  es? 
Tia.  "Un  señor  Soldado 

hay  en  la  antesala,  queda 

preguntando  por  señor» 

ó  por  Vm. 
Magd.  Vé  Ruperta 

quien  es  :  sera  algún  encargo 

de  mi  hermano  ,  y  bien  pudiera 

escusarme  estas  visitas. 
7'/^.Anr?s  yo  vteo  que  llega 

á  buen  tiempo. 
Magd,  Para  que? 


Tia.  Para  divertir  las  quexas 

de  un  mal  Marido,  y  pagarle 

vos  en  la  propria  moneda. 
Magd.  Las  mugeres  como  yo  serh. 

perdonan  antes  las  deudas, 

que  las  cobran  de  ese  modo. 
Rup.  No  quiere  entrar  sin  licencia, 

Señora.  Es  un  Capitán; 

viene  de  Indias.... 
Tía.  Chúpate  esa. 
i?w/j.  Muy  jovencito.... 
Tia.  Que  tacha  1 
Rup.  Y  tan  lindo  ,  que  aunque  fuera 

Capitán  de  ramillete, 

no  tendría  nías  perfecta 

la  hechura  ,  ni  las  palabras 

tan  de  azúcar  olandesa. 
Magd.  Qué  pretende? 
Rup.  Ver  á  Vm. 

Magd.  Dileque  por  que  no  entra? 
Rup.  Señor  ,  pase  Vm.  á  delante. 
Sale  £nr. Aunque  osadía  parezca 

presentarme  á  vuestros  pies, 

señora  ,  la  vez  primera 

sin  padrino ,  puede  serlo, 

mejor  que  todos ,  la  estrecha 

G  3  a  mis- 


amistad  con  Don  Joachin. 
Magd.  No  sabia  yo  qu  ien  era  ^^ » 

un  grande  amigo ,  por  quien 
.    leoí  suspirar  diversas 

vezes  que  estaba  en  las  Indias: 

yo  celebro  mucho  vuestra 

venida.  Liega  un  asiento. 
Rup.  Qué  apostamos  que 

le  peta  el  tal  Capitán  ?  supongo 

que  el  mozo  es  que  ni  de  cera.  ' 

Enr.  No  quisiera  incomodaros; 

que  le  sobra  á  mi  fineza, 

para  esmerar  a  mi  amigo  '  •'^¿' 

la  antesala.  ■  "^ 

jlí¿7í,^¿/.  Que  indecencia! 

No  señor ,  siéntese  Vm. 

Venga  ,  Tía  Francisca ,  venga 

Vm.  que  la  necesito 

de  aqui  á  un  rato. Tu  está  alerta, 

y  si  viniere  áqliel  hombre, 

queéntre.- 
JRup.  Queréis  que  entienda 

el  Capitán  esias  cosas? 
Magd.  Si  ,  porque  espero  que  sean         apam 

sus  amigos  ,  los  que  mas 

mi  justicia  favorezcan.. 

^ '■'■••  ^  Enr, 


Hnr.  Parezce  que  se  recoge 

tarde  ,  que  ya  estamos  cerca 

del  medio  dia.  • 
Tia.ljO  menos 

serán  yá  las  once  y  media. 
Hup.  Pues  aun  no  vendrá  en  dos  horas, 
Magíi.  Tiene  mucho  que  hacer  fuera 

de  casa.  suspirando, 

Enr.  Tendrá  cuidados, 

acaso  ,  que  le  detengan. 
Magd.  Ah,  que  cuidados  tan  viles! 
Bnr.  Viles? 
Rup.  Una  bagatela. 

Todo  un  Cortejo. 
Bnr.  El  Cortejo 

se  distingue  por  las  señas 

y  los  sugetos  ;  y  á  vezes 

es  menos  de  lo  que  suena. 
Tia.  Vaya  por  Qtras  que  es  mas. 
Enr.  En  muchos  casos  es  deuda 

de  obligación  :  es  en  otros 

agradecimientos:  es  muestra 

tal  vez  de  respeto  ,  y  tal 

es  confortación  de  estrellas: 

en  que  quanto  mas  constantes 

los  corazones  se  ceban, 

G4  se 
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se  advierte  mas  retirada 

del  deseo  la  indecencia. 

Y  asi  el  conejo  ser  puede 

honesto  ,  si  no  le  alientan 

esperanzas  del  favor 

püblieo  de  la  belleza, 

la  vanagloria  del  genio, 
'  del  fausto  las  conveniencias. 

ú  los  propios  intereses; 

que  entonces  es  vicio  ,  y  dexa 

de  ser  coítejo:  por  mas 

que  los  maliciosos  mezclan, 

sin  distinguir  sus  primores, 

las  luces,  y  las  tinieblas. 
Bup.  Vítor  mi  Capitán  :  Dios 

me  mate  con  quien  lo  entienda. 
Mdí^d.  No  estamos  en  esos  casos; 

sino  en  aquel  qne  es  ot'ensa 

del  Cielo...  es  agravio  mió... 

culpa  suya...  • 
Tic.  Con  licencia 

de  Vm.  yá  es  de  obligación 

el  caso  ;  que  haviendo  prendas 

racionales  de  por  medio, 

yá  es  asunto  de  conciencia. 
Maji^d.  Que  es  lo  que  Vm.  dice?    Sobresaltada, 

Rnp. 


(1055 

Í?í(/7.  Nada: 

cosas  que  en  el  Barrio  cuentan, 

y  quizá  serán  menriras. 
Enr.  Tracemos  de  otra  materia 
que  á  vosos  aflija  menos, 

y  á  todos  nos  interesa 

mas.  Qué  noticias  tenéis 

de  Salamanca?  Están  buenas 

las  hermanas? 
Magd.  Don  Joachin 

sigue  la  correspondiencia 

con  todos,  que  yo  en  sabiendo 

que  están  buenos  ,  me  molesta 

lo  demás.  Que  significa  o.  la  Tía. 

aquella  palabra  suelta 

de  las  prendas  racionales, 

quedixoVm.? 
Mnr.  Aunque  sea 

atrevimiento ,  Señora, 

pareze  que  sin  ser  necia 
^    sois  algo  desconfiada? 
Mag^.  Ay  señor  !  que  no  son  estas 

desconfianzas. 
JEnr,  Son  ze  los? 
Magd.  Tampoco ;  Son  Evidencias 

de  mi  desgracia  :  y  si  acaso 


os 
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os  detenéis  ,  veréis  praevas 

tales  que  ao  lo  dudéis." 
JSnr.  Echemos  elcuerpofu'era,  aparte, 

que  entre  dannas,  y  entre  amigos 

el  mas  prudente  se  arriesga. 
Múgd.  Que  pensáis? 
Enr.  Como  conozco 

los  talentos  y  prudencia 

de  Don  Joachin  ,  me  detengo 

en  creer  sus  ligerezas; 

y  asi  ,  permitidme  que  Levantanáose* 

varios  asuiltos  prefiera 

hoy  al  de  ver  á  mi  amigo:  '^ 

'    quizá-quando  dé  la  vuelta 

mañana  ,  os  encontraré 

de  pasiones  mas  serena. 

Solóos  prevengo  que  yo 

mucho  antes  que  os  conociera, 

soy  V  uestro...  No  lo  estrañeis. 

Soy  vuestro  ;  y  os  lo  dixera, 

si  estuviese  Don  Joachin 

delante  ,  ícon  mas  terneza: 

y  quizá  con  un  abrazo  , 

íi  dos. 

Bitp.  A  buenitiijo  ,  aprieta, 

Magif.  No  os  entiendo. 

Enr. 


Enr,  Pues  decidle 
"al  amigo  ,  quando  venga , 
que  os  manifieste  el  sentido 
demi  voz. 
Magd*  Pero  qué  señas, 
'  (encaso  que  yo  le  hablara,) 
pudiera  dar  de  vos? 
JS«r.  Esta?,.. 

C  A  Tí  T  A. 

Decidle  que  un  Soldado, 

su  amigo  sin  segundo, 

que  partió- al  Nuevo  Mundo 

por  contiuistar  su  palma, 

y  la  mitad  del  Alma 

en  él  depositó, 

el  dia  que  llego  '• 

la  quiere  recobrar. 

Decidle  que  premiado 

feliz,  y  alegre  vuelvo; 

masque  nada  resuelvo, 

ni  debo  estar  ufano, 

hasta  que  de  su  mano 

me  vea  coronar       .  _  ' 
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ESCENA    XIII. 

El  Alcalde  de  Barrio  ,  y  los  dichos. 

Magd.  Sírvase  Vm.  de  explicar.... 
^/<:¿z/</.  Porque  halla  la  puerta  abierta, 

dice  el  adagiodel  perro, 

que  se  mere  en  las  Iglesias. 
Magd.  Sea  Vm.  muy  bien  venido, 

y  tome  usté  asiento,  mientras 

suplico  á  este  Caballero, 

que  se  espere  ,  ó  se  detenga. 
Akdd.  Está  bien. 

Besóos  las  manos.  con  cuidado. 

Me  ha  parecido  estrangera 

la  divisa. 
Enr.  No  señor: 

es  uniforme  de  Nueva 

España. 
Ale.  Y  ha  mucho  tiempo, 

que  haveis  llegado  á  la  Vieja? 
Hnr.  Con  la  flota. 
Ale.  Perdonad, 

Señor  :y  á  Madrid? 

Enr. 
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J¡nr.  Apenas 

havrá  quatro  horas  ;  bien  que 

son  quatro  siglos  de  pena, 

pues  un  amigo  a  quien  busco, 

se  me  esconde ,  ó  se  me  alexa. 
AU.  Si  es  el  señor  Don  Joachin, 

la  mas  viva  diligencia 

para  encontrarle ,  será 

quedarse  aqui. 
J^nr.  No  quisiera 

ser  molesto,  ni  tampoco 

ser  testigo  de  querellas, 

y  mas  contra  mis  amigos. 
Ale.  Yo  os  detengo  por  lamesma 

razón  :  me  daréis  consejo, 

y  auxilio  en  lo  que  se  ofrezca. 
Magíf.  Yo  seré  muy  breve. 
Enr.  Mas 

breve  será  mi  obediencia.  siéntanse. 

Ale.  Con  que  ,  Señora  ,  quedamos 

en  queá  las  doce  viniera 

yo,  tendriais  los  Testigos 

prontos  ,  y  las  evidencias 
probadas. 
JMagd.  Asi  lo  dixe: 

y  el  primer  testigo  es  esta 

Ve- 
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Vecina. 
Jlc.  La  Tia  Francisca  ?  con  ironía* 

Tía.  Si  señor. 
j4íc.  Sea  enhorabuena. 
Tia.  Una  criada  de  Vm. 

que  no  dexará  que  mienta 

la  Señora  en  quanto  diga, 

y  dirá  quando  se  ofrezca 

en  el  Juicio ,  y  fuera  de  él 

otras  cosas  que  reserva.... 
jílc.  A  su  tiempo.  Mas  Testigos. 
Magd.  El  criado, 
.^/c.  Quando  venga, 

que  entre. 
!Rup.  Hai  esta.  Don  Lorenzo! 
Sale  Lor.  Qué  quieres  Doña  Ruperta? 
Biip.  Yo  ?  El  señor  Alcalde  os  llama.  '^ 

Lor.Quh  manda  Vm.? 
v//í.  Ten  paciencia. 

No  hay  otro  alguno? 
Tia,  El  Barbero, 

y  con  él  mas  de  quinientas 

personas  del  Barrio, 
u^/c  Todas 

de  la  formalidad  vuestra? 

Tia,  Si  scñer  :  y  toda  gente 

de 
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de  verdad. 
uilc.  Si  está  en  la  tienda,  a  Lorenzo. 

dile  que  venga  al  instante 

al  Barbero. 
\Lor.  Brava  fiesta 

se  dispone  :.á  bien  que  yo 

con  decir  sirvo,  estoy  fuera.  Vase. 

Jtup.  Si  pueden  tal  vez  servir 

de  testigos  las  doncellas, 

cuente  Ym.  también  conmigo. 
Ale,  No  he  de  contar  ?  La  primera, 

como  testigo  de  vista ..  -J 

de  las  malas  asistencias, 

del  mal  trato ,  y  pesadumbreSint.^ 

que  sufre,  y  deque  se quexa        >v 

vuestra  Señora.  No  es  esto?         f>. 
Magd.  Como  estaba  Vm.  de  priesa,  : 

y  yo  turbada,  no  pude 

decir  lo  que  me  atormenta  r 

mas....  i 

Ale.  Pues  decidmelo  ahora.  .1 

Tia.  Quiere  Ym. ,  si  no  se  acuerda 

bien  ,  que  yo  lo  diga  todo? 
Magd.  No:  que  pasiones  secretas      \ 

del  alma  ,  son  tan  dudosas  \ 

de  semblante ,  y  tan  violentas, 

que 
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que  aun  no  sabrá  difinirlas. 
.     la  que  sabe  padecerlas. 
'Ale.  Desahogue  Vm.  el  pecho, 

diciendome  quanto  quiera, 

que  todo  ha  de  remediarse. 
Magd.  Lo  espero  asi :  pero  sea, 

si  es  posible,  tan  sagaz, 

tan  aguda  la  sentencia, 

que  por  remediar  mis  zelos, 

no  destruya  mi  fíneza. 

Canta. 

Lidia  con  dos  imanes 
iTii  corazón  forzado: 
quando  con  mas  violencia 
tira  el  furor  de  un  lado, 
con  igual  resistencia 
tira  del  otro  amor; 
sin  que  tanto  dolor 
lepueJadivjdh. 

Mas  hay  que  mi  agravio..., 
la  pena....  el  despecho.... 
me  anudan  el  labio  ... 
me  oprimen  el  pecho.... 
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me  turban  la  vista.... 
ninguno  me  asistat  -  — • 

ni  busque  remedio;  ^   .- 

fjúes  sblo  qÍ  él  medio 
llorar ,  ü  morir. 

t\ 

Cae  desmayada :  y  sin  cesar  la  muiica  íit¡hada% 
se  dicen  estos  versos. 

Todos.  Qué  desgracia!  ..¡a  .AK 

y4k.  Es  un  bahidoi-Jí'     f.: 

que  le  ha  causada  la  fuerza 

de  sus  pasiones. 
i?/y/'.  Señora.... 
£nr.  Parece  que  yá  da  muestras  2 

de  volver. 
yí/r.  Dexenla  Vnas. 
Magd.  Ay  de  mil 
^k.  No  hay  que  poneila 

en  aprehensiurv;  antes  bien 

las  caras  rodas  risueñas. 

Vuelve  en  si ,  y  Uvanía/idosc  briosa »  repite, 

Lidia  con  dos  imanes  .  , 
mi  corazón  it'orziu.d o,  dkC* 

H  ES- 
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ESCENA    XIV. 

SiivERio,  LoREKCiLLO  ,  y /o/  dkhos» 

léOr,  Yá  está  aquí  el  señor  Maestro. 

Silv.  Por  Dios  que  no  me  detenga 
Vm.  que  hoy  á  medio  dia 
mil  Parroquianos  me  esperan. 

Ale.  Bien  está.  Vengan  Vms, 
acá ,  qué  hacen  á  la  puerta 
todo  el  dia  ,  avizorando 
los  que  salen  ,  y  los  que  entran 
en  cada  casa  del  Barrio? 

Tía,  Porque  cada  una  es  dueña, 
puesto  que  paga  la  casa, 
de  estar  dentro  ,  ú  de  estar  fuera. 

Ale.  Decís  muy  bien. 

Silv.  Por  mi  parte 

nadie  puede  tener  quexa, 
pues  aunque  oygo  ,  y  veo,  soy 
callado  como  una  piedra. 

Tia.  Yo  también. 

Ale.  Si  es  asi ,  cómo 


nii  sá  Doña  Magdalena 


pu- 
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pudo  saber ,  que  su  esposo 
vá  visitar  con  frequencia 
á  cierta  casa? 
Ti  a.  Porque  eso 
pasa  ya  de  friolera 
y  tiene  escandalizado, 
todo  el  Barrio. 
j4lc.  Tan  perversa 
es  esa  muger? 
Tía.  Y  mas 

quizá  de  lo  que  se  piensa. 
jílc.  Y  si  el  Señor  Don  Joachin 
todo  lo  contrario  hiciera 
constar? 
Jiup.  Uñas  tiene  el  pleyto. 
Magd.  Ha  ido  á  daros  otra  idea 

distinta  de  su  conduela? 
y^/c.  Puede  ser. 
Magd.  Que  Vm.  le  crea 
será  masestraño.  Y  qué 
dice? 
/ílc.  Que  todo  lo  niega: 
que  la  culpada  sois  vos; 
y  que  esta  es  una  caterva 
de  embidiosos  poseídos 
del  ocio,  y  la  desvergüenza,  . 

H  2  Silv. 
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Silv.  Yo  ocioso  vcon  un  oficio 

que  no  santifica  fiestas? 
Tia,  Ociosa  yo  ,y  ayer  tarde 

devané  quatro  madexas? 
jílc.  Y  otra  enredó  ,  que  es  preciso 

ver  como  la  desenreda, 
Magd.  Nada  me  pudo  asombrar 

tanto  ,  como  que  prefiera  .  :j^;ín^ 

Vm.  su  informe  á  los  mios 
Sih,  Ola  ,  pues  yo  ,  si  me  aprietan, 

lo  digo  todo, 
>í/c.  Decidlo. 
Silv.  Pues  con  la  madama  queda 

ahora  :  yo  le  vi  entrar. 
Magd,  Lo  veis?  pronta^ 

Ale.  Sobre  que  lo  niega 

todo. 
Magd.  Con  que  no  hay  Justicia 

para  mí? 
jllc.  Pues  no  ha  de  haverla? 

Y  para  todos  :  y  el  modo 

de  que  el  caso  se  resuelva 

presto  ,  y  se  dé  á  cada  uno 

la  parte  que  le  compera, 

es  que  vamos  á  cogerle, 

supuesto  que  está  tan  cerca, 

.    .  con 
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■   con  las  manos  en  b  masa. 
Magíí.  Gran  medio  de  que  se  vea 


satisfecha. 


convencido. 

Jic.  Pero  Vm. 

ha  de  venir  la  primera. 

Magd.Yoi     ■   • 

jilc.  Si  señora. 

£«/•.  No  es  caso:. 

me  parece  de  exponerla. 

Ale.  Yo  responcto  :  y  finabneow 
la  Señora  me  dá  pruebas 
de  su  justicia ,  el  marido 
también  me  bs  manifiesta, 
pues  juntemoslos  á  todos, 
veremos  quales  son  ciertas 

Magd.YoviOXxhi 

Ale.  Pues  ensu  vida 

me  vuclv.a  Vm.á  dar  quexas^ 
que  las  hacen  sospechosas  ^ 
esos  temores. 

Magd.  Ruperta,   •  v'f^ 

las  mantillas  ;  que  mas  vale  ,  ^  ^v. 
que  yo  me  exponga  á  la  afrenta 
de  undesayre  ,  que  dexar 
justicia  ,  y  verdad  mal  puestas,    f 

Rujj.  Que  brava  d.inzi  ha  de  havcrlj 
H3 


dudosa. 


resucita, 
serio. 


Ale. 
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Ak.  Lográronse  mis  ideas. 
Lor,  Voy  á  dar  el  soplo. 

también  con  nosotros  vengan, 
para  que  puedan  servir 
de  apoyo  en  lo  que  se  ofrezca; 
y  Vm.  Señor  Capitán, 
que  acaso  vuesrra  presencia 
nos  será  muy  oportuna. 

Bnr.  Fuerza  es  que  os  obedezca, 
yá  introducido  en  el  lance; 
pero  juro  que  me  pesa. 

Ale.  La  vista  de  un  buen  amigo 
todos  los  pesares  templa. 
Vamos? 

Magd.Qn2ínáo  Vm.  quisiere. 

5//i;.T¡a  Francisca,  siempre  tiesa. 

Tia.  Siempre  firme  ,  Don  Silverio, 
y  cayga  el  que  cayga. 

Ale.  Ea, 

silencio  ,  y  el  que  tuviese 

la  culpa  ,  pague  la  pena. 

í .' 

CORO. 

El  brazo  justiciero 
confunda  la  malicia, 


Magd, 
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Magcl.  De  vuestra  mano  espero 

mi  amparo  ,  y  mi  justicia. 
j4lc.  Todo  se  compondrá. 
Enr,  También  hay  medios  suaves 

en  los  asuntos  graves. 
Ale.  Todo  se  compondrá. 

CORO. 

Y  en  quien  razón  tuviere, 
por  mas  que  sucediere 
Dios  la  descubrirá. 


ESCENA    XV. 

La  Casa  de  DoñA  Isidora.  Esta^  y  Dok 

JOACHIN. 

Jsid.  Yo  me  quiero  ir  á  un  Convento. 
Joachin,  Ten  Isidora  paciencia, 

que  después  de  la  borrasca 

suele  verse  mas  serena 

la  faz  del  Cielo. 
I)/V.  No  amigo, 

tiene  Doña  Magdalena 

H4  «n 
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un  genio  in^ápá?  de  darse 

á  partido.  Qué  videncias, 

qué  estragos  no  intenta ráj! 
JoacJún.  Yo  éónfio  que  la  muevas 

á  compasión  con  tu  vista. 
IsU.  Yo  ponerme á  vista  de  ella? 

Eso  es  buscar ,  Don  Joachin, 

un  veneno  con  que  muera 

yo  ,   por  salir   vos  de  todas 

las  obligaciones  vuestras. 
.Tí5í7r/^///.  Óyeme  üTia  reflexión,  ; 

que  yo  espero  que  suspenda 
,,tu  inquietud. 
Lid:  Es  imposible. 

Pero  decid  », puede  haverla?       - 
Joachin.  Si. 
i>/W.  Quál  puede. ser  ? 
Joachin.  Si  me  oyes 

con  jucio  ,  y  atención,  esta. 

C  aírtt'a. 

Por  mas  que  la  fiera 
repita  el  ahuliido. 
Ja  simple  cordera 
ni  pierde,  oi  altera 
'*'  fíi  de 
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de  pasto  ,  y  valido  . 
la  serenidad. 

,Por  mas  que  agitado 
tu  pecho  se  vea, 
preciso  es  cjuesea 
señal  evidente 

•  de  un  alma  inocente 
la  tranquilidad* 


ESCENA  XVI. 

Lorenzo  ,  y  los  dichos, 

tor.  Señor  ,  señor. 

Soach'in.  Que  hay  de  nuevo  ? 

Jjor.  Que  es  preciso  que  se  nietas  ^ 

Vm.  en  algún  escondite, 
.  que  se  suba  á  la  azotea, 

ú  aqui   se  quede  invisible 

por  arte  de  alguna  Vieja. 
5oachin.  Por  qué  V 
Lor,  Porque  noticiosa 

mi  Ama  ,  por  sus  centinelas, 

de  que  en  el  campo  enemigo 

to- 
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todo  es  descuidos  ,  y  fiestas, 

viene  á  daros  un  asalto 

con  todo  el  tren  de  sus  fuerzas. 
Lid.  Y  es  eso  cierto  ?  alterada, 

Lor,  Tan  cierto, 

que  la  suben  la  escalera.... 

Que  ya  llaman. 
Isid.  Ay  de  mi !  inquieta, 

Ücach'in.  Ves  á  abrir :  y  tú  no  temas. 
4^/V.  Cómo  es  posible  ?  ^ 

Soachin,  En  entrando 

obsérvala ,  estáte  quieta, 

y  usa  quando  conviniere 

del  agrado  ,  ú  la  entereza. 


ESCENA    XVII. 

DoñA  Magdalena, RupERTA,  y /í7í  dUhos^ 
Magd.  Podrás  negarnos  ingrato.... 

Al  ver  a  Doña  Isidora  se  suspende  ;  hacese  una 
pausa  ,  y  sacando  ambas  los  pañuelos ,  lloran, 

Joach'in.  Yo  no  soy  hombre  que  niega 

U 
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la  razón  á  quien  la  tiene. 

Por  qué  lloras  ?  Deque  tiemblas? 

Vamos  ,  por  qué  no  prosigues? 
Magd.  Isidora....  con  ansia, 

Jsid.  Magdalena 

Corre  Doña  Magdalena ,  y  se  abrazan  estrecha'^ 
mente  sin  desasirse ,  hasta  su  tiempo.  Otra 
pausa. 

Rup,  Qué  es  esto  ?en  vez  de  puñadas, 

agasajos  ?  Yo  estoy  lela.  aparte. 


ESCENA     ULTIMA. 

Todos. 

jlk.  Señor  Capitán ,  entremos 

sin  detención  ;  no  suceda 

algún  homicidio. 
Mnr.  Vamos 

á  ver  qual  á  qual  se  pela. 
3oachin,  Don  Enrique  ?  se  abrazan^ 

£nr.  Don  Joachin  ?  al  otro  lado. 

Otra 
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Otra  pausa.  . 
Tía.  Qué  es  esto  ,  Doña  Ruperta  ?         ¿  media 
liUp.'Lo  mismo  sé  3^0  que  Vra.  voz,  ' 

3oachin.  Dexad  ,  amigo,  que  ceda 

vuestros  brazos  á  quien  mas 
.    los  merece  ,  y  los   anhela  > 

».  qiup,  yo  y  si  cabe.  Isidora  , 

mira  quien  alli  te  espera. 
Js'id.  Enrique  ? 
Jlnr.  Isi^or;^  mia?  ' 

Dexa  a  Doña  Magdalena ,  corre  a  Don  Enri' 
■  c¡i:e  ,  se  abrazan  ;  y  durante  otra  pattsa^  Do- 
ña Magdalena  queda  pensativa  ,  todos  admi- 
rados\,  y  Don  joachin  ,  y  el  Alcalde  se  miran 
sonriendose. 

Ale.  Con  que  ,  vertios ,  qué  sentencia  ^- 

se  ha  de  dar  aqui  ?  Os  parece 

que  cmbíecon  la  cadena 

vuestro  muido  al  Peñón,  - 

y  la  niña  á  la  Galera? 
Magd.No.  Dexad  que  con  mi  genio 

batalle  ,  -hasta  que  levenz-a.  ^ 

Hermana  mia  >  perdona 

>  mu- 


muchas  veces  mi  ligera 

condición  :  yo  la  confieso. 
Js'id.  No  puedo  darte  mas  prueba 

de  mi  gusto  ,  y  de  mi  amor,  '. 

que  dexar  por  tus  finezas 

las  de  mi  esposo....  ' 

i^^^¿/.  Tu  esposo  ? 
Joachin.  Suspende  un  rato  la  quexa, 

que  yo  la  satisfaré 

con  uoa  sucinta  arenga  : 

dando  á  entender  de  camino 

á  esta  gente  ,  quanio  yerra 

quien   los  criditos  expone 

solo  por  las  apariencias. 
u4Ic.  Esa  es  la  segunda  parte , 

que  para  mi ;se  reserva. 

Señor  Sargento? 
Sale  Sarg.  Señor. 
j4lc.  No  dexeis  por  esa  puerta 

salir  nadie. 
Sarg.  Bien  está.  vase, 

íor.  Caracoles  ,  que  receta  \   . 
Joach'in.  Esta  señorita  es 

hermana  de  rni  parienta  : 

vino  á  Madrid  ci  esperar 

de  secreto  que  viaieía 

■a  s^ 
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su  esposo  de  nueva  España, 
donde  le  hizo  la  obediencia 
á  un  tío,  segundo  Padre, 
partir  con  una  Vandera, 
sin  saber  que  era  casado : 
doblándose  la  cautela 
desde  entonces ,  para  no 
exponer  sus  conveniencias, 
y  su  opinión  ;  de  tal  suerte, 
que  solo  á  mi ,  que  á  unas  fiestas 
fui  casualmente  á  Castilla, 
me  dieron  de  todo  cuenta  : 
y  eso  fue  con  las  pensiones 
de  jurar  no  havria  fuerza, 
ni  pasión  que  contrastase 
mi  silencio  ,  cuidar  de  ella 
que  quedaba  embarazada, 
de  solicitar  licencia 
del   Rey  para  proseguir 
sirviéndole  en  mar,  y  tierra, 
casado  ,  y  últimamente, 
de  atender  á  las  urgencias 
de  Isidora  ,  y  de  su  hijo 
con  tan  bizarra  asistencia, 
que  yá  que  el  faltase,  no 
le  faltasen  sus  finezas. 


£s. 


Escribióme  que  venia, 
luegoque  unadependiencia 
dexase  dispuesta  en  Cádiz: 
y  me  pareció  traherla 
con  su  hormana  ,  para  darles 
á  todos  una  real  prueba 
de  amistad  ,  y  á  mi  muger 
otra  de  que  quien  desea 
ser,  como  yo  ,  Buen  Marido, 
no  solo  lo  manifiesta 
con  su  persona,  sino 
conquanto  le  pertenezca 
á  su  sangre  ,  a  sus  paisanos, 
y  á  sus  amigos ;  pero  ella 
no  pudo  sufrir  mas  faldas 
en  su  estrado,  ni  en  su  mesa  : 
y  haviendo  resuelto  al  fin, 
que  se  volviese  a  su  tierra, 
yo  la  detuve,  y  la  puse 
á  cargo  de  la  experiencia, 
y  confianza  de  un  Viejo 
criado  de  casa,  mientras 
la  venida  de  su  esposo 
serenaba  sus  tormentas, 
y  Enrique  reconocia 
en  mi  un  amigo  de  veras. 


i.'?r. 
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IBnr.  Amigo ,  hermano  ,  y  compadre. 

Soachin.  Es  verdad  :  y  por  mas  señas 
que  tiene  mi  nombre  el  chico. 

JEnr.Y  vive  ? 

Lid.  No  hay  quien  se  avenga       * 
con  él :  todos  los  muchachos 
de  Foncarral  trahe  á  vueltas. 

Joachin.  Tres  años  cumple  mañana. 

^k.  Está  Vm.  ya  satisfecha  ? 

Magd.  Quexosa  pudiera  estar; 
pero  arbitrio  no  me  quedai 
de  estarlo ,  redonociendo 
de  mi  marido  las  prendas, 
de  mi  hermana  la  razón, 
y  la  elección  tan  discreta 
de  su  estado. 

Bnr.  Hermana  mia, 

venga  los  brazos ,  y  fuera 
gestos;  porque  los  Soldados 
donde"  están  todo  lo  alegran. 

Magd.  Tan  oculta  fue csra  boda, 
que  nadie  pudo  entenderla  ? 

Lid.  Quien-  la  hizo  ,  y  lo  supo  fueron 
la  tia  Doña  Xavicra, 
mi  hermano  ,  y  el  señor  Cura. 

Enr,  Mi  tio  ,  quando  lo  sepa. 


/iíV.r  Ya  se  le  ha  escrito, 
.JS^r,  Y  qué  dice? 
^sachin.  Que  celebra 

vuestra  acción  de  preferí» 
♦  á  las  delicias  la  guerra, 

y  ya  tenéis  ^1  indulto 

del  Rey  en  mi  papelera. 
Jsid,  Tenemos  mucho  que  hablar; 
Lor.  Hoy  no  se  duérmela  siesta. 
Ale,  Qué  dice  Vm.  Tia  Francisca  I 
Zití.  Quedoy  mil  enhorabuenaa 

á  estos  señores ;  y  que 

si  Vms.  me  dan  licencia, 

voy  a  echar  á  mi  puchero 

laverdurita,  y  la  especia. 
SUv.  Y  yo  a  quitar  quairo  barbas. 
j4lc.  La  comida,  y  la  merienda 

la  han  de  tener  hoy  de  valde, 
Tia.  Adonde? 
^k.  Adonde  resuelva 

el  Alcalde  del  Quartel, 

6  la  Sala. 
TiiU  Qué  ;  yo  presa  ? 
Ale.  Para  una  muger  curiosa 
no  se  puede  hallar  prebenda 

I  co- 
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como  el  Hospicio  :  alli  sí 

hav  qaeacisbar  cosa$  bellas.- 
Silv.  Pe  o  yo  .... 
^Ic.  Aili  encontrarás 

ru  t.imbien  harijas  de  prueba. 
Silv.  Señor  Don  Enrique.... 
Enr.  Calla. 

Tia.  Mi  sa  Doña  Magdalena.... . 
Magd.   HipQcryra ,  sediciosa, 

entremetida  ,  embustera, 

vaya  mucho  enhoramala. 
Tía.  Madamita.,... 
hid.  Yo   la  ofensa 

perdonaré  de  Vecina; 

pero  no  la  de  alcahuet|#n  ¿  ;<i 
r/j.  Que  testimonio  1  iX  ^^  ^l 
/í/V/,  Acordaos-  :r>i.:.'.. 

de  aquella  intención  perversa 

en   propoíierme.... 
^oach'in.  Dexcmos  embelecos,  y  propuestas 

Señor  Alcalde,   por  hoy 

indulto  general. 
j4lc.  Fuera 

de  gran  gusto  para  mi; 

pero  es  preciso  que  tengan 

escarmiento  lis  demás 
,ij  i  Ve- 
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Vecinillas  ;  y  que  sea 

satisfacion  de  esta  Dama, 

ofendida  de  sus  lenguas 

publicamente ,  el  castigo 

público  en  el  barrio  de  esta. 

Señor  Sargento  ,  llevadla 

al  Quariel ,  mientras  se  ordena  ^r^  , 

otra  cosa. 
T/j.  Vuelva  Hios  gritando. 

del  cielo  por  mi  inocencia.  ..   .   ^ 

Rup.\  nosoi.os?  ,^.!¿.  ,_ 

Lor.  Dexalo, 

supuesto  que  no  se  acuerdan. 
Bnr.  Este  mozo  es  cosa  mia, 

y  os  asegura  la  enmienda. 
jílc.  Al  Barbero  ,  y  los  criados 

se  les  indulta  :  mas  cuenta 

con  otra.    (* 
Los  3'  Seguro  está. 
3oach¡n.  Mi  casa  está  mas  dispuesta 

para  celebrar  el  dia, 

Señores.  ■ 
Enr.  Lo  que  quisiera 

yo  mas ,  es  ir  esta  tarde 
á  Foncarral. 
Soachin.  Esa  fiesta 

CO  la  ia 


la  hemos  de  tener  mañana  í 
dexandome  hpy  que  prevenga 
yo  la  comida  ,  los  coches, 
y  lo  demás  que  se  ofrezca. 

Mugd.  Dice  bien  Joachin  ;  que  á  ilji 
también  mucho  me  interesa 
ver  mi  sobrinito. 

^/c.  Gracias 

á  Dios  ,  que  tomamos  tierra» 

fnr,  Razón  será  que  el  señot  ^ 

Alcalde  nos  favorezca 
también. 

'^/c.  Iré  muy  contento: 
pero  lo  que  á  mi  me  dex;i 
mas  satisfecho  es  haver 
dado  un  exemplo  á  las  neciaf 
vecindades  de  Madrid 
de  quanto  sus  juicios  yerrani 
en  descuidar  de  sus  casas, 
por  cuidar  de  las  agenas. 

Lor,  Por  algo  se  dixo :  Ek  CasíL 

DB    VADIS  ,    VADIS  SS   MSTa* 

J^agd,  Vamos? 

Jsid.  Quando  tu  gusre$. 

Todos,  Viva  la  paz ,  y  amor  veasa. 


CO- 


CORO. 

Vltra  la  paz :  vema  el  amor< 

Viví ,  viva  el  resplandor 
de  la  luz  de  la  Justicia, 
que  deslumbra  la  malicia 
coo  la  pena  del  traydor. 

C   O   B   O. 

VWa  la  paz  :  venza  el  amor» 


I  I  N^ 
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ADVERT  ENC  lA. 

EL  Autor  suplica  al  Público  ,  que  quan- 
do  oyere  la  especie  deque  esta  Zarzuela 
no  es  en  el  todo,y  cada  una  de  sus  Escenas  ori- 
ginal ,  la  desprecie  como  agena  de  verdad  ,  y 
sediciosa. 

No  se  ignora-,  que  Mr.  Marmontél  tiene 
entre  sus  Cuentos  Morales  uno  con  el  titulo: 
El  Buen  Marido;  pero  ha  sido  casualidad  opor- 
tuna ,  para  desmentir  los  Impostores  ,  y  desen- 
gañar los  «sospechosos  ,  que  ni  en  lo  general  de 
h  idea  ,  ni  en  lo  particular  de  un  lance  ,  ni  en 
lo  accidental  de  un  pensamiento  se  parezcan 
de  algún  modo  las  dos  Obras.  ¡  Oxalá  tuviera 
esta  el  espíritu,  la  delicadeza  ,y  el  mérito  de 
aquella  respedivameniel 

J^  O  T  J, 

ESta  Critica  anticipada  la  satisfago  porque 
me  coge  con  la  pluma  en  la  mano  ,  y 
poique  los  juiciosos  puedan  determinar  ,  regis- 
irando  el  segundo  tomo  del  referido  Maimon- 
tél  al  fol.  170.  de  la  Edición  de  París  año 

de 


^  1 76.1  .Percr  de  las  que  salgan  posreriores  iia- 
é  el  mismo  aprecio  que  de  las  antejccdcnces 
aillos  dños  de  17Ó8.  y  17Ó9.  y  por  mas  pc- 
sad.is,  inas  sangrientas, y  mas  irritantes  qu» 
se  publiquen  ,  una  Decima  chuzona  ,  y 
jMagisiral  me  dexará  enteramente  desaho- 
gado. 

Si  el  Público  desertara  de  los  Coliseos 
quando  se  representan  mis  Obras  ,  6  las 
continuas  repulsas  de  los  Tribunales  ,  que 
las  censuran  me  reprehendiesen  ;  fácilmen- 
te quedaria  yo  desengañado  ,  y  mudo.  Pe- 
to ,  vamos  claros  ,  qué  concepto  pueden  me- 
recerme ,  ni  qué  respeto  han  de  causar- 
me unos  Críticos  ,  que  ponen  el  mayor 
caldudo  en  la  ocultación  de  sus  nombres ,  y 
apellidos  :  unos  Ingenios  ,  que  escriben  á  es- 
cote :  Unos  Autores  ,  que  reconvenidos  nie- 
gan sus  Obras  :  y  últimamente ,  unos  Cri- 
licos  ,  queel  pritncr  año  solo  produxeronun 
Saynetc  con  idea  ,  método  ,  y  pensamien- 
tos ,  que  antes  havia  publicado  otro  ¡j.  y 
segundo  después  de  muchos  meses  de 
trabajo  ,  dos  de  elogios  preparativos  pa- 
ra inflamar  las  gentes  ,  uno  de  rigorosos 
^'  Nipho: 

en- 
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ensayos  ;  y  al  fifi  con  tre$  Cartas  *  y  utr 
Proceso  de  recomendaciones  ,  presentaron  al 
Mundo  la  monstruosa  y  detestada  Tragedia 
fíormesindd?....  Basta :  y  dexemos  lo  empega- 
do ;  que  con  decir,  qne  mis  Críticos  son  lo» 
Autores  de  esta  Piessa  ,  está  conocido  bspie- 
isas  que  son  mis  Críticos.  Salud. 
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